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PRÓLOGO DEL TRADUCTOR

I

No por constituir una trivial vulgaridad, deja de 
ser cierto que nos hallamos en los momentos presen­
tes atravesando una época de transición en todos los 
órdenes de la vida y en todas las esferas de la inteli­
gencia. Por doquier resuena la palabra crisis, apli­
cada á toda clase de estudios y disciplinas: Se habla 
de crisis filosófica, crisis literaria, crisis jurídica, cri­
sis de la moral, crisis económica, etc., etc., (1). Nu­
merosísimos son los libros y los artículos de revista 
consagrados al examen de esos diversos estados de 
crisis, que pueden condensarse en una sola frase: cri­
sis del pensamiento contemporáneo.

No deja este hecho de tener su significación; no 
deja de responder fielmente á la realidad de las co­
sas. Nos encontramos colocados los hombres de la 
actual generación, entre un pasado que creemos 
muerto y queremos sepultar, y un porvenir incierto, 
obscuro, nebuloso, que nos solicita y nos atrae; nos

(1) «Ghe sismo m crisi ce I’haimo cantato in tutti i toni in ver­
so é in prosa nei libri é dalla scena nelle oonferenze é negU artico- 
li di fondo.» Camilo Trivero. Il problema del bene. Torino, 1907, pá­
gina 1. 
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VI MORAL DE LAS IDEAS-FUERZAS

resistimos á ser por entero los hombres del pasado, 
y tampoco nos resignamos á ser enteramente los 
hombres del porvenir, y nos encontramos, según ex­
presión de Trivero, en la situación de un enfermo 
grave, respecto del cual puede esperarse, ó la mejo­
ría que decide lá curación, ó la muerte que habrá de 
libertarle de la enfermedad y de la vida.

No faltarán acaso quienes crean y quienes afir­
men que esa situación de crisis del pensamiento no 
es privativa de la época presente, sino que es, por el 
contrario, propia y característica del espíritu huma­
no, condenado á no hallar nunca el reposo absoluto 
en ninguna verdad; que siempre ha de haber nieblas 
y dudas acerca de las verdades fundamentales; que 
siempre han de ser discutibles y discutidas las bases 
esenciales en que se apoyan la ciencia, la filosofía, la 
moral y la religión; que esa es una situación propia 
de todos los tiempos y de todos los lugares, siendo 
vanos y estériles cuantos esfuerzos se hagan por 
adoptar soluciones definitivas.

Pero considerando serena y desapasionadamente 
las enseñanzas que nos procura la historia, habremos 
de convenir en que no todas las épocas ostentan los 
caracteres agudos de indecisión, de irresolución y de 
duda que presentan los momentos actuales. No nos 
detendremos en aducir comprobantes de esta nues­
tra afirmación, que nadie puede poner en duda; ni 
menos, nos consagraremos á señalar y desmenuzar 
las causas múltiples y complejas á que puede atri­
buirse la crisis del pensamiento que en la actualidad 
estamos atravesando.

Esta crisis del pensamiento contemporáneo no po­
día dejar de tener repercusiones en la moral; y las 
ha tenido muy hondas, tanto en lo que respecta á la 

MCD 2022-L5



PRÓLOGO DHL TRADUCTOR VII

moral científica, como en la moral práctica, en la con­
ducta.

Rs de todo punto indudable que, de un siglo acá, 
la evolución de las ideas y los pensamientos colecti­
vos. la inmensa extensión dada á todo género de pu­
blicaciones, en libros, revistas y conferencias públi­
cas, han conseguido introducir en la gran corriente 
del pensamiento general, un número muy considera­
ble de concepciones prácticas diversas, opuestas y 
hasta imposibles de conciliar. Todo, todo absoluta­
mente, se ha puesto en tela de juicio; los fundamen­
tos de la Moral y del Derecho, las bases tradiciona­
les en que estos y otros conceptos se apoyaran, vén­
se quebrantadas; la concepción del individuo, de la 
familia, de la asociación civil y de la religiosa, se ha 
modificado profundamente.

La fe religiosa misma, que había constituido siem­
pre una salvaguardia, una ayuda poderosísima de la 
moralidad, ha dejado de ejercer el poderoso influjo 
sobre las almas que antes ejerciera; no, cierto, por­
que ella haya perdido su fuerza y su eficacia; con­
tinúa, por el contrario, poseyéndolas en el más alto 
grado; pero los individuos y los pueblos la han aban­
donado, se han separado de ella y han dejado, por 
ende, de experimentar los saludables efectos que está 
llamada á producir, constituyendo un obstáculo, un 
dique, á los avances de la inmoralidad.

Por eso la <conciencia social», designando con 
este término el conjunto de concepciones y senti­
mientos comunes á todo un pueblo, parece hallarse, 
como dice Morselli, completamente incierta, vacilan­
te, dudosa, entregada á la inquietud, presa de brus­
cos sobresaltos, de continuas sacudidas, de crisis su­
mamente peligrosas; nada hay que se presente bas­
tante estable y sólido para poder garantir la solidez 
y estabilidad de las costumbres; una densa niebla se 
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extiende sobre las nociones mismas de bien y de mal^ 
de lo justo y de lo injusto, de lo lícito y lo prohibido, 
y semejantes conceptos parecen convencionales y 
arbitrarios, sin fundamentos firmes en la realidad y 
en la conciencia (1).

Y es que, como dice elocuentemente E. Picard, la 
conciencia se encuentra más satisfecha cuando cree 
que sus actos pueden ponerse de acuerdo con un or­
den universal, del que no son sino elementos, y al 
cual se adaptan armónicamente; cuando cree que su 
justicia es tan sólo la emanación de una justicia ab­
soluta, participando así en el concierto de la natura­
leza entera. Toma entonces la vida social una eleva­
ción y una serenidad verdaderamente seductoras; y 
un semejante poderosísimo encanto, poséelo sobre 
todo la vida social, cuando se supone, que hay un 
Sér superior que asiste á ese divino espectáculo, que 
tiene por objeto rendirle culto. Así lo han compren­
dido las religiones, que han hecho de ello la base de 
sus teorías. Existe en el hombre una tan imperiosa 
necesidad de un ideal en que reine ese admirable 
acuerdo, y de modo tan persistente y constante se ha 
conservado esa necesidad, que muy bien ha podido 
decirse que era indeleble y que arrancaba de la esen­
cia misma de la humanidad. Por eso, al debilitarse la 
fe religiosa, la conciencia moderna, falta de apoyo, 
falta de ideal firme y seguro, fluctúa y vacila entre 
concepciones diversas.

Es, por otra parte, indudable, que el nivel moral 
es hoy mucho más bajo de lo que debiera ser, aten­
didas las condiciones y circunstancias en que se des­
envuelve la vida contemporánea: la experiencia de 
todos los instantes pone bien claramente ante nos­
otros de manifiesto, que la moralidad en un gran nú-

(1) V. G. L. Duprat. La Morale. Paris, 1901, pág, 8. 

MCD 2022-L5



PRÓLOGO DEL TRADUCTOR IX

mero de individuos se halla muy lejos de responder á 
las exigencias de una vida familiar bien organizada 
y de una vida social próspera.

“Considerad, dice Seailles (1), la realidad á través 
de las nieblas y obscuridades de nuestras ilusiones 
filosóficas: políticos corrompidos que no interrogan 
al pueblo más que para descubrír en sus pasiones los 
medios más seguros de engañarle; la violencia del 
apetito sustituida á la reivindicación del derecho...; 
una literatura desprendida de la conciencia popular^ 
que ante io angustioso de tantos y tan graves pro­
blemas como se hallan hoy planteados, no se cansa 
de contar los pequeños dramas del entresuelo, el an­
tes, el mientras y el después del adulterio; el alco­
holismo que nos prepara un pueblo de locos...»; y no 
hay que decir que faltan muchos miembros á la enu­
meración para que pudiera considerársela com­
pleta.

Fuerza es reconocer que ni el progreso de las ri­
quezas, ni ei perfeccionamiento de las instituciones 
políticas, ni los grandes descubrimientos realizados 
por la ciencia, han sido capaces de eliminar ó de re­
solver el problema moral (2). Las grandes esperan­
zas que muchos habían creído poder fundar sobre los 
adelantos científicos, comienzan á verse por comple­
to defraudadas; todo autoriza á pensar que no tarda­
rá en llegar el día en que á nadie podrá ocultarse el 
completo fracaso de la Ciencia para resolver los 
conflictos morales, que aumentan, por el contrario, 
más de día en día, .en número y en gravedad.

Y no debe, en manera alguna, confundirse la “cri-

(1) Gabriel Seailles. Les affirmations de la Conscience moderne. 
Paris, 1903, pág. 150.

(2) Véase Paul Bureau. La crise morale des temps nouveaux, Pa­
ris, 1907. pâgs. 249 y siguientes.
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sis moraln de que venimos hablando, con la “inmora- 
lidad„. Esta es una negación que supone é implica 
algo positivo, que supone é implica la moralidad. La 
inmoralidad está constituida por la violación mayor 
ó menor de los preceptos, de las leyes, de las cos­
tumbres, aceptadas universalmente como verdade­
ras y como buenas. Es perversidad de ánimo, ó co­
rrupción; odiosa hipocresía ó rebelión abierta, error 
y vicio, plagas que han existido, en mayor ó menor 
escala, en todos los tiempos y lugares, en todos los 
pueblos y en todas las clases sociales; pero esa inmo­
ralidad no supone ningún estado de crisis, ni puede, 
en manera alguna, confundirse con la crisis moral de 
que, como se ha visto, padece la conciencia contempo­
ránea; y que no implica afirmación ni negación, sino 
que implica y se manifiesta en dudas, incertidumbres, 
vacilaciones, indecisiones; por eso el estado de crisis 
es siempre doloroso y está saturado de angustia, de­
mandando compasión.

Mucho espacio necesitaríamos si hubiéramos de 
señalar las múltiples y diversas causas que han con­
tribuido á producir ese estado de crisis hondísima 
que agobia al pensamiento y á la conciencia; la crisis 
moral es, en parte, un resultado de la crisis lógica, 
de la crisis del conocimiento; lo es también, en 
mucho, del desdén y olvido de la metafísica y los há­
bitos metafísicos; no ha dejado, asimismo, de ejercer 
poderosísima influencia, el desuso en que ha caído el 
hábito de la meditación reposada; no es posible hoy 
concentrarse en el estudio de un solo libro ó de po­
cos libros; y no hay, por lo tanto, tiempo de rumiar 
y de asimilarse por completo las enseñanzas y las 
doctrinas que en ellos se encierran.
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U

Todas las disciplinas filosóficas, todas las ciencias 
que hubieron un día de constituir el árbol de la Filo­
sofía, se han renovado y transformado recientemente 
con transformación profunda y radical, cambiando 
casi por completo su modo de ser, su esencia y su 
desenvolvimiento.

De todas ellas, la moral fué la que más tiempo 
permaneció estacionada en sus límites y desarrollos 
tradicionales; la moral fué, de todas las ramas de la 
Filosofía, la que más tardó en sufrir una renovación 
y transformación análogas á las de las demás. Tiene 
este fenómeno una fácil explicación: Al paso que en 
las demás disciplinas podía permanecerse en el cam­
po puramente especulativo, siendo escasas, remotas 
y de poca importancia las consecuencias prácticas 
que para la vida podían tener esas especulaciones, 
no sucedía, ni podía suceder lo mismo en lo que á la 
moral respecta.

En este dominio científico, los resultados de las 
elucubraciones y disquisiciones ideales, habían de re­
percutir en la realidad, en la vida, habían de llevar 
consigo gravesytranscendentalesconsecuenciaspara 
la conducta, podían producir gravísimas perturba­
ciones en la vida individual y social; y de ahí la gran 
parsimonia con que los más creían deber proceder; 
de ahí que muy pocos se atrevieran á clavar sus es­
calpelos en las cuestiones morales, y de ahí que 
cuantos al cultivo de esa ciencia se consagraban, 
procedieran con menos osadía y con mucha mayor 
circunspección.

Pero la tendencia esencialmente analizadora y 
crítica que caracteriza nuestra época, no podía dete­
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nerse mucho tiempo en los umbrales de la ciencia 
moral; después de renovar y transformar las demás 
ciencias, no podía detenerse en su marcha destructo­
ra, necesitaba nuevos campos en que meter su hoz 
y, poco á poco, hoy unos y otros luego, fueron atre­
viéndose con los problemas morales, avanzando paso 
á paso hasta llegar al fundamento, al corazón mismo 
de la Moral; el miedo á las consecuencias prácticas 
y á las perturbaciones en la conducta, hubo de ceder 
y quedar arrollado ante el afán crítico y la manía de 
análisis.

Prodújose entonces un extraño y sorprendente fe­
nómeno que todos podemos fácilmente comprobar 
hoy: Parece como si los investigadores hubieran 
querido resarcirse de la anterior privación, y, vencí" 
dos los primeros escrúpulos, la labor destructora en 
moral, ha ido mucho más allá que en ninguna otra 
ciencia; parece como si quisieran vengarse de los te­
mores y miedos que antes les detuvieran, y se ensa­
ñan con las ruinas, no queriendo dejar piedra sobre 
piedra del antiguo castillo, que parecía inexpugna­
ble, de la moral tradicional.

Esto ha sido causa, como luego veremos, de que 
se haya producido una horrorosa confusión en punto 
á la moral, que hace dificilísima la reconstrucción; 
empero antes de hacer consideraciones sobre esta 
caótica confusión, precisa señalar otra causa de des­
orden.

También aquí se ha manifestado la manía, el afán 
de la originalidad, que constituye, á nuestro juicio, 
otro de los caracteres de la época presente.

Todo el mundo quiere y aspira hoy á ser ó á pa­
recer original; todo el mundo anhela distinguirse, se- 
ñaiarse, destacarse y salir del montón anónimo; to­
dos quieren ser jefes de grupo, alzar pendón por su 
propia cuenta y riesgo, y nadie se resigna á formar
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como humilde soldado de fila siguiendo cualquier 
bandera. Los pensadores, en otro tiempo, se agrupa­
ban en dos ó tres escuelas diversas ú opuestas; y con 
muy leves diferencias de matiz, de pormenor, todos 
los afiliados á una escuela, comulgaban en las mismas 
doctrinas, sostenían idénticas opiniones, profesaban 
iguales principios; entonces era fácil la tarea de 
orientarse y de decidirse, todo era claro, preciso, las 
divergencias de opinión estaban bien marcadas; pero 
esta tarea es hoy casi totalmente imposible; cada 
pensador se declara en cantón independiente, autó­
nomo; aun dentro de las grandes direcciones del pen­
samiento moderno, hay tantas diferencias, tantas 
mezclas, tan extrañas síntesis, que la labor de selec­
ción se hace sumamente pesada y molesta; máxime 
si se tiene en cuenta que á la manía de la originali­
dad en las ideas, viene á unirse hoy la no menos fu­
nesta de los te’rminos', no alcanzando á introducir en 
la circulación mental, pensamientos nuevos y origi­
nales, son muchos los que se consagran á introducír 
vocablos nuevos y á dar distinta significación á los 
antiguos. ¿Quién no podría aducir ejemplos numero­
sos de esta confusión en el tecnicismo filosófico? 
¡Cuántas horas y cuántos esfuerzos no tienen que 
emplearse para desentrañar el sentido, para adivinar 
el significado de muchas frases y afirmaciones! 
¡Cuántas veces, tras largas meditaciones, después de 
concienzudos y detenidos análisis, viene á resul­
tar que se han perdido lastimosamente tiempo y 
energías, porque al autor que se juzga le plugo dar 
á las palabras un sentido diverso del sentido tradicio­
nal y corriente!

Dijérase, y se diría con mucha verdad, que la ma­
yor parte de los pensadores no se preocupan hoy 
para nada de la verdad, que no aspiran á correr tras 
la verdad y hacerla suya allí donde la encuentren, 
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sino que parecen proponerse, sistemáticamente, el 
decir algo nuevo, viable ó no, que eso importa bien 
poco, con tal de que ofrezca ciertas apariencias de 
originalidad y pueda llamar sobre ellos la atención. 
Cuando quien de esa suerte procede es un hombre de 
genio, ó de algún valer por lo menos, deja alguna 
huella y señala al pensamiento alguna nueva vía 
aprovechable, pero los más sólo consiguen introdu­
cir confusiones é imposibilitar, ó dificultar cuando 
menos, en grado sumo, la crítica reposada y serena.

En todo caso, es siempre muy de lamentar esta 
manía exclusiva y sistemática de hallar algo nuevo; 
porque aunque no fuera rigurosamente exacto lo que 
afirma Roussaux, de que “en materia moral lo esen­
cial se halla ya descubierto„ (1), siempre debiera pro­
cederse con gran parsimonia, cuando de introducir 
ideas completamente nuevas se trate.

Hemos hablado de la horrorosa confusión que rei­
na hoy acerca de la moral, y si bien no nos propone­
mos aducir aquí todos los ejemplos y comprobantes 
de ese verdadero caos de ideas, de doctrinas y de 
teorías y afirmaciones en que hoy nos debatimos, no 
podemos dispensamos de hacer algunas considera­
ciones que puedan dar idea de la confusión reinante 
en materia moral.

Existen, en primer término, pensadores que aspi­
ran á suprimir por completo la moral. Conocida es la 
expresión desdeñosa de que Nietzsche se servía para 
designaría; llamábala “Moralina„; y era, según él, 
algo así como un sucedáneo de la “nicotina^, un pro­
ducto nocivo que debe el hombre eliminar á toda cos-

(1) L. de Ronesaux. Ethiqw. Bruxelles, 1908, pág. V,
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ta. “¿No observáis, decía, de qué modo emponzoña la 
moral la concepción toda del mundo?„ (1). Y no son 
pocos los discípulos de Nietzsche, discípulos especu­
lativos ó prácticos, que profesan el tan cómodo prin­
cipio de “Nada es verdadero; todo es lícito„. “No 
hay, dice Berge, no hay ya moral, se repite por do­
quier. Muchos de nuestros contemporáneos, ante la 
consignación y comprobación de este hecho, se sor­
prenden y se afligen. No comprendemos nosotros ni 
su extrañeza ni su aflicción. No vacilamos en decla­
rar que el estado actual de la sociedad nos aparece 
como el resultado inevitable de la evolución univer­
sal. No hay ya moral en el mundo, porque el hombre 
no es ya lo que era„ (2). Por su parte, Stirner, el en­
tusiasta adorador del Unico, fulmina anatemas con­
tra la moral. “El rudo puño de la moral, dice, cae im­
placable sobre las nobles manifestaciones del egoís- 
mo, (3).

Hay otros pensadores que, sin abominar y anate­
matizar á la moral, son, no obstante, también inmo­
ralistas, afirmando que la moral no ejerce ninguna 
influencia sobre la conducta, que es del todo impo­
tente é irreal. Ya el filósofo francés Bayle decía que 
la influencia de la moral era nula y que el individuo 
obra siempre según su temperamento. Fourier soste­
nía también que la moral no servía para nada y que 
nuestros, únicos móviles de acción son los vicios, y 
terminaba con la afirmación de que una sociedad in­
teligente dejaría de pagar profesores de moral. Casi 
idénticas afirmaciones hacen muchos otros pensado-

(1) Véase León Desers. La Morale dans ses principes. París, 1905^ 
página IX.

(2) Vincent Berge. La Vrai Morale. Paris, 1907, pág. V.
(3) Véase Georges Palante, Revw philosopkigue. Marzo, 1908, pá­

gina 274. 
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res contemporáneos, contestes en sostener que lo mis­
mo la moral que la religión, no ejercen ningún géne­
ro de influencia sobre las almas.

No contando con estos amoralistas ó inmoralistas, 
existen hoy innúmeras concepciones morales que in­
tentaremos reducir, aunque es difícil hacerlo con 
toda exactitud, á algunos tipos fundamentales, y así 
se verá cuánta es la confusión reinante en materia 
moral.

Sin mencionar el escepticismo ni los diversos in­
tentos de síntesis que se han hecho, á cuatro princi­
pales reduce Leclére (1) las direcciones morales: la 
dirección hedonista, la dirección sentimentalista, la 
dirección metafísica y la dirección criticista. Pero 
ha de tenerse en cuenta que cada una de esas cuatro 
grandes corrientes del pensamiento comprende va­
rias direcciones secundarias, que si bien presentan 
algunos puntos de coincidencia, ofrecen, no obstante, 
diferencias tales, que sólo bajo un determinado aspec­
to pueden colocarse las unas al lado de las otras.

La dirección hedonista comprende:
1 .® £1 empirismo psicológico, conocido en la 

ciencia con el nombre de utilitarismo, y cuyos más 
genuinos representantes en los tiempos modernos 
son Bentham y Stuart Mill, que se apoya en el egoís­
mo y hace del amor de sí mismo el resorte único de 
toda la actividad humana y la fuerza de cuyos argu­
mentos se halla en la coincidencia parcial del desinte­
rés con la felicidad.

2 .° £1 empirismo materialista, al que pueden 
referirse las doctrinas de Darwin y de Spencer, que 
tiene su apoyo y su fuerza principal en los progresos 
de las ciencias positivas, todas las cuales parecen

(1) Albert Leclére. La morale rationeUe. Lausanne, 1908, páginas 
123 y siguientes.
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tender á poner de manifiesto la idea de la unidad del 
inundo y las doctrinas evolucionistas y monistas, si 
bien tiene en contra suya gran número de razones 
poderosísimas de orden lógico y metafísico, y que 
hace que muchos pensadores se adhieran preferente­
mente al

3 .® £1 empirismo vitalista d bioid^ico, que se 
debe á los adelantos realizados recientemente por la 
biología, que ha descubierto grandes semejanzas en­
tre los procesos vitales y los actos de la inteligencia; 
la existencia de impulsiones biológicas tras los pro­
cesos psíquicos mejor caracterizados. En este siste­
ma, el principio último de toda actividad es un que­
rer-vivir de naturaleza biológica, anterior al egoís­
mo lo mismo que al altruismo, que son reflexivos. 
Entre nuestros contemporáneos puede decirse que es 
Wundt quien mejor representa esta clase de empiris­
mo, merced á su ley de la “heterogonia de los fines 
y á su voluntarismo biológico. ”

4? El empirismo socioldsico. Si la sociedad, di­
cen los partidarios de este sistema, cuyo principal 
representante sería M. Durkheim, si la sociedad ha 
creado el lenguaje, ¿por qué no había de crear la mo­
ralidad? Uno de los resultados de que se ufana la so­
ciología es el de haber demostrado la importancia del 
azar y de las circunstancias en la producción de las 
ideas y de los sentimientos humanos, y la posibilidad 
de que de la aproximación de los hombres nazcan los 
productos mentales más inesperados. Desde que 
Comte, añaden, fundó la sociología como ciencia 
puede considerarse como destruida la moral; los he­
chos morales son puros fenómenos sociales, y la mo­
ralidad no tiene su raíz sino en la sociedad, que es an­
terior á ella, del mismo modo que la necesidad es an­
terior á la reflexión.

5?. El empirismo cosmoldgico, que constituye la 
* *
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posición adoptada hoy por los partidarios de las doc­
trinas spencerianas, tratando de buscar equivalentes 
completamente empíricos á los antiguos conceptos 
morales que estaban basados en la Metafísica; y de 
reducir el ideal moral á un hecho, á un hecho futuro, 
que será el término probable que habrá de tener la 
evolución; la ley de la adaptación es la última pala­
bra de estos moralistas, y la conciencia de esa ley es 
la moralidad misma: la adaptación suprema es el de­
ber; es la raíz de todo lo que se denomina derecho; 
es el bien mismo, tanto más real, cuanto que la san­
ción se realiza de una manera automática.

6 .® j£l e/JípirisíHO prug/ftatistci. Hállase repre­
sentada esta forma de empirismo por las doctrinas 
de M. Rauh, que coincide con los sociologistas en 
afirmar que la experiencia moral debe ser casi única­
mente social, y en desdeñar el deber de la perfección 
individual; pero se diferencia de ellos en sostener que 
la moralidad es por su naturaleza imposible de ana­
lizar, y que cuando se discurre acerca de ella, se ha­
bla siempre de las consecuencias que pueden entra­
ñar las acciones.

7 .° £1 empirismo científico integrals Tratan los 
partidarios de este sistema, cuyo principal represen­
tante podría ser Guyau, de poner de acuerdo los he­
chos científicos con los hechos morales, de fundar la 
moral en la ciencia. En todos los seres se manifiesta 
una tendencia hacia una vida más intensa y más ex­
pansiva. La moral encuentra en la ciencia el equiva­
lente de la base que en otro tiempo buscaba en la 
metafísica, y que lo buscaba en ésta, por ignorar, 
como ignoraba entonces, que ante la ciencia moder­
na todos los hechos se hallan penetrados de mora­
lidad.

Por su parte, la dirección sentimentalista, com­
prende:
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1 .® £1 sentimentalismo si7nple, cuyos represen­
tantes más genuinos son Hume y Adam Smith, afir­
mando que el bien se nos revela por el placer interior 
afecto al pensamiento de lo que nosotros llamamos 
bueno; y que se apoya sobre el hecho incontestable 
de la existencia de un sentimiento moral muy pode­
roso y que constituye en la práctica el guía ordinario 
de las acciones humanas.

2 .” £1 sentimentalismo estético, sistema debido, 
principalmente, á Ravaisson, y que se funda sobre el 
sentimiento que en nosotros produce la belleza de los 
actos, sentimiento éste distinto de los demás, pero 
que no por eso deja de ser acreedor al nombre de 
sentimiento y que se opone á lo útil y á lo agra­
dable.

3 .° £1 sentimefitalismo místico, de Secrétan y 
otros, que afirman que el sentimiento moral adquiere 
su valor, su certidumbre y su cualidad de revelador 
del bien en sí, de las manifestaciones y revelaciones 
del Absoluto en el alma del hombre.

La dirección metafísica comprende, á su vez, las 
siguientes direcciones secundarias:

l .° £1 dogmatismo ijitelectualista, adoptado por 
ciertos positivistas como Littré y Tame, que, pese á su 
odio á la metafísica y arrastrados por la necesidad 
de racionalizar la moral, intentan asimilar la morali­
dad á la identidad de los actos con la verdadera na­
turaleza del agente; creyendo, por ejemplo, deber asi­
milar los deberes de justicia al respecto de igualda­
des como de las de que se compone la ciencia mate­
mática.

2 .® £1 espiritualismo clásico, que es la moral 
tradicional, moral metafísica que señala en el bien y 
en el orden el principio ideal del orden moral, y hace 
de Dios su principio real; la bondad de las cosas es 
su mismo sér, y la bondad de los actos humanos está 
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en que sean lo que deben ser, conforme á su esencia 
y á su fin.

3 .° La moral independiente, de Vacherot ó de 
Jouffroy, que afirman que toda vez que la moral pa­
rece exigir un Absoluto, debemos aceptarlo, pero 
que no tenemos por qué intentar elevamos por enci­
ma de nosotros mismos; cada uno de los hombres 
deberá tomar por ideal el llevar su naturaleza al más 
alto grado de perfección de que sea susceptible, y 
tratar de que en torno suyo se produzcan personali­
dades humanas, tan dignas y tan conformes á la defi­
nición del hombre, como sea posible.

Por último, la gran corriente criticista, abarca 
también tres sub-corrientes:

1 .® El criticismo puro, que afirma que bien es 
todo lo que conserva y aumenta el sér, pero situán­
dolo en lo que agrada al pensamiento en cuanto im­
personal, no al individuo como tal.

2 .® El criticismo metafísico, cuyos partidarios 
pretenden evitar el dogmatismo de los kantianos, 
buscando en la realidad, en el fenómeno, lo que Kant 
trataba de hallar en el nóumeno.

3 .® El criticismo simbólico, que no queriendo 
aceptar nada de dogmático y de metafísico, afirma, 
sin embargo, que es menester tener en cuenta, bajo 
cierto punto de vista, la actividad espiritual, y que, 
además del hombre, hay en el universo una especie 
de principio de inteligibilidad y podrá entonces admi­
tirse que, en este mundo todo pasa y todo sucede, 
como si hubiese un Absoluto inmanente.

Hemos querido trazar á grandes rasgos el cuadro 
anterior en que aparecen las diversas maneras de 
concebirse hoy la moral, y creemos que ese cuadro 
será bastante para comprender cuánta es la confu­
sión reinante en materias morales, y cuán difícil, por 
no decir imposible, se hace hoy la tarea del análisis 
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de la crítica, cuán difícil es el “hacerse cargo„, el 
orientarse en ese laberinto de doctrinas, de sistemas, 
de opiniones diversas.

Y aún aumentan las dificultades si se considera que 
son contadísimos los que permanecen en un campo 
determinado sin hacer á las veces incursiones en 
otros dominios para traer de allí ideas y nociones que 
les han seducido, que les parecen aceptables y que 
las hacen suyas sin pararse muchas veces á tratar de 
ponerlas de acuerdo con sus propias doctrinas, á las 
que en ocasiones contradicen abiertamente.

Esto hace que suban de punto las dificultades, 
pues esas síntesis prematuras y poco meditadas, pro­
ducen dudas, son causa de grandes confusiones en 
los espíritus.

El sistema moral de Fouillée, según se expone en 
este y otros libros suyos anteriores, constituye una 
dirección filosófica, hostil y contraria á las doctrinas 
empíricas, aunque no deja de tener algunas afinida­
des con el Empirismo.

Profundiza Fouillée en el concepto del ideal y pre­
tende descubrir en él una fuerza capaz de conducir 
lo real á la actualización de esa idea, Al revés de 
Guyau, que intentaba demostrar que el universo po­
día llegar á convertirse en Ideal, trata Fouillée de 
poner de manifiesto que el ideal puede convertirse en 
universo. Es también un espiritualista que tiene una 
fe grande en el poder y la eficacia de la razón, y es 
un determinista que aspira á presentar una doctrina 
original y nueva de la libertad.

Es asimismo Fouillée, quizá sin advertirlo, un 
poco pragmatista; á pesar de condenar el pragmatis­
mo en la “Introducción„ de este libro.

“En la moral de las ideas-fuerzas, dice, el lazo de
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la práctica con la teoría es más indisoluble aún que 
en cualquier otra parte, toda vez que á las ideas mis­
mas es á las que pertenece la fuerza práctica, merced 
á lo que estas ideas tienen de satisfactorio para la in­
teligencia, la sensibilidad y la voluntad. La ciencia 
de la conducta, en suma, no podía ser ni pura logís­
tica, ni puro pragmatismo. La logística se entretiene 
en torno de las cosas, y la moral es el corazón de la 
vida vivida. El pragmatismo se contenta con resulta­
dos prácticos, sin inquietarse de la verdad de los 
principios; empero, si la moral no es, en primer tér­
mino, verdad, ¿quién, pues, habrá de sacrificarse por 
ella?„

Es también cierto que Fouillée consagra algunas 
páginas á defender los derechos de la inteligencia y 
de la verdad teórica al señalar los fundamentos psi­
cológicos, sociológicos y cosmológicos de la moral; 
pero no lo es menos que sostiene, no ya sólo que el 
bien debe ser considerado como lo supremo apetitivo 
y persuasivo, sino que la verdad de las afirmaciones 
morales debe comprobarse atendiendo d sus buenos 
efectos.

m

Creemos que no constituiría una empresa ardua 
y difícil la de formar una especie de “Catecismo mo- 
ral„ conteniendo los preceptos y reglas generales de 
la conducta y señalando los deberes diversos del 
hombre considerado como individuo y como sér so­
cial, Catecismo ese que pudiera ser aceptado por to­
dos los hombres normalmente constituidos, por todos 
los hombres que no padecieran alguna deformación 
psíquica. La mayor parte de los hombres está, en 
efecto, de acuerdo, con escasas excepciones, no des­
provistas de valor, como luego veremos, está, deci- 
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mos, de acuerdo cuando se trata de señalar los debe­
res fundamentales del hombre.

Nada, empero, más difícil que hallar un sistema 
de moral que sea universal, ó siquiera generalmente 
aceptado; ¿á qué se debe este extraño fenómeno? ¿De 
qué puede proceder semejante anomalía? ¿Cómo se 
explica que siendo general el acuerdo en la práctica, 
en las aplicaciones á la vida y á la conducta, haya 
tales divergencias, tanta diversidad y oposición cuan­
do se trata de especular sobre los fundamentos últi­
mos, las bases esenciales del deber?

Para comprender este fenómeno creemos necesa­
rio recurrir á una distinción, fundamentalísima, que 
en más de una ocasión (1) hemos expuesto y desarro­
llado nosotros y que, á nuestro juicio, explica sufi­
cientemente la coincidencia en un caso y las hondas 
divergencias en el otro.

Nos referimos á la distinción esencial que previa­
mente á toda investigación moral es preciso estable­
cer entre las exigencias de la vida y las de la ciencia 
y entre el común sentir y la razón, fuente en que, 
respectivamente, se inspiran una y otra.

No debe perderse nunca de vista, decíamos nos­
otros al exponer esta doctrina, la distinción funda­
mental que debe establecerse entre las exigencias de 
la ciencia y las de la vida, entre los dictados de la ra­
zón, facultad única que debe gobernar y presidir la 
ciencia, y los del común sentir, que nos sirven casi 
siempre para regular los actos de la vida. No tene­
mos nosotros la pretensión de afirmar que la vida y 
la ciencia sean cosas opuestas y antitéticas; pero sí 
afirmamos que son cosas distintas y que pueden

(1) Véase cCultura Española», Agosto 1906, núm. III, pág. 849. 
Baets. «Las bases de la moral y del derecho». Madrid. Sáenz de Ja­
bera Hermanos, 1907, pág. XV. 
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subsistir y desenvolverse con independencia recí­
proca.

Tres clases de relaciones puede haber entre la 
ciencia y la vida, porque esas mismas tres clases de 
relación pueden darse entre las prescripciones de la 
razón y las del .común sentir, en que respectivamente 
se inspiran. O bien se hallan ambos de perfecto acuer­
do, poniendo la razón de manifiesto la certeza de las 
afirmaciones del común sentir, y en este caso no hay 
problema, ó bien ambos se contradicen, mostrando la 
razón que es completamente falso el juicio instintivo 
y ciego del sentido común, y tampoco es en este caso 
lícito el dudar; lo mismo la ciencia que la vida, de­
ben entonces conformarse con lo que la razón dicta, 
abandonando el juicio instintivo, cuya falsedad se ha. 
demostrado evldentemente; tal sucede, por ejemplo,, 
en lo que respecta á la creencia vulgar y las afirma­
ciones de la razón acerca del movimiento del Sol en 
relación con la Tierra.

Pero puede darse, y se da, á las veces, otra clase 
de relaciones entre ambos. Acontece en más de una 
ocasión que no puede la razón demostrar que el co­
mún sentir está equivocado; pero sin poder tampoco 
encontrar argumentos que la convenzan de que aquél 
se halla en lo cierto; argumentos, nótese bien, verda­
deramente racionales, verdaderamente científicos. 
Imaginémonos que la razón, por ejemplo, no logra 
hallar ningún argumento científico acerca de la in­
moralidad intrínseca del asesinato, que el común sen­
tir reprueba enérgicamente; no hallando tampoco 
ningún argumento que convenza de la equivocación 
del común sentir, ¿cuál habría de ser nuestra actitud 
en semejante caso? ¿Podremos asesinar tranquilamen­
te á las gentes, fundados en que nada nos dice de ma­
nera evidente la razón acerca de la licitud y legitimi­
dad de ese acto? Indudablemente, no.
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Pero si nos proponemos fundar y constituir una 
ciencia moral, ¿podremos dar como cientiñcamente 
demostrada la inmoralidad del asesinato? Tampoco; 
porque no lo está, porque no tiene en su apoyo más 
razón que la del común sentir, y esto, dígase lo que 
se quiera, no es científicamente conveniente, aunque 
sí es bastante, y conviene también no olvidar esto, sí 
es bastante para imponemos prudencia y mesura, 
para obligamos á no precipitar nuestras aserciones 
y á obrar con gran circunspección, sin decir, por 
ejemplo: “Nosotros no vemos razones; luego no las 
hay y no puede haberlas; es una equivocación, un 
error del común sentir„; sino que debemos decir tan 
solo: “Científicamente, no es más que presunta y pro­
bable la ilegitimidad del asesinato, pero no se halla 
plena y debidamente demostrada^...

Resulta, pues, que cuando racionalmente no se de­
muestre que el dictado del sentido común es equivo­
cado, ni se demuestre tampoco que es cierto, debe­
mos obrar y vivir conforme al sentido común; pero 
en la ciencia deberemos prudentemente abstenemos 
de toda conclusión definitiva hasta tanto que ulterio? 
res investigaciones nos lo permitan.

Y creemos que todos advertirán la enorme dife­
rencia que hay entre esto que nosotros sostenemos y 
la afirmación del deletéreo principio de la inocencia 
paradisiaca de las ideas puras; no desconocemos la 
viejísima verdad, remozada experimentalmente por 
la psicología contemporánea, de que toda idea es una 
fuerza, de que toda representación tiende á realizar­
se, que toda idea posee un poder dinamogénico, que 
encarnando en imágenes, constituye el comienzo de 
una acción, acción que se realiza fatalmente, siem­
pre que sea posible y siempre que no haya otras re­
presentaciones contrarias que se opongan y lo im-^ 
pidan.
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De esta manera, pues, se explica el extraño y 
sorprendente fenómeno á que antes hubimos de re­
ferimos, de que al paso que todos se hallan de acuer­
do acerca de los deberes del hombre, de las reglas 
morales inmediatas de la conducta individual y so­
cial, no haya sido posible todavía el lograr que todos, 
ó la mayoría al menos, de los pensadores y de los 
moralistas, estén conformes en señalar el fundamen­
to último de tales deberes y la razón suprema de 
esas reglas de la conducta.

En la vida moral, en la práctica moral, todos es­
cuchamos las inspiraciones del común sentir, todos 
percibimos esa especie de voz interior, de instinto ó 
de sentimiento moral que nos aconseja, nos señala y 
nos prescribe lo que debemos hacer y lo que debe­
mos evitar, lo que es justo y lo que es injusto, lo que 
es lícito y lo que está prohibido, lo que es, en suma, 
bueno y lo que es malo; todos, con algunas leves di­
ferencias de pormenor, de que ya hablaremos, nos 
hallamos de acuerdo en formular los preceptos: no 
matarás, no mentirás, no harás mal á tu prójimo, et­
cétera, y todos convenimos en que eso es lo que 
debe ser.

Mas cuando del dominio de la práctica pasamos 
á los dominios científicos, las cosas cambian por 
completo de aspecto, y las divergencias y oposicio­
nes comienzan, y buena prueba de ello nos suminis­
tra 1a enumeración que antes hicimos de los diversos 
sistemas y las distintas direcciones morales.

, Debido únicamente á esto, pudo decir Renouvier 
que “del mismo modo que hay matemáticas puras y 
matemáticas aplicadas, debe haber también una mo­
ral pura y una moral aplicada. Y si nosotros enten­
demos por moral aplicada, la vida misma (así como 
puede también decirse eri cierto sentido, que la na­
turaleza es una matemática aplicada), sus diferen- 
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cías respecto de la moral pura son tan grandes, que 
llegan casi hasta la contradicción^ (l).

En otros tiempos, tiempos de fe, tiempos de dog­
matismo, señalábanse los deberes, procurábase bus­
car una justificación racional á esos deberes del hom­
bre, y la ciencia y la crítica, no muy exigentes en­
tonces, no trataban de llevar siempre más lejos sus 
investigaciones y sus análisis; pero hoy, la crítica es 
más severa, la ciencia tiene muchas más exigencias 
y no se contenta ya con soluciones provisionales 
transitorias; la crítica moderna es verdaderamente 
insaciable, nada la satisface, nada encuentra compla­
cencia en sus ojos, siempre anhela penetrar más hon­
do, profundizar más, ir á la entraña misma de las 
cosas.

Por lo que á la moral respecta, trátase hoy de 
hacer de ella una ciencia como todas las demás; esa 
es la aspiración contemporánea; y así dice Bou- 
glé (2): “La superioridad que reivindican las doctri­
nas morales á la hora presente, es la de ser científi­
cas... sobre los resultados y por los métodos mismos 
de las ciencias positivas, es como queremos nosotros 
construiría. Parece que, para atraer las conciencias 
emancipadas, ha de necesitarse en lo sucesivo de 
esta garantía. „ “En el siglo XVIII, hacía observar 
Taine, se decía la razón; en el siglo XIX se dice la 
ciencia; todo el progreso de los cien años está 
ahí (3).

(1) Oh. Renouvier. Science de la Morale. Nouv. ed. Tomo I, pá­
gina V. Paris, 1908.

(2) C. Bonglé. Le soUdarisme, París, 1907, pág. 30.
(3) Taine. Correspondance. T. III, pág. 297.
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Con ó sin ayuda de la metafísica aspirase hoy en 
moral á hallar la Ultima ratio, el fundamento supre­
mo, el último por qué; y no hallando contestación to­
talmente satisfactoria en las antiguas teorías, busca 
fundamentos nuevos para la moral y para el deber, 
y cree hallarlos ora aquí, ora allá, sin que se consiga 
llegar á un acuerdo final y á un fundamento que sa­
tisfaga á todas las inteligencias.

¿Será acaso imposible hallar para la moral cientí­
fica un fundamento bastante sólido y firme para sa­
tisfacer cumplidamente las exigencias racionales? 
¿Habrá de quedar siempre incontestado el último 
por qué? ¿Tendremos que colocar la Esfinge en los 
umbrales mismos de la ciencia moral?

Tal podría creerse teniendo en cuenta los resulta­
dos que arroja el estado mental contemporáneo, la 
confusión de doctrinas de que ya hicimos mérito; 
tantos y tan diversos son los fundamentos que se se­
ñalan para explicar el deber por las distintas escue­
las de moral, tanta la divergencia de apreciaciones 
respecto á la base última de la moralidad, tan con­
tradictorios los criterios supremos para la cualifica­
ción moral de los actos; tan encontrados pareceres 
se formulan acerca de la esencia constitutiva del bien 
moral; tan poco probable aparece hoy el acuerdo, y 
á tales extremos ha llegado la especulación filosófica 
ó científica sobre la esencia de la moralidad, que no 
queda al parecer otro recurso que el de renunciar de 
una vez para siempre á buscar el fundamento último 
de la moral, dedicándonos á practicar sencillamente 
los preceptos morales que la naturaleza parece ha­
ber colocado en el fondo de nuestros corazones.

Tal fué la proposición de Mme. Coignet y otros; á 
eso vienen, en último término, á parar los empíricos 
y los sociologistas; en esa tendencia parece inspirada 
la teoría del interés social de Balfour; eso implican, 
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en el fondo, las afirmaciones de Lalande; tal viene 
asimismo á ser la posición del Pragmatismo y Huma­
nismo contemporáneos, cuando pretenden que, re­
nunciando á toda especulación, tengamos únicamen­
te en cuenta los resultados prácticos.

Muy noble y levantado es el propósito que pare­
cen perseguir quienes tal intentan; no deben escatí- 
marse los aplausos á la buena voluntad que revelan; 
pero, ¿es eso posible?; ¿es siquiera racional y digno, 
por ende, del hombre?; ¿es que si yo llego, por ejemplo, 
á abrigar dudas racionales sobre la legitimidad de la 
gran propiedad privada, puedo tranquilizarme á mí 
mismo con decirme: sigamos como antes; mis abue­
los fueron ricos en propiedades y vivieron y murie­
ron tranquilos, sin preocuparse para nada de los que 
á su lado carecían de lo necesario familiar ó de lo 
necesario social?; ¿es que si yo soy juez ó magistra­
do puedo imitar á mis antepasados y condenar tran­
quilo á la última pena al loco moral, al impulsivo, al 
degenerado, al fóbico? ¿Es que el hombre, sér dotado 
de razón para que busque y persiga la verdad, puede 
resignarse á no correr tras ella cuando cree vislum­
braría hermosa y fugitiva aquí y allá? ¿Es, sobre todo, 
que la ciencia puede contentarse con eso?

Porque la ciencia no puede aceptar, en manera 
alguna, semejante proposición; la moral científica no 
puede resignarse á ello, so pena de condenarse á des­
aparecer, de dejar de ser ciencia.

Es la ciencia un conjunto de verdades racionales, 
Üe verdades adquiridas por la razón; nace la ciencia 
de nuestra curiosidad, de nuestro deseo de salir de la 
ignorancia en que acerca de un objeto cualquiera ó 
de una serie de objetos nos encontramos; esa nuestra 
curiosidad—principio de todo saber y de toda cien­
cia-se manifiesta en forma de preguntas: ''¿quién lo 
ha hecho; de qué se ha hecho; cómo se ha hecho y
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para gué se ha hecho?,,; y mientras no se haya dado 
cumplida contestación á esas preguntas, la curiosi­
dad no queda satisfecha y no puede decirse que se 
halle constituida la ciencia.

Idénticas, en el fondo, vienen á ser las afirmacio­
nes que en el capítulo primero de la Introducción 
hace en este libro Fouillée: “El debilitamiento, dice, 
del espíritu filosófico y hasta del verdadero espíritu 
científico, se ha reconocido siempre en la historia, en 
la ausencia de principios y en la exclusiva domina­
ción de los puntos de vista prácticos. Augusto Comte 
deploraba, no menos que Montesquieu, la dispersión 
de las ciencias en especialidades, sin lazo alguno en­
tre sí. Hoy, algunos filósofos y sociólogos pretenden 
hacer de la moral una especie de especialidad, sobre 
la que se trabajaría sin preocuparse para nada de 
criticar y de justificar sus bases. Lejos nosotros de 
olvidar y desdeñar los principios, creemos, por el 
contrario, que constituyen lo esencial. Instituir á ellos 
el puro estudio de hechos biológicos ó sociológicos, 
es querer hacer andar un reloj sin introducir en él eí 
principal resorte que le mueve. Los siglos futuros 
habrán de ser, más y más cada vez, siglos de luces.„

No dudamos que el lector encontrará en éstas y 
las siguientes frases de Fouillée un comprobante de 
la importancia extraordinaria, de la gran transcen­
dencia que tiene la distinción que hemos creído deber 
establecer nosotros entre las exigencias de la ciencia 
y las de la vida. Si Fouillée la tuviera en cuenta, no 
mezclaría afirmaciones verdaderas cual las que aca­
bamos de transcribir, con los errores contenidos en 
lo que luego añade:

“Esperar, dice, que el hombre habrá de obedecer 
con los ojos vendados, sea á los dogmas religiosos, 
sea á las instituciones sociales, sea al interés social’ 
sea hasta á las leyes mismas de la “vida„, es creer 
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que el hombre se convertirá en máquina, siendo así 
que, por el contrario, cada día va siendo más reflexi­
vo y más razonador... No pueden, verdaderamente, 
resolverse los problemas del día más que en virtud 
de razones que los rebasen y excedan; lo actual de­
pende de lo perpetuo. Trátase de saber si el soldado 
debe desobedecer á sus jefes y hasta disparar sobre 
ellos; será preciso remontarse al valor de las institu­
ciones militares para la defensa de la patria en el es­
tado presente de la Europa; después, al valor de la 
idea de patria, al valor de la humanidad luego, y así 
sucesivamente... El empirismo moral es ciego y pa­
ralítico. „

“En vano se contesta que la moral es del orden de 
la vida y eco del de la especulación; cuando se trata 
de morir por su país ó por el género humano, hay en 
ello, según muchas veces hemos dicho, una especu­
lación en acto, una especulación vivida en un instan­
te, que llega hasta la muerte misma. Y sin recurrirá 
los casos más trágicos de la existencia, ¿no hay tam­
bién algo de trágico en toda determinación desinte­
resada que cuesta un sacrificio?^

Todo lo que estas y otras semejantes afirmacio­
nes del autor de este libro tienen de exacto cuando 
se aplican á la moral científica, tienen de equivocado 
y erróneo cuando se aplican ó pretenden aplicarse á 
la moral práctica, á la vida.

Considerando á la humanidad dividida en dos 
grande grupos, el de los intelectuales, y en este caso, 
el de los moralistas y el de los individuos que viven 
sin preocuparse para nada de los problemas de la 
moral científica, hay que convenir en que este segun­
do grupo, que es, sin género alguno de duda, muchí­
simo más nutrido y numeroso, inspira su conducta en 
algo muy distinto de los preceptos y conclusiones de 
la Ciencia moral, siendo, por lo tanto, un error crasí­

MCD 2022-L5



xxxir MOBAL DE LAS IDEAS-FUERZAS

simo el afirmar con Fouillée que no puede esperarse 
que el hombre obedezca á ciegas á los dogmas reli­
giosos, á las instituciones sociales... No creemos 
que pueda sostenerse en serio que el soldado, presto 
á dar su vida en aras de la patria, se dedique, ni an­
tes ni después de sus actos, á averiguar los funda­
mentos científicos y filosóficos de su deber de obede­
cer á los jefes y no disparar contra ellos.

Es más: el grupo mismo de los moralistas profe­
sionales, de los que consagran su tiempoy sus energías 
á investigar los fundamentos científicos y filosóficos 
del deber, de la moralidad, ese grupo mismo—grupo 
insignificante en relación con el otro—, cuando se 
trata de obrar, cuando se trata de la práctica de la 
vida, se olvida por completo de sus especulaciones 
científicas y se deja conducir, como el resto de la hu­
manidad, por las inspiraciones del común sentir, por 
el hábito, por la religión, por las instituciones so­
ciales, etc.

No hubiera Fouillée incurrido en estas equivoca­
ciones si hubiera tenido presente esta distinción fun­
damentalísima entre las exigencias de la vida y las 
de la ciencia, y hubiéramos estado de completo 
acuerdo con él, como lo estamos cuando dice que, 
“muy lejos de no tener necesidad de ser fundada, 
ofrece la moral el carácter particular que, de entre 
todas las ciencias normativas, es la única que para 
constituirse como ciencia... tiene absoluta necesi­
dad de hallarse fundada bajo toda clase de aspectos. 
Exige la moral principios inmanentes que la permi­
tan, en cuanto ciencia, bastarse á sí misma y ser ver­
daderamente independiente. „

De todas estas consideraciones se infiere, que si 
bien para la práctica y para la vida podemos y de­
bemos atenemos á las inspiraciones del común sen­
tir,. cuando se trate de la moral científica, no pode- 
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mos contentamos con esos dictámenes, sino que te­
nemos precisión absoluta de recurrir á la razón, de 
buscar los fundamentos racionales en que han de 
apoyarse nuestros juicios acerca de la bondad ó ma­
licia de los actos; tenemos que esforzamos por en­
contrar el criterio supremo de moralidad de los actos 
humanos, tenemos, en suma, que hacer labor cientí­
fica y crítica, sin que podamos dispensamos de ello, 
si queremos construir la ciencia de la moral.

IV

Ahora bien: ¿es posible fundar y constituir una 
moral científica, una cierícia de la moral?

El autor de este libro consagra un capítulo á la 
cuestión, tratando de demostrar esa posibilidad, por 
muchos contemporáneos negada, y varios otros á se­
ñalar cuáles han de ser los fundamentos en que de­
berá apoyarse.

El lector podrá juzgar acerca de la exactitud y 
certeza de sus disquisiciones; por lo que á nosotros 
respecta, hemos de decir que, á nuestro juicio, no se 
precisan largas y profundas elucubraciones para po­
der llegar á persuadirse de la posibilidad de consti­
tuir una moral científica; una moral que reúna los ca­
racteres todos que á la ciencia se asignan.

Toda ciencia humana ha de tener su punto de par­
tida en la experiencia, en los hechos, sean de un or­
den ó sean de otro, y conságreseles una atención ma­
yor ó menor; la moral, pues, si ha de ser ciencia, 
debe comenzar por observar y recoger los hechos 
que la correspondan, examinar esos hechos para 
desentrañar su esencia y elementos constitutivos, 
formular sus leyes y señalar sus causas. Por eso no 
podemos compartir la opinión de Renouvier cuando 
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afirma que <la moral y las matemáticas tienen de co­
mún el que para existir á título de ciencias, deben 
fundarse sobre puros conceptos. La experiencia y la 
historia se hallan muy lejos de representar las leyes 
de la moral, del mismo modo que la naturaleza se ha­
lla muy lejos de realizar exactamente las ideas ma­
temáticas; esas leyes y esas ideas son, no obstante, 
formas racionales igualmente necesarias...» (1).

Idéntica confusión, é idéntica inexactitud y falta 
de lógica hay en De Gaultier cuando dice: “Las leyes 
morales, expresión de una actividad diferente de la 
que nosotros tocamos en la experiencia, sostienen 
con los fenómenos á que se aplican una relación in­
versa de la que observamos entre las leyes y los fe­
nómenos del mundo físico. En tanto que las leyes fí­
sicas son deducciones sacadas del juego de los fenó­
menos físicos, los fenómenos morales se ven deduci­
dos de las leyes morales. Y así, cuando los fenóme­
nos de este orden no se acomodan á las leyes mora­
les, no es á éstas á las que se atribuye el error, sino 
á aquéllos, y por eso se les llama inmorales...» (2).

Fácil es advertir los errores en que tanto Renou- 
vier como De Gaultier, este último sobre todo, incu­
rren, y cuán falso y equivocado es su concepto de la 
verdadera moral científica. No es cierto que los fenó­
menos morales se vean deducidos de las leyes mora­
les; sino que de la observación de los hechos, de lo 
real se pasa al ideal, de lo que es, á lo que debe ser, 
para entonces formular la ley que luego vuelve á 
aplicarse á los hechos. Lo mismo, exactamente, que 
sucede con los fenómenos y las leyes físicas. Arquí­
medes observa el hecho, el fenómeno del agua que

(1) Ch. Renouvier. Science de la Morale. París, 1908, pág. V.
(2) Jules de Gaultier. La dépendance de la Morale. Paria, 1907, pá­

gina 54.
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rebosa, al entrar él en el baflo, le estudia, halla la 
causa, y formula la ley: “Todo cuerpo sumergido en 
un líquido..ley que luego se aplica de nuevo á los 
fenómenos.

Claro es que de esto á las afirmaciones de los so­
ciólogos positivistas, hay una inmensa distancia. Una 
cosa es decir que la moral deba partir de la expe­
riencia de la observación de los hechos, y otra muy 
distinta el afirmar que deba contentarse con eso. 
“Recientemente, dice Bayet (1), recientemente ha 
puesto M. Lévy-Bruhl de manifiesto que el pedir a la 
ciencia reglas de acción y máximas de vida, es des­
conocer el espíritu mismo de la actividad científica- 
Toda su tarea (la del sabio) se halla terminada, toda 
su ambición se encuentra satisfecha, cuando de la 
observación de los hechos ha sacado la fórmula hi­
potética y siempre provisional de leyes positivas.»

Los ataques que positivistas y sociólogos dirigen 
contra el carácter científico de la moral, proceden 
realmente de una restricción, que no debieran hacer, 
del concepto de ciencia, admitiendo que no puede 
haber conocimiento científico más que respecto de 
los hechos sensibles, de los hechos que se ven ó se 
tocan ó se oyen, con exclusión de todos los demás 
hechos, hechos de conciencia ó hechos psíquicos que 
nosotros percibimos directamente. _

¿Por qué no habría de poder haber ciencia de es­
tos hechos? ¿No son, por ventura, susceptibles de ser 
observados y comprobados?

Ahora bien: estos hechos, los actos humanos^ son 
estudiados por otras ciencias como la psicología; y 
podría, por tanto, decirse que la moral, al estudiar 
esos hechos no sería otra cosa que un capítulo, una 
sección de esas ciencias; pero es menester tener en

(1) Albert Bayet. L’idée de Bien, Paris, 1908, pâg. 10,
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cuenta que para ser una ciencia sustantiva y autóno­
ma, no se precisa que su objeto sea estudiado única­
mente por ella, sino que basta con que estudie el 
objeto, bajo un aspecto distinto del de las demás: Ya 
los escolásticos distinguieron el objeto material del 
objeto formal, afirmando que las ciencias se distin­
guen y especifican por sus objetos formales, pudien­
do ser idéntico su objeto material.

La moral será, pues, ciencia distinta específica­
mente de las demás ciencias que estudian los actos 
del hombre, si los estudia bajo otro aspecto; como 
así en efecto acontece, ya que si la psicología por 
ejemplo, los estudia considerándolos en sí mismos, 
en su esencia constitutiva y en su génesis, y la lógi­
ca en su relación con la verdad, la moral los estudia 
en su relación con el bien.

La moral, pues, para su constitución como cien­
cia, puede partir de los siguientes hechos: Es, en pri­
mer término, un hecho de observación vulgar el de 
que los hombres todos hacen una clasificación gene­
ral de los actos, denominando buenos á los unos y á 
los otros malos; la observación de ese primer hecho 
da margen ya para algunas investigaciones; ¿por qué 
hacen los hombres esa clasificación?; ¿qué es lo que 
encuentran en ciertos y determinados actos para de­
nominarlos buenos?; ¿qué condiciones implican esos 
juicios morales que la humanidad formula?; ¿no pa­
recen implicar la creencia de los hombres en alguna 
libertad?; ¿no presuponen también esos juicios la exis­
tencia en los hombres de un criterio, de una norma, 
de una regla que aplicar á los actos propios y ajenos 
para calificarlos de esa suerte? Véase la multitud de 
cuestiones, y no las enumeramos todas, á que puede 
dar origen ese sencillo hecho fácilmente observable 
por todos.

Es asimismo un hecho que en toda conciencia de
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hombre (y nada, como dice Paul Gaultier (1), nos 
autoriza á pensar que no suceda lo mismo en la con­
ciencia del más rudo de los salvajes, smo al contra­
rio) existe un ideal que hay que realizar, un ideal que 
se impone, que ordena la acción ó la abstención, 
ideal, confuso primero y más y más claro y sintético 
cada vez; ideal que nos representamos como un guía, 
un modelo y un criterio de nuestros actos, como lo 
prueban las apreciaciones de alabanza ó vituperio y 
los sentimientos de reprobación ó de estima que á 
cada momento experimentamos y formulainos res­
pecto de nuestra conducta ó de la de los demás. Y no 
creemos sea necesario señalar las múltiples y varia­
das investigaciones científicas á que la observación 
y examen de ese hecho da lugar. Tampoco creemos 
pertinente reproducir aquí las variadas objeciones 
que los partidarios de la escuela sociológica dirigen 
contra la moral científica; ya diciendo que esos he­
chos son tan sólo como una especie de epifenómenos, 
de manifestaciones sin importancia y sin influencia, 
verdaderas fosforescencias de la sociedad; ya dicien­
do que la ciencia no puede ser á la vez teórica y ñor- 
mativa; ó ya afirmando que no hay ciencia de los 
fines. En este libro y en “Los elementos sociológicos 
de la moral, (2), contesta Fouillée á estas objecio­
nes que carecen, en verdad, de todo fundamento ra-
Cional.»

*

El procedimiento que, en nuestro sentir, debe em­
plearse para constituir la moral científica, no es el de 
algunos escolásticos que quieren proceder Por vía 
puramente deductiva; pero no faltan en la actualidad

(1) Bmue PUlosophigm. Abril, 1908, pág. 890.
(2) Versión castellana. Sóenz de Jabera Hermanos. Madrid, 1908. 
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escolásticos de nota que recomiendan el empleo de 
la inducción. Véase cómo se expresa sobre el parti­
cular el docto Profesor del Instituto San Luis de Bru­
selas, M. Roussaux (1):

“Hemos preferido la inducción que sube de los 
efectos á las causas, á la deducción que desciende de 
las causas á los efectos. Bien entendido, que se trata 
de la inducción llamada metafísica ó de atribución, 
que de la naturaleza del derivado pasa á la naturale­
za de sus principios reales. Este procedimiento no 
tiene nada de común con la inducción física que del 
fenómeno saca la ley. Pretender aplicar la inducción 
física á las cosas de la moral, como intenta hacerlo 
el positivismo naturalista, es algo así como pretender 
estudiar la luz con el oído.

“La inducción metafísica supone siempre como 
punto de partida, una realidad, y como principio ló­
gico el axioma de razón suficiente. En lo que con­
cierne á la Ética el hecho de observación de que se 
parte, es la presencia en nosotros de la vida moral, 
la actividad personal vinculada por el imperativo de 
la razón; he ahí una situación de hecho, un estado de 
cosas incontestable é incontestado, aun cuando no 
concuerden las interpretaciones que de él se dan. En 
cuanto al principio de razón suficiente, su valor real 
se halla unánimemente reconocido, salvo, tal vez, por 
el idealismo escéptico. Pero el moralista tiene dere­
cho á fundarse sobre este mínimum de sentido común; 
no tiene que demostrar todas las cosas “ab ovo„, ni 
preocuparse de las observaciones escépticas ó ag­
nósticas. „

El procedimiento deductivo en moral, consistiría 
en establecer la existencia del libre albedrío como

(1) L. du Roussaux. Ethique. Bruxelles, 1908, pága. V y YI; y 7 y 
•iguieates.
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causa eficiente; la de una vida futura, como causa 
final, y la existencia de una ley eterna, como causa 
ejemplar, para llegar después al hecho moral.

Debe preferirse el procedimiento inductivo de que 
nosotros hablamos, porque, en primer término, ase­
gura mejor la independencia de la moral como cien­
cia, al paso que el procedimiento deductivo la subor­
dina en demasía á la psicología y á la teodicea, ha­
ciendo de la moral casi un simple corolario de éstas. 
Por otra parte, el procedimiento deductivo es del 
todo insuficiente: Una vez establecidas las tres ver­
dades fundamentales, no es posible deducir a priori 
lo que pasa en la esfera del yo consciente y viviente. 
Finalmente, el procedimiento inductivo es más con­
forme á la naturaleza del espíritu humano, que toma 
de los hechos sus ideas.

Resulta, pues, que para constituir científicamente 
la moral, debe partirse de los hechos, del hecho de 
que la humanidad emite juicios morales, que hace 
apreciaciones sobre la conducta propia y ajena; ese 
hecho supone, como antes dijimos, entre otras condi­
ciones, la de que los hombres poseen una norma, un 
criterio, para aplicar á los actos humanos y llamar­
los buenos ó malos, según que se ajusten ó no á ese 
criterio.

Puede la moral científica investigar entonces cuál 
sea ese criterio de que los hombres se sirven para la 
cualificación moral; se cerciorará así de que si bien 
á primera vista parece que ese criterio se halla basa­
do en la utilidad que los actos reportan, no es, sin 
embargo, ese el único elemento de juicio, ya que los 
hombres todos, atienden en sus apreciaciones mora­
les á otra cosa que no es la utilidad. Así, por ejem­
plo, idéntico es el resultado é idéntica la utilidad que 
reporta la limosna de cinco céntimos dada por un mi­
llonario ó dada por aquel que sólo posee aquellos 
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cinco céntimos; y los hombres todos, sin embargo,, 
consideran más bueno el acto de este último, como 
consideran también mejor, el acto de salvar la vida 
á un semejante cuando se arriesga la propia, que ese 
mismo acto, cuando se realiza sin correr ningún ries­
go; todo lo cual, demuestra que no es la utilidad lo 
único á que los hombres atienden para la cualifica­
ción moral.

Pero no se conseguirá constituir la moral como 
ciencia, por muchas y muy luminosas que sean las 
investigaciones y descubrimientos en este sentido, 
mientras no se salga del orden real para pasar al 
ideal, mientras no se pase de lo qzie es á lo que debe 
ser: No importa tanto el saber de qué criterio moral 
se sirven los hombres, como el averiguar y señalar 
con toda precisión el criterio de que deben servirse, 
no sólo debe averiguar la ciencia moral el por qué los 
hombres llaman buenos á unos actos y malos á otros, 
sino que ha de intentar saber el por qué deben lla­
marlos así.

Este es, en realidad, el gran problema de la moral 
científica; y aquí es donde empiezan Ias nieblas, las 
dudas, las vacilaciones y las dificultades; esto es lo 
que produce la enorme confusión de que ya hemos 
hecho mérito.

¿Quiere eso decir que hayamos de detenemos aquí, 
que hayamos de retroceder ante la ultima ratio, 
pronunciando el ignoramus, et ignorabimus? ¿Re­
nunciaremos á descorrer el velo de la Isis misteriosa 
que se resiste á aparecer ante nuestras miradas?

En manera alguna; eso equivaldría á renunciar á 
la ciencia. He aquí de qué manera se expresa á este 
propósito M. Bayet (1), poco sospechoso, y cuyas 
doctrinas no compartimos por completo:

(1) Albert Bayet. L'idée de bien. Paris, 1908. Avant-propos.
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“■¿Hay acciones buenas y acciones malas? Por en­
cima de las leyes escritas, propias de cada pueblo, 
¿hay un cierto número de leyes no escritas que ex­
presan la justicia absoluta?—Sí, responde Hippias á 
Sócrates, en el libro de Jenofonte; tales son las que 
reinan en todos los países; y cita como ejemplo la ley 
que ordena respetar á los Dioses... A pesar de que 
nosotros comenzamos á creer que no hay una sola 
ley moral, un poco precisa, que sea reconocida en el 
mundo entero, la idea de Hippias y de Sócrates, nos 
es siempre querida.

“Nosotros creemos en la justicia universal, eter­
na; nosotros queremos que ésto sea un bien y aqué­
llo un mal; no nos basta con que el homicidio y el 
robo sean condenados, sino que queremos firmemen­
te que sean condenables... No nos contentamos con. 
que la moral sea buena para nosotros, sino que que­
remos que exprese el soberano bien.„

Las demás ciencias, podrá decirse tal vez, se cons­
tituyen y se fundan sin necesidad de descender hasta 
el fondo ó de elevarse hasta las cumbres; pero es que- 
si las demás ciencias pueden hacerlo, á la Moral le 
es imposible dejarlo de hacer sin destruírse; si la Mo­
ral ha de ser ciencia, y ciencia completa, ha de pene­
trar hasta lo más profundo.

“Las otras ciencias—dice á este propósito Foui­
llée,—en la Introducción de este libro,—no necesitan 
siempre para desenvolverse teóricamente y pasar 
en seguida á la práctica, de elevarse hasta sus prin­
cipios primeros, ni necesitan, sobre todo, examinar 
su validez y su objetividad; si llegan ellas á conse­
guir el “prever„ y el “proveer,, han realizado ya su 
tarea más importante.
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“Pero la Moral se halla en una situación del todo 
diferente, y sus exigencias son muy de otra suerte 
imperiosas. La práctica de la geometría ó de la físi­
ca no cambia, en manera alguna, con las ideas que 
nos formemos nosotros acerca del valor objetivo del 
espacio ó de la materia; todo pasa para nosotros 
como si hubiese un espacio y una materia, esto 
basta.

“Mas, si consideramos nosotros la moralidad como 
una ilusión, ¿pasará todo en nosotros como si tuviese 
un valor real? Muy cándidos seríamos en sacrificar­
nos por una apariencia. Obrar como si los tres án­
gulos de un triángulo valiesen dos rectos, he ahí una 
cosa que no entraña ni implica el más ligero sacrifi­
cio... Pero el obrar como si la patria ó la humanidad 
tuviesen un derecho superior á nuestro interés, á 
nuestra vida, he ahí algo que exige un sacrificio...

“Nuestro interés se halla siempre en obrar como 
si dos y dos hiciesen cuatro y no cinco... Por el con­
trario, no es, en modo alguno, mi interés el obrar 
como si debiese sacrificar mi interés... Los como si 
nada tienen que hacer en moral. Nadie querrá dejar 
lo real por lo condicional, la presa por la sombra...

“Estos problemas (los relativos al valor de la 
vida, del individuo y de la sociedad), son interiores é 
inmanentes á la moral, en lugar de serle exteriores y 
transcendentes como en las otras ciencias. Todo acto 
moral es una solución práctica de esos problemas, 
solución razonada ó no razonada, pero que en las 
grandes ocasiones se da siempre razones á sí misma.

“Una de dos, ó la idea moral es verdadera, ó es 
falsa. En el primer caso, es preciso fundamentaría 
por medio del análisis y por medio de ia crítica de 
sus elementos, de sus condiciones, de sus orígenes: 
En el segundo, es menester quitaría todo fundamen­
to objetivo por medio de ese mismo análisis y esa 
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misma crítica. Dispensarse de examen y servirse, 
como los sociólogos exclusivos, del «sentimiento de 
obligación>, tomado como «hecho* para edificar una 
simple física de las costumbres, es la abdicación de 
la verdadera ciencia, al propio tiempo que de la ver­
dadera filosofía.„

Lo que no puede menos de causar honda extra­
ñeza es el observar que el autor mismo de las líneas 
transcritas, hable en diversas ocasiones de la Meta- 
moral pretendiendo llevar á ella todos estos proble­
mas que trascienden del orden fenoménico, sin parar 
mientes en que de esa suerte se destruye por com­
pleto toda moral verdaderamente científica, para de­
jaría reducida á un conjunto de reglas, á un catecis­
mo de moral.

Si el autor de este libro se limitara, como hace en­
tre otros Leclére (1), á establecer una sección dentro 
de la ciencia moral, en que se estudiaran esos pro­
blemas, designándola con ese nombre de «Metamo- 
rab, nada tendríamos que oponerle; pero Fouillée al 
hablar de la Metamoral y querer relegar á ella el es­
tudio de dichas cuestiones, lo hace creyendo que la 
moral puede constituirse como ciencia, prescindien­
do de tales investigaciones y desdeñando el examen 
de semejantes problemas.

No; toda ciencia digna de ese nombre, y máxime 
si ostenta un carácter filosófico, ha de intentar satis­
facer cumplidamente la curiosidad humana, contes­
tando á todas las preguntas^ á todas las cuestiones 
en que esa curiosidad se manifieste.

No podemos contentamos con razones provisio­
nales; ni puede, en manera alguna, satisfacemos la 
alegación prematura é infundada de impotencia; no

(1) Alberti Leclére. La Morale raiionelle. Lausanne, 1908, pági­
na 435.
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es posible escudarse tras el pretexto injustificado de 
que es inaccesible á la razón humana; hay que expo­
ner, por el contrario, la razón suprema, del por qué 
los actos son en general buenos ó malos. Es menes­
ter, cuando menos, intentarlo con toda decisión y em­
peño; es preciso decirse: «Tiene necesariamente que 
existir una razón última del bien y del mal moral, 
tiene que haber un criterio supremo de moralidad; la 
ciencia, por consiguiente, debe buscarlo, debe esfor­
zarse por encontrarlo y no declararse vencida antes 
de haber luchado, ni aun después de sufrir una y otra 
derrota. „

Vése, pues, el escasísimo valor que tiene el pro­
cedimiento empleado por Fouillée en este y otros de 
sus libros (1) y empleado asimismo en la actualidad 
por muchos sedicentes filósofos. Al tropezar en sus 
elucubraciones con ciertos y determinados proble­
mas, exclaman tranquilamente: “Ahí no podemos lle­
gar; eso es cuestión metafísica^', y continúan impá­
vidos y tranquilos su marcha, sin comprender que al 
obrar de ese modo renuncian ipso facto al dictado de 
moralistas científicos.

Semejante sistema es totalmente irracional y ab­
surdo, completamente antifilosófico y anticientífico.

Pronto demostraremos la necesidad absoluta que 
hay de recurrir á las verdades metafísicas para fun­
dar y constituir la ciencia moral; por ahora nos limi­
tamos á dejar bien sentado que todo el que trate de 
fundar una moral científica debe aceptar la verdad 
donde quiera que la encuentre, debe buscar y coger 
de donde estén los fundamentos y cimientos que para 
su obra necesite; debe, en suma, recurrir y emplear

(1} Véanse «El moralisme de Kant y el amoralisme contemporá­
neo» y <Los elementos sociológicos de la moral». Madrid. Sáenj de 
Jubera, Hermanos, 1908.
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todos los medios que le sean indispensables para 
constituir la ciencia, ó renunciar á la ciencia. ¿Cómo?
Si tenemos que partir, por ejemplo, del principio de 
contradicción ó del de razón suficiente, ¿hemos de re­
sistimos á admitirlos y renunciar á ellos so pretexto 
de que eso es metafísico?

Nada tan absurdo y, bajo otro aspecto, tan pueril 
como la manía anti-metafísica de que adolecen mu­
chos pensadores contemporáneos, quienes (lo mismo 
en la ciencia moral, que respecto de las demás cien­
cias) tan pronto como tropiezan con algo que no les 
agrada, que no encaja bien dentro de su sistema, que 
se halla en pugna con sus prejuicios, que no concuer­
da con sus tesis apriorísticas, con algo, en suma, que 
examinado, vendría á contradecir sus juicios, deci­
den en el acto inhibirse de su examen, porque... es 
metafísico.

Está bien; pero debieran antes demostramos, con­
vendría que, previamente, nos persuadieran de que 
todo lo metafísico, por serlo, es falso, es absurdo, es 
despreciable y no debe ser acogido por ningún pen­
sador; empero, no sólo no se toman esa molestia, sino 
que ni aun nos previenen de qué es lo que ellos en- • 
tienden por metafísico, cuántos y cuáles son los co­
nocimientos que se comprenden bajo tal denomina­
ción.

Resulta, por otra parte, asaz curioso y entreteni­
do el contemplar los esfuerzos que hacen para no po­
nerse en pugna consigo mismos, sin llegar á conse­
guirlo; cómo se debaten para romper las mallas de la 
red metafísica que, á su pesar, les envuelve, sin lo­
grar otra cosa que ponerse en abierta contradicción 
consigo mismos. Ni uno solo de ellos hemos visto que 
no se contradiga de continuo atacando ahora á la me­
tafísica y haciendo en seguida metafísica más ó me­
nos sutil, más ó menos racional.
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Contrayéndonos al autor de este libro, el lector- 
verá, seguros estamos de ello, que no hay ni una sola 
página en que deje de hacer metafísica, y una meta­
física, por cierto, de conceptos más enrevesados, su­
tiles y obscuros que los de la más revesada, obscura 
y sutil metafísica escolástica.

No deja de haber algo de cierto en lo que dice Ju­
les de Gaultier cuando afirma que los que vituperan 
á la concepción teológica el explicar el mundo por 
virtud de un principio que le es exterior, cuando tra­
tan á su vez de dar una explicación, se limitan á 
reemplazar la noción de ^eos por la de ley ó ideá. 
Después de inculpar á la metafísica el buscar en el 
principio de finalidad un fundamento moral y una ma­
nera de explicar la promulgación de la ley moral, 
“han pretendido los sociólogos, en virtud de una con­
cepción ingeniosa y fecunda tal vez, en un dominio 
restringido, deducir la noción de finalidad de la idea 
misma de colectividad considerada in abstracto^ (1).

Fácilmente habrá de advertirse que no es eso lo 
racional y lo lógico; no es, ni debe ser, ese el proce­
dimiento que ha de seguir el pensador sincero, el 
hombre de ciencia ganoso de rendir culto á la verdad.

¿Cuál es el guía, el inspirador, la fuente única de 
la ciencia?; ¿no es, por ventura, la razón? Pues debe 
obedecerse á la razón, debe seguirse á la razón y de­
bemos seguiría hasta donde quiera llevamos; debe­
mos seguiría á la metafísica, si á la metafísica nos en­
camina; debe ser la razón nuestro guía único, y en 
manera alguna podemos marcaría límites; no pode­
mos decirle á nuestra razón: “Es cierto que de aquí 
puedes pasar, pero yo no quiero que pases, porque 
si pasas, haces metafísica, y eso no debe ser.„

(1) Jales de Gaultier. La dependance de la morale et Vindependance 
des Moeurs. Paris, 1907, pág. 10.
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Supongamos, por ejemplo, que para fundar la mo­
ral científica, para explicar el por qué último del bien 
y del mal, necesita y exige la razón, como un postu­
lado indispensable, la existencia de un Ordenador Su­
premo, de un Bien Sumo; ¿habríamos de retroceder 
espantados y dejar de constituír la ciencia moral, 
porque eso es una cuestión metafísica? Supongamos, 
asimismo, que llegamos á persuadimos de que no 
puede haber moralidad sin libertad, que no pueden 
concebirse el bien y el mal morales sin la existencia 
en el hombre de una cierta libertad; ¿renunciaremos 
á la moral científica, porque esa cuestión es una 
cuestión ultrafenoménica?

<Los positivistas, dice Paul Janet, refiriéndose á 
la ciencia psicológica, y lo mismo podría decirse 
de la moral, los positivistas disponen las cosas de 
modo que puedan acomodarse á su hipótesis favori­
ta; y si por casualidad cualquier hecho hace alusión ‘ 
á un sér metafísico distinto de los. órganos, suspen­
den al momento su juicio diciendo que eso no es 
científico. Pero, ¡qué aberración!; si hay un alma, 
nada mas científico que confesar su existencia, y 
nada menos científico que negarla> (1).

Y no quiere esto decir que pretendamos nosotros 
usurpar á las demás ciencias sus dominios propios; 
si aquellas hipótesis se realizasen, no necesitaríamos 
demostrar en Moral la existencia de Dios, cuestión 
que pertenece á la Teodicea, ó la del libre albedrío 
en el hombre, que corresponde á la Psicología; basta­
rá con que dejemos sentado, que para fundar la mo­
ral científica, es preciso admitir la existencia de un

(1) Paul Janet: <E1 cerebro y el peneamiecto». Trad, española 
del Dr. Aguila y Lara; pág. 22. —Véase asimismo nuestra obra «La 
imagen genérica y la idea>. Madrid, Sáenz de Jubera, Herma­
nos, 1905»
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Ordenador Supremo ó de una libertad; tomando 
prestadas á las demás ciencias los principios que ne­
cesitemos, como se hace siempre y en todos los ór­
denes del saber.

Por eso, y á pesar de nuestras divergencias en 
otros puntos, no vemos inconveniente en suscribir es­
tas afirmaciones de Duprat: <Nos es precisa, por el 
contrario, una moral establecida como lo es la cien­
cia, sin idea preconcebida, sin prejuicio, sin designio 
secreto de llegar á la justificación de una opinión, sea 
metafísica, sea religiosa ó sea política. El moralista, 
lo mismo que el sabio, debe ignorar al comienzo dé 
sus investigaciones, á qué punto habrá de llegar» (1).

Sucede con harta frecuencia, que muchos confun­
den indebidamente lo metafísico con lo meta-racio­
nal, lo sobrenatural; y por eso proclaman la inde­
pendencia de la moral de todo principio metafísico, 
en vez de limitarse á sostener su independencia de 
toda religión positiva.

Nadie puede poner en duda, que la moral en cuan­
to ciencia, es y debe permanecer independiente de 
toda verdad sobrenatural, de todo principio adquiri­
do por revelación, y por consiguiente, de todas las 
religiones positivas; ya que la ciencia debe inspi­
rarse única y exclusivamente en la razón humana.

Pero de esto á sostener que la moral científica 
debe ser del todo independiente de la metafísica, hay, 
como fácilmente se advierte, una gran distancia. La 
moral, como dice Leclére (2), requiere una base ab­
soluta, es decir, metafísica, y la física de las costum­
bres, que es su base positiva, no puede considerar­
se más que como su prefacio, como la mitad de su

(l) G. L. Duprat —La Morale, París, 1901, pág. 22.
(2) Albert Leclére.—La Morale rationeUs Lausanne, 1908 páei- 

na 128. . ’
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fundamento. <¿Cuál es en realidad, dice el docto Pro­
fesor de la Universidad de Berna, la moral contem­
poránea que no se ve coronada por alguna concep­
ción del conjunto de las cosas, y en la que deja de 
encontrarse, fácil de reconocer bajo las vaguedades 
de un aparato literario más ó menos capcioso, ó bajo 
la falsa precisión de un aparato científico más ó me­
nos fantástico, tal ó cual vieja tesis metafísica? Ex­
plícita ó implícitamente, toda filosofía reconoce que 
la metafísica es indispensable para el acabamiento 
de la moral» (1).

V

Dijimos en párrafos anteriores, que casi todos 
los moralistas profesionales, que todos los hombres 
normalmente constituidos, venían á coincidir en lo 
fundamental de lo que á la conducta práctica se re­
fiere; que casi todos ellos vienen á señalar unos mis­
mos deberes para el hombre, tanto individual como 
socialmente considerado: todos, con muy leves dife­
rencias, formulan idénticos preceptos, cualesquiera 
que sean sus opiniones y doctrinas, acerca del fun­
damento último de esos deberes y de esos preceptos, 
y respecto á las razones y motivos supremos en que 
se apoyan para dictar sus reglas sobre la conducta y 
la apreciación moral de los actos.

No debe, empero, entenderse esto, como si no exis­
tiera ninguna diferencia entre los moralistas profe­
sionales al fijar las reglas de la conducta; la coinci­
dencia no es tampoco absoluta ytotal en el terreno de 
la práctica; no dejan de percibirse algunas diferen­
ciaciones, que es menester tener en cuenta, atendien-

(1) Albert Leclère. Oh. oit., pág. 12.
* • •
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do sobre todo á que en el orden moral las consecuen­
cias pueden revestir transcendencia suma.

No todos los moralistas se encuentran conformes, 
por ejemplo, acerca de la inmoralidad intrínseca de 
la mentira; pues hay quienes sostienen, que es lícito 
mentir (y no ya sólo el ocultar la verdad) en ciertos- 
y determinados casos, como cuando se trata de sal­
var la vida á un semejante; muchas diferencias hay 
asimismo en punto á la apreciación moral del suici­
dio; pues si bien todos los moralistas le reprueban 
en general, hay, no obstante, quienes le creen moral- 
mente permitido y hasta necesario en algunos casos 
concretos. Análogas diferencias que en la cualifica­
ción moral se observan en otros puntos de la moral 
práctica,

Y fuerza es convenir en que esas diferencias de 
apreciación de los actos considerados en concreto 
proceden únicamente del criterio supremo que se 
haya adoptado para juzgar de la moralidad en abs­
tracto; por eso es absolutamente indispensable el pro­
ceder con exquisito cuidado, con la mayor parsimo­
nia y con todo rigor científico al señalamiento de ese 
criterio supremo, del fundamento último de la bon­
dad ó malicia de los actos, ya que tan transcenden­
tales consecuencias puede implicar en la conducta.

Y ya que de esto hablamos, hemos de hacer algu­
nas consideraciones acerca de un problema de palpi­
tante interés y de gran actualidad.

Dijimos nosotros antes que era menester distin­
guir la ciencia y sus exigencias, de las exigencias de 
la práctica y de la vida: constituyen ambas dos esfe­
ras distintas, pero no, en manera alguna, opuestas y 
antitéticas; de las consideraciones que entonces hu­
bimos de hacer para poner de manifiesto la necesi­
dad ineludible de distinguir la ciencia, de la vida, se 
desprende claramente esta conclusión.
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Hemos de agregar ahora, que no tan sólo no son 
entre sí opuestas dichas dos esferas, sino que se re­
lacionan é influencian reciprocamente, constituyendo, 
por consiguiente, un error crasísimo el afirmar, como 
algunos lo hacen (ya dijimos que había bastantes 
moralistas y literatos que así lo sostenían), que es del 
todo indiferente para la práctica moral, para la vida, 
el profesar este ó aquel sistema científico acerca de 
la esencia, fundamentos y elementos constitutivos de 
la moralidad; que es nula la influencia de las teorías 
morales, sobre la conducta.

El propio Fouillée, tanto en este libro que hoy pre­
sentamos al público, como en el que poco hace apare­
ció en castellano, “Los elementos sociológicos de la 
Moral„ (1), defiende con gran copia de razones y argu­
mentos, la tesis contraria. Afirma terminantemente 
Fouillée, siendo en esto del todo consecuente con su 
sistema, que las conclusiones científicas ejercen gran­
dísima influencia sobre la conducta: El lector podrá 
juzgar acerca de la fuerza de sus razones y del poder 
de sus argumentos. En realidad no podía hacer otra 
cosa quien, como el autor de este libro, coloca el fun­
damento de toda su filosofía en la noción de idea- 
fuerza.

Cuando se habla de los graves riesgos que puede 
correr la sociedad, de las hondísimas perturbaciones 
que pueden llevarse á la conciencia moral de los pue­
blos con ciertas doctrinas científicas cuyas conse­
cuencias, si se llevasen á la práctica sus conclusio­
nes, habrían de ser en extremo desastrosas, cuando 
se las combate y se trata de que no penetren en el 
alma popular, suele contestarse tranquilamente di­
ciendo, que no hay por qué alarmarse, que, sea cual­
quiera la teoría moral que se profese, no por eso deja

(1) Versión castellana: Sáenz de Jabera, Hermanos, Madrid, 1908.
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nadie de atenerse en la práctica diaria á la moral 
eterna de las “personas honradas^, á la vieja moral 
de nuestros abuelos. En medio de todas las contra­
dicciones y de todas las negaciones de los sistemas 
modernos, siempre conservaremos, decía Berthe­
lot (1), la moral antigua; el deber, la virtud, el honor, 
la abnegación y el amor á los demás hombres.

Algo, indudablemente, hay de verdad en estas afir­
maciones de muchos moralistas contemporáneos. Es, 
sí, cierto que tal vez hoy por hoy y durante un espacio 
de tiempo mayor ó menor, los sistemas científicos de 
moral, cualesquiera que sean, no penetrarán en las 
masas, no llegarán á ser patrimonio de la gran fami­
lia humana,y no lograrán, por consiguiente, deformar 
la conciencia popular; ni tendrán repercusiones en la 
práctica; y es principalmente porque nuestras civili­
zaciones se hallan impregnadas, saturadas de la mo­
ral tradicional, de la moral que el cristianismo ha 
imbuido en nuestras almas durante tantos siglos.

Es un hecho innegable, y la ciencia viene á con­
firmarlo, explicándolo, que las doctrinas del cristia­
nismo forman ya parte de nuestro sér mas íntimo, 
que estamos penetrados del cristianismo, que la he­
rencia de veinte siglos no puede disiparse en un día, 
que cien generaciones cristianas gravitan con todo su 
peso sobre nosotros; que leyes, hábitos, instituciones, 
costumbres, educación, se hallan por completo im­
pregnadas del espíritu cristiano; que aun aquellos 
mismos que quieren sustraerse á su influencia y pre­
tenden sacudir su yugo, se sienten avasallados, arras­
trados, á su pesar, y piensan en cristiano, hablan en 
cristiano, sienten en cristiano, viven y aman, gozan 
y sufren en cristiano, y llegan hasta á expresarse en 
cristiano cuando alardean de haberse emancipado de

(1) Bertkelot, Science et Morale, pág. 41.
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esa servidumbre y roto esas cadenas invisibles de 
solidaridad con sus antepasados y deshecho los lazos 
que les atan á las generaciones anteriores, haciendo 
recordar la frase clásica del <Yo, gracias a Dios, 
soy ateo.^ .

“Se ha afirmado, dice á este propósito M. Bou­
clé (1), sin encontrar contradicción, y se sostiene aun 
algunas veces en nuestros días, que si nuestra civiliza­
ción occidental se adhiere más y más intimamente 
cada vez, á las ideas igualitarias, es precisamente 
porque esa nuestra civilización se halla totalmente 
impregnada de sentimiento cristiano. Tan sólo por 
regenerar como regenera él divinamente las almas, 
podía inspiraría el deseo y prestaría la fuerza de 
realizar un ideal tan antifisico. . v 4-

“Tan clara cuenta se daban de ello los socialistas 
del 48, que á la pregunta: ¿Qué es el socialismo?, no 
tenían ni vacilaban en responder: Es el Evangelio 
en acción. Los socialistas de hoy, verdad es, parecen 
menos dispuestos á esas aproximaciones, haciendo, 
por el contrario, profesión de anticristianismo; pero 
¿qué importan las profesiones de no-fé? Se puede re­
negar de una religión con los labios y llevaría, no 
obstante, en el corazón. Se puede muy bien continuar 
siendo cristiano sin quererlo y hasta queriendo per­
tinazmente lo contrario.

“¿Por ventura no ha puesto de manifiesto el abate 
Birot, entre muchos otros, que cuando M. SeaiUes, 
después de proclamar la bancarrota de los dogmas, 
hace el balance de las afirmaciones de la conciencia 
moderna, no hace otra cosa que descubrir en esas 
afirmaciones-¡flamantes novedades!-b que el cris­
tianismo ponía hace veinte siglos en el ondo del al­
ma de nuestra civilización? Siempre resultará cierto,

(1) Revue bleu, 20 Mayo 1905. 
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dirá M. Brunetiére discutiendo con M. G. Renard, 
que las ideas de libertad^ de igualdad y de fraterni­
dad, que constituyen, por decirlo así, la base moral 
de todo socialismo, no han venido á la existencia 
más que con el cristianismo. „

Es, pues, indudable que el individuo de nuestros 
días y de nuestras civilizaciones, que más alejado 
parezca estar del cristianismo, lleva en sí un cristia­
no; y el célebre novelista psicólogo M. Paul Bourget 
demuestra claramente en “La etapa„ y varios otras 
de sus novelas (1), cuánta es la influencia de ese se­
dimento cristiano que da lugar á fenómenos extra­
ños de atavismo y otros.

M. León Desers señala, además, otras causas que 
contribuyen á hacer que la práctica moral no se re- 
sienta, á pesar del sistema cientíñco que se profese: 
“No quiere uno, dice, singularizarse, teme uno las ob­
servaciones molestas, se quieren conservar las amis­
tades, las relaciones, y se llega de esa suerte, en mul­
titud de casos, á conducirse al revés de los principios 
que se profesan.„ (2).

Por todas estas consideraciones y por otras no 
menos poderosas y de no menor fuerza, puede admi­
tirse que hay algo de verdad en las afirmaciones de 
algunos moralistas contemporáneos de que acaba­
mos de hacer mérito, pero en manera alguna pueden 
aceptarse totalmente y en absoluto, sin ninguna res­
tricción.

Es, en primer término, una verdad indiscutible 
que, ya directa ó ya indirectaraente, los filósofos y

(1) Versión oateUana: Madrid, Sáenz de Jubera, Hermanos. La 
misma casa editorial ha publicado traducciones de las demás obras 
de P. Bourget.

(2) Loon Dosera: Les Morales d’aujourd’hui, et la Morale Chrétienne. 
Paris, 1907, pág. 8.
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bre la gran masa de ¿^ Nietzsche, y cu-
Roques, î»®<^^^-ÎiLos por lo demás, muy lejos 
yas doctrinas nos J .^^^^^^^^ ugl filósofo,
de compartir, y el sacerdote con sus 
dice, con sus especulación , de la acción 
dogmas, se forman ’«^ ^^ores sobre la eón- 
ejercida por sus que concierne al 
ciencia popular. Es «^^^^03, con los agentes 
filósofo, cuenta con "ediar^ ^ literatura, que. 
transmisores de la P°'’^ X ^s infiltran y difun- 
por medio de f-^^^l^lXTuto a <1’' . 
den en las masas el Pensamien ^_^.^^^ ^^^^^^ ^. ^g^.

Sea ó no cierto en el ord s ^^ P ^^ ^^^^ ¿^ 
marse parecer más insignificante, el 
vida moral-, la id» al p ^i^^^..-;,,., más teórica y 
pensamiento más balad , gopancia, ejerce una 
especulativa, tiene una pronto ó más 
poderosísima ¡¿ga que se lanza á la cir- 
tarde, sobrelos que Fonsegrive(2) 
eulación produce, produce una onda de 
aplicó á los actos 1^«®^^’ ¡ propagándose, lenta- 
bien ó una onda de ma q ^pLándose al fin, hasta 
mente tal vez, pero que va P  ̂J podamos nosotros, 
los más extremos ^í®“^®^^ ^ur^so, el espacio re­
ías más de las veces, s g ^^^^ podremos juzgar de 
corrido por la idea, m cerebros y en los co­les efectos que J no quiere 
razones de nuestros s^^^^^t^pido su curso, 
decir que se detenga y q ^.^^ resultados dejen 
eso no quiere decir que los ec ^ ^_.^^,, 
de producirse un día u otro. Ibóio

Kozues, L'A»»».,
’7Í'¿* ge^ «.ve, Bi«»M de pMio^^Afe. to«o H.
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abarca toda la extensión (si nos fuera permitido ex­
presamos así) del infinito, podrá seguir paso á paso 
á nuestras ideas y conocer todos los resultados que 
producen.

Pero si eso no, si nos es dado á nosotros saber con 
certeza que los efectos mayores ó menores han de 
producirse; por qué, volvemos á afirmarlo: “Nadase 
pierde para la vida moral.„

¿Es, por otra parte racional el suponer que siste­
mas de moral que suprimen el remordimiento, que 
afirman y sostienen que todo le está permitido al 
hombre, que presentan ante nosotros como único ob­
jetivo y como guía único el placer ó el interés; que 
tratan de suprimir toda verdadera sanción moral, es 
racional, decimos, el suponer que semejantes siste­
mas de moral han de resultar completamente inofen­
sivos, que no han de causar daños en la conducta, que 
no han de producir hondísimas perturbaciones en la 
conciencia universal, en la manera de apreciar la 
bondad ó malicia de las acciones humanas? ¿No cons­
tituye, por consiguiente, un riesgo grandísimo para 
la conciencia humana, el que tales doctrinas se ex­
tiendan y propaguen? ¿No habría de cambiar con su 
aceptación, el ideal que todos tenemos de la moral?

El resultado cierto, inevitable, ha de ser, fatal y 
necesariamente, el que descienda el nivel de la con­
ciencia pública. Surgirán dudas acerca de los prin­
cipios al observar que son negados por algunos; y 
habrán de preferirse las soluciones más cómodas al 
problema moral, aquellas que más halaguen nuestras 
pasiones, nuestros instintos, nuestras concupiscen­
cias; si el hombre es naturalmente inclinado al mal, 
siempre habrán de parecerle preferibles aquellos sis­
temas que menos obstáculos pongan á la expansión 
de sus inclinaciones, tendencias y apetitos.

Cierto que, como antes dijéramos, nuestra civili-
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zación está saturada de cristianismo, pero si la gene­
ración actual se descristianizay desmoraliza en parte, 
la generación que la suceda, se hallará menos im­
pregnada del espíritu cristiano, y será más fácil para 
las solicitaciones del inmoralismo. Constituye esto 
una verdad indiscutible.

Resulta, pues, en definitiva,que si bien hoy por hoy 
las doctrinas y teorías científicas tienen poca influen­
cia en la práctica moral, no dejan, con todo, de ir dis­
poniendo el terreno para que, en plazo más ó menos 
lejano, puedan germinar en él esas doctrinas; si nues­
tra sociedad se encuentra aún bastante impregnada 
de la moral cristiana, y por lo mismo, se conducirá 
en la practica de la vida de modo contrario á sus prin­
cipios, día llegará en que, de seguir así, desaparezca 
por completo el patrimonio acumulado por tantas ge­
neraciones.

VI

Creemos que con toda justicia puede denominarse 
á Fouillée, “el filósofo de las ideas-fuerzas,,, toda vez 
que de esta noción de idea-fuerza hace él la base de 
todo su sistema filosófico: la teoría de las ideas-fuer­
zas es, como dice Parodi, “la idea madre de toda su 
filosofía.^ (1).

Si bien no es completamente nuevo, puede, empe­
ro, afirmarse que la Psicología moderna es la que ha 
formulado y comprobado experimentalmente el prin­
cipio de que , toda idea, lo mismo que toda imagen, 
tiende á realizarse en virtud de ciertas y determina­
das leyes, que se aplican en los diversos casos ya 
cuando la representación es única, ya cuando son va-

(1) Revue PJiilosophique, Abril, 1908, pág. 340. 
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rias representaciones, pero que pueden organizarse, 
ya, por último, cuando son diversas y no pueden or­
ganizarse.

Conviene, sin embargo, no exagerar el alcance y 
la transcendencia de ese principio, como lo hace 
Fouillée, quien apasionado de él, pretende darle pro­
porciones desmesuradas y convertirle en la panacea 
universal, el medio de resolver toda clase de proble­
mas filosóficos y morales. Obsesionado por la idea- 
fuerza, doquiera cree ver aplicaciones de ella; im­
buido de ese prejuicio, pretende que la realidad se 
pliegue y amolde á sus deseos, y no vacila en tras­
tornar, en adulterar la realidad y los hechos para que 
resalten y aparezcan triunfadoras sus apriorísticas 
prevenciones.

En todos sus libros anteriores manifiéstase clara­
mente ese tenaz empeño, pero en ninguno llega al 
extremo que llega en éste. El lector encontrará á 
cada paso que la idea-fuerza informa todas las doc­
trinas de Fouillée, y comprenderá con cuánta verdad 
afirmamos que el autor de este libro ve oscurecidas 
sus positivas dotes de pensador y de filósofo por el 
irracional prejuicio de acomodar á todo trance los 
hechos á sus principios preconcebidos. Parece, al re­
correr las páginas de este libro, que, en vez de buscar 
la verdad y confesaría y hacerla suya, se ha pro­
puesto más bien Fouillée encontrar pretextos que 
justifiquen sus posiciones y sus teorías; si tropieza 
con algún obstáculo infranqueable, sortéalo con gran 
habilidad; si algún hecho viene á contradecir sus doc­
trinas, vístelo de manera que parezca confirmarías; 
y ha empleado en esta labor, esfuerzos y energías 
que hubieran estado mejor empleados en perseguir la 
verdad sin prevenciones y sin apriorismos irraciona­
les. Y no debe sorprendemos que logre á las veces 
Fouillée presentar las cosas con tales apariencias de 
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verdad que deslumhran realmente á primera vista; 
¿qué hombre de talento—y Fouillée, indiscutible­
mente lo es—no consigue disfrazar las cosas y dar­
ías apariencias de verdaderas?

Ya en su libro sobre “La libertad y el determinis- 
mo„ había expuesto Fouillée su famosa teoría.

Toda idea, supóngasela ó no determinada, es 
causa á su vez; por el mero hecho de ser concebida, 
envuelve é implica ya un deseo ó una repulsión, es 
ya como un esfuerzo que comienza á dibujarse: la 
idea de un movimiento es ya el movimiento que em­
pieza; toda idea tiende, por consiguiente, á realizarse; 
y por esto es también por lo que varias ideas diver­
sas pueden, ó fortificarse una á otra, ó equilibrarse 
ó combatirse; ideas que se ordenan, son fuerzas que 
se combinan.

“El objetivo, dice Fouillée, como el lector verá, 
en este libro, el objetivo que nos habíamos propuesto 
nosotros en nuestra antigua obra era el de hacer el 
determinismo científico tan amplio y tan abierto 
como fuese posible, y por eso es por lo que hemos 
introducido en él un elemento de reacción sobre sí 
mismo. Tal es la idea de la eficacia misma de las 
ideas, sustituto y equivalente práctico de la libertad.„

“La autonomía moral, dice en otra parte, es 
y constituye un auto-determinismo indefinidamente 
modificable. „ Y, más adelante: “Al juzgamos nos­
otros responsables, llegamos á serio en realidad, toda 
vez que concebimos la importancia de nuestra inter­
vención posible en las cosas, y por consecuencia, po­
demos experimentar ese sufrimiento particular que 
tiene como carácter esencial, el producirse y conser­
varse él propio por medio de la idea.,,Bajo este punto 
de vista, la moral será posible, será real y eficaz con 
tal de que exista su idea en la conciencia: “Su idea, 
dice Fouillée, es precisamente lo que la constituye;
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es ella, una concepción que se realiza, y no una rea­
lidad totalmente hecha ya.„ “La voluntad, dice tam­
bién, de ser respetado, nos hace respetables; la idea 
del derecho, crea el derecho.„

Veamos ahora la solidez de las doctrinas y teorías 
de Fouillée en lo que respecta al valor que pueda 
tener la idea-fuerza.

Toda idea, cierto, es y constituye una fuerza, toda 
representación tiende á realizarse y se realiza en 
efecto, pero sólo cuando semejante realisación es 
posible; y puede no ser posible esa realización, ya por 
parte del objeto mismo de la idea, ya por parte del 
sujeto, ya también por la concurrencia de ideas y re­
presentaciones contrarias. ¿Será reaiizable,por ejem­
plo, la idea de la inmortalidad del hombre (no deci­
mos del alma humana)? Indudablemente no, porque 
esa inmortalidad está en pugna con las leyes de la 
naturaleza; por mucho que yo piense y acaricie la 
idea de no morir como hombre, no me será posible 
conseguirlo. Tenemos, pues, aquí una primera res­
tricción que hacer á la ley de las ideas-fuerzas; no 
puede realizarse una idea cuando se halle en contra­
dicción con las leyes metafísicas, físicas ó morales.

Habremos también de añadir que para que las 
ideas lleguen á realizarse, tiene su realización que 
depender de nosotros. Ahora bien: ¿depende de mí, 
por ejemplo, el ser egoísta ó altruista? Sí, indudable­
mente, si yo soy libre; pero no si es que me encuentro 
determinado necesariamente por los motivos; seré 
entonces lo que las circunstancias individuales, so­
ciales, biológicas etc., lo que los motivos quieran que 
sea; egoísta ó altruista.

La idea de la libertad, dice Fouillée, y el amor de
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la libertad, nos hace libres, mediante la idea-fuerza 
de libertad; No somos nosotros libres, pero podemos 
hacemos libres con esa idea de libertad, que, como S es y constituye una fuerza. La teoría es inge­
niosa, pero completamente absurda, más aun carece 
de todo sentido, es por completo inconsistente: Si yo 
«o soy libre, es, sin género alguno de duda porque 
mi constitución psico-física, porque mis 
y caracteres esenciales, por que mi modo de ser inti­
mo y sustancial, porque la manera especifica de fun- 
cionar mis facultades todas, en suma, porque mi na­
turaleza esencial misma me lo impide, como se lo im­
pide al animal y á los seres inorgánicos que obedecen 
fatalmente á las leyes que rigen su naturaleza, y ¿po 
dré yo, con sólo mi idea, cambiar mi esencia especi­
fica?; ¿podré hacer con la idea que no sea lo que soy, 
qin deiar, por supuesto, de serlo?

Por otra parte, si el hombre puede hacerse libre 
si el hombre puede adquirir la libertad por medio de 
la idea de libertad, una vez adquirida, una vez suya, 
una vez que ha llegado á formar parte ya de su cons­
titución esencial, podrá, indudablemente,transmitiría 
nor herencia (y máxime si empieza á pensar y á 
ímar la idea de transmitiría por herencia, pues dicho 
se está que si la idea de libertad es una fuerza, tam­
bién lo será la idea de transmitir esa adquisición á 
iiuestrosdescendientes),y de consiguiente, Pod"s 
decir que hace largos siglos que la humanidad es 
libre por haber heredado esa hermosa propiedad de 
sus antepasados que no eran libres, pero que se hí 
Teron libres, por la idea de libertad; lá menos que 
el principio de la dinamogenia de las ideas no fuera 
cierto hasta ahora!

Además, si nosotros np spmos libres, sino que ^ 
hacemos libres, mediante la idea y el amor de la h 
bertad, habrá, indudablemente, hombres que llegan á 
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ser libres—aquellos que piensen y amen la libertad— 
y esos serán libres con todas las consecuencias que 
la libertad implica y supone; y habrá otros hom­
bres—todos los que no piensen, ni deseen, ni amen 
la libertad—que no serán libres, ni disfrutarán, por 
ende, de las ventajas y beneficios de la libertad. (Y 
nótese que no hablamos, como tampoco habla Foui­
llée, del ejercicio de la libertad, sino de la propie­
dad d atributo, cosas que son completamente distin­
tas y que Fouillée no tiene en cuenta, pues claro es 
que no negamos que los hombres e/erciten de diverso 
modo la libertad, ni negamos que haya grados en ese 
ejercicio, como los hay respectode la manera de ejer­
citar la inteligencia, ó la sensibilidad, sin que eso 
quiera decir que no tengan ni disfruten los hombres 
todos del atributo inteligencia, ó del atributo sensibi­
lidad.) Resultará, por consiguiente, en la opinión de 
Fouillée, que habrá dos clases de hombres, esencial­
mente distintos, puesto que la libertad, como atribu­
to, es algo esencial: entre poseer ó no poseer esa pro­
piedad hay una diferencia específica; habrá, pues, una 
especie de hombres de naturaleza inferior, que no 
habiendo pensado ni amado la libertad, carecerán de 
ese atributo esencial; y habrá otra especie de hom­
bres de naturaleza superior, algo así como superkom- 
bres, que gozarán de esa propiedad esencial.

Con la idea-fuerza de libertad pretende Fouillée 
conciliar el determinismo con el indeterminismo: eso 
es muy fácil de decir, pero ¿cómo se hace posible esa 
conciliación?

Soy yo, me dice el determinismo con Bayle, algo 
así como la piedra que cae, que si tuviera conciencia 
creería ser ella la que caía, porque no veía, como no 
veo yo, la fuerza exterior y superior á ella que la obli­
gaba á caer; soy, añade el determinismo con Spinoza, 
como la veleta que,de tener cual yo conciencia, cree-
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ría ser ella la que se movía libremente, porque no 
veía que el viento la impulsaba; ó cual la aguja inian- 
tada, que dice Leibniz, que tambien creería dirigirse 
al Polo por impulso propio; soy, en suma, algo movido 
por una fuerza exterior y superior á mí, que no veo 
y de ahí mi ilusión de libertad; y ¿podría yo, con sólo 
la idea-fuerza de libertad, suprimir esa fuerza exte­
rior y superior á mí, y sobre la cual, por tanto, no 
podría yo obrar?

No soy ni puedo ser yo libre, dice el determinis­
mo, porque si lo fuera, habría entonces comenza- 
mientos primeros, habría efectos sin razón suficiente.

Está bien; pero, una vez que hubiese yo adquirido 
la libertad por medio de la idea, el deseo y el amol­
de la libertad, ¿dejaría- de haber ya comenzamientos 
primeros, dejarían de darse hechos sin razón sufi­
ciente? ¿Por qué han de ser de distinta condición la li­
bertad de los indeterministas y la libertad de Foui­
llée? ¿Qué importa para esos efectos que la libertad 
la haya yo adquirido por medio de la idea-fuerza, ó 
que se haya transmitido á mí por virtud de la heren­
cia, ó que constituya una de las notas de mi esencia 
específica de hombre?

La libertad, dice también el determinismo meta- 
físico, es inconciliable con la presciencia divina, si 
eso es así, ¿qué privilegio tiene la libertad de Fouillée 
para encontrarse acorde con la presciencia?

Admitamos, para terminar, que es posible que 
mediante la idea-fuerza de libertad, el deseo de liber­
tad y el amor de la libertad, me haga yo libre; ad­
mitámoslo y digamos, por consiguiente, queyo puedo 
hacerme libre, que en mi poder se halla, que de mí 
depende el serlo; luego si yo puedo hacerme libre, yo 
soy libre; la idea-fuerza me hace libre, pero nece­
sito serlo antes para poder pensar, desear y amar 
esa idea.
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Habrán observado los lectores que no hemos he­
cho otra cosa que esbozar algunas de las muchas 
objeciones que podrían dirigirse contra la doctrina 
de Fouillée relativa á que la libertad sea no más que 
un producto de las ideas-fuerzas; una crítica más am­
plia y minuciosa habríanos llevado más lejos de lo 
que hubiéramos querido.

No se contenta, sin embargo, el autor de este libro 
con hacer de la libertad un producto y resultado de 
la fuerza de realización de las ideas; va más lejos 
todavía en otorgar privilegios á las ideas.

Mediante la idea-fuerza del bien universal, llega­
remos nosotros, en sentir de Fouillée, á amar el bien 
universal y á buscar y perseguir el bien universal; y 
con eso ya no tenemos nada que hacer para procu­
ramos fundamentos sólidos y firmes de la moralidad. 
Muy bien; pero es muy de presumir que en la mayor 
parte de las inteligencias se susciten las siguientes 
dudas: Con la idea y la representación del bien uni­
versal puede existir y existe indudablemente en mí, 
la idea y la representación del bien particular mío, 
distinto y á las veces opuesto al bien universal; tam­
bién esta es una idea-fuerza, con la misma razón y la 
misma justicia que la otra; lo mismo, pues, que la otra, 
poseerá su respectivo poder dinaraogénico, y tenderá, 
al igual que la otra, á realizarse: No pueden llegar 
ambas á la realización; ¿cuál de entre ellas será la 
que se realice?; ¿no es más fácil que la realizada sea 
la idea-fuerza del bien particular, toda vez que ésta 
ha de atraer con más fuerza nuestro deseo y nuestro 
amor?

¿Dirá acaso Fouillée que debemos nosotros aca­
riciar y dar calor y vida á la primera idea, á la idea 
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del bien universal, y desechar, dejando que se extin­
ga, languidezca y muera sin consecuencias en nues­
tra conducta, la segunda, la idea de nuestro bien 
propio y personal? No dudamos que el espíritu noble 
y levantado de Fouillée lo creerá de esa suerte y 
obrará en consecuencia; pero sería menester que nos 
adujera razones de por qué debemos obrar así, por­
qué debemos sacrificar nosotros nuestro bien en aras 
del bien de los otros; y además, ¿cuál es ei bien? ¿cuál 
es el fundamento supremo de ese nuestro deber? Y, 
por último, si debemos^ es porque podemos^ porque 
somos libres.

Dice Fouillée debatiéndose inútilmente entre las 
mallas de su insostenible sistema: “Jamás hemos sos­
tenido nosotros la paradoja de que un pensamiento 
ilusorio cree la realidad de su objeto (y ¿cuáles son 
los pensamientos ilusorios? ¿cómo los conoceremos y 
distinguiremos?). Hemos sostenido^ sostenemos nue­
vamente que los elementos verdaderos de toda idea, 
—por ejemplo, de la idea de libertad, pese á ciertos 
pensamientos ilusorios que con ella se mezclan, cuan­
do se la concibe bajo la forma de libre albedrío vul­
gar—tienden á realizar progresivamente en nosotros 
el objeto de esa idea, ó un equivalente práctico de 
tal objeto. En todo y por doquier, lo posible pensado 
y deseado es lo que se realiza, no lo imposible; pero 
¿no es una combinación de posibles, un verdadero 
ideal? Por otra parte, ¿sabemos jamás nosotros de 
antemano, lo que se halla fuera de alcance en la esfe­
ra de los valores? Llégase muchas veces según la ex­
presión vulgar, á hacer lo imposible, es decir, á rea­
lizar lo que parecía primeramente irrealizable, y que 
lo habría sido en efecto, sin nuestra idea y nuestro 
deseo. „

Pese á su indiscutible talento, no consigue el autor, 
como se ve, cohonestar sus doctrinas insostenibles y

• » • » •
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contradictorias; no haremos al lector discreto la in­
juria de discutir tales afirmaciones. Lo que se reali­
za, dice, son “los elementos verdaderos de toda idea„; 
pero no se preocupa de indicar cómo distinguiremos 
lo verdadero de lo que no lo es; antes al contrario, 
afirma luego que nunca podemos saber lo que se halla 
fuera de nuestro alcance, con lo cual, la restricción 
anterior resulta totalmente inútil, como se ve.

Consecuente con su propósito de hacerlo depen­
der todo de la idea-fuerza, afirma asimismo Fouillée, 
que “para el hombre la idea de dignidad es ya la dig­
nidad, en su primera fuente, y que esa idea es la que 
nos confiere un valor materialmente inestimable.^

¿No constituye semejante aserción un absurdo evi­
dente? No es esto confundir de una manera lastimosa 
la dignidad humana en si misma^ con la conciencia 
de esa dignidad? Lo que con la idea-fuerza podemos 
adquirir es la conciencia de nuestra dignidad, no la 
dignidad misma, que es anterior y superior á esa con­
ciencia. Lo mismo cabe decir respecto de la idea- 
fuerza de nuestro valor inestimable, y de las ideas- 
fuerzas de fin, de bien, de los valores, etc.

¿Quien no advierte, por lo demás, que, con semejan­
tes doctrinas caminaríamos á grandes pasos hacia el 
más completo escepticismo objetivo, lo mismo moral 
que lógico? El bien, el valor, el fin, el deber, la dig­
nidad son algo objetivo, como la moralidad misma, 
que es ob/eti-va y absoluta: <No se evalúa la morali­
dad real, dice Roussaux, por las disposiciones, impre­
siones, dudas é ignorancias del sujeto, sino por una 
medida independiente é impersonal... La moralidad 
real es, además, absoluta y no relativa.^ (1).

Véase tambien en que términos se expresa el au­
tor acerca del deber: “Al estudiar la relación del su-

(1) L. du Roussaux, Ethique, Bruxelles, 1908 pág. 143. 
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jeto al objeto veremos nosotros que la idea del deber 
—aun cuando no primitiva, sino derivada, no deja de 
crear un deber real al concebirse; esa idea de deber 
es el deber que comienza. ¿Se quiere invocar la his­
toria además de la psicología? Pues ella pondrá ante 
nosotros de manifiesto que es siempre ia idea la que 
engendra la obligación, ya sea en los individuos, ya 
sea en los pueblos. Una nación se impone un deber 
real, al pensarlo como posible. Si Francia formula 
una declaración de los derechos del hombre, ella 
misma se carga á la espalda el noble fardo de los de­
rechos que ha de realizar, de las reformas que tiene 
que llevar á cabo en su seno y que propagar en el 
mundo. Aquel que concibe una tarea, comienza á ha­
cerla suya; ella constituye su pensamiento y por lo 
mismo, su deber y su poder.r,

Este párrafo, escogido entre mil, refleja fielmente 
el modo de proceder de Fouillée mezclando siempre 
algo verdadero é inatacable con una multitud de 
errores é inexactitudes.

Es el deber algo muy distinto de la idea de deber; 
cosas son estas que no deben en manera alguna con­
fundirse, si no se quiere destruir la moralidad por su 
base. ¿Tendrá, por ventura, el hombre el deber 'de no 
matar, no más que por habérsele ocurrido la idea de 
tal deber? ¿Dejará el no matar, de constituir im deber 
imperioso é ineludible para el hombre que no haya 
tenido semejante idea?

No insistiremos más sobre este y otros absurdos 
manifiestos tales como el de que “el deber suscita el 
poder„; siendo así que, el deber supone el poder, pero 
no le crea ó como el de: “Yo pienso; luego yo llego á 
ser„; etc., etc., y cuyo lógico encadenamiento lleva 
á Fouillée hasta el extremo de afirmar que “la ver­
dadera solidaridad es la que se crea al concebirse á 
sí misma; yo estoy ligado por la idea de mi laso con
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ot^o y COK todos- La idea de sociedad es la única que 
realiza la verdadera sociedad;..... la idea de univer­
so realiza en nosotros el universo.....„, en donde el 
autor mezcla, como siempre, la verdad con el error.

VII

Otro de los fundamentos en que se basa el sistema 
moral de Fouillée consiste en la supresión de la san­
ción y en la sustitución del imperativo, por el per­
suasivo. Hé aquí, en efecto, cómo se expresa el autor 
acerca de este último particular.

“La moral más elevada no es de la obligación 
propiamente dicha, de la legalidad, que conserva to­
davía un no sé qué de físico... La moral de las ideas- 
fuerzas relega á segundo término la idea de obliga­
ción; no la considera sino como una expresión sim­
bólica del querer más racional, encontrando en la 
realidad voluntades ó fuerzas contrarias.

<A esto se debe el que por encima de los impera­
tivos, sea menester colocar, lo que desde hace mu­
cho tiempo hemos denominado nosotros el persua­
sivo supremo, expresión más exacta de la relación 
entre el bien ideal y la voluntad....  La persuasión 
atribuida á la supremacía de la idea del bien se halla 
instalada en el corazón mismo del sér consciente. No 
podemos nosotros dejar de sentimos atraídos por el 
bien universal tan pronto como su idea no se halle ya 
contrariada en nosotros por las ideas egoístas provi- 
nientes de las necesidades de la vida....

“Desde hace mucho tiempo, antes que Guyau, 
hemos admitido nosotros que bajo su forma superior 
y en los espíritus elevados, la moralidad dejará de 
ofrecer el carácter propiamente obligatorio..... La 
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voluntad del ideal universal es algo más y mejor que 
una ley imperativa; es ya la moralidad comenzada, 
tendiendo á invadir todo nuestro sér por la virtud de 
las ideas-fuerzas.....El hombre se impone espontá­
neamente por auto-persuasión el realizar en su con­
ciencia individual, en la conciencia social y en el 
mundo entero, en cuanto está en su mano, un orden 
ideal, que sea universal como el pensamiento.»

Fácilmente se advierte que acerca de este parti­
cular va Fouillée mucho más allá, se muestra más 
radical que los mismos sociologistas contemporá­
neos; los cuales se limitan á afirmar, no que deba 
suprimirse de la moral el concepto de obligación é 
imperativo, y ni siquiera que llegue á desaparecer 
un día esa noción, sino tan sólo que la existencia de 
la moral no implica necesariamente la existencia de 
la idea de obligación.

“Los antiguos hábitos, dice Albert Bayet, nos im­
pulsan á asociar el concepto de bien y el concepto de 
obligación; pero ¿no sería aquí, muy arbitraria esa 
asociación? La idea de deber no es ¿priori indispen­
sable al desenvolvimiento del arte moral. Toda ten­
tativa hecha con objeto de mejorar un estado dado 
de las costumbres, implica, según hemos visto, una 
idea cualquiera de lo mejor, y por consiguiente, del 
bien. Pero ¿implica esa tentativa, la idea de que es 
un deber el hacer el bien, un deber el perseguir lo 
mejor?

<Se ha dicho que la idea de deber se encuentra en 
los pueblos más diferentes, en las más diversas épo­
cas mezclada y confundida con la idea de bien. Em­
pero ¿hay derecho para inferir de aquí que esa idea 
existirá siempre?.....Sería para ello preciso demos­
trar que es inherente á toda organización social. 
Ahora bien, si es cierto que apenas se concibe una 
sociedad que no ejerciese sobre sus miembros ciertas 
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violencias, concíbese, por el contrario, muy bien una 
sociedad en la que hubiera desaparecido la idea de 
obligación moral. Verdad es que la moral se presen­
ta casi siempre bajo la forma de un código de debe­
res; mas, ¿puede decirse con Durkheim, que la idea 
de deber exprese su carácter fundamental? Eso sería 
erigir en principio que lo que hasta ahora ha sido, 
habrá de ser también siempre. Eso sería encerrar al 
porvenir en el pasado y condenar á la humanidad á 
girar eternamente en un círculo. ¿Quién nos dice que 
la idea, soberana durante largo tiempo, no va á caer 
á los golpes de una potencia nueva?.... Pura y simple 
hipótesis, es verdad; pero desde el momento en que 
esa hipótesis es d priori posible, no tenemos el dere­
cho de decir que la idea de obligación es, con el mis­
mo título que la idea del bien, la condición necesaria 
de todo arte moral.» (1)

Si nuestro propósito fuera al presente el poner de 
manifiesto la inconsistencia de las doctrinas socioló­
gicas,^podríamos replicar á Bayet que ninguna Moral 
digna del nombre de ciencia, pone el fundamento de 
la obligación en la historia; ninguna moral científica 
se limita á decir, puesto que ha sido, serd; sino que 
demuestra la necesidad de la obligación fundándose 
en la naturaleza misma de las cosas, en la esencia 
misma del deber, de la moralidad y del sujeto moral; 
pero sólo nos proponemos mostrar que en este punto 
avanza Fouillée más allá de lo que hacen sus adver­
sarios, los sociologistas.

Va asimismo Fouillée más lejos que los Pragma­
tistas y Humanistas para quienes la moralidad re­
sultaría por entero de la necesidad de amar con des­
interés; de la necesidad de buscar toda forma de 
cultura que eleve la naturaleza humana, y de la ne-

(1) Alberto Bayet, Vidée de Bien, Paris, 1908, págs. 25 y 26. 

MCD 2022-L5



PRÓLOGO DEL TRADUCTOR LXXI

cesidad de aprobarse á sí mismo en todas las ocasio­
nes; y añaden que la moralidad expresaría esas ne­
cesidades bajo forma de imperativos; imperativos 
que serían hipotéticos, y que habrían, no obstante, de 
equivaler á imperativos categóricos: corrigiendo de 
esta suerte la tesis sociologista (1).

Esta posición de Fouillée por lo que respecta al 
concepto de obligación, es idéntica á la de Guyau. No 
intentaremos escatimar á nuestro autor el honor que 
para sí reclama en diversas ocasiones, de haber sido 
el primero en suprimir el imperativo sustituyéndolo 
con el persuasivo; diremos tan sólo que no se ufana­
ría del descubrimiento, si se tomara la pena de dis­
currir sobre la naturaleza íntima del deber y lo que 
el deber exige, y si quisiera observar serena y dete­
nidamente la realidad.

No hay que decir que toda la tradición filosófica 
es de todo punto adversa á sus doctrinas. El propio 
Kant, creyó deber establecer una distinción profunda 
entre la moral y las demás disciplinas, poniendo de 
manifiesto que éstas sólo suministran “imperativos 
hipotéticoSn, al paso que aquélla exige un “imperati­
vo categórico.„ Y tanta es la extensión que alcanza 
éste que, como dice Duprat, la moral penetra con su 
imperativo categórico, todos los imperativos hipoté­
ticos; pues aspira, no solamente á establecer las re­
glas de una conducta universal, impuesta á todos los 
hombres en todas las circunstancias, sino á regir to­
dos los modos de acción particulares„ (2).

Tan claramente aparece el hecho del carácter im­
perativo del deber, que pocos moralistas se atreven 
á negarlo, cualquiera que sea, por lo demás, la opi-

(1) V. Loclére, La Moral» rationeUs, Laueanae, 1908, pága. 366 
y 367.

(2) G.-L. Duprat, La Morale^ Paris, 1901, pág. 34. 
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nión que sustenten acerca de su origen y naturaleza, 
íntima.

“El deber, dice Paulham, es imperativo; esta es y 
constituye su gran característica. No obra, en ma­
nera al^na, por persuasión. Y no es tampoco por 
afección, por simpatía ó por interés como nosotros 
le realizamos. El deber ordena. Es un principio de 
autoridad, y la presión que sobre nosotros ejerce es 
totalmente análoga á todas las influencias obligan­
tes que nos vienen del exterior.... Es una autoridad 
abstracta y anónima; lo cual permite al individuo el 
consideraría como suya, ó le permite ver en ella, la 
influencia directa de un Dios„ (1).

Por lo demás, haciendo un análisis ñlosófico de la 
idea de deber y de moralidad objetiva, tiene necesa­
riamente que descubrirse el elemento de la obli­
gación.

Los hombres todos distinguen totalmente lo buena 
de lo obligatorio: Una acción cualquiera del hombre 
puede muy bien ser buena, sin que por eso haya de 
ser necesariamente obligatoria-, licitud, bondad y 
obligación, son cosas distintas y que todo el mundo 
distingue: Nadie confunde estas frases: “Es licito so­
correr al necesitado; es bueno socorrer al necesi­
tado; es obligatorio socorrer al necesitado.„

Y no puede decirse que este carácter de obliga­
ción, de mandato, de imperativo que implica el de­
ber, procede del hombre mismo, sea ó no mediante 
la manoseada y socorrida idea-fuerza; pues claro y 
evidente es que lo que procede del hombre, no puede 
en manera alguna hallarse por encima de él; y si la 
obligación procediese del hombre, podría legítima- 
mente violaría, y pudiendo violaría legítimamente, la 
obligación no existiría ya.

{1) Revue philosophique, Abril, 1908.
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Luego la obligación, la forma imperativa con que 
ante los hombres todos se manifiesta el deber, no 
puede tener su base y su raíz en el hombre mismo.

Dirá Fouillée, que puede muy bien suprimirse la 
obligación, el carácter imperativo del deber, per­
suadiendo al hombre de que no puede encontrar su 
verdadera felicidad más que en ciertas y determina­
das acciones, y que en eso, por lo tanto, se halla el 
verdadero origen y la verdadera naturaleza de la 
obligación, y que el imperativo se cambia así en per­
suasivo.

Pero la felicidad no es cosa obligatoria: “¿Por qué 
razón, por qué causa, dice Baets, no había de poder 
el hombre desdeñar y menospreciar su verdadera fe­
licidad para perseguir y correr tras su felicidad apa­
rente?

“Podréis vosotros, si queréis, decir, por ejemplo, á 
un joven: Huye, amigo mío, de la intemperancia, por­
que la intemperancia viola las obligaciones más es­
trictas; pero si la obligación no proviene de otra parte 
más que de la felicidad, podrá él contesíaros: Yo pre­
fiero, estimo yo más los placeres de los sentidos, que 
todo aquello que la virtud pueda darme. ¿Qué podréis 
entonces, replicarle? Estás, ¡oh joven!, equivocado, 
es una verdadera necedad el renunciar á la dicha que 
consigo lleva la virtud. Sea; es una necedad, si así lo 
queréis; es, si os place, una especulación de las más 
desastrosas, pero ¿es esto la obligación?,, (1).

Todas las especulaciones, todos los esfuerzos de 
Fouillée, de Guyau y otros moralistas para despojar 
al deber de su carácter imperativo, se estrellarán 
siempre contra la realidad, según aparece en nuestra

(1) Abate M. de Baeta, «Laa bases de la Moral y del Derecho», 
Versión castellana, Madrid, Sáenz de Jubera, Hermano#, 1907, pá­
gina 190.
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conciencia; ningún hombre deja de percibir en sí 
mismo, que el deber manda, que el deber ordena, y 
ordena sin restricciones, sin reservas: “No matarás^, 
escuchamos en el fondo de nuestras almas. El deber 
es una orden, un imperativo y un imperativo cate­
górico.

Si Fouillée se aparta de Kant, al pretender cam­
biar el imperativo en persuasivo, coincide con él y 
con los estoicos en querer suprimir la sanción para la 
ley moral.

Semejante doctrina es de todo punto inadmisible. 
Entiéndese por sanción el conjunto de premios y cas­
tigos dispuestos para los que cumplen ó quebrantan 
la ley. La idea de sanción está contenida en la idea 
misma de justicia; todo el mundo encuentra justo que 
el que obra mal, sea de algún modo castigado, y que 
obtenga alguna recompensa aquel que obra bien.

Lo mismo se evidencia teniendo en cuenta la na­
turaleza de la ley y del legislador; la ley se dicta para 
que sea observada; y constituiría una completa ne­
cedad el que un legislador dictara leyes siéndole in­
diferente su observancia, ó no cuidándose de que lo 
fuera; la esencia misma de la ley exige, pues, la exis­
tencia de una sanción; y el querer suprimir ésta, es, 
por consiguiente, suprimir la ley misma, pues se su­
prime una de sus notas constitutivas.

La ley moral, por otra parte, viene á consistir ea 
la plena y perfecta realización de la esencia del hom­
bre, en cuya realización y desenvolvimiento halla 
precisamente el hombre su bien propio; las sancio­
nes de otras leyes son externas á ellas, pueden cam­
biar; pero la sanción de la ley moral es íntima, va con 
la ley misma; el que la cumpla, verá plenamente rea­
lizada su esencia, y ese será su bien, y eso constituirá
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SU premio y recompensa; el que falte á ella, no podrá 
ver debidamente realizada su esencia, que es el mal 
para él, y en eso, por tanto, hallará su castigo.

No es menester añadir que la sanción de la ley 
constituye uno de los motivos que pueden influir, é 
influir de una manera muy poderosa en nuestras de­
terminaciones voluntarias; representándose el hom­
bre los premios y castigos afectos á una acción, antes 
de realizaría, constituyen pesos que pueden inclinar 
la balanza en el sentido de la acción.

Claro es que, aun cuando otra cosa parezca, ni 
Fouillée, ni Guyau, ni Kant, ni los estoicos, niegan 
realmente la necesidad de la sanción; sino que vie­
nen á decir que debiendo como debe el hombre obe­
decer á la ley por respeto para la ley, ó porque es 
buena ó por otros motivos de orden elevado, todo lo 
que sea obedecer á la ley por temor al castigo ó por 
esperanza del premio, es mutilar la ley y trocamos 
en egoístas y utilitarios.

No paran mientes los que tal afirman en que la 
verdadera mutilación de la ley son ellos quienes la 
hacen, pues formando, como la sanción forma, parte 
integrante de la ley, el exigirle al hombre que no 
piense en la sanción, con el pretexto de conformarse 
así mejor con la ley, es, en realidad, exigirle que con­
sidere la ley como mutilada.

Pero aparte de esto y de otras muchas objecio­
nes que á la anterior doctrina podrían muy bien di­
rigirse, sólo diremos que semejante doctrina, por aus­
tera y sublime que sea, por mucho que pudiera se­
ducir á las almas elevadas, tiene el defecto capitalí­
simo de no ser humana, de no estar hecha para los 
hombres; de no ver en el hombre lo que realmente 
es: hombre y no ángel, hombre, con sus debilidades, 
con sus flaquezas con su doble naturaleza, con su ap­
titud para ser determinado por móviles ideales y mó­
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viles sensibles, y más aún por éstos que por aquéllos; 
constituye, pues, esa doctrina una verdadera utopia, 
que no tiene nada absolutamente de aplicable á la 
realidad.

Lo que Fouillée, y con él algunos otros moralistas 
contemporáneos, quisieran principalmente suprimir 
en la ley moral, es la sanción de la vida futura; pero 
también en esto yerran.

Dos condiciones principales ha de tener la san­
ción para ser justa: que sea universal, es decir, que 
no deje ningún acto bueno sin recompensa, ni sin cas­
tigo ningún acto malo, y que sea proporcionada al 
mérito ó demérito del agente. Añaden algunos otra 
condición; la de que sea incontestable, es decir, que el 
sujeto mismo de la sanción reconozca su justicia.

Pues bien: ninguna de las sanciones que á la ley 
moral pueden asignarse en la vida presente, reúne 
esas condiciones; y ninguna, por tanto, de ellas cons­
tituye una sanción suficiente.

No es justa, en primer lugar, la sanción de la con­
ciencia, que nos procura placer ó dolor, respectiva­
mente, después de la ejecución de un acto bueno ó 
malo, ya que no es proporcionada; pues siendo una 
ley psicológica perfectamente comprobada, que el 
hábito, si bien aumenta la actividad, disminuye, en 
cambio, la sensibilidad, resulta que el hábito del mal 
llega á hacer á la conciencia poco sensible al remor­
dimiento, y hasta quizá llega á hacerla totalmente in­
sensible; mientras que, por el contrario, el hábito del 
bien hace á la conciencia menos sensible al placer y 
muy sensible al dolor por las imperfecciones más le­
ves; y así sucede con frecuencia, que el malvado, por 
un gran crimen, sufre menos que el virtuoso por 
una ligera imperfección, lo cual, evidentemente, no 
es justo.

Tampoco es justa la sanción natural, pues si bien
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■en algunos casos—el alcoholismo por ejemplo—el 
vicio ocasiona funestas consecuencias en el organis­
mo, no siempre sucede así, ya que muchas veces el 
criminal goza de buena salud y el virtuoso no.

No lo es tampoco la sanción social; ya. que, en 
primer término, la sociedad castiga, pero no premia; 
ya que también la sociedad no castiga ni puede cas­
tigar las faltas privadas, y ya, por último, que la so­
ciedad castiga en ocasiones al inocente y deja impune 
al culpable.

Menos justa es la sanción de la opinión pública, 
que deja también sin sanción las buenas y malas ac­
ciones ocultas, que comete muchos yerros, y que no 
siempre inspira la opinión sus juicios en las prescrip­
ciones de la moral.

Ahora bien: toda vez que en la vida presente no se 
halla sanción suficiente y justa para la ley moral, 
forzoso es admitir, si no se quiere negar la existencia 
misma de esa ley, y la sabiduría, omnipotencia y jus­
ticia de su Autor, forzoso, decimos, es admitir que 
esa sanción ha de hallarse en otra vida, en la vida 
que el alma humana alcanza, al abandonar el cuerpo; 
vida ésta posterior á la presente, cuya existencia 
cierta demuestra la psicología racional ó metafísica 
y que constituye á la vez un postulado, exigido, como 
se ve, por la moralidad; así como es también un pos­
tulado de la moralidad, la existencia de un Sér infini­
tamente poderoso, sabio y justo, que pueda conocer 
los actos humanos más ocultos, que conociéndolos, 
quiera sancionarlos, y que queriéndolo, pueda ha­
cerlo.

Todo esto exige indispensablemente la ley moral.
Respecto á lo en que habrá de consistir esa san­

ción futura, apenas si es necesario indicarlo: puesto 
que la ley moral exige el pleno y perfecto desenvol­
vimiento de la propia esencia, el premio y la recom- 
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pensa para quienes la cumplan, consistirá en ver rea­
lizado ese perfecto desenvolvimiento, que es lo que 
constituye el bien del hombre, y su placer y su felici­
dad por ende; y el castigo consistirá en lo que para el 
hombre es el mal, la no realización de su esencia, la 
no consecución de su fin propio y peculiar, y el verse, 
por consiguiente, entregados á la infelicidad y al 
dolor.

Y bien claramente se advierte que para llegar á 
estas conclusiones no es necesario recurrir á revela­
ciones sobrenaturales; la razón sola nos lleva á ellas 
lógicamente.

Vffl

No habremos de seguir paso á paso á Fouillée en 
la exposición de sus doctrinas acerca de la libertad, 
de las cuales, como dice muy bien Leclére(l), se halla 
en realidad ausente la libertad verdaderamente digna 
de ese nombre; pero sí hemos de hacer algunas con­
sideraciones sobre el particular, por creerías de gran 
interés para la moral científica.

Sin la libertad es verdaderamente imposible con­
cebir y explicar la moral. Los juicios morales que la 
humanidad toda emite, calificando la conducta, im­
plican y suponen, como condición absolutamente pre­
cisa, la existencia de cierta espontaneidad en el 
agente; es asimismo indudable que los hombres todos 
poseen la idea y el sentimiento de que son libres; los 
deterministas mismos lo reconocen así, aun cuando 
añadan que esa idea y ese sentimiento constituyen 
una pura ilusión, y que la realidad no responde á 
ellos.

(1) Ob. cit., pág. 425.
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Lejos de nosotros el pensamiento de empeñar 
ahora una discusión acerca de la existencia del libre 
albedrío, cuestión esta psicológica que demanda am­
plios desenvolvimientos, y acerca de la cual en muy 
numerosas ocasiones hemos discurrido nosotros (1), 
nos limitaremos, por lo que al argumento de la ilu­
sión de la libertad respecta, á transcribir las elocuen­
tes frases de Proal.

“Quitad, dice, destruid la libertad, y la sociedad 
se hunde por completo.

“¿Acaso vosotros, vosotros mismos, filósofos y sá- 
bios deterministas, no obráis, no os conducís como si 
fuéseis efectivamente libres?¿No hacéis, por ventura, 
de la libertad una idea-fuersaé ¿No decís vosotros 
que la creencia en el libre albedrío es útil para produ­
cir la moralidad? ¿No decís asimismo que esa creen­
cia es un supuesto necesario para la vida social?

“Si la humanidad, para vivir, tiene absoluta pre­
cisión de esa creencia; si las leyes no pueden subsis­
tir ni pasarse sin ella, ¿no constituye eso la más pal­
maria prueba de que tal libertad existe realmente? 
¿Es, por ventura, que una ilusión puede alcanzar ese 
grado de utilidad, de necesidad?

“Creedlo, deterministas; todos vuestros esfuerzos 
encaminados á destruir esa roca verdaderamente in­
destructible, sobre la cual reposa el Código, habrán 
de resultar vanos y estériles por completo; la creen­
cia en el libre albedrío continuará siendo inquebran­
table é imposible de arrancar de la conciencia y de 
las leyes, elevándose majestuosa y altanera sobre 
las ruinas de vuestras teorías.„

(1) Véanse, Baete: cLas bases de la Moral y del Derecho», Ma­
drid, 1907.— C. Piat: <Destino del Hombre>, Madrid, 1906, Véase asi­
mismo Fonsegrive: «Ensayo sobre el libre albedrio>, Madrid, 1907, 
Sáenz de Jubera, Hermanos, Editores.
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Dejando esto á un lado, y dejando también de ex­
poner los múltiples argumentos que se aducen en fa­
vor de la libertad humana, diremos solamente que 
siendo universal é incontestable la creencia de los 
hombres en el libre albedrío, y no habiendo logrado 
los deterministas demostrar científicamente la no- 
existencia de la libertad, puesto que todos sus argu­
mentos,—tanto los del determinismo científico, fun­
dados en la ley de la conservación de la energía, y 
en las estadísticas; como los del determinismo psico­
lógico, basados en la naturaleza de la volición y en 
el conflicto de motivos; como los del determinismo 
metafísico, por último, que pretenden apoyar, en el 
principio de razón suficiente, y en la presciencia di­
vina, son victoriosamente contestados por los inde­
terministas: la Moral científica debe presuponer la 
libertad.

Hallámonos, en efecto, aquí con una aplicación de 
lo que más arriba dijimos acerca de la distinción 
esencial entre la ciencia y la práctica. La cuestión de 
la libertad es una cuestión psicológica; concedamos 
que esta ciencia no ha logrado demostrar evidente­
mente la existencia del libre albedrío en el hombre; 
pero hemos de convenir también, en que los argu­
mentos en contra no tienen nada de convincentes; re­
sulta, pues, que nos hallamos en el tercero de los 
casos de relación entre el común sentir y la razón: 
Esta, la razón, no logra demostrar que el dictado del 
común sentir sea falso y erróneo, y por consiguiente, 
si la ciencia psicológica puede legítimamente afir­
mar que la existencia del libre albedrío en el hombre 
no se halla científica y suficientemente demostrada, 
para la práctica y para las demás ciencias, debe 
darse como existente la libertad.

Debe también tenerse en cuenta que si no se ad­
mite la libertad, es imposible explicar satisfactoria­
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mente las nociones morales todas; como el remor­
dimiento y arrepentimiento, la sanción, Ias órdenes, 
los ruegos y consejos y el bien moral mismo.

Cierto, sí, que los deterministas pretenden soste­
ner que pueden explicarse esas nociones morales sin 
que haya para ello necesidad de recurrir al libre al­
bedrío, y hasta llegan á tomar á su vez la ofensiva, y 
presentan, con Hume, Hóffding y otros, algunos ar­
gumentos, tratando de probar que con la libertad no 
pueden explicarse ni los premios y castigos, ni Ias 
prpmesas y contratos, ni el esfuerzo moral; pero fuer­
za es convenir en que la explicación que dan de esos 
y otros conceptos morales, es completamente distin­
ta de la verdadera, no está conforme con la realidad, 
tergiversando por completo los hechos y las ideas 
que los hombres todos tienen acerca de ellas.

Tampoco hemos de analizar con todo pormenor 
las doctrinas que Fouillée expone en este libro acerca 
de la responsabilidad y que coinciden con las que ya 
expusiera en otras de sus anteriores obras y espe­
cialmente en «La Libertad y el determinismo.„

“La responsabilidad, decía, consiste en la atribu­
ción de los actos al yo, atribución ésta que no es ya 
solamente lógica, sino también, moral„ (1), y más 
adelante (2): “Metaffsicamente considerada, la cues­
tión de la responsabilidad moral viene á identificarse 
y confundirse por completo con esta otra cuestión; 
¿qué es lo que constituye el fondo de la individua­
lidad?,,

Semejante opinión es completamente insostenible:

(l) Pág. 809.
(2) Pág. 816.
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“Hay, dice Baets, muchas cosas que dependen del 
fondo de la individualidad, sin que de ninguna de 
ellas resulte que el acto sea verdaderamente impu­
table al agente: Todos los movimientos irreflexivos 
que ningún hombre ha pensado nunca imputar á 
aquél que los sufre, y de los que no es siquiera el 
autor; todos esos elementos que atenúan la imputa­
bilidad más bien que constituiría, esas impulsiones, 
esas ideas fijas insuperables, ¿qué otra cosa denotan 
sino el fondo dei carácter del individuo? ¿Habremos 
de hacerlas entrar nosotros dentro de la imputabili­
dad? Jamás habrá nadie á quien se le ocurra una cosa 
semejante. -

“Esa base de la imputabilidad es por completo 
inconsistente; ella conduce necesaria y fatalmente 
á las ideas enunciadas por Mme» Clemencia Royer 
en el segundo Congreso de Antropología crimi- 
nal...„ (1).

Confunde Fouillée, como muchos otros, la noción 
de responsabilidad, con la de imputabilidad, siendo 
así, que son cosas distintas; toda vez que imputabi­
lidad significa tan solo la atribución del acto á su 
autor; al paso que responsabilidad significa algo 
más; se es responsable ante alguno; implicando, por 
consiguiente, la responsabilidad la idea de relación á 
otro: Si se prescinde de esta relación, sigue siendo el 
acto imputable, pero el autor no es ya responsable 
de él.

No hemos de seguir, según antes indicamos, á 
Fouillée en la exposición que de sus doctrinas sobre 
la responsabilidad hace en este libro, pero sí creemos 
deber hacer algunas consideraciones acerca de lo 
que el autor denomina “crímenes de laboratorio,,, ó 
sea, de las sugestiones llamadas criminales, realiza-

(1) Ob. cit. pág. 230. 
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das durante el sueño hipnótico, y tambien por las su- 
•gestiones posthipnóticas.

Conocida es la teoría de la llamada escuela de 
Nancy, acerca de la sugestibilidad de los hipnotiza­
dos: En la hipnosis profunda, el sujeto es un autómata 
que se encuentra por completo á merced del hipnoti­
zador, ya sea durante el sueño mismo, ó bien sea des­
pués de haber cesado el sueño hipnótico. Esto, dicen, 
puede llevar aparejados grandes riesgos, y para evi­
tarlos, proponía M. Liegeois que se hiciera una espe­
cie de vacunación moral que inmunizara á los suje­
tos contra los crímenes por sugestión, sugiriéndoles 
que en lo sucesivo no se presten ya á caer en el es­
tado sonambúlico, ni á dejarse llevar de sugestiones 
criminlaes.

M. Delboeuf, que había aceptado en un principio 
las ideas de los profesores de Nancy, Bernheim, Lie- 
beaut, Beaumie, etc., acerca del carácter irresisti­
ble de las sugestiones hipnóticas y posthipnóticas, 
sostuvo más tarde (1), apoyado en experiencias por 
él mismo realizadas, que el hipnotizado conserva su 
sentido moral y el dominio de su voluntad; y añadía 
que si el hipnotizado se prestaba á realizar actos, 
aparentemente criminales, era porque confiaba en el 
magnetizador y estaba cierto de que todo era una 
pura comedia. Análoga opinión profesaba acerca del 
particular el Dr. Brouardel; y con ella viene también 
á coincidir en el fondo la del Dr. Milne BramveU y 
otros muchos.

Nada prueban, en nuestro sentir, las experiencias 
realizadas con este objeto, además de por las razones 
indicadas, y reconocidas por el autor de este libro, 
por la muy poderosa de que, sean cualesquiera las 
órdenes verbales y cualesquiera las palabras que el

(1) Disourso proannoiado en Is Academia Real de Bélgica. 1894. 
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hipnotizador dirija al sujeto, éste^ que se encuentra 
en relación directa con el espíritií de aquél, ve que 
sus ideas contradicen sus palabras y réalisa tran­
quilamente el acto sugerido, sin temor á cometer 
crimen alguno.

Inaceptable por completo es también la explica­
ción que pretende dar Fouillée del remordimiento y 
del arrepentimiento, para cohonestar sus afirmacio­
nes contra el libre albedrío, de que son claros indi­
cios esas nociones.

Cuando nosotros, viene á decir Fouillée con otros 
deterministas, nos lamentamos de haber ejecutado 
una acción, es porque nos encontramos con que nos 
ha causado pena, y, haciendo abstracción de los an­
tecedentes todos que hicieron que dicha acción fuese 
necesaria, concebimos como posi^le la acción con­
traria, y, al concebiría, nos asalta el deseo de que la 
realizada hubiera sido esta acción contraria. Nada, 
pues, añaden, nada hay en todo ello que implique y 
suponga el libre albedrío; ni es libre el sentimiento 
que resultó de la acción, ni lo es la concepción de la 
acción contraria, ni la representación de su posibili­
dad, ni lo es, por último, el deseo que nace de esa 
representación.

En cuanto al arrepentimiento, deben distinguirse, 
según los deterministas, dos cosas; la una absurda y 
sin ningún valor moral, como es el deseo de que se 
anulara el pasado; la otra, muy legítima y de gran 
valor moral, que es la resolución de conducimos de 
otro modo en el porvenir. El deseo de anular el pa­
sado explícalo el determinismo por la convicción en 
que están los hombres de que pudieron obrar de otra 
suerte; y en lo que se refiere á la resolución de con­
ducimos de modo diverso en el porvenir, brota na­
turalmente de la conciencia que tenemos de la mal­
dad de nuestra acción.
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Claramente se advierte que esta explicación de­
terminista del remordimiento y arrepentimiento es 
totalmente distinta de la noción que de ellos tienen 
los hombres. El arrepentimiento, contra lo que los 
deterministas pretenden, es un pesar, no sólo de dis­
tinto grado, sino de muy diferente especie del pesar 
que nos producen las cosas y acontecimientos que no 
han dependido de nosotros, que no nos han sobreve­
nido á consecuencia de una falta consciente nuestra.

También se equivoca el determinismo al sostener 
que no tiene valor moral el deseo de anular el pasa­
do; lo que hace que el arrepentimiento posea esa 
fuerza redentora que la conciencia le concede, es 
precisamente esa anulación de la voluntad pasada 
por la voluntad presente; pues para poder trabajar 
en la edificación del porvenir, siente la conciencia la 
necesidad de haber restaurado el pasado, y sólo pue­
de restaurarlo, detestándolo, anulándole, en cuanto 
eso es posible; y así lo entienden los hombres todos: 
¿Qué hace quien desea que otro le perdone una ofen­
sa? No se limita á decirle, “No lo volveré á hacer„, 
sino que dice también: “Siento haber hecho lo que 
hice y quisiera no haberlo hecho; me pesa haber rea­
lizado lo que realicé. „

Y, si no somos libres, ¿podemos resolver el obrar 
mañana de modo igual ó distinto que ayer? De no ser 
libres, los hombres al arrepentirse, no dirían; “No lo 
volveré á hacer„ sino que dirían: “¡Ojalá no vuelva á 
hacerlo, quiera Dios, ó el hado, ó los motivos, que no 
vuelva á hacer yo semejante cosal

Hemos hecho un análisis de los fundamentos esen­
ciales sobre que se apoya la Moral de las ideas-fuer­
zas; mucho más detenido y minucioso hubiera podido 
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ser, y así lo habríamos hecho de no haber temido 
alargar demasiado este “Prólogo.„

Algo hemos subsanado esta falta, por medio de 
numerosas notas, con que hemos creído deber rec­
tificar algunos juicios y afirmaciones de Fouillée; por 
ellos verá el lector que, sin dejar de considerar al 
autor de este libro como uno de los pocos filósofos 
verdaderamente tales, de la vecina República, en la 
que tanto abundan hoy los pensadores ligeros y su­
perficiales, no compartimos, sin embargo,muchas de 
sus opiniones, como son, por no mencionar ahora 
otras, las relativas á los principios y doctrinas del 
cristianismo, respecto de las cuáles muéstrase de­
masiado injusto y apasionado, por regla general.

Genaro González Sarreño.
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Paede aplícarse à Ias diversas doctrinas 
morales, lo que Pascal ha dicho de los 
hombres: «No se muestra su grandeza, por 
hallarso en una extremidad, sino antee 
bien, tocando ambos extremos & la Tez y 
llenando todo el intermedio.>

CAPITULO PRIMERO

Ppioeipios propios de la moral de las ideas» 
fuerzas.

I .—Objeto propio y grandes divisiones de la moral de las ideas- 
faerzas.

IL—Por qué una moral ciéntifica debe ser una doctrina de ideas- 
íuerzas.

III .—Aplicaciones más generales de la ley de las ideas-fuerzas. Su 
carácter inmanente.

IV .—Carácter científico de la moral de las ideas-fuerzas. Su autono­
mía; su desinterés.

I

Objeto propio y grandes divisiones de la moral 
de las ideas-fuerzas.

En la crisis por que atraviesa nuestra época, en la que 
se discuten y hallan en litigio la existencia y la utilidad 
misma de la moral, con sus fundamentos de todas clases, 
nos ha parecido que era preciso buscar un dominio en que 
la moralidad no pudiera ser atacada.

1
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Un hecho innegable, el hecho de conciencia, una idea 
innegable y que viene á ser ella misma un hecho, la idea- 
fuerza de moralidad, con su acción efectiva y su poten­
cia de realización, tales habrán de ser las bases en que 
apoyaremos nosotros nuestra doctrina.

La moralidad se funda ella misma al concebirse, y se 
concibe por el mero hecho de ser, como somos nosotros, 
seres conscientes. Fúndase la moralidad, porque ella se da 
valor teórico y fuerza práctica; concíbese la moralidad, 
porque la plena conciencia de nosotros mismos implica y 
envuelve la idea de los otros, y del todo.

Al Có^ito de Descartes, que ha producido una evolu­
ción tan importante en la filosofía teórica, debe agregarse, 
en nuestro sentir, otro principio: Cógito, ergo sumus, que 
puede entrañar una evolución análoga en la filosofía de la 
acción.

De esta nueva fórmula que expresa el hecho de con­
ciencia, sacaremos nosotros conclusibnes que sirvan para 
fundar científicamente la moral sobre la naturaleza misma 
del pensamiento y sobre su eficacia. Haremos, de esta suer­
te, brotar la moralidad, en su fuente profunda, única y ex­
clusivamente de la reflexión del pensamiento sobre sí 
mismo.

Nuestro método habrá de consistir en apelar á la expe­
riencia más radical, así como más completa, último térmi­
no del análisis y de la síntesis (último para nosotros en el 
estado actual de nuestros conocimientos).

Ahora bien: la conciencia es la condición de toda expe­
riencia; ó, más bien: la conciencia es la experiencia pri­
mordial; por esto es por lo que nosotros habremos de con­
sultar, ante todo, la conciencia, principio de toda ciencia, 
en la que se pone el sujeto que piensa y quiere, con el sen­
timiento que tiene de sí mismo y la idea que tiene de otro.

Apelaremos nosotros en seguida á todas las demás for­
mas de la experiencia personal ó colectiva, y habremos de 
tener en cuenta los elementos todos contenidos en las di­
versas creencias vividas por la humanidad y formuladas 
por los filósofos.

La moral, pues, será para nosotros: el conjunto de las 
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consecuencias prácticas d las que se llega tornando por 
punto de partida, no solamente las condiciones objetivas 
de la vida individual y social, sino también, y ante todo, 
un andlisis radical de la experiencia y de la idea misma 
de moralidad, en que la conciencia se exprese, asi como 
una síntesis integral de los datos de la experiencia.

A las doctrinas unilaterales, queremos nosotros susti­
tuir una doctrina omnUateral.

El plan y las divisiones de nuestro trabajo, habrán de 
imponerse con una lógica rigurosa. El método de análisis, 
en efecto, deberá ser aplicado sucesivamente á los cuatro 
datos esenciales de la moral: sujeto, relación de los su­
jetos entre sí, obj'eto, relación del sujeto al objeto.

El análisis del sujeto consciente, habrá de revelamos 
lo que designamos con la denominación de primada ó 
preeminencia teórica y práctica de la conciencia de si 
mismo.

El análisis de la relación entre los diversos sujetos, ha­
brá de revelamos el altruismo esencial de la conciencia, 
su íntima sociabilidad, y, por decirlo así, su polaridad ne­
cesaria.

El análisis del objeto, habrá de descubrimos los valo­
res ideales ó ideas-fuerzas, directoras del pensamiento y 
de la acción.

Finalmente, el estudio de la relación que liga entre sí 
al sujeto y al objeto, habrá de revelamos la acción esen­
cialmente persuasiva del ideal sobre el sujeto pensante.

Mediante esto, se encontrarán establecidas las cuatro 
grandes teorías que dominan la moral de las ideas-fuerzas: 
primada ó preeminencia de la conciencia de si mismo, al­
truismo de la conciencia, Jerarquía de los valores objeti­
vos, ideal persuasivo.

Esas teorías pueden resumirse, aun cuando de una ma­
nera muy insuficiente, en cuatro proposiciones esenciales:

J.^ La idea-fuerza de moralidad se halla ligada á la 
primacía ó preeminencia de la conciencia de sí misma. Jb 
pienso, luego yo tengo un valor moral.

2 ."^ La idea-fuerza de moralidad, crea valores objetivos 
y los clasifica: Fo pienso, luego yo evalúo los objetos.
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5? La idea-fuerza de moralidad, se actualiza al conce­
birse; Fo pienso, luego yo realiso el ideal.

4 .* La idea-fuerza de moralidad, funda la verdadera 
sociedad: Fo pienso, luego yo comienso d crear en y por 
la sociedad humana, la sociedad universal de las concien­
cias (1).

Todas estas aplicaciones del Cógito, ergo sumus, re­
posan, no ya sobre la metafísica y sobre objetos situados 
más allá de la experiencia, sino sobre la ley psicológica 
que liga el pensamiento á la acción, y engendra, de esa 
suerte, objetos en la experiencia.

Esas mismas aplicaciones del Cógito, demuestran que 
la idea moral del desinterés, en vista de otro y en vista de 
todos, lejos de ser y de constituir una noción artificial, una 
ilusión, una imposibilidad, es y constituye, por el contra­
rio, una noción natural y normal. ¿Cómo no habría de ser 
esa noción típica para la humanidad digna de este nombre, 
toda vez que se halla ligada á la real y plena conciencia 
de sí mismo, así como á la relación íntima de las concien­
cias entre sí, en la sociedad y en el mundo?

De ahí habrá de derivarse una moral capaz de adquirir 
un valor científico, puesto que reposará sobre hechos de 
conciencia y sobre ideas, cuya acción se ejerce en el seno 
de la experiencia.

Nuestros dos puntos de partida,—hecho’de conciencia 
é idea moral,—son verdaderamente inquebrantables.

¿Quién puede negar que el sér plenamente consciente 
de sí mismo, posee, si no una moralidad real, la idea, cuan­
do menos, de la moralidad, como pudiendo existir en el 
sentido más general de esa palabra que designa un ideal? 
La idea de moralidad es una de las cosas que implica po­
sitivamente la experiencia. No existe nadie en nuestra 
época, que deje de concebiría y que deje además de defi-

(1) El sentido de estas íórmnlas, que necesariamente han de pa­
recer obsenras, habrá de preoisarse y aclararse mediante la lectura 
do este libro. Rogamos, pues, al lector, que suspenda su juicio hasta 
tanto que haya conocido y examinado las inducciones y deduocio* 
nes, de las cuales es un resultado nuestra doctrina.
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nirla, como un desinterés respecto del conjunto, como 
busca y prosecución de valores, no solamente para un in­
dividuo, sino para todos.

Esta concepción se ha desenvuelto y desarrollado en 
la humanidad civilizada, mediante el progreso de la con­
ciencia personal y de las relaciones Ínter-personales; pero 
encontrábase ya esa concepción en germen entre las tri­
bus y pueblos más bárbaros.

. Por lo demás, su acción no depende de su historia.
La moral de las ideas-fuerzas, aun cuando atenta á to­

das las creencias que la humanidad ha podido tener hasta 
aquí, se mantendrá independiente de esas creencias. Sin 
colocarse fuera de las realidades históricas, sociológicas, 
psicológicas, apelará al ideal que las domina. Un ideal 
cualquiera no toma su valor, no saca su valor de lo que ha 
tenido lugar hasta el presente, sino que vale por sí mismo, 
aun cuando jamás haya sido concebido ni realizado seme­
jante ideal.

La moralidad ideal, por la voz de nuestra conciencia 
íntima, pronuncia este juicio:—Yo me pienso, luego yo 
debo ser, luego yo soy. La primera solución del problema 
moral, es inherente á su posición misma; tan pronto como 
se formula, comienza ya á resolverse.

Las objeciones á la idea-fuerza de moralidad y por ex­
tensión, á la moral de las ideas-fuerzas, se vuelven, de una 
manera inevitable, contra los mismos que las aducen. El 
combatir la idea moral, es concebiría; es, por consiguien­
te, ¿pso facto, darla una primera existencia, una existen­
cia en su pensamiento; es, en el momento mismo en que se 
tiene la pretensión de negarla, afirmaría, por lo menos, en 
cuanto que es idea.

Ahora bien: al concebirse esa idea, se confiere, en pri­
mer término, un valor; confiérese, en segundo lugar, un 
poder de realisación, y se confiere, finalmente, un comien­
zo de realidad efectiva. No es posible el pensaría, sin que 
esa idea se afirme y sin que obre.

Nuestra doctrina, como se ve, no habrá de contentarse 
con tomar por base, como lo hacen los evolucionistas y 
positivistas, hechos particulares análogos á aquellos que 
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6 MORAL DE LAS IDEAS-FUERZAS

estudian las ciencias particulares, es decir, un objeto cual­
quiera de sensación ó de experiencia exterior; no habrá 
tampoco de suspenderse, como pretendía Kant, á una ley 
completamente hecha, que nos dijera: Slc volo; no habrá, 
finalmente, de partir, según quería Guyau, de puras hipó­
tesis análogas.á las hipótesis contingentes de la ciencia, y 
teniendo, además, la inferioridad respecto de éstas, de ser 
imposibles de comprobar empíricamente ó de evaluar ra­
cionalmente.

No; su punto de partida, la conciencia misma de si, no 
es una hipótesis; sino que es, según hemos dicho ya, un 
hecho; es, mejor todavía que un hecho, algo que es la con­
dición interna de todos los hechos; hasta es más que una 
ley, pues viene á ser la condición de toda ley.

La moral, en una palabra, habrá de tener por funda­
mento último, aquello que hay en nosotros más elementa­
rio, y aquello que hay en nosotros ínás universal; el últi­
mo término de la diferenciación, y el último término de la 
integración, que ambos á dos se expresan en la idea moral.

No haremos, pues, depender nosotros nuestra doctrina 
más que de esta idea misma: expresión de nuestra natura­
leza más profunda. Sin excluir ninguno de los otros apo­
yos, la moral de las ideas-fuerzas se sostendrá sola; no ya, 
como diría el poeta latino, por su propia masa, mole sica, 
sino por su propia idealidad y por su propia eficacia.

II

Por qué una moral científica debe ser una doctrina 
de ideas-fuerzas.

En el lenguaje de Descartes, todos los hechos conscien­
tes son ó implican, pensamientos de forma más ó menos 
definida, «ideas», que envuelven é implican ellas mismas 
sentimientos y deseos. Sabido es que nosotros adoptamos 
esta terminología.

Pero Descartes y los antiguos filósofos, habían exami­
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nado solamente el poder que la inteligencia tiene de re­
producir los objetos dados sin ella.

Ahora bien: lo que en nuestro sentir constituye la prin­
cipal cuestión filosófica y moral, es aquello que hemos 
nosotros planteado y examinado en toda la serie de nues­
tras obras:—¿Qué fuerza tiene la inteligencia para produ­
cir ella misma objetos, y ante todo y sobre todo, los obje­
tos que dependen de nuestra voluntad?

Las ideas, había dicho Spinoza, no son como pinturas 
mudas sobre un cuadro; las ideas afirman, las ideas ha­
blan. Pero Spinoza se atiene siempre, lo mismo que Des­
cartes, al punto de vista de los objetos aprehendidos, 
mientras que nosotros, por nuestra parte, agregamos—y 
la adición esta que hacemos nos parece capital, toda vez 
que nos coloca bajo el punto de vista de los objetos pro­
ducidos;—nosotros añadimos que las ideas obran. Toda 
aserción es también exerción ó ejecución; la afirmación 
interior no es una simple reverberación, sino que es tam­
bién generación de luz y de calor.

Kant, yendo algo más lejos que Descartes y que Spi­
noza, pone de manifiesto que el pensamiento coopera á la 
'Verdad, por virtud de sus formas esenciales, que se impo­
nen á los objetos del conocimiento; nosotros, llevando 
hasta su límite la revolución «copémican de la filosofía, 
hacemos producir por medio del pensamiento la realidad 
de sus objetos en el dominio de la acción. Entonces llega 
verdaderamente á ser el pensamiento el centro del siste­
ma, y hace que los objetos giren en torno de él, en lugar 
de girar el pensamiento en torno de los objetos.

Nosotros habremos de intentar hacer que resalte este 
poder director y productor, no ya solamente reproductor, 
ante las miradas, en todas las partes de la ciencia moral. 
El hombre piensa, siente, y el acto sigue. Lo subjetivo se 
objetiva por su propia virtud, cuando contiene elementos 
de verdad.

No confundamos el ideal, conforme á las leyes de la 
naturaleza, con la utopia, que es precisamente la negación 
de esas leyes. El ideal contiene elementos de posibilidad y 
hasta de realidad, que hacen que, presente el pensamien-

MCD 2022-L5



8 MORAL DE LAS IDEAS-FUERZAS

to, encuentre medio de pasar á los hechos. La utopia es^ 
á la vez, irreal é irrealizable, porque se halla en oposición 
con el ideal; fáltale la fuerza de la idea verdadera. Si la 
utopia, no obstante, tiene todavía alguna influencia, es, en 
razón de los elementos de verdad que siempre se mezclan 
en el error. Una utopia completa, no tendría ningún sen­
tido, y ni siquiera encontraría una proposición inteligible 
para expresarse.

Así, pues, jamás hemos sostenido nosotros la paradoja 
de que un pensamiento ilusorio cree la realidad de su ob­
jeto. Nosotros hemos sostenido, y sostenemos nuevamen­
te, que los elementos verdaderos de toda idea—por ejem­
plo, la idea de la libertad, á pesar de ciertos elementos 
ilusorios que en ella y con ella se mezclan, cuando se la 
concibe bajo la forma del libre albedrío vulgar,—tienden á 
realizar progresivamente en nosotros el objeto de esta idea 
ó un equivalente práctico de este objéto (1).

En todo y por todo, lo que se realiza es lo posible pen­
sado, no lo imposible; pero un verdadero ideal, ¿no es, por 
ventura, una combinación de posibles? Por otra parte, ¿sa­
bemos nosotros jamás de antemano lo que está fuera de 
alcance en la esfera de los valores? Se llega muchas veces, 
según la expresión vulgar, á hacer lo imposible, es decir,, 
á realizar lo que parecía primeramente irrealizable, y lo 
que habría sido, en efecto, irrealizable sin nuestra idea y 
nuestro deseo (2).

( 1) Véase en nuestra obra La Liberté et le Deierminisme la teoría 
de los equivalentes.

( 2) En otro lugar y con mayor detenimiento analizamos la inge­
niosa teoría de Fouillée sobre la libertad y rebatimos sus argnmBTi- 
tos. Tratando de contestar aquí á la objeción que muchos le han di­
rigido dioiéndole que la idea constituye, si, una fuerza, pero á con­
dición de que lo representado en esa idea pueda realizarse, contes­
tando á eso hace, à su vez, esta pregunta: «¿Sabemos nosotros jamás 
de antemano lo que está fuera de alcance en la esfera de los valo­
res?» En primer lugar, podemos deeirle á Fouillée, si bien no sabe­
mos todo lo que se halla fuera de nuestro alcance, sabemos positiva­
mente que Itay cosas que si lo están, que hay cosas que no nos es 
posible realizar porque implican contradicción ó porque se oponen
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Ciertos filósofos oponen el sentimiento á la idea; mas, 
en nuestra opinión, el sentimiento es inherente á la idea; 
el sentimiento es la idea gozando de la conciencia que ella 
tiene de sí misma y del acto por el cual se pone. El pensa­
miento, por decirlo así, ^ente el ideal; el pensamiento 
hace existir al ideal al concebirle como practicable y como 
deseable.

Por Otra parte, la idea es inherente á todo sentimiento 
que se distingue de la pura sensación informe, de la sensa- 
ción sin ninguna representación de objeto determinado. 
No hay ningún sentimiento familiar sin alguna idea de la 
familia; no hay ningún sentimiento patriótico sin alguna 
idea de la patria; no hay ningún sentimiento filantrópico 
sin alguna idea acerca de la humanidad (1).

Es, indudablemente, menos visible la influencia de las 
ideas que la influencia de los intereses y de las pasiones, 
cuya potencia comunicativa produce resultados materia­
les fáciles de comprobar; pero la acción de las ideas es más 
profunda, toda vez que las ideas expresan, no un estado 
particular y presente del sistema nervioso, sino una modi-

á leyes comprobadas y ciertas; y eso es ya bastante para afirmar que 
ciertas ideas son de realización imposible. Puedo yo no saber basta 
dónde llegarán ó llegarían mis fuerzas, pero eso no obsta para que 
sepa á dónde no piteden llegar. La pregunta de Fouillée podría, en se­
gundo lugar, volverse contra él; pues si no sabemos lo que está fue­
ra de nuestro alcance, no podemos tampoco saber si es posible la 
realización de tal ó cuál idea.—Nota del traductor.

(1) Todas las ideas son síntesis de representaciones, de senti­
mientos y hasta de impulsiones; síntesis que tienen una forma más 
ó menos precisa que las hace accesibles á una conciencia más ó me­
nos clara.

Concretas en primer término, llenas todas de ese calor interior 
que proviene de las emociones y apetioiones, las ideas van enfrián­
dose poco á poco, llegan á convertirse en más abstractas, sirven de 
sustitutos á los sentimientos y basta á las sensaciones, permiten es­
tablecer relaciones generales, leyes, y permiten, por esto mismo, el 
comenzar la ciencia, No merecen, por consiguiente, ellas el des­
dén con que parecen mirarías las escuelas positivistas y materia-- 
listas.
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10 MORAL DE LAS IDEAS-FUERZAS

ficación estable y adquirida, la cual, por medio de la edu­
cación, llega á ser el patrimonio de la humanidad entera. 

Hasta las ideas abstractas mismas, que se pretende qúe 
son incapaces de mover un átomo, se manifiestan, con fre­
cuencia, más potentes que las otras, por virtud de la fuer­
za latente que tienen tales ideas almacenada y presta para 
la acción.

Las ideas, por lo demás, son también más durables. 
Despojadas de las contingencias de tiempo, de espacio, de 
personas, las ideas sobreviven á las circunstancias en las 
que han nacido. ¿Será menester recordar una vez más 
cómo las ideas filosóficas del siglo XVIII dirigieron la Re­
volución y transformaron el régimen jurídico, económico 
y social? ¿Es, por ventura, falso todo y por completo en la 
teoría de Taine, que hace salir en parte la Revolución 
francesa y la «Declaración de los derechos del hombre», 
de una idea abstracta y universal de la «humanidad»?

Siempre será cierto que la moral se encuentra, necesa­
riamente, bajo la dependencia de ideas que forman una 
jerarquía racional, es decir, organizadas según las conclu­
siones más generales de la ciencia. Y como la ciencia se 
encuentra ella propia, en evolución continua, la moral tie­
ne una parte móvil y progresiva que no excluye los puntos 
inmutables.

La moral tiene su dinámica y su estática, que son, á la 
vez, individuales y sociales.

Lejos de ser absolutamente fijas las ideas, cambian se­
gún las relaciones nuevas que se establecen en la realidad 
ó que ellas mismas establecen en la realidad por medio de 
las novedades que revelan.

En virtud de esos principios, nuestro libro será á la vez 
un estudio de las realidades y un estudio de las ideas en 
cuanto que éstas salen de lo real mismo y pueden reobrar 
sobre lo real.

Si se piensa en la altura y la elevación del objetivo final 
y en la complejidad de las cuestiones que á la moral se re­
fieren, habrá, indudablem^nte, de excusarse la ambición 
que hemos nosotros abrigado de estudiar el problema bajo 
todas sus fases, y de buscar un principio capaz de unificar­
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las; y habrá de excusarse, sobre todo, la inevitable insufi­
ciencia de los resultados.

Un moralista poeta, dijo:

«Para dar un paso, es preciso querer dar ciento» (1).

ni

Aplicaciones más generales de la ley de las ideas- 
fuerzas. Su carácter inmanente.

No es este todavía el momento de exponer una doctrina 
que, para mostrarse bajo sus diversos aspectos, requerirá 
todo un volumen. Digamos únicamente que las ideas fun­
damentales de la ética, dignidad, valoi, bien, deber, res­
ponsabilidad, derecho, etc., una vez traspuestas al domi­
nio de la experiencia interior y exterior, habrán de adqui­
rir una transcendencia y un alcance verdaderamente posi­
tivo y un sentido inmanente.

No edificándose más que sobre ideas y sobre hechos, 
nuestra ética estará muy distante de llegar á ser, de con­
vertirse en una «metamoral».

Cuando estudiemos nosotros el sujeto consciente, ten­
dremos ocasión de ver que, para el hombre, la idea de 
dignidad es ya la dignidad en su raíz primera; ella es la 
que nos confiere un valor materialmente inestimable.

De igual manera, si yo tengo la idea de un fin, por eso 
mismo me planteo yo un fin inmanente; tal es el poder del 
pensamiento reflexivo. La busca y prosecución de los 
fines por el hombre, es un hecho científico que en manera 
alguna se está en el derecho de negar ó de desdeñar, sea 
eualquiera la opinión que se tenga acerca de la extensión 
transcendente de la finalidad en la naturaleza.

No tan sólo la idea de fin se realiza en el hombre capaz 
de concebiría y de aplicaría, sino que nosotros hemos de 
ver que este sér liega á convertirse, para sí mismo, en un

(1) Guyau.— Vers d’un philosophe.
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12 MORAL DE LAS IDEAS-FUERZAS

fin, necesario para el pensamiento de todos los demás y 
para su realización.

Que el hombre sea «fin e« sí», materia es de litigio y 
discusión entre los metafísicos; pero, de hecho y de dere- 
chOj el hombre es fin para sí, y por esto mismo, para los 
demás seres conscientes capaces de concebirle y de con­
cebirse bajo la idea de fin.

Así, pues, en la moral de las ideas-fuerzas subsistirá 
Una finalidad verdaderamente interna.

Cuando hayamos nosotros de pasar á la consideración 
de los objetos, la idea de valor objetivo ó de bien conser­
vará el mismo sentido inmanente.

Al pensar los diversos valores y los diversos bienes, 
segundas categorías de la cuantidad, de la cualidad y de la’ 
relación, el hombre los actualiza y crea una «tabla de va­
lores», no ya arbitraria, sino establecida en vista de todos 
los datos de las ciencias objetivas.

El conocer, es hacer constar lo que es; evaluar, es re- 
obrar, ya en el sentido de lo que existe para mantenerlo ó 
añadírlo, ya en lo opuesto de lo que es, para suprimirlo y 
destruirlo; en uno y otro caso, se reobra para modificar lo 
que es ó existe. Hay, por lo tanto, en aquel que evalúa,. 

q^c «responde á la realidad conocida»; pero no que 
«corresponda á ella» (1).

¿Qué otra cosa puede ser ese a¿go, sino una idea-fuerza 
de aquello que es ¿o mejorP

El valor es lo fieseafio y lo deseable. Lo deseable mismo- 
es una forma de lo deseado; es el objeto del deseo que nos­
otros tenemos de alcanzar una satisfacción siempre más 
completa, de nuestras funciones mentales.

En la doctrina de las ideas-fuerzas se verá que esta 
idea de valor confiere el valor primario al sér que concibe 
y crea valores. El hombre evaluador precede y domina á 
las cosas evaluadas.

Al estudiar la relación del sujeto al objeto, veremos 
nosotros que la idea de deber--a.ua. cuando no sea primi­
tiva, sino derivada—no deja de crear un deber real, al

(1) Véase el libro de M. Orestano I valori humani. 
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concebirse; la idea de deber es ya el deber que co­
mienza.

¿Se quiere invocar la historia además de la psicología? 
La historia pondrá ante nosotros de manifiesto que la idea 
es siempre la que engendra la obligación, sea entre los in­
dividuos, sea entre los pueblos. Una nación se impone un 
deber real al pensarlo como posible. Si Francia formula 
una declaración de los derechos del hombre, se echa á sí 
misma sobre las espaldas el noble fardo de los derechos 
que hay que realizar, de las reformas que tiene que llevar 
á cabo en su seno y propagar por el mundo.

Aquel que concibe una tarea cualquiera, comienza á 
hacerla suya; ella es su pensamiento, y por lo mismo, su 
deber y su poder. -

Que el deber, al concebirse, suscite el poder de que 
tiene necesidad, cosa es que quedó ya demostrada en nues­
tro libro sobre «La libertad y el determinismo.» ¿No pusi­
mos en él de manifiesto que el poder moral resulta de la 
idea moral misma, del deber que nosotros nos persuadimos 
para aceptarle y para cumplirle? La libertad no es una 
cosa totalmente hecha, sino que es una potencia que se 
hace.

Puede repetirse á este respecto: Yo pienso, luego, yo 
devengo, luego yo también soy; yo me pienso á mí mismo, 
luego yo devengo yo mismo, luego yo soy yo mismo; yo 
pienso mi independencia ideal, luego yo devengo indepen­
diente, y por consiguiente, bajo tal ó cuál respecto, yo de­
vengo libre. No soy ya la aguja imantada, cuya esponta­
neidad es tan sólo aparente; mi pensamiento se imanta á 
sí mismo y se orienta por medio de la idea que tiene de 
su polo.

En cuanto al libre albedrío absoluto, concebido como 
poder transcendente é insondable para la ciencia, la cues­
tión de saber si existe, corresponde á la filosofía primera 
y á la parte puramente filosófica de la moral, que es la 
«metamoral".

En la parte científica, no puede hacerse intervenir otra 
cosa que el deseo y la idea de la libertad, con los efectos 
de liberación progresiva que entrañan.
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Esta noción, verdaderamente insinuante, de la libertad^ 
sin excluir las creencias relativas á la esencia íntima, co­
munica su carácter insinuante á todas las nociones mora­
les conexas. La idea de mi responsabilidad, por ejemplo, 
basta para hacerme yo responsable. Ver el mal de otro, 
es tomar para mí y sobre mí, una parte; es también, desde 
el momento en que yo tengo algún poder, tomar mi parte 
correspondiente de las responsabilidades (1).

Finalmente, cuando lleguemos nosotros á la relación 
mutua de los sujetos conscientes, habremos de ver que la 
verdadera solidaridad es aquella que se crea concibiéndose 
á sí misma: yo estoy ¿igado por ¿a ¿dea de mi laso con otro 
y con todos.

La idea de sociedad, realiza, ella sola, la verdadera so­
ciedad, que no es puramente mecánica ó biológica.

Vayamos más lejos: la idea del universo realiza en nos­
otros el universo; el cual, si no fuese concebido en ningu­
na parte, no existiría como todo-uno distinto de sus partes, 
es decir, no existiría como verdadero universo.

Una concepción nueva del derecho deriva de la verda­
dera relación de los sujetos entre sí, que, en nuestro sen­
tir, es una relación de conciencias y de ideas-fuerzas.

¿No lo hemos hecho ver así nosotros en otro tiempo? El 
derecho es una idea de autonomía que tiende á realizarse 
en el individuo y en la sociedad; la idea del derecho, es ya 
el derecho que se establece. El mero hecho de concebir 
esta idea me confiere un título á no ser yo tratado como 
una cosa ó un instrumento. Guichardin ha enunciado en 
alguna parte este aforismo á lo Maquiavelo: «Las reivindi­
caciones reiteradas crean un derecho>.

Lo que Guichardin dice en un sentido político para jus­
tificar las pretensiones injustificadas, puede ser tomado en 
un sentido filosófico y moral: la reivindicación del derecho 
en un sér que tiene su idea, la idea de ese derecho, crea el 
derecho mismo.

Hablamos evidentemente aquí del derecho en general» 
no de tal ó cuál derecho particular y concreto; queremos.

(1) Véase más adelante; segunda parte, cap. II. 
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pura y simplemente, decir que el sér que tiene la noción 
de su carácter «sagrado é inviolable», adquiere por eso 
mismo un valor que no tiene el sér desprovisto de se­
mejante noción.

Presentimos nosotros esta verdad, cuando nos hallamos 
en presencia de un sér, sea el que quiera, que manifiesta la 
pretensión de no ser tratado como una cosa; sentímonos 
nosotros entonces ante una fuerza superior. La voluntad 
de ser respetado, hace que uno sea respetable.

Bajo todos puntos de vista es clara y manifiesta la in­
manencia en la moral de las ideas-fuerzas, toda vez que 
encuentra en sí sola su principio, la idea, y su gran medio 
de aplicación, la fuerza de la idea. Fundada sobre la con­
ciencia como condición del conocimiento y de la acción, la 
moral de las ideas-fuerzas habrá de excluir lo transcenden­
te; lo «transcendental” mismo no será ya en ella una simple 
forma, sino que habrá de reducirse á la conciencia de la 
realidad interior. Razón, conciencia y experiencia no ha­
rán más que una sola cosa.

Las ciencias positivas han rechazado, con razón, de su 
dominio las especulaciones de la metafísica: ¿Cómo habría 
de corresponder al físico el disertar acerca de la esencia de 
la materia y de la fuerza; y al biólogo el disertar acerca de 
la esencia de la vida?

A propósito de la moral, hay especulaciones transcen­
dentes que deben ser reservadas de igual manera á los me­
tafísicos; tales especulaciones sólo provienen como conse­
cuencia de los problemas propiamente morales, estudiados 
por los métodos de la ciencia. Conciernen á lo que Kant 
llamaba los postulados de la razón práctica: esencia de la 
libertad; relaciones de la contingencia con la necesidad; 
destino del hombre; condiciones de la posibilidad del sobe­
rano bien y del acuerdo completo de la felicidad con la 
virtud; representación hipotética de esas condiciones bajo 
la forma de lo divino. He aquí verdaderamente el dominio 
propio de la «metamorab (1).

(1) Es indudable que la ley de la división del trabajo, por una 
parte, y por otra el aumento que de día en dia tiene el caudal de
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Pero cuando nosotros hayamos de preguntamos qué es 
lo que constituye la idea moral misma; cuando hayamos 
nosotros de buscar su origen en la constitución de la con­
ciencia; cuando hayamos nosotros de analizar el acto mo­
ral, es decir, la intención desinteresada; cuando hayamos 
nosotros de investigar la naturaleza de esa intención, su 
origen y sus fines, así como la clasificación jerárquica de 
esos valores, ¿es, acaso, que haremos con eso metamoral?

Muy lejos de ello; entonces nos encontraremos de lleno 
en la moral, y los otros son quienes se quedan fuera de ella.

Descartemos ó difiramos la metamoral; pero no descar­
temos la moral misma, que se impone á toda vida conscien­
te de sí. Parécenos contrario á la ciencia el considerar á la 
moralidad como una simple «cosa« vista desde el exterior.

oonoeimientos en cada una de las ciencias, va exigiendo cada vea 
más que se establezcan divisiones y subdivisiones en los dominios 
científicos, con el fin de poder cultivarías mejor y con más fruto. 
Esto sucede boy en todas ó casi todas las ciencias, y no se ve, por 
ende, inconveniente en que suceda lo mismo en la ciencia moral. 
Desde los tiempos en que la filosofía comprendía todas las ciencias, 
inclusas la física, la matemática, la astronomía, etc., hasta boy, en 
que puede decirse que la ciencia filosófica está reducida á la metafí­
sica, se ha hecho mucho camino.

Por eso no habríamos de hallar nosotros extraño que hubiese, por 
ejemplo, una moral arte y una moral ciencia, brotando aquél de ésta, 
pero ocupándose tan sólo el arte, en la determinación de los deberes 
todos individuales y sociales; é investigando la moral científica, los 
fundamentos del deber en general, la esencia de la moralidad misma. 
Podría haber, asimismo, una moral individual y una moral social, etc.

Pero lo que no comprendemos es que pueda haber una moral ver­
daderamente científica y una metamoral. ¿Qué problemas habría de 
estudiar ésta, que no pudiera y debiera estudiar la moral científica? 
Si la moral ha de ser ciencia, y ciencia completa, debe indispensable­
mente estudiar iodos los problemas que suscite' la consideración de 
la moralidad; pues de no ser asi, la moral quedaría reducida al <arte 
de las costumbres», de que hablan los sociologistas. Lo que sucede 
es que hay, si, problemas que no debe estudiar la moral científica, 
pero es porque semejantes problemas pertenecen de derecho á otras 
ciencias; y el pretender orear una nueva ciencia, con el nuevo nom­
bre de <metamoral>, sería invadir los dominios de esas otras cien-
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En realidad de verdad, la moralidad se ve y se siente ella 
misma; lo que la constituye es precisamente su idea; la mo­
ralidad es una concepción que se realiza, no, en manera 
alguna, una realidad que se viera totalmente hecha.

No existe la moralidad solamente ca s/^ sino que existe 
también para sí; debe la moralidad aparecer, ó mejor di­
cho, toda vez que no se trata aquí de apariencias, debe la 
moralidad hacerse ella misma al concebirse y al quererse; 
debe la moralidad existir, á la vez, para sí y por sí.

Es, por consiguiente, la idea moral, no solamente autó­
noma, sino que es también automotora.

En lugar de reducir completamente y por entero la 
moralidad, á las costumbres y á los datos de hecho, es me­
nester ver en ella lo contrario del dato, de lo cristalizado

cías, y sería construir, no una ciencia verdaderamente sustantiva y 
autónoma, sino un montón informe de despojos sin enlace ni traba­
zón, que no podrían organizarse ni sistematizarse para que pudieran 
merecer el nombre de ciencia.

■ Tal sucede con los problemas que aquí enumera Fouillée: ¿qué 
tienen que ver la moral, ni la weíawioml, con «las relaciones de la 
contingencia con la necesidad», con «las condiciones de la posibili- 
dad del soberano bien», etc., eto.? Esas son cuestiones, no metamo­
rales, sino metatísioas; y á la metafísica debe acudir la moral, si tie­
ne necesidad de conocer las soluciones de esos problemas. ¿Qué tie­
nen que ver la moral ni la metamoral, con la esencia de la libertad?» 
Esta cuestión es de la incumbencia exclusiva de la psicología (aun­
que haya quienes la lleven á la metafísica), y á la psicología debo 
acudir el moralista en demanda do informes sobre ella, si de tales in­
formes necesita.

Hay,'no obstante, respecto de la libertad, una cuestión que debe 
resolver, no la metamoral, sino la moral científica. No es la de co­
nocer la esencia de la libertad, ni siquiera la de si somos ó no libres; 
sino que es ésta: ¿Puede la moral constituirse como ciencia, sin el 
libre albedrío? ¿Pueden explioarse las nociones morales, deber, re­
mordimiento, sanción, etc., dentro de la hipótesis determinista? Esto 
problema, sí que debe examinarlo la moral, si no quiere caminar á 
ciegas por completo en sus ulteriores disquisiciones. Y para ello no 
necesita recurrir á la metafísica; le basta partir del hecho de que la 
humanidad formula y emite juicios morales; y que tales juicios im­
plican la creencia en la libertad.—Nota del traductob.

3
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18 MORAL DE LAS IDEAS-FUERZAS

de lo fijo; es preciso reconocer en ella la que da sin cesar 
de nuevo, la que anima lo real dado, y lo transforma por 
medio de la concepción de una realidad superior.

Habremos nosotros de restablecer por doquier el gran 
resorte que es el único que puede mover todo mecanismo, 
la gran pulsación central, que es la única que puede ani­
mar todo organismo.

Reemplazando por todas partes las entidades transcen­
dentes del dogmatismo, por pensamientos que se realizan, 
no fundaremos nosotros la moral, ni sobre la arena move­
diza de los «hechos” brutos; ni sobre la roca inerte de la 
«substancia”; darémosla nosotros por principio la idea, 
más flexible que los hechos, más sólida que el «substra­
tum» de los ontólogos. El Anteo de la moral no' adquiere 
solamente fuerzas al tocar la tierra, adquiérelas mayores, 
elevándose hacia lo que puede llamarse con Platón, pero 
en un sentido nuevo, la región de las ideas.

IV

Carácter científico de la moral de las ideas-fuerzas. 
Su autonomía; su desinterés.

Háse dicho: la ciencia no puede ser inmoral, así como 
la moral no puede ser científica (1).

Aun en el caso de que se aceptase la primera proposi­
ción, debe rechazarse la segunda. La moral, en nuestra 
opinión, puede y debe adquirir las cualidades que caracte­
rizan la ciencia.

Bajo el punto de vista lógico, una verdadera ciencia 
exige, en primer término, la esped^ddad de su objeto, 
que es la única que justifica lógicamente la especialidad 
del estudio consagrado á ese objeto. Ahora bien: la idea- 
fuerza de moralidad ó desinterés respecto de lo universal, 
es específica y sui generis; esa idea-fuerza abre, ante el 
pensamiento y ante la voluntad, un mundo nuevo.

(1) M. Poincaré.
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Una ciencia exi^e después la independencia y la auto­
nomía de sus métodos. Nosotros habremos de ver que esta 
independencia existe en moral, sobre todo, si en ella se 
introduce el método de las ideas-fuerzas (Í), que no impli­
ca Otra cosa que la idea misma y su acción.

Una ciencia exige, además, la espontaneidad de su des­
envolvimiento y desarrollo en su esfera propia; esta es­
pontaneidad es realizable para la moral, especialmente 
para la moral de las ideas-fuerzas.

Finalmente, una ciencia exige la solidaridad con las

(1) Se nos figura que pocos habrá á quienes convenzan Ias razo­
nes alegadas por el autor, para demostrar que la moral puede y debe 
adquirir las cualidades que caracterizan la ciencia. Dice que para 
que una ciencia pueda ser considerada como verdadera ciencia, se 
requiere primeramente la especificidad del objeto, que es la única que 
justifica lógicamente la especialidad del estudio consagrado á ese 
objeto. Dicho esto asi, constituye un error completo. No se precisa 
la especificidad del objeto; es suficiente con la especificidad do la 
manera, del aspecto especial bajo el que se considera el objeto. Pue­
de una disciplina intelectual cualquiera constituir verdadera cien­
cia, aunque su mismo objeto sea estudiado por otra ciencia, siempre 
que una y otra le estudien bajo diverso punto de vista. Si así no 
fuera, la moral no seria ciencia, ya que los actos humanos, que son 
su objeto, son también el objeto de otras ciencias, como la Psicolo­
gía, por ejemplo; y si es ciencia, es porque la Moral estudia, cierto, 
los actos humanos; pero los estudia bajo un aspecto especial, los estu­
dia, en cuanto que pueden ser buenos ó malos.

La segunda de las condiciones que, según Fouillée, exige la cien­
cia, es la independencia y autonomía de los métodos; y no vemos 
tampoco el por qué una ciencia, para serio verdaderamente, haya do 
requerir el empleo de un método especial y privativo suyo. Sin lle­
gar á la afirmación mantenida por algunos, de que no hay más que 
un método aplicable á toda suerte de verdades, es indudable que son 
muchas las ciencias que so sirven dcl mismo método, de igual pro­
cedimiento en sus investigaciones; todas las ciencias experimenta­
les, por ejemplo, parten de la observación, externa ó interna, siguen 
por la hipótesis y acaban por la comprobación, ó verificación que 
dicen algunos. ¿Quiero esto, por ventura, decir que todas las ciencias 
experimentales, no formen más que una sola verdadera ciencia?— 
Nota del traductor.
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20 MORAL DE LAS IDEAS FUERZAS

áetnds c¿enc¿as, la cual hace que sufra su influencia me­
diante un perpetuo cambio de descubrimientos y de con­
cepciones generales. Esto es también lo que tiene lugar 
respecto de la moral; y más particularmente, respecto de 
la moral de las ideas-fuerzas, ligada á todas las ciencias 
por las ideas mismas que la moral toma de ellas.

Bajo el punto de vista psicológico, una verdadera cien­
cia implica la conformidad de sus principios y de sus con­
clusiones, con el contenido y las formas últimas de la ex­
periencia, y especialmente de la experiencia interior, con­
dición de todas las demás.

Esos principios y esas conclusiones deben tener por 
caracteres: la necesidaa, hallándose dada nuestra consti­
tución mental; la universalidad de derecho, ya que no de 
hecho, que deriva de la necesidad misma; la impersonali­
dad ó el desinterés, que se deriva de la universalidad; y, 
finalmente, la e;^cac¿a en la conducta de la vida individual 
y colectiva.

La moral de las ideas-fuerzas ofrecerá todos esos ca­
racteres.

Será la experiencia misma en su fuente consciente y 
en su desenvolvimiento activo en el que la idea se revela 
como energía. Mas no por eso será ese empirismo exterior 
y superficial, al que se atienen los positivistas y evolucio­
nistas; así como no será tampoco el racionalismo abstrac­
to, objetivo ó subjetivo, al que se atienen Platón y liant.

La ley experimental de las ideas-fuerzas dejará á la 
ciencia de la conducta toda su autonomía, puesto que no 
la suspenderá de ninguna ley que rebase y exceda á la 
idea moral. Esta idea misma no será ya concebida, como 
impuesta dé lo alto, sea por la voluntad divina, sea por 
algún principio metafísico, ni de lo más bajo, por las leyes 
inferiores de la biología ó de la sociología. No hay ningu­
na heteronomia en la moral de las ideas-fuerzas. Así, 
pues, esta moral será la verdadera moral independiente.

Cada uno debe ser su propio Moisés y ascender al Sinaí 
del pensamiento para buscar en él sus propias tablas de 
valores, que son, al propio'tiempo, los valores universales.

Nuestra teoría habrá de ser más aún que una doctrina 

MCD 2022-L5



PREFACIO 21

de la autonomía, toda vez que hará nacer el deber, de la 
idea de deber, sin creer que esta idea sea una especie de 
ley necesaria impuesta por el noúmeno al fenómeno.

Cierto, sí, que bajo el respeto del interés social y hasta 
del interés individual mismo, la moralidad se impone á 
nosotros; pero en sí misma, en ese centro en el que ella 
es bondad desinteresada, la moralidad se propone á nos­
otros.

Ley necesaria bajo los otros puntos de vista, el ideal 
moral, en la cima más elevada, continúa siendo ausencia 
de ley y espontaneidad pura.

Además de la autonomía, la moral de las ideas-fuerzas 
tiene también por carácter un esencial desinterés. No bus­
ca en el exterior los medios de inclinar la voluntad; per­
suasiva por sí misma y por sí sola, su valor concebido y 
comprendido es lo que hace y constituye su potencia ac­
tual. No por eso excluye todos los mecanismos sociales y 
vitales, que son los apoyos de las costumbres, sino que les 
confiere, por decirlo así, su verdad y su solidez.

El resultado final de nuestro trabajo será, á la vez, una 
concepción propia de la moralidad, y la síntesis de las 
antiguas morales una vez rectificadas y llevadas á su 
término.

En primer lugar, á la moral formal de la razón, tal y 
como la concibió Kant, sustituiremos nosotros una moral 
real de la conciencia. Pero entenderemos la conciencia 
como algo distinto de una aprehensión de puras «formas», 
sin contenido; de un «sujeto formal», sin realidad. Perci­
biendo de una manera inmediata en sí, al sér, la concien­
cia constituye, por esto mismo, lo real presente á sí.

En segundo lugar, á la moral exterior y material del 
evoluciunismo, como á la moral demasiado exclusiva- 
mente sociológica del positivismo, habremos de sustituir 
nosotros una moral verdaderamente interior, toda vez 
que se encuentra fundada sobre la naturaleza misma 
del yo.

En tercer lugar, por medio del análisis radical de la 
conciencia, sustituiremos nosotros, con datos ciertos, las 
hipótesis metaf/sicas que constituyen el fondo de las 
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22 MORAL DE LAS IDEAS-FDERZAS

crencias iadividuales ó colectivas, de las múltiples filoso­
fías y de las múltiples religiones (1).

Habremos, sin embargo, de reservar nosotros una gran 
parte á la hipótesis, y, por consiguiente, á la anomia de 
Guyau y de Nietzsche; pero pondremos claramente de 
manifiesto que esta parte, progresivamente reducida, no 
excluye el carácter experimental y positivo de la ciencia 
que regula la conducta.

Sin perjuicio de constituir, de esta suerte, la moral 
como ciencia, daremos nosotros su significación á la teo­
ría que define la moral como aríe. Lo propio y caracterís­
tico del arte es el crear una idea, y por medio de esta idea, 
una realidad.

Al propio tiempo que una ciencia viviente y vivida, la 
moralidad es un arte viviente y vivido, que no se alimen­
ta ni se nutre de ficciones y de espectáculos, sino de ver­
dades y de acciones. No somos nosotros esos contempla­
dores sobre la ribera, de que habla Lucrecio; actores en la 
tempestad universal, lo que hace y constituye nuestra mo­
ralidad es la manera como nosotros nos conducimos en 
medio de las olas y de los vientos. Los unos no piensan 
más que en sí mismos; los otros piensan en sus compañe­
ros y les socorren.

(1) No es posible, en manera alguna, constituir una ciencia con 
sólo datos ciertos; son absolutamente necesarias las hipótesis para 
explicarías; hipótesis que por la comprobación pueden luego conver­
tirse en leyes; y claro es, que si son necesarias hipótesis metafisicaSy 
es menester acudir á ellas si la ciencia no ha de quedar manca é in­
completa. La manía de rechazar todo lo que tenga algún sabor 
metatísico conduce á exageraciones incompatibles con el verdadero 
espíritu científico, Puede afirmarse que, en realidad, ninguna cien­
cia puede constituirse como tal, con entera independencia de toda 
noción metafísica; pero aun sin admitir esa afirmación general y ab­
soluta, ha de oonvenirse en que la Moral, no puede ser independien­
te de la metatísica. La raíz de las afirmaciones, en contrario, está en 
el positivismo, en la pretensión de que lo único cierto y positivo son 
los hechos, en que no podemos nosotros tener certeza, sino de los 
fenómenos; y por esó se considera anticientífico todo lo que tras­
ciende del orden fenoménico. Pero esto constituye un palmario 
error, que no es este el lugar de mostrar.—Nota del traductor.
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El carácter de la moral de las ideas-fuerzas es el de fa­
vorecer la iniciativa.

El papel de la idea en materia moral y social, ¿no es 
acaso el papel de la invención, más bien que de la imita­
ción? Nada, sin duda, saca el hombre de la nada; pero saca, 
sí, de lo que es, lo que puede ser y lo que debe ser; intro­
duce él en el mundo, con ideas nuevas, cosas nuevas que, 
sin él, no habrían existido. La idea misma de producción 
es productora (1).

El hombre es el único sér, conocido por nosotros, que 
concibe y comienza un mundo distinto y mejor. La moral 
es el triunfo del pensamiento creador, que saca de sí mis­
mo, primeramente con esfuerzo, y después con la espon­
taneidad de la inspiración, un nuevo universo.

(1) Abundan bastante en el libro las oontradiociones. Quiere 
Fouillée rechazar todo lo que tenga alguna significación metaÚsica; 
ha afirmado, pocas líneas antes, que su moral, la moral de las ideas- 
fuerzas, ha de oonstituirse con sólo datos ciertos, y aquí mismo, como 
se ve, viene à contradeeirse; pues afirma que el papel de la idea en 
moral, es sacar de lo que es, lo que puede ser y lo que debe ser. No 
se contenta ya con el dato, con el puro fenómeno, con lo gue es, oreo 
preciso algo más, lo qw debe ser; y esto ya no corresponde al orden 
fenoménico; esto requiere y demanda nociones metafísicas; los he­
chos, no nos dan sino hechos; para pasar al orden ideal, es preciso 
que la razón intervenga, que la razón, en vista de la naturaleza da 
los actos, de la esencia del hombre y del fin del hombre, formule 
el deber; y esto, bien se ve que no se halla en los fenómenos que 
implica la metafísica.—Nota del teaductos.
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CAPITULO ll

I^elaeiones de la moral de las ideas>"{aerzas 
eon la filosoîia de las ideas-^fuerzas

Creemos nosotros que la filosofía debe tender á apro­
ximarse á la ciencia. Es esta la consignación y el desen­
volvimiento de la experiencia parcial; la filosofía es la 
prosecución y la anticipación de la experiencia total, la 
investigación de los conjuntos más generales y de los ele­
mentos más radicales; de tal suerte que la filosofía prolon­
ga la ciencia.

Creemos nosotros, además, que no debe hacerse inter­
venir la filosofía, más que allí donde esté su verdadero lu­
gar, no allí donde la ciencia propiamente dicha, se mues­
tre eficaz y suficiente.

No por esto desconocemos nosotros el papel de la filo­
sofía en moral. No adquiere la ciencia del bien toda su 
virtud práctica más que cuando se ha impulsado teórica­
mente, hasta las ideas-fuerzas que son sus primeros prin­
cipios, hasta las ideas-fuerzas que son sus últimas conse­
cuencias.

Para nosotros, lo mismo que para Spinoza, pero en vir­
tud de razones completamente distintas, la ética es una 
filosofía^ y la filosofía es una ética. Bajo su forma reflexi­
va y razonada, la moral es la filosofía misma sacando de 
la más elevada especulación la acción más elevada.

La moral de las ideas-fuerzas ofrecerá, necesariamente, 
los mismos caracteres que la filosofía de las ideas-fuerzas, 
á la cual se encuentra ligada. Es conveniente el poner 
bien de relieve estos caracteres.
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L—Considerada bajo el punto de vista del sujeto pen­
sante, la filosofía de las ideas-fuerzas es una filosofía de 
la conciencia.

El papel de esta filosofía ha sido, precisamente, el de 
restituir á la conciencia ó á sus estados la realidad verda­
dera y la e^cacia, y, por consiguiente, la preeminencia 
especulativa, germen de la preeminencia práctica. Hase 
esforzado esta filosofía, por destruir la concepción de la 
idea-rejle/o.

Había cierta obstinación en tratar al pensamiento y á 
la conciencia de «epifenómenos», sin influencia y sin valor. 
jExtraño epifenómeno, aquél sin el cual no habría ningún 
fenómeno, ninguna apariencia para una conciencia! Con­
cederemos nosotros que el pensamiento sea un sobre-fenó- 
weno^ pero en el sentido en que se habla del superhombre; 
el pensamiento, en efecto, se halla por encima de todos 
esos fenómenos, que no existen como tales, más que por 
él, conforme á sus propias leyes, al propio tiempo que 
conforme á las leyes del universo.

Pero no es solamente esta verdad, inquebrantable des­
de Descartes y Kant, la que la doctrina de las ideas-fuer­
zas ha puesto en evidencia; no ha mostrado solamente 
esta doctrina en el pensamiento un sujeto necesario á todo 
objeto; sino que ha revelado ella una condición de activi­
dad y de potencia, un factor del devenir, una fuerza. El 
pretendido epifenómeno entraña é implica fenómenos nue­
vos, existencias y acciones que, sin él, no hubiesen surgido.

Según hemos hecho nosotros notar más arriba, bajo la 
relación de la causalidad y de la acción, y no solamente 
de la representación, es como hemos considerado siempre 
las ideas. Por esto mismo, hemos podido considerarías 
nosotros también bajo la relación de la ;^nalidad, y hemos 
restablecido su dignidad superior.

La preeminencia de la conciencia, no es solamente teó­
rica, como expresando la condición primera de todo cono­
cimiento; es, asimismo, práctica, como expresando la con­
dición primera y el objetivo último de la acción; tiene ella, 
por consiguiente, ea moral, el carácter inestimable é in­
conmensurable de la personalidad consciente.
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IL—Considerada bajo el punto de vista de los objetos, 
la filosofía de las ideas-fuerzas es una filosofía de valores, 
confiriéndose la eficacia, por virtud de la conciencia de sí 
mismas.

Los alemanes dividen voluntariamente en tres grupos 
las doctrinas filosóficas:

/? Aquellas doctrinas que se esfuerzan por alcanzar 
los objetos y expresarlos en un sistema; esta es la tenden­
cia objetiva y sistemática.

2S Aquellas que todo lo reducen á la teoría del cono­
cimiento y no pretenden alcanzar la existencia.

3 ° Aquellas que se contentan con valores subjetivos, 
creados por el sujeto dotado de voluntad ó de «potencia»; 
tales son, por ejemplo, las doctrinas de Guyau y de 
Nietzsche.

Hánse simbolizado esas tres posiciones filosóficas, di­
ciendo que para la filosofía sistemática y objetiva, existe 
una ecuación entre el pensamiento, de un lado, y la reali­
dad, de otro: pensamiento=realicla(l; para los partidarios 
de la epistemología, la realidad rebasa y excede al pensa­
miento: pensamienío<realiíiad; finalmente, para el tercer 
grupo, siendo la filosofía la evaluación de lo real por me­
dio del pensamiento, según las necesidades del conoci­
miento y de la acción, síguese que el pensamiento rebasa 
y excede, por el contrario, á la realidad: pensamiento> 
realidad (1).

¿No existe algún medio de reducir á una síntesis la di­
rección objetiva, la dirección epistemológica y la direc­
ción subjetiva adoptada por la filosofía de la evaluación?

Esto es lo que nosotros, por nuestra parte, creemos, y 
esto es lo que hemos intentado llevar á cabo. La filosofía 
de las ideas-fuerzas, á la vez teórica y práctica, es esen­
cialmente, la reunión de los tres puntos de vista. Estable­
ce ella, en primer término, ideas, por consiguiente, modos 
de conocimieníOf acompañados de sentimientos y de im-

(1) Véase Harald Hóffding: Philosophes contemporains. —Véase 
espeoialmonte, el capítulo que lleva por título: <Alfredo Fouillée y 
la filosofía francesa .contemporánea. >
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pulsiones. Esas ideas son y constituyen valores, toda vez 
que recaen sobre verdades, sobre bienes, sobre lo bello, 
sobre lo útil; y esos valores llegan á ser prácticos por sí 
mismos, gracias á la fuerza de realización que pertenece 
á las ideas.

La filosofía que nosotros sostenemos es, pues, realmen­
te una filosofía de evaluación lo mismo que la de Guyau y 
la de Nietzsche, pero no de una evaluación ilusoria ó arti­
ficial como es la que imagina Zaratustra; sino que es una 
filosofía de valores, fundados sobre el conocimiento y la 
existencia, y que, merced á lo que ellos contienen de con­
forme con lo real, añaden algo á lo real y lo perfeccionan.

IIL—Bajo el punto de vista de la relación entre el suje­
to y el objeto, la filosofía de las ideas-fuerzas aparece 
como una teoría de la libertad práctica, conciliada con el 
determinismo.

El papel de esta filosofía ha sido el de restablecer en el 
seno del determinismo mismo, la idea de potencia inde­
pendiente, en el momento en que se había representado el 
determinismo, como reduciendo la voluntad á la impoten­
cia y á la servidumbre.

La filosofía de las ideas-fuerzas ha restablecido, ade­
más, en la «potencia», el progreso indefinido que permite 
al auto-determinismo el rebasarse sin cesar. Parece que, 
por esto, se han derribado las murallas dentro de las que 
el determinismo había encerrado primeramente á las vo­
luntades. A un instrumento de compresión y de opresión, 
se ha sustituido, por medio de la idea misma de libertad, 
un instrumento de expansión y de liberación. De coactivo, 
el determinismo ha llegado á ser persuasivo, por medio 
de la acción del sentimiento y de la idea; de obligante, ha 
llegado á ser y se ha trocado en liberador.

No tiene este cambio menos importancia que la que tie­
nen los otros en moral, en la cual viene á entrañar la trans­
formación de la idea de imperativo.

Si esto constituye un resultado á la vez científico y filo­
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sófico, no sería posible, á lo que nosotros creemos, des­
conocer que es debido á la doctrina de las ideas-fuer­
zas (1).

Al propio tiempo que es y constituye esta doctrina una 
filosofía del pensamiento y del sentimiento, es y constituye 
también una filosofía de la acción y de la voluntad. Toda 
vez que las ideas mismas son valores y son causas, el pen­
samiento es ya la acción misma en sus comienzos; la teoría 
moral es, por ende, la práctica que comienza.

Por Otra parte, hemos hecho nosotros ver, en nuestras 
obras «Platón" y «Sócrates", y más adelante, en «La liber­
tad y el determinismo», que la práctica se ve muchas veces 
obligada á desbordar la teoría, ó cuando menos, se ve obli­
gada á desbordar, á abandonar y á salirse de las certidum-

(1) No tenemos interés en negar que ese resultado se deba á la 
doctrina de las ideas-fuerzas; pero sí estimamos inadmisible que se­
mejante hipotético resultado fuera ciéntifico ni filosófico. ¿Dónde 
está lo científico y lo filosófico de la teoría original, sí, é ingeniosa de 
la conciliación de la libertad práctica con el determinismo? No so­
mos libres, viene á decir Fouillée, pero podemos hacemos y nos ha­
cemos libres mediante la idea, que es una fuerza, de libertad. Aun 
suponiendo que eso fuera, no ya posible, sino real y efectivo—en otro 
lugar lo examinamos—, no podría afirmarse que constituyera una 
conciliación de la libertad con el determinismo; sino antes bien, todo 
lo contrario, pues que sí llegamos á Jiacemos libres, ya somos libres al 
llegar á oonseguirlo, y por tanto, el determinismo es falso,

¿Cómo es posible, además, admitir que sea científico y filosófico 
«el restablecimiento dol progreso indefinido en la potencia?» El des­
arrollo de «la potencia» tiene limites que no puede franquear como 
de consuno lo demuestran, por modo evidente, la ciencia y la filo­
sofía.

¿Cómo, por último, aceptar que sea científica ni filosófica, la 
transformación de la idea de imperativo, siendo así, por el contrario, 
que esa transformación lleva aparejada la destrucción de la moral 
científica y de la moral filosófica? Desde el momento en que el deber 
no sea imperativo, é imperativo categórico, y sí sólo persuasivo, como 
pretende Fouillée, queda sin base la moral científica; la base de la 
ciencia moral se halla en la obligación; si no se consigue demostrar 
que el deber obliga sin condiciones, es inútil seguir adelante; la 
moral se derrumba.—Nota dbl traductor.
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¿Fís de la teoría, para contentarse, á falta de esas certi­
dumbres, con posMidades y con probabilidaaes.

La idea misma de que es menester obrar, de que e¿ abs- 
ienerse sería también obrar, es asimismo una idea activa. 
La moral práctica es una perpetua solución de hecho más 
o menos inexacta, pero preferible en su inexactitud á la 
indiferencia y á la inercia.

Hemos puesto también nosotros de manifiesto en la 
«Psicología de las ideas-fuerzas", que la acción determina 
por su parte el campo del pensamiento, sus leyes y sus 
formas. La selección hace un apartado de las ideas útiles 
a la especie, de las ideas prácticas y practicables; nosotros 
sentimos para obrar, nosotros pensamos para realizar 
nosotros nos representamos el mundo actual para crear 
uno nuevo.

He aquí diversas verdades que el «pragmatismo» con­
temporáneo ha kinckado hasta convertirías en errores- 
icomo si la utilidad de la especie humana, al determinar 
para esta especie la parte que puede ella apropiarse en el 
campo infinito de la verdad, determinase la verdad misma 
y convirtiese en verdadero aquello que nos es cómodo y 
necesario! (Ij.

(1) Constituye el pragmatismo, lo mismo que el humanismo, un 
sistema de filosofía orientado y dirigido única y exclusivamente 
hacia la práctica. Parte del principio de que á la inteligencia le 
viene todo su valor de ser una función de la vida, y condena como 
ialsas y vanas cuantas especulaciones dejen de traducirse en efec­
tos prácticos y utiles; para juzgar si un pensamiento ó una idea 
cualquiera son ó no verdaderos, deben considerarse Únicamente las 
conseonenciaP prácticas que de ellos puedan derivarse, por loa efec­
tos que estén llamados á producir en la conducta humana.
nuAtr ®X^®^Í8^’^ ^^«í^^i" pudieran tener las doctrinas ex- 
M ^,Z^ ^ “‘ ™‘-^^"^’ I”®^® ^®'^^’'s® q^e el padre del pragmatismo 
kS^ r”*®!»*^”® ^® denominó después) es el filósofo americano 
^«Xa ^^® ^^ contribuido á vuL 
fe^^la n ^;^“;®«“ de empiriema radical, ha sido el pro- 
^\ Universidad de Harward, William James, que ha ex- 
en imériZ fu dTd’ “ ^ ’“”  ̂^I  ̂rápidamente 

Aménoa, fundándose un Centro pragmatista en Chicago, bajo la
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Tal y como nosotros lo hemos sostenido siempre, la filo­
sofía de la acción no es el culto de lo arbitrario, sino que 
es un esfuerzo perpetuo para salir de él, para penetrar las 
leyes de lo real y dirigirías en provecho del ideal.

Así, pues, lejos de dejar á la idea un carácter superfi­
cial y ficticio, nosotros la hemos representado siempre 
como una determinación de la realidad que, necesaria para 
la acción, impulsa y arrastra á una acción determinada. 
La luz proyectada sobre las cosas que se quieren mirar, 
no descubre en ella más que una parte para las necesida­
des de la visión; no obstante, como es imposible verlo todo 
á la vez, es absolutamente preciso el resolverse, ó por las 
tinieblas totales, ó*por una visión parcial; la ignorancia es 
todavía más inferior á lo real que el saber.

Lejos de empobrecer la realidad, la idea la enriquece, 
añadiéndose á ella con su dirección propia y su propia 
fuerza. El pensar un ideal futuro, ¿no es acaso dotar á lo 
posible de un principio de actualidad que habrá de ser el 
conservamiento de la actualidad completa? Lo esencial es 
no creer que ninguna idea particular sea adecuada á todo 
lo real, y menos aún á todo el ideal.

Pero muchas ideas que se completan, son más adecua-

direoción de J. Dewey, adhiriéndose á estas doctrinas muchos filó­
sofos prestigiosos, tales como Roice y otros. En Europa, el profesor 
de la Universidad de Oxford, Schiller, ha tratado de desenvolver y 
completar la doctrina dándola forma sistemática con el nombre de 
Humanismo. Aun cuando no tantos en número, el pragmatismo 
cuenta también prosélitos en los países latinos, habiéndose cons­
tituido en Florencia una Sociedad pragmatista que publica la 
revista Leonardo, con el objotode propagar las nuevas ideas. En Fran­
cia cuéntanse también algunos, aunque pocos, afectos al pragmatis­
mo, tales cómo Bergson, Le Roy, Poincaré y otros.

No constituye aún el pragmatismo un sistema coherente de 
doctrinas; aparece, en primor término, como una protesta contra el 
dilettantismo filosófico, contra el intelectualismo puro y estéril que 
separa la función del pensamiento de las demás funciones de la 
vida; las ideas son reglas de acción: su valor y su verdad dependen 
de sus consecuencias prácticas; íuera de éstas, los pensamientos no 
son más que fórmulas vacías, sin ninguna significación. El indice 
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das que una sola; el medio de igualar progresivamente lo 
real y lo ideal, es, por consiguiente, el de multiplicar las 
ideas que expresan sus diversas fases.

El desdén de las ideas y del pensamiento es el desdén 
de la luz y de la visión, del sonido y de la audición, de la 
extensión y del tacto; es, asimismo, el desdén de la ciencia; 
hasta es también el desdén de la acción y del sentimiento, 
que en vano pretende oponerse á la idea.

Porque, digámoslo una vez más: ¿qué es y qué viene á 
significar una acción ciega, sino una acción maquinal, y 
qué viene á ser y representar un sentimiento sin idea, sino 
una obscura y bruta sensación, desprovista de todo ele­
mento representativo?

La idea es, por sí misma, una virtualidad de acción 
para el porvenir, una realidad de acción para el presente. 
Bajo el punto de vista psicológico, la idea expresa una 
dirección de la voluntad bajo la infiuencia de la represen­
tación y del sentimiento. Bajo el punto de vista fisiológi­
co, expresa la idea la indisolubilidad del cambio interno y

único de reconocimiento de la verdad de las ideas, consiste en aban­
donar las especulaciones teóricas y descender á la práctica para ver 
las consecuencias posibles que de esas ideas se derivan para nues­
tra conducta; serán buenas y útiles si corresponden á los fines y 
necesidades de nuestra naturaleza; y serán malas é inútiles en otro 
caso. Supongamos que se trata de saber, por ejemplo, si el alma hu­
mana es inmortal: en vez de analizar los argumentos puramente 
teóricos de los filósofos en pro y en contra, vayamos, dice el prag­
matismo, al terreno de la práctica; veamos las consecuencias que en 
nuestra conducta producirían, respectivamente, las dos proposicio­
nes contradictorias; <E1 alma es inmortal», <Ei alma no es inmor­
tal». Es indudable que las consecuencias de la primera proposición, 
serán buenas, morales y altruistas, mientras que las de la segunda 
serán egoistas, desordenadas é inmorales; pues bien, atendido esto, 
hay que optar por la primera proposición y decir que el alma huma­
na es inmortal. Lo mismo sucederá si tratamos de elegir entre el 
espiritualismo y el materialismo, ó entre la existencia ó no existen­
cia de Dios. Y en el caso de que los efectos de las dos proposiciones 
contradictorias fuesen los mismos, toda disputa teórica acerca de 
ellas sería inútil y ociosa; ambas serían realmente idénticas, porque
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del cambio externo; y no decimos su paralelismo, sino su 
solidaridad ó su enlace, que en vano se ha intentado negar 
y rebatir por medio de argumentos que son válidos única 
y exclusívamente contra la hipótesis de dos mundos para­
lelos. Bajo el punto de vista filosófico, la idea expresa la 
naturaleza de la verdadera actividad, que es la voluntad 
tendiendo á una plena conciencia de sí mismo y de otro.

Jamás nos ha parecido indeterminada é ininteligible la 
voluntad. Su razón es una ley interna de expansión hacia 
el mayor bien consciente para el individuo y para el todo.

No se halla esta ley impuesta del exterior, sino que re­
sulta de la espontaneidad misma, de tal suerte y hasta tal 
punto, que la voluntad, al adquirir conciencia de sí misma, 
acaba por unirse á la conciencia de otro para constituir el 
orden moral.

iv.—Considerada bajo e1 punto de vista de las rela­
ciones mutuas que ligan los sujetos conscientes, la filosofía

ambas se traducirían en efectos prácticos idénticos. (V. Cultura Es­
pañola, Mayo 1907.)

Dice M. Mentré (Rev. de philosophie, Julio 1907) que el pragma­
tismo tiene dos orígenes y obedece á dos corrientes de ideas de 
origen lejano: la corriente escéptica y la mística, corrientes am­
bas anticientíficas y antifilosófioas. El éxito del pragmatismo se 
explica, principalmente, por su sencillez; está al alcance de todos, 
pues no exige grandes conocimientos, ni conocimientos especiales. 
Pero por grande que su reducción sea, el pragmatismo, asi como su 
derivado el humanismo, son intrínaeoamente falsos. No hemos de 
exponer aquí los variadísimos y concluyentes argumentos que con­
tra ellos se aducen; bastará digamos que la ciencia es el fruto de 
investigadores desinteresados, sin ningún propósito de utilidad. La 
utilidad, además, puede ser y es un excelente criterio en el dominio 
de la práctica, como, por ejemplo, tratándose de la eficacia mayor ó 
menor de una doctrina moral ó religiosa; pero es un criterio abso­
lutamente desprovisto de valor, bajo el punto do vista racional, 
único que se tiene en cuenta en la filosofía y la ciencia. El mismo 
sentido común establece una distinción fundamental entre lo útil y 
lo verdadero. —Nota del traductor.

3
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de las ideas-fuerzas aparece como una doctrina^ de la aso­
ciación libre conciliada con las leyes del mecanismo orgá­
nico. . .

En la sociología, lo mismo que en otros sitios, hemos 
puesto nosotros de manifiesto el aspecto activo de las 
ideas, cómo ellas transforman las relaciones vitales en re­
laciones inteligentes y voluntarias, y por consiguiente, 
contractuales ó cuasi-contractuales.

El organismo social se convierte y llega á ser un orga­
nismo de ideas-fuerzas, y la solidaridad vital se trueca y 
deviene una solidaridad moral.

Hemos hecho nosotros ver, además, cómo la concep­
ción psico-sociológica puede extenderse al mundo entero 
y permite formarse de él una representación por analo­

gía (1).

y.__Al elevarse, en todas las partes de la'filosofía, á un 
punto de vista que había sido abandonado y desdeñado, la 
teoría de las ideas-fuerzas, sin perder su carácter propio 
y sui generis, traspone en el dominio científico al plato­
nismo, al kantismo y al evolucionismo; pero estas doctri­
nas son en ella transformadas y reciben en ella su acaba­
miento y perfección.

Los Ideales eternamente reales de Platón, y los Nóume- 
nos de Kant, descienden con un valor científico del mundo 
transcendente al mundo inmanente de la experiencia, y se 
convierten en él en ideas-fuerzas en lucha para su reali­
zación progresiva.

Por otra parte, el evolucionismo se transforma, llegan­
do á ser psíquico; oriéntase hacia un ideal que surge de la 
realidad por medio del pensamiento.

La unidad de estos sistemas tan diversos, se opera por 
medio de una concepción que les es exterior y superior, 
pero de la cual toman ellos y adquieren vida y movimiento.

En la «Psicología de las Ideas-fuerzas», hemos nosotros

(1) Véase: Science sociale contemporaine, y Le Mouvemerdpositivis­
te et la conception sociologique du monde.
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extendido la misma teoría á toda una serie de ideas, co­
menzando por la idea del jyo—la cual se realiza también 
ella misma al pensarse—para terminar por la idea de uni­
versal. De esta suerte asegurábamos y afirmábamos nos­
otros de antemano los fundamentos de la moral.

En Psicología, la cuestión más esencial se halla en ave­
riguar si los hechos psíquicos tienen: 1.”, una verdadera 
realidad y cuál es esta realidad; 2.°, una eficacia y de qué 
especie es esta eficacia; la moral, á su vez, debe investigar 
la eficacia práctica de los mismos estados para dirigiría en 
provecho del mayor bien del individuo y de la humanidad.

Es menester que la idea de lo mejor llegue á ser fuerza 
impulsiva en la experiencia, que la causa final se haga 
causa eficiente, que lo subjetivo sea objetivo, que el yo 
tienda á vivir conscientemente la vida de los otros y hasta, 
si se mira bastante lejos, la vida universal.

El punto de vista de las ideas-fuerzas, fundamental en 
la ciencia psicológica, es, por consiguiente, no menos fun­
damental en la ciencia moral.

Como se advierte, toda la serie de nuestros trabajos ha 
tenido por objetivo final el poner de manifiesto de qué 
modo el ideal, pensado y amado por el hombre, penetra en 
el seno de la realidad, bajo formas conciliables con el de­
terminismo mejor comprendido.

El mismo espíritu habrá de animar la moral de las 
ideas-fuerzas.
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Fundamentos de la moral de las ideas-fuerzas

CAPÍTULO PRIMERO

¿Oebe fundapse la eieneia moral?

I.—Necesidad de los principios.

II.—En qué consisten los fundamentos de una ciencia, y, en parti­
cular, de la ciencia moral.

I

Necesidad de los principios.

«Una vez que yo he encontrado mis principios, todo lo 
restante ha venido á mí.”

El debilitamiento del espíritu filosófico, y hasta del ver­
dadero espíritu científico, se ha reconocido siempre en la 
historia, por la ausencia de «principios», y por el exclusi­
vo dominio de los puntos de vista prácticos. No menos que 
Montesquieu, deploraba Augusto Comte la dispersión de 
las ciencias en especialidades, sin lazo alguno entre ellas.

Hoy, algunos filósofos ó sociólogos, pretenden hacer de 
la moral una suerte de especialidad, acerca de la cual ha­
bría de trabajarse sin preocuparse para nada de criticar y 
de justificar sus bases.

Para nosotros, lejos de constituir una cosa inútil los 
principios, son y constituyen lo esencial. El sustituir á
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ellos un puro estudio de hechos biológicos ó sociológicos» 
no viene á ser otra cosa que pretender hacer andar un re­
loj sin introducir en él el resorte principal. Los siglos fu­
turos, han de ser más y más cada vez siglos de luces.

Esperar que el hombre habrá de obedecer con los ojos 
vendados, sea á los dogmas religiosos, sea á las institucio­
nes sociales, sea al interés social, sea hasta á las leyes 
mismas de la «vida», es creer que el hombre llegará á con­
vertirse en máquina, siendo así que cada día va volvién­
dose más reflexivo y más razonador (1).

En vano se nos invita á dejar á un lado, por las cuestio-

(1) Son muchos los errores que se cometen en moral, y no ee 
rouülée de los que menos los padecen, por no distinguir como es 
debido las exigencias de la ciencia, de las exigencias de la vida. 
Vida y ciencia son cosas no ciertamente antitéticas y opuestas, pero 
si distintas y que se rigen por principios diversos. El común sentir 
es el guía práctico de la vida; la razón es lo único que debe inspi­
ramos en las investigaciones científicas.

Es indudable que la moral científica no debe tener para nada en 
cuenta los dogmas revelados; la razón y sólo la razón debe consti­
tuir la fuente de la verdad científica; pero no puede decúse lo mis­
mo cuando se trata de la práctica diaria. Hay casos en que la razón 
no ve claro lo que ha de hacerse, en que la razón no puede demos­
trar si el deber consiste en esto ó en lo contrario; podemos muy bien 
abstenemos de hacer afirmaciones en la ciencia; pero, ¿y en la ac­
ción? Aqui, en ciertos casos, no caben abstenciones, hay que deoi- 
dirse; y, ¿cómo habremos de decidimos con acierto, si nos faltan 
dogmas religiosos, ó instituciones sociales, etc.? Por otra parte, no 
ya el vulgo científico, sino los mismos hombres de ciencia, los espe­
cialistas mismos en Moral; el propio Fouillée, se olvida de la ciencia, 
cuando se trata de obrar. Esta es la realidad, y todo lo demás carece 
de importancia para la práctica de la vida. Pero, aun cuando fuese 
cierto que el hombre de ciencia regulase sus actos diarios por las 
prescripciones de la ciencia moral, ¿qué son, qué significan y repre­
sentan los hombres de ciencia, los moralistas científicos, al lado de la 
inmensidad de individuos, que ignoran las discusiones y problemas 
científicos? Vana ilusión os la de creer que dejarán nunca de consti­
tuir insignificante minoría los moralistas profesionales. La gran 
masa de la humanidad, necesitará, pues, siempre guiarse á inspirar 
su conducta, en dogmas religiosos, etc.—Nota dbl traductor.
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nes prácticas del día, la paz de las «cuestiones eternas.» 
—¡Dígase más bien, ay, el tormento de las cuestiones 
eternas!

Los problemas del día, no pueden verdaderamente re­
solverse más que en virtud de razones que les rebasan y 
exceden; lo actual, depende de lo perpetuo. Trátase de sa­
ber si el soldado debe desobedecer á sus jefes y hasta tirar 
contra ellos; pues será preciso remontarse al valor de las 
instituciones militares para la defensa de la patria, en el 
estado presente de Europa; luego al valor de la idea de 
patria; después, al valor de la idea de humanidad, y así 
sucesivamente.

El cuidado exclusivo de lo particular se halla tanto más 
fuera de lugar en moral cuanto que la justicia consiste en 
obrar según principios generales y hasta según principios 
universales, que son superiores al individuo y á la hora 
presente. El empirismo moral es ciego y paralítico.

Inútil es que se responda á esto diciendo: <La moral es 
del orden de la vida, no del orden de la especulación»; 
cuando se trata de morir por su país ó por el género hu­
mano, hay ahí, según hemos dicho nosotros en repeti­
das ocasiones, una especulación en acto, una especula­
ción vivida durante un instante que llega á la muerte 
misma.

Sin llegar hasta á los casos más «trágicos» de la exis­
tencia, ¿no hay también algo de trágico en toda determi­
nación desinteresada que cueste un sacrificio? El drama es 
en la vida real mucho más frecuente de lo que suele ima­
ginarse. «La vida es cosa seria», dice Schiller; la vida» 
añadiremos nosotros, es, con frecuencia, triste. Toda vir­
tud implica valor, perseverancia, fortaleza de ánimo, ab­
negación, renuncia, sacrificio, esfuerzo sobre sí mismo, 
tan penoso en muchas ocasiones, que llega uno á sentirse 
débil y aplastado bajo el peso del fardo.

Muy lejos de no tener necesidad de ser fundada, la mo­
ral ofrece el carácter particular de que, entre todas las 
ciencias normativas, es ella la única que, para constituirse 
como ciencia y como práctica, tiene absoluta necesidad de 
ser fundada bajo toda clase de respectos.
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La moral exige principios inmanentes que la permitan, 
en cuanto que es ciencia, el bastarse á sí misma y el ser 
verdaderamente independiente. Las demás ciencias, para 
desenvolverse teóricamente y pasar en seguida á la prác­
tica, no tienen siempre necesidad de remontarse á sus 
principios primeros; ni tienen, sobre todo, necesidad de 
examinar la validez y la objetividad de esos sus principios 
primeros; si esas ciencias han conseguido llegar á «pre­
ver» y á «proveer», han cumplido ya con su tarea más im­
portante.

Mas la moral se encuentra en una situación completa­
mente distinta y sus exigencias son, muy de otra suerte, 
imperiosas. La práctica de la geometría ó de la física no 
cambia en manera alguna, sean cualesquiera las ideas que 
nosotros nos formemos acerca del espacio ó acerca de la 
materia; todo pasa para nosotros como si existiese un es­
pacio y una materia. Con esto es suficiente.

Pero si nosotros llegamos á considerar la moralidad 
como si fuera una pura ilusión, ¿pasará todo en nosotros 
como si tuviera un valor real? Muy cándidos habríamos de 
ser nosotros en sacrificamos á una mera apariencia. Obrar 
como si los tres ángulos de que se compone un triángulo 
equivaliesen á dos ángulos rectos, he ahí una cosa que no 
entraña ni implica el más leve sacrificio; al contrario, si 
nosotros obrásemos de otro modo, pronto, muy pronto se­
ríamos «cogidos».

Pero el obrar como si la patria ó la humanidad tuvieran 
un derecho superior á nuestro propio interés, á nuestra 
vida propia, he ahí una cosa que exige y requiere un sa­
crificio. Si, en último término, ese derecho superior es 
puramente imaginario, nos habríamos nosotros «cogido» á 
nosotros mismos.

Nuestro interés se halla siempre en obrar como si dos 
y dos sumasen cuatro y no cinco; al guardar en el fondo 
de un cajón ó de un bolsillo dos francos un día y otros dos 
francos al día siguiente, es para mí muy útil el contar con 
que puedo gastar una suma de cuatro francos y no hacer­
me la cuenta de que en vez de cuatro puedo gastarme cin­
co francos. No se halla, por el contrario, en manera algu- 
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na, en mi interés el obrar como si yo debiera sacrificar mi 
interés al interés de cualesquier otro.

Si existen geómetras de buena conformidad que se con­
tentan con decir: es cómodo el creer que la línea recta es 
el camino más corto entre dos puntos, nadie habrá que se 
contente en moral con una recomendación análoga á ésta: 
Seguid el camino recto, como si ese camino fuese el más 
cómodo. La moralidad, en aquellas ocasiones en que se 
encuentra verdaderamente en juego, la moralidad, deci­
mos, es todo lo que hay de menos cómodo.

Los como si, no son, en modo alguno, aplicables á esta 
clase de asuntos: Nadie habría de querer dejar lo real y 
efectivo, por lo condicional é hipotético, la presa por su 
sombra.

No es posible, por lo tanto, el pasarse sin razones y ra­
zones perfectamente fundadas en punto á la acción mo­
ral que plantea el grande y transcendental problema:— 
¿Qué es lo que vale la vida; y qué es lo que constituye el 
valor del «vivir», ó en caso necesario, el de «morir»? ¿Qué 
valor tiene el individuo humano, y qué es realmente lo que 
constituye su dignidad? ¿Qué valor tiene la sociedad hu­
mana? ¿Tiene esta sociedad un valor por sí misma, ó le tie­
ne por las personas individuales que la constituyen y por 
el objetivo universal que ella persigue?—

Todos estos problemas son interiores é inmanentes en 
la moral, en lugar de ser para ella exteriores y transcen­
dentes, como lo son en todas las demás ciencias. Todo acto 
moral constituye una solución razonada ó no-razonada de 
ellos, pero que en las grandes ocasiones se da siempre á sí 
mismo las razones.

Una de dos: 0 la idea moral es verdadera, ó la idea 
moral es falsa.

En el primer caso, es preciso fundaría por medio del 
análisis y por medio de la crítica de sus elementos, de sus 
condiciones y de sus orígenes; en el segundo caso, es me­
nester quitaría todo fundamento objetivo, por medio de 
ese mismo análisis y por medio de esa misma crítica.

Dispensarse de todo examen y servirse. como lo hacen 
los sociólogos exclusivos, del «sentimiento de obligación!, 
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tomado como «hecho», para edificar una simple física de 
las costumbres, constituye la abdicación de la verdadera 
ciencia al propio tiempo que una abdicación de la verda­
dera filosofía.

Se comprendería que la «ciencia de las costumbres», 
quisiese reemplazar la moral destruyéndola; pero que 
quiera «reemplazaría sin destruiría», y tomando como 
«datos» todos los productos de la intención moral, eso 
constituye una empresa que no nos parece ni científica, 
ni filosófica.

II

En qué consisten los fundamentos de una ciencia 
y, en particular, de la ciencia moral.

Para determinar en qué consisten los fundamentos de 
una ciencia, es menester colocarse en los tres puntos de 
vista, de la lógica, de la psicología y de la epistemo­
logía.

Entendemos nosotros por fundamentos lógicos de una 
ciencia, el conjunto de sus principios más generales, á los 
cuales se remonta por inducción, ó que se derivan por me­
dio del análisis. Con la ayuda de esos principios dominado­
res se deduce todo lo demás.

Pueden consistir esos principios, ó en hechos, ó en le­
yes, ó en hipótesis, ó en postulados, ó hasta en simples 
ideas, en construcciones del espíritu formadas con ayuda 
de los materiales suministrados por la experiencia.

Los principios primeros de una ciencia forman y cons­
tituyen su unidad orgánica y permiten la sistematización 
de todas sus partes. Gracias á ellos establécese una rela­
ción entre las múltiples consecuencias y el pequeño nú­
mero de tesis iniciales á las cuales vienen á referirse esas 
consecuencias.

En ciertas y determinadas ciencias, como las matemá­
ticas, los principios no son siempre aquello que hay de 
más evidente á primera vista. Cuando estos principios 
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pueden poseer ese carácter de la evidencia, tienen la doble 
ventaja de la primacía lógica y de la certidumbre inme­
diata: tal es el ideal que se habían propuesto los antiguos 
y también Descartes.

Este ideal continúa siendo el de la moral, aun hasta 
cuando otras ciencias pudieran pasarse sin él.

No ignoramos nosotros que está hoy de moda entre los 
matemáticos (también los matemáticos tienen sus corres­
pondientes modas) el desdeñar las evidencias en benefício 
de los juegos de la lógica.

Los unos, tomando por método el empirismo, se conten­
tan con tener éxito en la práctica, y consideran los princi­
pios mismos como medios de lograr éxito, ó como postu­
lados cómodos, hallándose dado tal objetivo.

Los otros se entregan á las fantasías de una imaginación 
combinadora que cree haber establecido la posibilidad de 
las cosas por el mero hecho de que ella ha evitado la con­
tradicción en los razonamientos.

No por eso deja de ser menos cierto para los lógicos 
rigurosos, el que una ciencia que, de una manera ó de otra, 
sobre un punto ó sobre otro, no tome por fundamento evi­
dencias á las cuales se refiera todo lo demás, no es otra 
cosa que una construcción en el aire, incapaz de estable­
cer, no solamente realidades, sino hasta verdaderas posi­
bilidades. Una teoría en la que se pusiera como postulado 
que el contenido es mayor que el continente, podría ha­
llarse lógicamente ligada, mas no por eso establecería la 
posibilidad, como no establece la realidad. Hay una lógica 
de lo absurdo.

Siempre resulta cierto que la moral debe, por lo que á 
ella respecta, adquirir contacto, tanto con lo verdadero 
posible como con lo real; porque su dominio es, á la vez, 
lo que hay de más ideal (como constituyendo lo mejor po­
sible); y lo que hay de más real, como constituyendo una 
realización de lo mejor por todo nuestro sér, un don de 
nuestro sér entero, en su realidad más íntima, á las exi­
gencias del ideal.

Debe, indudablemente, ser la moral consecuente, pero 
consecuente con principios que pueden imponerse á la in- 
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teligencia y, por la inteligencia, á la voluntad. No se trata 
ya aquí de juegos lógicos, sino de vida vivida.

Entendemos nosotros por fundamentos psicológicos 
aquellos que establecen la conformidad de los principios 
de una ciencia con nuestra constitución como seres dota­
dos de inteligencia, de sensibilidad y de voluntad. Este 
constituye, por lo mismo, la armonía con el contenido más 
primitivo de la experiencia interna y con las formas más 
esenciales de esta experiencia.

El resultado de los fundamentos psicológicos es el de 
conferir á una ciencia que, sin ello, habría podido ser no 
más que un edificio completamente hipotético, su primera 
base sólida, su primer género de legitimidad, conformidad 
á loreal.

Así, pues, el moralista debe probar, por medio de sus 
análisis, que la idea moral no es una pura abstracción; 
que de hecho, nosotros estamos constituidos moralmente- 
que el hombre, por virtud de su organización misma, es un 
animal moral; que los principios primeros de donde se de­
duce la ciencia de la acción se hallan de acuerdo con la 
experiencia íntima que nosotros tenemos de nuestra pro­
pia humanidad.

Pero no es suficiente todavía esta primera especie de 
confirmación; menester es llegar á fundamentos epistemo­
lógicos, establecidos por medio del análisis y la crítica del 
conocimiento.

Para ello es preciso investigar: 1.® El origen; y 2.® La 
validez objetiva de los principios, á la vez generales y es­
peciales, de los que parte y arranca la ciencia. Es precis» 
ver si esos principios, ya en armonía de hecho con nues­
tra propia naturaleza, se hallan también en armonía de 
derecho con la realidad objetiva, en cuanto podamos nos- 

concebirla, según nuestra constitución intelectual. 
una ilusión, psicológicamente natural y subjetivamen- 
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te necesaria, no dejaría de ser y de constituir una ilusión 
bajo el punto de vista objetivo.

‘ Entre las diversas clases de fundamentos, que acaba­
mos nosotros de definir, no descubrimos la más mínima 
incompatibilidad.

En un muy notable estudio publicado por la Revue de 
tneiaphysique et de morale (1), se ha sostenido que es for­
zoso elegir: nosotros elegimos las tres clases de funda­
mentos á la vez. En tanto que uno solo falte, no tendrá 
bases completas el edificio de la moral; puede, sí, continuar 
siendo una construcción lógica é interiormente coherente, 
pero no tiene ya apoyos en la realidad.

El carácter propio de la moral de las ideas-fuerzas es, 
que los fundamentos sobre que reposa, son indivisible­
mente psicológicos (análisis del sujeto consciente), cosmo­
lógicos (análisis de los objetos y valores objetivos), socio­
lógicos (relación de los sujetos entre sí), y epistemológicos 
(relación del sujeto al objeto).

¿No es toda idea, en nuestro sentir, un acto del sujeto 
relativo á un objeto concebido igualmente por los demás 
sujetos con una relación del sujeto al objeto que constitu­
ye el grado de validez que pertenece á la idea? De este 
modo, se unen Científica y filosóficamente, todos lo*^ puntos 
de vista.

Nuestro bien subjetivo contiene entre sus elementos, la 
satisfacción de la inteligencia, la cual no puede ser por sí 
misma satisfecha más que mediante razones objetivas-, es 
decir, mediante ideas valederas para todos los sujetos pen­
santes; de ahí resulta, gracias al término medio de la inte­
ligencia y de sus ideas, una introducción del punto de vista 
impersonal en la satisfacción de nuestra voluntad per­
sonal.

Los seres ininteligentes están determinados por leyes, 
pero los seres inteligentes están determinados por la re­
presentación misma de las leyes, que es una idea-fuerza. 
De aquí una síntesis de la moral subjetiva y de la moral

(1) M. Lalande. «Acerca de una falsa exigencia de la razón en el 
método de las ciencias morales», 1907.
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objetiva, de la moral psicológica y de las morales cosmo­
lógica y sociológica, bajo la comprobación de la epistemo­
logía (1).

Es difícil destruir una doctrina que tiene de esta suerte 
por carácter el ser umversalmente sintética y radicalmen­
te analítica.

(1) En el artículo de M. Lalande á qne hace referencia Fouillée, 
más arriba, sostenía aquel filósofo que la causa de las confusiones y 
divergencias en la moral, no es otra que el creer que las ver­
dades morales requieren ser demostradas de igual manera que las 
demás verdades. «Pidesele, dice Lalande, al filósofo que constituya 
una moral racional y que demuestre el por qué debemos querer racio­
nalmente tal ó cuál cosa, la obediencia á las leyes, por ejemplo... 
Se quiere que el filósofo demuestre el por qué debe quererse el bien...» 
Todo el artículo no viene, en suma, á ser otra cosa, que una confusión 
entre las exigencias de la moral práctica y las de la moral científica, 
confusión á la que ya hubimos de referimos en una nota anterior. 
Por eso quiere Lalande que la moral se contente con fundarse ella y 
fundar sus preceptos en el común sentir; cosa que es totalmente in­
aceptable en la ciencia.

Por esto, hemos de convenir aqui con Fouillée, en que es abso­
lutamente preciso dar á la ciencia moral fundamentos verdadera­
mente científicos, si bien creemos que la doctrina de las ideas-fuer­
zas, os del todo impotente para fundar una moral científica y filosó­
fica. —Nota DEL TRADUCTOR.
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CAPITULO II

método y îüodanoentos lógicos de la moral 
de las ideas-fuerzas.

Ï«—La moral puede ser una ciencia.

II.— Caracteres propios de la moral de las ideas-fuerzas.—Los falsos 
métodos científicos en moral. — Necesidad para la ciencia moral 
de no desconocer lo que hay de especifico en la moralidad.

I

La moral puede ser una ciencia.

Se ha pretendido quitar la moral del número de las 
ciencias por la razón de que no podría existir ciencia nor­
mativa, ciencia práctica.

Cosa es esta que un lógico no podría, en manera algu­
na, admitir, y que es más inadmisible todavía para la mo­
ral de las ideas-fuerzas.

Toda ciencia de hechos ó de leyes gira sobre relaciones 
de causas á efectos (de condición á condicionado) que, re 
lativamente á la voluntad, pueden llegar á ser relaciones 
de medios á fines, sin perder su carácter científico, y hasta 
á condición de conservarle. Luego toda ciencia que se 
ocupa en efectos que pueden llegar á ser medios, es nor­
mativa, como consecuencia inmediata y directa.

¿No nos enseñan, por ventura, los lógicos que la deduc­
ción teórica ó de causalidad llega á ser, por un simple

4
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cambio en el orden de las proposiciones, una demostración 
práctica ó de finalidad? Esta interversión derivase nece­
sariamente, en nuestro sentir, de que la serie de los fine y 
medios es la de las causas y efectos invertida; la voluntad 
del fin es la que arrastra la voluntad del medio.

La mayor de la deducción práctica, como ha puesto de 
manifiesto M. Bachelier, es cualquier ley de la naturaleza, 
cualquiera relación constante de causa á efecto.

La teoria establece la causa; por ejemplo, en medætaa 
(ciencia normativa) la acción fisiológica de los sah^s, 
para inferir el efecto (supresión del reumatisino), la prá 
rica establece el efecto (supresión del reumatismo) como 
fin ó infiere la causa como medio (empleo de los salictla 
tos). Los principios del razonamiento son los mismos 
una y otra parte; lo único que ha cambiado es el orden y 
el papel de los términos. ¿En qué y por qué es esta deduc­
ción normativa menos científica que la deducción teórica, 
de la cual es ella una simple modificación lógica.

Debe tan sólo tenerse en cuenta que en la práctica pue­
den contrariarse diversas deducciones. El salicilato se 
halla contraindicado para un reumático cardiaco, por vir­
tud de otra ley fisiológica, de que el salicilato es perjudi­
cial para el corazón. La práctica es un entrecruzamiento 
de teorías, en las que se corre siempre el riesgo de olvidar 
algún dato teórico; una práctica imperfecta es una teoría 

^”^^n moral encontraremos nosotros, á lo largo de nuestro 

camino, deducciones á la vez teóricas y prácticas.
La justicia, como causa y medio, es necesaria para el 

bien de la sociedad como efecto y fin; luego yo quiero la 
justicia como causa y medio. Todos los razonamientos de 
este género son rigurosamente científicos. Claro y mani­
fiesto es que habrá de ser preciso irse remontando, sin ce­

sar, de mayor en mayor.
Se preguntará uno, por ejemplo, en virtud de qué ra­

zones el bien de la sociedad es un fin y qué es lo que con­
fiere á la sociedad un valor superior.

No se hallará verdaderamente fundada la moral más 
que cuando haya sido posible remontarse lógicamente 
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hasta sus principios, á la vez, especiales y generales; y 
cuando, además, se hayan justificado esos principios por 
medio del análisis y de la crítica.

No solamente es posible una ciencia práctica como la 
moral, sino que teniendo toda idea por sí misma fuerza 
normativa, se infiere, en nuestro sentir, que toda teoría es 
práctica. El frutero, á quien pedimos cuatro naranjas y nos 
entrega dos primero y luego otras dos, obra bajo la idea de 
que dos y dos hacen cuatro. El astrónomo que realiza lar­
gas sumas diciendo dos más dos igual cuatro, obra bajo la 
misma idea.

El conocimiento es acción, y tiende siempre á la acción. 
Las fórmulas más abstractas del álgebra, si bien no obran 
sobre los movimientos musculares del astrónomo, obran 
sobre sus movimientos cerebrales, y hacen girar en un 
sentido determinado las aspas del molino de ecuaciones,

Una ciencia, se replica, no tiene por qué responder á 
nuestras necesidades prácticas: una ciencia, «responde 
solamente á nuestra necesidad de conocer’'.

Mas, en moral, tenemos precisamente nosotros necesi­
dad de conocer aquello que es lo mejor: vivir para comer, 
ó comer para vivir, ó hasta no comer para no hacer trai­
ción á la honradez. También la moral es, por su parte, un 
conocimiento; pero este conocimiento recae, precisamen­
te, sobre los valores y fines de la práctica. Pretender tra­
taría como á la astronomía ó á la física molecular, es no 
tener en cuenta .ninguna de las diferencias específicas, 
lo cual, no obstante, es el primer paso que debe dar la 
ciencia.

En la moral de las ideas-fuerzas, el lazo de la práctica 
con la teoría es más indisoluble todavía que respecto de 
cualesquier otra, toda vez que á las ideas mismas es á las 
que pertenece la fuerza práctica, merced á lo que tales 
ideas implican de satisfactorio para la voluntad, para la 
sensibilidad y para la inteligencia.

La ciencia de la conducta, en definitiva, no podría ser 
ni pura logística, ni puro pragmatismo. La logística juega 
en torno de las cosas; la moral es el corazón de la vida vi­
vida. El pragmatismo se contenta con resultados prácti-
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COS, sin inquietarse de la verdad de los principios: pero si 
la moral no es, en primer término, verdad, ¿quién, pues» 
habrá de sacrificarse por ella?

II

Caracteres propios de la moral de las ideas-fuerzas. 
Los falsos métodos científicos.

Para fundar lógicamente la ciencia moral, es preciso, 
en primer término, determinar el carácter específico de la 
moralidad.

Todo objeto de estudio, en efecto, tiene su «diferencia 
propia", que debe ponerse en claro con la ayuda de la ex­
periencia, y que no debe jamás olvidarse en el curso de sus 
investigaciones. Débese en seguida emplear y crear en 
caso necesario, un método, apropiado al objeto mismo.

La doctrina de las ideas-fuerzas sigue este camino. 
Pone, en primer término, esta doctrina en claro la natura * 
leza sui generis del acto moral, á la vez personal, por la 
voluntad consciente de que emana, é impersonal por la 
universalidad de su objetivo.

Examínense los principales tipos de moralidad que ofre­
cen las sociedades pasadas y las sociedades presentes, y se 
reconocerá que el desinterés del individuo, respecto de 
grupo, ha sido siempre considerado como el fondo del acto 
moral. Ahora bien: un acto semejante no es ni biológico, 
ni primitivamente sociológico; si no que es, en sí mismo, 
psicológico.

Este es el principio de donde arranca y parte la moral 
de las ideas-fuerzas.

Este método tiene dos características: 1. Lleva hasta 
el fin los procedimientos clásicos de todo método, de ma­
nera á propósito para obtener, según ya hemos dicho nos­
otros, el análisis radical y la síntesis integral de las reah- 
dades inter¿ores.^2.^ Añade á esto, la reab^aaán de las 
ideas, por medio de su fuerza automotriz. Este método 
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hace salir, en primer término, lo ideal de lo real, y luego, 
hace brotar lo real de lo ideal.

Su marcha progresiva va desde las formas de la mora­
lidad hasta su fondo más íntimo; pone de manifiesto que 
si tal elemento, todavía exterior—por ejemplo, biológico 
ó sociológico—es necesario, no es, sin embargo, suficiente; 
tiene, por lo tanto, necesidad de ser completado por un 
elemento más interno, del cual recibe él un sentido más 
profundo y una verdad más amplia, hasta que se llega, por 
encima de los órganos de la moralidad, al alma misma.

Este elemento último y esencial, es el único que intro­
duce la vida y la armonía en el todo. El análisis, de esta 
suerte, dirigido á fondo, suministra por sí mismo la sínte­
sis, revelando la relación de los diversos elementos con el 
elemento fundamental.

Semejante manera de proceder, no es, ni constituye, un 
juego de conceptos ni de deducciones abstractas: ¿no 
hemos visto nosotros que parte de los keckos, no solamen­
te biológicos y sociológicos, sino también psicológicos?

Entre estos hechos, la moral de las ideas-fuerzas estu­
dia el hecho mismo que viene á ser la condición de todas 
los demás, el hecho de conciencia; y estudia después la 
idea moral que, en nuestra opinión, se deriva directamen­
te de aquél. Las deducciones no vienen, sino á continua­
ción de ésto, y no parten, en manera alguna, de nociones 
apr¿orió de nociones abstractas, sino que parten de he­
chos concretos y de leyes experimentales.

Este método analítico y sintético, parécenos, por vir­
tud de la unidad de su objetivo, muy propio para dismi­
nuir las divergencias relativas al bien entre los hombres.

¿De dónde, en efecto, provienen estas divergencias? De 
la insuficiencia de los puntos de vista que continúan sien­
do particulares y limitados, de la falta de un análisis ex­
haustivo y de una síntesis comprensiva. Estrechez y cor­
tedad de miras son, realmente, los grandes males de la 
humanidad; en moral, engendran ellos división y dis­
cordia.

Rechazaremos,, por consiguiente, nosotros á un tiempo 
mismo, tanto el parti-pris del exclusivismo, como lo ar- 
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bitrarío del eclecticismo. ¿No es verdaderamente deplo­
rable el ver á tantas personas contentarse con semi-ver- 
dades, ó mejor dicho, con milésimas de verdad, sin expe­
rimentar la necesidad de completar su visión insuficiente, 
por medio de aquella que pueden tener las personas que 
son menos miopes? Si se les propone lo que podría deno­
minarse una vista panorámica, la rechaza,n y prefieren 
atenerse á su pequeño fragmento del paisaje universal.

No es este defecto particular y exclusivo de los igno­
rantes, sino que se encuentra asimismo entre los sabios 
especialistas, los cuales, por lo demás, fuera de aquello 
que constituye su especialidad, son unos verdaderos igno­
rantes.

¡Cuántos sistemas hay que se intitulan á sí propios de 
una manera verdaderamente abusiva, científicos!—Sedi­
centes positivos, y a posteriori, esos sistemas reposan so­
bre una asimilación establecida a priori, entre el punto de 
vista propio de la moral, y aquél otro punto de vista de tal 
ó cuál ciencia objetiva, arbitrariawente elegida; fisica, 
por ejemplo; de donde resulta, la física de las costumbres; 
biología, de donde resulta, la historia natural de las cos­
tumbres; sociología, de donde resulta, por fin, la reduc­
ción de la ciencia moral á la ciencia social de las costum­
bres, etc.

Ahora bien: el tratar físicamente las cosas morales, es 
tomar por cosa concedida y cierta, que no hay ninguna 
diferencia propia entre la moralidad y las cosas físicas. 
Además de que una semejante suposición es totalmente 
gratuita, es también precisamente una cosa improbable a 
priori.

De igual modo, cuando se pretende tratar las cosas mo­
rales sociológícaménte, se supone, a priori, que el indivi­
duo es todo entero un producto de la sociedad; cosa impro­
bable también, aún a priori, como la anterior.

El verdadero procedimiento científico, consiste en tra­
tar, en primer término, psicológicamente, las cosas mora­
les, puesto que ellas tienen su asiento en el pensamiento, 
en el sentimiento y en la voluntad del individuo humano.

Además, cuando se transportan á la moral, tales como 
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son, los métodos de las diversas ciencias objetivas, se ol­
vida el preguntarse si un objeto que ha de producirse y ka 
de darse, debe ser estudiado por el mismo método con que 
lo son los objetos dados de hecho. Hay aquí, como se ve, 
un nuevo error, muy frecuentemente cometido por los 
sabios.

Finalmente, les ciencias ya constituidas, allí donde 
pueden suministrar indicaciones y elementos, ó los sumi­
nistran muy distintos de lo que creen la mayor parte de 
los sabios, en vista de analogías superficiales, que no por 
ser tomadas del dominio de las ciencias, tienen ellas algo 
de científico.

La biología y la sociología, muy especialmente, han 
sido mal interpretadas en sus consecuencias; de ahí, el 
pseudo-darwinismo transportado al orden moral y social, 
con toda la brutalidad de sus aserciones, que no son exac­
tas ni siquiera para los animales, y con mucha mayor ra­
zón para los hombres.

El verdadero método científico no consiste en el em­
pleo de una terminología que oculte la obscuridad y la 
confusión de las ideas, bajo la aparente precisión de los 
términos técnicos; procesos, integración, diferenciación, 
adaptación, psicosis, symbiosis, etc. No basta embozar con 
términos científicos un conjunto de nociones no definidas, 
no demostradas, para poder hacer, de ese modo, «moral 
científica. »

Abúsase hoy, por una especie de charlatanismo incons­
ciente, del nombre venerado de la ciencia, para hacer 
creer al público que se han resuelto los problemas mora­
les, transportándolos al idioma de las ciencias físicas y na­
turales.

Sea, por ejemplo, el problema de la responsabilidad.^ 
¿Habrá adelantado mucho la cuestión, diciendo, como cier­
tos sabios de la escuela fisiológica: «El crimen no es una 
entidad jurídica»?

, —Y, ¿qué es una entidad Juridica?
—«El crimen es una modalidad de las colectividades.»
—¿Y no es también, preguntaremos nosotros, una mo­

dalidad de las individualidades?
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—«El crimen es un fenómeno de la vida social, como lo 
son la embriaguez, la caridad, el desorden, la compasión, 
etcétera.>

—¿Es verdaderamente científica esta confusión de los 
vicios y de las virtudes, so pretexto de que todo sería so­
cial? ¿No hay ninguna distinción? ¿No existe diferencia al­
guna entre la caridad y el asesinato?

Muchos hombres de ciencia, fuera de su dominio espe­
cial, se contentan con las más incompletas concepciones. 
Si alguno se atreviera á sostener ante un astrónomo, que 
hallándose el sol más cerca de la tierra en invierno, debe­
ría hacer más calor en esta estación, el astrónomo alzaría 
los hombros, diciendo:—No tenéis en cuenta más que un 
sólo dato; os olvidáis de la duración más breve de la pre­
sencia del sol sobre el horizonte, la mayor oblicuidad de 
sus rayos, etc.—Pero haced razonar á ese mismo hombre 
de ciencia, acerca de la moral, de la política, de la filoso­
fía, de la educación, y, ¡cuántas veces argumentará él de 
la propia manera que acaba de censurar!

La verdadera ciencia consiste en observar, en definir, 
en demostrar, en no rebasar incesantemente, de modo al­
guno, las premisas en las conclusiones; en no abusar á to­
das horas de la ambigüedad de los términos; en no ignorar 
la verdadera cuestión, para pasar á otras, en no cometer 
constantes peticiones de principio.

Cuando los «científicos» se aventuran en la filosofía y 
en la moral, llevan generalmente consigo, con la falta de 
destreza que da la inexperiencia, todos los paralogismos 
enumerados en los tratados de lógica. Lo cual no les impi­
de afectar el más profundo desdén hacia los filósofos (1).

(1) Nada tan cierto como estas afirmaciones de Fouillée; son mu- 
ohos, muchisîmos los científicos que, sin perjuicio de considérai* 
profanos à todos los que como ellos no son especialistas en su cien­
cia, piensan, no obstante, hallarse ellos capacitados para invadir los 
doimnios filosóficos, originándose de ello lamentables errores y con­
fusiones, Pero esta misma consideración debiera tenería presento 
Fouillée, para no penetrar en dominios ajenos á su propia especializa­
ción, evitándose así los errores en que incurre casi siempre que hace
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No por eso dejarán estos últimos de continuar cre­
yendo que desrazonar en términos sabios es no razonar 
científicamente.

apreciaciones sobre verdades del orden teológico y religioso. No ig­
noramos que hay una filosofía religiosa, muy cultivada precisamente 
boy! y que los fenómenos religiosos son susceptibles de ser estudia­
dos filosóficamente, bajo ciertos aspectos; pero tienen, á la vez, otros 
aspectos, que requieren una sólida preparación teológica; y el que no 
la tiene, debe, prudentemente, absteuerse de formular juicios aven­
turados. ¡Cuántos son los deslices que en este respecto cornete Foui­
llée! Ya en otras de sus obras hemos señalado algunos, y en ésta 
tendremos, por desdicha, que anotar otros de gran bulto. ¡Cuánta 
ignorancia no revelan sus apreciaciones sobre el pecado original, la 
condenación eterna y muchas otras!—Nota del traductor.
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CAPITULO III

Fundamentos psicológíeos, soeiológieos y 
eosmológieos de la moral de las ideas** 
fuerzas.

I.—La idea del sujeto moral.
II.—La idea del objeto.
III .—La idea de la relación de los sujetos entre si.
IV .—La idea de la relación entre el sujeto moral y el objeto.

La idea del sujeto moral.

I.—La moralidad es, ante todo, una decisión del in­
dividuo. Es algo mejor aún que lo que un astrónomo 
llamaría una ecuación personal; es una acción personal en 
respuesta á la acción del medio físico, fisiológico, social y 
hasta cósmico.

La moralidad, además, es una reacción del yo todo en­
tero, expresándose en una dirección final de la voluntad.

Es, finalmente, una reacción consciente é inteligente, 
que tiene lugar bajo la idea de las diversas relaciones po­
sibles.

Un acto puramente maquinal no tendría, evidentemen­
te, nada de moral; la moralidad no comienza más que 
cuando se sabe, más ó menos claramente, lo que se hace y 
por qué se hace. Todo lo que se diga de la espontaneidad, 
-con la que obra el hombre de bien, no le impedirá el obrar 
bajo una idea, por una idea, para una idea.
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Cualquiera que sea la «génesis» de la moralidad; sea 
cualquiera la parte incontestable que en ella hayan tenido 
la sociedad y la naturaleza, no deja la moralidad de conti­
nuar siendo, en su esencia propia, alguna cosa de «fuero 
interno», alguna especie de impulsión que implica y en­
vuelve sentimiento y pensamiento.

Consúltese la experiencia, base de la ciencia, y habrán 
de reconocerse en todo acto moral ideas latentes, pero que- 
el autor del acto no puede siempre llevar á la plena luz de 
la reflexión.

Impúlsese hasta el fin al más humilde de los hombres, 
como Sócrates habría hecho, para sacar de él las razones 
de su conducta. Supongamos que se haya abstenido de- 
robar una suma de dinero, aun cuando nadie hubiera po­
dido ni sospechar siquiera que él fuera el autor del robo. 
Supongámosle también incrédulo, bajo el punto de vista 
religioso; el caso ha llegado á ser frecuente hasta entre los 
hombres del pueblo. No por eso dejará de decir: «Yo soy 
pobre, pero cada uno tiene su honor.> Haciendo platonis­
mo inconsciente, añadirá él en términos familiares, que no 
es él de esos «tipos» que quieren vivir á expensas de 
otro (1).

En otros términos; ese hombre traducirá, en primer

( 1) Hay aq-QÍ una multitud de apreoíaciones que demandan reo- • 
tífioaoión ó aolaraoiones: Pasemos por lo de que la incredulidad reli­
giosa haya llegado á ser frecuente hasta en el pueblo; no es cosa de 
hacer argumentos sobre cosa tan deleznable y tan dúctil como las 
estadísticas; es sumamente diíioil llegar á un acuerdo sobre si son 
tantos ó cuántos, pocos ó muchos los que carecen de fe religiosa; 
demos, pues, que la incredulidad positiva y consciente sea cosa fre­
cuente; poro es muy extraño que positivistas y evolucionistas, par­
tidarios acérrimos de la herencia, con sus atavismos y regresiones; • 
entusiastas de la solidaridad con el medio ambiente actual y con las 
generaciones pasadas; es extraño, decimos, que filósofos de las opi­
niones y aficiones de Fouillée, no quieran ver que el incrédulo más 
incrédulo de nuestros días, es el heredero de veinte siglos de oreen- 
oias cristianas, que toda su subconciencia, que todo su yo subcons­
ciente, ó inconsciente, ó subliminal, está lleno, empapado, saturado 
de ideas cristianas... ¡Cómo! ¡Somos nosotros un mero producto de la 
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término, un cierto sentimiento de dignidad, de altivez legí­
tima, para un sér del tipo humano; pondrá delante su yo, 
pero un yo superior, el yo de un sér que posee una inteli­
gencia, una «razón», no el de un «bruto», esclavo de sus 
instintos, como el perro que descubre un buen bocado y se 

lanza sobre él.
Llévense más lejos todavía nuestras investigaciones, y 

aparecerá otro aspecto del acto. Tal vez nuestro hombre 
comience por tener en cuenta inconscientemente en su 
conducta las costumbres establecidas, diciendo: «Eso no se 
hace». Pero pregúntesele el por qué y responderá: «A cada 
uno lo que le es debido; ¿dónde iríamos á parar si cada uno 
de los hombres se aprovechase de que no se le ve, para des­
pojar de lo suyo á su vecino?» He ahí un kantismo incons­
ciente. «Yo sé lo que debo á los demás hombres y no que­
rría que los demás lo hiciesen conmigo». He ahí cristianis­

mo inconsciente.
Más brevemente: nuestro agente moral acabará por in­

vocar la idea de otro, idea ésta que se halla ligada á la idea 
de todos; se pondrá él, como suele decirse, «en el lugar de 
los otros»; su punto de vista llegará á ser impersonal, 
y después, de cuestión en cuestión, llegará á ser univers^.

No habrá leído este hombre ni á Kant, ni á Platón, ni á 
Augusto Comte; pero la idea del grupo á que pertenece, 

evolución; somos no más que lo que nos han hecho ias generaciones 
pasadas; llevamos veinte siglos de cristianismo, y hemos de poder li­
bramos de toda esa abrumadora herencia, sólo porque un dia nos 
digamos: «no creo!...» Si eso lo dijera un partidario del tibio y ab­
surdo liberum arbitrii, podia pasar; pero hecho por un admirador fer­
viente del determinismo científico universal, es cosa verdaderamente 
incomprensible... Es, desgraciadamente, muy probable, que de seguir 
propagándose ciertas doctrinas pseudo-oientificas, la incredulidad, 
de mañana no se parecerá en nada á la de hoy..., puesto que el in­
crédulo de hoy ha perdido ó no quiere hacer uso de la herencia reci­
bido, no la entregará, ó la entregará mermada á sus hijos, y siguiendo 
asi, llegará, cierto, un dia en el que ni en la conciencia, ni en la sub­
conciencia, habrá ya nada de las ideas cristianas que fueron patri­
monio do la especie durante tantos siglos.

Poro, hoy por hoy, el incrédulo no lo es más que de nombre, en 
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y, de grupo en grupo, la idea de la sociedad entera, la 
idea de la humanidad, se dejará entrever en el fondo de 
su pensamiento.

Se reconocerán, finalmente, en él los dos grandes polos 
de la concepción moral: 1?, el verdadero yo consciente de 
sí mismo, principio de la dignidad personal; 2P, el otro, 
cuya noción es el principio del desinterés y como un pri­
mer paso hacia lo universal.

Ahí se encuentran los fundamentos psicológicos de esa 
creencia en acción que es y constituye la moralidad.

Bien claro es, que la idea de una relación entre el yo 
actual y un yo superior, así como entre el yo y otro, tiene 
orígenes sociales en una gran parte; ella viene á resumir 
el trabajo todo del género humano. ¿Quiere ésto decir que 
su germen no se encuentre ya en la constitución delà con­
ciencia de sí mismo?

Esto es lo que habrá de establecer la primera parte de 
nuestro libro.

Buscaremos nosotros á continuación, en la conciencia 
colectiva, la confirmación de lo que hayamos descubierto 
en la conciencia individual.

11 .—El primer fundamento psicológico de la moral de

apariencia y rany parcialmente; y eso aun el incrédulo intelec­
tual, que posee mayor número de ideas propias de la especie y de la 
raza, que ideas verdaderamente suyas, exclusivas. Podrá proclamar 
el ateísmo en una hora y en un día determinados; pero á todas horas 
hablará de Dios, como si Dios existiera, etc., etc. Pues si esto pasa 
con el incrédulo intelectual, ¿qué no pasará en el incrédulo de la hi­
pótesis de Fouillée? Todas sus ideas son, sin saberlo él, cristianas, y 
si fuera espontáneo al responder á la pregunta de por qué no robó, 
diria acaso que porque así lo decía el cura, ó asi se lo enseñó 
su padre.

No es, por consiguiente, científica la hipótesis de un incrédulo 
religioso en los tiempos actuales, con el fin para el que la emplea 
Fouillée, y todas las afirmaciones que, basándose en ese supuesto, 
hace á continuación, dejan, por ende, de ser también científicas.— 
Nota dbl traductor.
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las ideas-fuerzas será la naturaleza humana, como quie. 
ren los naturalistas y positivistas; únicamente, que nos 
otros entenderemos por naturaleza, no, en modo alguno, 
un orden de cosas, sino un orden de representaciones y 
de acciones, sometidas á un determinismo.

La naturaleza tneníal es sumamente distinta de la na­

turaleza material. .
Sea cualquiera la opinión que se adopte acerca del fon­

do metafísico de las cosas, hay para la naturaleza un de­
venir mental que se siente, se dimge, se quiere, se modt^- 
ca, una naturaleza mental que crea da 
dad, por medio de la ¿dea de su posibilidad y de su >^desea- 

^^ Ahora bien: un semejante devenir, que es la vida mis­

ma de los individuos, su vida consciente, no po^^ ®®^ 
identiñeado con las realidades objetivas que constituyen 
la naturaleza exterior; no podría serio tampoco con las 
instituciones y costumbres que constituyen lo que se pue­
de llamar la naturaleza social.

El pretender «desubjetivar enteramente^^, como quiere 
M Lévy-Bruhl, un orden moral que no se realiza más que 
pensándose y queriéndose á sí mismo en los sujetos cons­
cientes es destruirle, toda vez que es él la parte y la con­
tribución de esos sujetos, lo que ellos propios suministran 
v no ya lo que les es suministrado del exterior.
^ Animismo, hasta independientemente de toda creencia 
en el libre albedrío, el verdadero método obliga ^ ^^’ 
guir especificamente, como lo hemos hecho nosotros lo 
moral propiamente dicho: 1.*, de lo físico; 2_. , de lo bioló- 
eico- 3^^ de lo sociológico; 4.“. de lo metafísico. Y sobre,la 
naturaleza mental, es sobre la que debe fundarse la mora- 

“^ queMM. Durkheim y Lévy-Bruhl, han denominado 

la .naturaleza moral-, es algo ambiguo que designa á la 
vez lo dado (la naturaleza mental ó social), y lo no dado 
(la moralidad que cada uno debe hacer pasar de lo ideará

lo real). *
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III*—Además de los hechos de la naturaleza humana 
con las relaciones de causalidad que los ligan, la moral de 
las ideas-fuerzas tiene un segundo fundamento psicoló­
gico no menos esencial; este segundo fundamento lo cons­
tituyen los fines ideales de la humanidad. ¿No es acaso 
propio de la naturaleza misma del hombre, el no conten­
tarse con su naturaleza actual, sino el tender á una natu­
raleza mejor?

Después de las realidades, el moralista debe estudiar 
los ideales. Corresponden éstos á los objetivos que persi­
guen las funciones naturales de la inteligencia, de la sen­
sibilidad y de la voluntad. A las relaciones fundamentales 
de causalidad, deberemos, por consiguiente, añadir nos­
otros las relaciones, no menos fundamentales, de fina­
lidad.

Cuando se trata de ciencias que tienen por objeto he­
chos enteramente dados, y leyes-dadas, como la física ó la 
química, el punto de vista teórico de la causalidad, debe 
ser cuidadosamente separado del punto de vista práctico 
de los fines y medios para la acción.

Mas constituye una equivocación de los partidarios de 
la teoría de las «costumbres», el pretender transportar á la 
moral la misma separación. Es precisamente la moral, una 
teoría de la práctica^ una teoría de los objetivos de la ac­
ción y de su valor comparativo.

No estudia el químico el fin del oxígeno, pero el mora­
lista estudia los fines internos de nuestras diversas poten­
cias y operaciones mentales; estudia los fines comparati­
vos de la vida individual y de la vida social, etc. ¿Cómo, 
pues, habría de ser posible que una teoría de los fines que 
hay que realizar en la práctica «hiciese abstracción de 
toda idea de fines y de práctica»?

Es absolutamente preciso, que exista una ciencia de 
los objetos más elevados que podemos nosotros perseguir; 
ahora bien, en esta ciencia, no pueden oponerse teoría y 
práctica, como se oponen en las ciencias que no se con­
vierten ni llegan á ser artes más que á través deuna mul­
titud de intermediarios.

Las cualidades teóricas del hierro, y la técnica del for- 
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jador, no se unen más que tras una cantidad de términos 
medios; pero no sucede lo mismo cuando se trata de nos­
otros, de lo que podemos llegar á ser, y de lo que pueden 
llegar á ser nuestros semejantes. ¿Cómo es posible, por 
ejemplo, reflexionar ó «especular», sobre la inteligencia y 
la verdad, sin que de ello resulte inmediatamente, una re­
presentación de la verdad, como fin inmanente de la inte­
ligencia, y después, una propensión efectiva hacia la 
verdad?

Que un Nietzsche llegue, realmente, á establecer la 
teoría «haschicheana» del «Nada es verdadero», y habrá 
justificado, al propio tiempo, la práctica del «Todo es per‘ 
mitído».

La consideración de los fines no es anticientífica, más 
que allí donde no son los fines los que se hallan en litigio 
y en cuestión, como sucede, por ejemplo, en astronomía; 
pero el olvido de los fines es, á su vez, anticientífico, allí 
xionde son precisamente los fine&los que se hallan en cues­
tión y en litigio.

Deben, por consiguiente, contribuir á suministrar los 
fundamentos psicológicos de la ciencia moral, los fines in­
manentes á la naturaleza humana.

II

La idea del objeto moral.

El segundo libro del presente volumen, habrá de tratar 
del objeto de la moralidad.

Se planteará en él un problema de la mayor importan­
cia para los principios de la moral. La verdadera ciencia 
de la conducta exige, en efecto, una clasificación teórica 
de los objetos, destinada á cambiarse en clasificación prác­
tica.

El conocimiento del verdadero bien, no puede ser fun­
dado objetivamente más que sobre la determinación metó­
dica de una jerarquía de los seres y de las acciones, según 
sus cualidades.

9
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Sea cualquiera la dificultad que ofrezca esta cualifica­
ción, veremos nosotros que puede, desde luego, hacerse 
independientemente de toda idea de ley moral y bajo un 
punto de vista puramente científico. La escala intelectual 
de las cualidades, llegará á ser en seguida una regla de 
elección práctica, una escala de valores ó de ideas-fuerzas.

Para una moral puramente científica, los valores son 
siempre relativos, ya se les considere desde el punto de 
vista del sujeto ó desde el del objeto. La existencia de va­
lores absolutos, implicaría la existencia de lo absoluto mis­
mo; y es esta una cuestión de metafísica y de metamoral, 
de la que no puede hacerse depender la moral, en cuanto 
ciencia (1).

Por Otra parte, admitiendo la existencia de valores ab­
solutos, la conformidad de nuestros valores humanos con 
esos valores, no podrá estar científicamente garantida; 
jamás podremos nosotros juzgar de los primeros, más que 
en vista de los segundos.

Nuestra idea de lo absoluto, es nuestra idea; es una

(1) En una nota anterior, hemos rectificado ya afirmaciones del 
autor, análogas á ésta.

No sabemos por qué, pues en parte alguna hemos visto que Foui­
llée lo justifique, pero ea un hecho que siente cierto horror á que se 
le tache de hacer metafísica. Vése claramente que va siguiendo un 
razonamiento con gran rigor lógico, pero de pronto, percibe que ese 
su razonar, le ha sugerido una idea ultraíenoménica, y se estremece 
entonces y comienza á hacer protestas de no recurrir á la metafísi­
ca; pero, ¿por qué eso? ¿qué inconveniente hay en acudir á la me* 
tafisica, cuando de la metafísica necesitemos? «Es preciso, dicole su 
despierta razón, es preciso que haya valores absolutos... y, claro es, 
esto exige la existencia de lo absoluto mismo... Retrocedamos, retro­
cedamos; eso es cuestión metafísica... No podemos hacer depender 
de eso la moral.> ¿Es lógico, es filosófico, es científico semejante 
modo de razonar?

Para obrar asi, y para que el obrar asi fuera verdaderamente 
científico, seria menester: 1.°, demostrar que no se piiede ó no se debe 
hacer depender la moral de ninguna noción metafísioa, y esto no lo 
ha demostrado Fouillée, ni nadie; 2.®, sería preciso precisar bien lo 
que se entiende por metafísico; porque será muy cómodo, pero es 
poco convincente eso de decir «¡metafísico!»
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idea de lo absoluto relativa á nuestro pensamiento. Esto 
es lo que constituye el círculo vicioso de la moral teológi­
ca; pretende ella hacer de Dios el principio de la moral, 
en vez de hacer de él, si á ello hubiera lugar, un posínia- 
do, que hay que examinar en las conclusiones últimas de 
la moral.

Nosotros transportaremos la idea misma de lo absoluto, 
en cuanto idea de nuestro espíritu, á lo relativo y á lo hu­
mano para investigar qué acción puede ejercer ahí esta 
idea, y si semejante acción tiene su puesto en moral.

En lugar de especular acerca del bien absoluto, la mo­
ral de las ideas-fuerzas, en cuanto ciencia, habrá de limi­
tarse á los valores nitimos ó pMtílowc/ítíilcs,' es decir á 
valores taies, que el análisis no pueda ya avanzar más 
allá (1). Esos valores habrán de tener, necesariamente, 
relaciones con la experiencia consciente, fuera de la cual* 
no es concebible para nosotros ningún valor (2). ’

Según habrá de verse más adelante, un valor del que 
no se tiene conciencia, no vale para la conciencia, y por

Con todo ello, se prueba precisamente lo contrarío de lo que pre­
tenden Fouillée y los que, como Fouillée, proclaman la necesidad 
de prescindir de la metatísioa. Viendo los esfuerzos que en todos 
sentidos y de todas suertes hacen para fundar la moral ciéntifica sin 
recurrir á la metafísica, y al notar lo estéril de todos esos esfuerzos, 
vése uno precisado á concluir que es imposible constituir una moral 
verdaderamente científica, con entera y absoluta independencia de 
nociones metafísicas.—Nota dbl traductor.

(1) En nuestro libro Avenir de la métaphysique fotidée sitr 1’ eape- 
rience, habíamos insistido ya nosotros, acerca de lo último y lo funda­
mental, como un sustituto de lo absoluto en la experiencia.

Se encontrarán excelentes consideraciones acerca del particular ' 
en una comunicación de M. Walter Everett, á la tercera Asamblea 
do la Association philosophyque américaine.—Véase Journal of philoso­
phy, Enero 1907, pág. 65,

(2) No sabemos lo que querrá Fouillée designar con el nombre de 
Uoral teológica. El sistema de moral conocido con esa denominación 
(impropiamente, pues como dice Fonaegrive, ningún teólogo católi­
co le ha profesado) es el de Pnffendorf, que hacia de la voUmtad di­
vina el criterio supremo de la moralidad, y que es totalmente absur­
do, sin que nunca haya tenido importancia en la historia de la mo-
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consiguiente, es para nosotros lo mismo que si no existie­
se. Equivócase, por lo tanto, Nietzsche, sustituyendo á lo 
que él llama la «sobre-estima de la conciencia#, una sub­
estima, más inexacta todavía.

Nuestra conciencia es la conciencia de funciones que se 
realizan en nosotros; funciones intelectivas, sensitivas y 
volitivas; el valor es, para nosotros, el cumplimiento, tan 
perfecto como sea posible, de esas funciones; nuestra con­
ciencia es la perfección funcional sentida, y gozando de sí 
misma.

¿Las arrebata su valor moral la parte ineludible de re­
latividad, que resta en todas nuestras ideas? No. Se ha he­
cho observar, con gran exactitud, que la base misma de 
nuestro sistema métrico, el metro conservado en los archi­
vos, no tiene la longitud exacta que debería tener, para 
satisfacer á su definición. ¿Es acaso que este defecto de 
exactitud ha impedido los progresos de la física, y hasta 
los de la Astronomía?

«Cierto que si el metro de los archivos hubiese sido re-

ral, La mayoría de los teólogos, asi como la mayoría de los escolás­
ticos, no han hecho de Dios el principio ideal de la moralidad, que 
en su sentir, es el bien, á el orden; y sí sólo el principio real de la ley 
moral.

Es curiosa, por lo demás, la manera de argumentar de Fouillée: 
«En lugar, dice, de especular acerca del bien absoluto, nos limitare­
mos á los valores últimos ó fundamentales, es decir, á valores taleSf 
que el análisis no pueda avanzar más aUá.> Confesamos no entenderlo; 
no podemos comprender la diferencia que encontrará el autor entre 
valor absoluto y valor último y fundamental. Para nosotros, lo último 
y lo fundamental, significan lo mismo que absoluto. Un valor últi­
mo y fundamental, es un valor más allá del cual no hay otro, un 
valor supremo, un valor al que se reducen todos los demás valores; 
un valor, al que van á tomar su valor, del que reciben su valor, loa 
otros valores todos.

T por si esto fuera poco, añade el autor que ese valor último y 
fundamental, es tal que el análisis no pttede avanzar más' allá' y no po­
demos, en manera alguna, explicamos ni comprender la razón que 
pueda existir, para no llamar á un semejante valor, un valor abso­
luto; absoluto al menos para nosotros, que no podemos concebir otro 
que le sea superior.— Nota del tkaductob.
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mitido á Moisés sobre el Sinaí, tendría con esto, á los ojos 
de ciertos fieles, un carácter aparente de certidumbre, que 
la Convención no pudo darle; ¿sería por ello más absolu­
to?» ¿Se dirá, por ventura, que no existen las leyes físicas 
de la electricidad y de ia gravedad, porque ignoramos 
nosotros lo que en sí mismos son la electricidad ó la gra­
vedad? (1).

Existe una relatividad inherente á todos los valores; 
esta relatividad se halla en su relación necesaria con nos­
otros mismos, tales como estamos constituidos, no sola­
mente con nuestros deseos, sino también con nuestras 
ideas y con nuestras representaciones.

Si, por una parte, los objetos son deseables porque nos­
otros los deseamos; por otra parte, no los desearíamos 
nosotros, si no los conociésemos, si no tuviésemos la idea 
de esos objetos, de sus leyes independientes de nuestros 
deseos, de su valor independiente de nosotros, de su lugar 
y de su rango en el mundo.

El conocimiento ó la ciencia da, por consiguiente, á 
ciertos y determinados objetos, la cualidad de deseables, 
que no habrían tenido sin ella; la ciencia les da esa cuali­
dad por medio de la ¿dea, en la cual se formula y se resu­
me todo conocimiento.

La verdad misma es deseable y deseada, porque satis­
face nuestro instinto intelectual y racional, no menos vital 
que los demás instintos; no podemos, por consiguiente, 
nosotros, sin dejar de ser hombres, permanecer indiferen­
tes ante la verdad no humana, ante la verdad independien­
te del hombre.

De este modo, pues, se revelan, de una manera inextri­
cable, tanto la relatividad de los valores subjetivos, como 
la concepción de la verdad objetiva.

Según la doctrina de las ideas-fuerzas: toda verdad es 
una relación de solidaridad; toda ley, descubierta por la in­
teligencia y fijada en una idea, es un ¿aso que da lugar á

(1) Estas observaciones son de M. Brunot, el autor de las lecturas 
acerca de la <Solidaridad>, que suscitaron en la Ácademia de Cien­
cias Morales, una tan larga y tan interesante discusión (1905).
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otros lazos, solidarios los unos de los otros. Esos lazos obje­
tivos entrañan é implican, á su vez, otros lazos subjetivos. 

Li^an ellos, en efecto, nuestra inteligencia, ó, si así se 
prefiere, nuestro instinto intelectual y racional, cuya sa­
tisfacción constituyen ellos, al mismo tiempo que la ley; 
ahora bien: á un tiempo mismo ligan esos lazos los instin­
tos estético, moral y social, porque estos intereses, en todo 
hombre normalmente constituido, se hallan ellos propios 
referidos al instinto intelectual, por virtud de solidarida­
des indisolubles, que constituyen la persona misma.

La verdad es, por consiguiente, una solidaridad inter­
na, al mismo tiempo que externa, y, además, una solidari­
dad entre lo externo y lo interno. En el fondo, esta solida­
ridad es un determinismo indisolublemente objetivo y 
subjetivo, que adquiere conciencia de sí mismo y de su red 
de infinitas relaciones, mutuamente implícitas.

Lo que se denomina la obligación, es un lazo de verflad, 
una relación de solidaridad indisoluble entre la inteligen­
cia, la sensibilidad y la voluntad, que son ellas mismas 
indisolublemente solidarias de las relaciones objetivas, le~ 
yes ó lasos de las cosas. Nosotros nos hallamos «compro­
metidos», como dice Pascal; y trátase, primera y princi­
palmente, de conocer, y si no se conoce todo, de obrar, 
según aquello que se conoce, según lo que se piensa como 
mejor y más verdadero.

Tal es, bajo el punto de vista de los objeíos, el sentido 
más profundo que puede adquirir la moral de la solidari­
dad; aparte del que recibe de la solidaridad íntima, que, en 
toda conciencia, une la idea del sujeto á la idea de todos 
los demás sujetos.

En una palabra: la verdad «obliga», porque liga los 
objetos entre sí, los objetos al sujeto, el sujeto á los demás 
sujetos; la verdad es solidaridad entre el hombre y el mun­
do; solidaridad entre los diversos hombres; la verdad es 
social, porque es cósmica; es moral, porque es cósmica y 
social, y, sobre todo, porque es psíquica; y porque nosotros 
mismos somos un conjunto de leyes encarnadas y vivien­
tes, cuya solidaridad interna constituye nuestra indivi­
dualidad.
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La doctrina de las ideas-fuerzas reduce, de esta suerte, 
á la unidad, la moral antigua de la verdad «en sí», y la 
moral moderna de la solidaridad entre nosotros y el Todo. 
Nuestra teoría de las cualidades objetivas viene á comple­
tar nuestra teoría del sujeto consciente.

De esta manera oponemos nosotros al formalismo de 
Kant un realismo superior, fundado á la vez sobre lo que 
nosotros sabemos del sujeto y de los objetos.

Habremos de elevamos nosotros á un tiempo mismo 
por encima del punto de vista ontológico de los antiguos 
que perseguían y marchaban en pos de lo absoluto, y por 
sobre el punto de vista demasiado estrechamente crítico 
de Kant, para colocamos en un centro de perspectiva ver­
daderamente científico.

III

Relación de los sujetos entre sí.'-

L—Una vez fundada sobre la naturaleza y el valor de 
la conciencia, la moral de las ideas-fuerzas tendrá la ven­
taja de reconciliar, como la conciencia misma, el puntó de 
vista individual y el punto de vista social ó hasta uni­
versal.

No concederemos nosotros ni que la moral futura deba 
ser, en su esencia, puramente individualista, ni que deba 
ser exclusivamente social.

De una parte, la vida razonable y racional es la vida 
universal que no puede realizarse plenamente en el indi­
viduo en cuanto tal; pero que se realiza en la sociedad con 
otros seres. Por otra parte, la vida universal y verdadera­
mente social, no puede realizarse en una sociedad, como 
tal, sin individuos conscientes y «razonables», para que la 
conciban y la quieran.

La moral es, por consiguiente, á la vez, psicológica y 
sociológica.

Creemos nosotros que el porvenir habrá de poner más 
y más en evidencia el aspecto social del individuo; pero 
admitimos nosotros al mismo tiempo—sin que en ello haya
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la menor contradicción—que su aspecto individual y su 
aspecto universal irán acentuándose.

Todas las virtudes tienen un valor para la sociedad; 
pero lo que es verdaderamente moral en la moralidad so­
cial es la moralidad personal, la intención de procurar el 
mayor bien á todos.

La justicia y la caridad sociales implican, por consi­
guiente, ante todo, prudencia, templanza y valor indivi­
duales; son ellas, moralmente, actos de prudencia, tem­
planza y de valor; solamente por su aspecto objetivo ea 
como son ellas justicia y caridad. Suprímase el ideal per­
sonal de ciencia, de moderación y de fortaleza de ánimo, 
ideal que yo concibo para mí lo mismo que para otro, y se 
habrá suprimido todo verdadero ideal social, cuando me­
nos, todo ideal que ofrezca un carácter de moralidad.

La conducta exige una subordinación de nuestras fun­
ciones psíquicas unas á otras, según su valor, que no es 
única y exclusivamente social. La inteligencia, por ejem­
plo, es superior á tal ó cuál apetito que tiene por objeto el 
cuerpo, á la necesidad de rascarse para poderse librar de 
una comezón, necesidad que experimenta el más estúpido 
de los animales, lo mismo que el más inteligente.

Los valores sociales se hallan fundados ellos mismos 
sobre los valores mentales. A la inversa, los valores men­
tales no pueden alcanzar su entero y pleno desenvolvi­
miento y no pueden tener su último objeto más que en y 
por la sociedad.

Todo sistema, exclusivamente individualista ó exclusi­
vamente socialista, es y constituye, por lo tanto, una ver­
dadera mutilación de lo real (1).

Elevándose por encima de esos sistemas contrarios, la 
moral de las ideas-fuerzas habrá de ser más profunda­
mente individualista que todas las demás.

Estas, en efecto, se atienen á las manifestaciones exte­
riores del individualismo; á sus intereses, como en el utili­
tarismo; á su expansión de potencia, como en el nietzs- 
cheísmo. Nosotros, por nuestra parte, habremos de ir á lo

(1) Véase más adelante; primera parte; libro cuarto.
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más profundo de la individualidad misma para investigar 
qué es lo que la constituye; y descubriremos que el único 
verdadero individuo es aquel que, gracias á la conciencia, 
existe no solamente en sí, sino para sí. Existir ^ sí, en el 
fondo no tiene ni sentido ni valor, si no se existe asimismo 
para sí, si no siente uno su existencia, sí no se la piensa, 
si no la quiere.

El yo, digámoslo una vez más, es una idea-fuerza de 
existencia personal que se realiza al concebirse, que se 
separa, de esta suerte, del resto, para formar un todo nue­
vo en el seno del gran todo. Debemos, por consiguiente, 
comenzar nosotros por tener un verdadero yo.

Por otra parte, la moral de las ideas-fuerzas será más 
profundamente universalista que todas las demás, puesto 
que en ella surgirá la universalidad de esta misma con­
ciencia, en que la individualidad se constituye al pensarse. 
Yo no puedo tener un verdadero yo, más que concibiendo 
á los otros y al todo.

Lo que constituye la individualidad completa, es la uni­
versalidad inmanente á la conciencia; lo que constituye 
universalidad completa es la individualidad inmanente á 
la conciencia y única capaz, al pensar lo universal, de 
darle una existencia. ¿Qué sería el universo y dónde sería 
en cuanto universo si no hubiese ninguna conciencia para 
pensarle? Se desvanecería en el torbellino de los fenóme­
nos, ignorándose el uno al otro; falto de la idea del todo, 
que es la única que totaliza, no habría ya verdaderamente 
todo,

n.—Las consideraciones sociológicas están de la moral 
mucho más cerca que la biología.

Siempre hemos considerado nosotros á la sociedad, 
como siendo á la vez un mecanismo, un organismo, y, fi­
nalmente, un acuerdo más ó menos tácito de pensamientos 
y de voluntades; lo que sigue es la expresión del organis­
mo contractual.

Síguese de aquí que la sociología debe estudiar en la 
sociedad: 1.® Una multitud de hechos estáticos y dinámi-
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COS, resultantes de lo que hay en ella de mecánico por 
ciertos lados. 2.° Una multitud de hechos resumidos en las 
leyes biológicas. 3.” Los hechos y leyes resultantes de lo 
que hay de intelectual y de voluntario en las relaciones 
sociales.

Existe, además, ó puede existir, un arte sociológico de 
las costumbres, derivado de. la ciencia sociológica de las 
costumbres, y que llega á métodos prácticos para modifi­
car las costumbres en uno ó en otro sentido.

Admitiremos nosotros, por consiguiente, y hasta am­
pliándolas, todas las doctrinas solidaristas, positivistas y 
neo-positivistas. Pero rechazaremos la ambición que pare­
ce alimentar la sociología de «reemplazar á la moral”.

El verdadero papel de la sociología es el de preparar ó 
el de confirmar la psicología moral, investigando qué idea 
se han formado de ella los hombres, y, sobre todo, qué 
idea se forman actualmente de la-moralidad. Para llevar 
á cabo su tarea, la sociología no puede dejar de estudiar, 
como por el exterior, la conciencia moral, por medio de 
las instituciones, leyes y costumbres en que esta concien­
cia se exprese.

Mas, para interpretar instituciones, leyes y costum­
bres, es siempre preciso recurrir á la psicología. El méto­
do comparativo supone antes que él un método directo: 
¿cómo comparar entre sí términos que no se hubieran pri­
meramente estudiado en sí mismos?

Además, el conformar nuestro ideal moral presente al 
ideal moral del pasado con el que se le compara, no nos 
está, en manera alguna, mandado; y menos lo está todavía 
el conformar nuestro ideal moral presente con las reali­
dades pasadas. ¿Por qué no habría de haber invención y 
progreso en moral? ¿Por qué no habría de haber creadores 
de valores? Tales fueron los Budha, los Moisés, los Sócra­
tes, los Jesús. Nada prueba que se halle definitivamente 
cerrada ya la serie de las creaciones morales.

Ocupémonos nosotros, por consiguiente, ante todo, en 
el estado social presente, no para ser sus esclavos, sino 
para llegar á ser sus dueños; no le obedezcamos más que 
en la medida necesaria para mandarle en seguida. Aun

MCD 2022-L5



INTRODUCCIÓN 75

-cuando la moral no hubiese hasta aquí existido, debería 
existir; sería menester inventaría.

No se reproche, pues, al moralista la elevación de su 
ideal, objetándole con la consideración de las costumbres 
de los Algonquines; no es á éstos á quienes la moral se di­
rige, sino que es á los civilizados del siglo veinte. Si éstos 
entran dentro de sí mismos, y todos encuentran en sí el 
mismo ideal de puro desinterés hacia lo universal, de nada 
servirá el decir, que los antiguos salvajes se preocupaban 
única y exclusivamente de su clau, y no de lo universal. 
Concedido esto, siempre resulta cierto, que los más anti­
guos salvajes tenían ya su moralidad, y que sobre un pun­
to, esa moralidad se asemejaba á la nuestra; ese punto es 
el desinterés, la abnegación respecto de otro. Este otro, 
no era más que el clau, sea; pero era, sin embargo, otro, y 
el acto de desinterés en vista del bien común, era siempre 
de la misma naturaleza íntima que el de un Régulo ó el de 
un Assas.

La variabilidad y la relatividad morales, son ciertas si 
por ellas se entiende la variabilidad y la relatividad del 
ideal moral, que es, en gran parte, función del estado social 
y también del estado individual; pero la intención moral, 
es siempre la misma en su raíz, pese á la diversidad y la 
complejidad de sus aplicaciones, sociales ó personales.

IV

Relación entre el sujeto moral y el objeto.

Por lo que concierne á la relación entre el sujeto mo­
ral y su objeto, la teoría del ideal persuasivo habrá de es­
tablecer una orientación nueva- El análisis mismo del su­
jeto consciente y el análisis de las cualidades del objeto, 
nos permitirá determinar la relación de los dos términos.

No habremos de colocamos nosotros al lado de los cri- 
ticistas y neo-criticistas que consideran la obUgadónf 
como un carácter último é irreductible más allá del cual, 
nada habría ya que buscar. No solamente no basta la obli­
gación para definir la moralidad, desde el punto de vista
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objetivo, para revelamos sus condiciones de existencia 
fuera de nosotros, sino que no basta para definiría desde 
el punto de vista subjetivo, para revelamos sus condicio­
nes de existencia en nosotros.

Íft ^j^^^ ^® ^^ obligación debe ser el carácter de una 
reaUdaa; debe, por consiguiente, deducirse, en lugar de 
establecerse como un principio primitivo.

Por esto es por lo que nosotros liemos de buscar una 
deducción del debe-ser, partiendo del sér interior que nos 
constituye y constituye asimismo la sociedad del sér in­
terior, es decir, consciente de sí mismo y presente á sí por 
el pensamiento. Allí donde nosotros somos y pensamos 
nuestro sér, así como el sér de otro, allí se encuentra el 
origen de lo que nosotros queremos que sea y de lo que 
nosotros declaramos deber ser.

Así, pues, del mismo modo que hemos nosotros de co­
locamos, fuera del bien en si metafísico, nos elevaremos, 
también por encima del imperativo categórico, que estaba 
precisamente motivado por la imposibilidad de alcanzar 
un bien en sí, unida á la necesidad de una regla para nues­
tra voluntad.

Kant y sus discípulos se habían hallado tocados de los 
inconvenientes de la duda, del escepticismo moral, ó del 
probabilismo moral; buscaron ellos, por lo tanto, afirma­
ciones, un dogmatismo práctico que pudiese restablecer 
puntos fijos en el flujo de nuestras ideas teóricas. Pero si 
la ausencia de todo dogmatismo tenía sus inconvenientes, 
principalmente sobre las almas poco elevadas, poco sensi­
bles á la belleza del bien, lo mismo que á su verdad, el 
dogmatismo moral tenía también los suyos, que no tarda­
ron en manifestarse: rigorismo exagerado; espíritu de in­
tolerancia y, muchas veces, de fanatismo; inamovilidad y 
.rutina; olvido de las reformas económicas y políticas, en 
beneficio de las cuestiones puramente morales; desdén 
exagerado respecto de los intereses positivos, etc., etc. (1).

(1) No 68 BÓlo Fouillée, son mnehisimos, son hoy legión, los que 
gastan de tratar las cuestiones con esas imprecisiones y vaguedades 
que no permiten fijar el pensamiento ni el análisis sobre las ideas
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De ahí, las protestas de todas clases y procedencias, 
que durante el siglo diecinueve se alzaron contra los abu­
sos del moraUsmo.

No fueron solamente los filósofos los que sacudieron el 
yugo; fueron también los reformadores sociales, desde los 
libertarios hasta los socialistas.

Sin caer en las exageraciones en que pronto había de 
abismarse Nietzsche, admite Guyau, con nosotros, la susti­
tución del persuasivo al imperativo," proclamó Guyau la 
moral, sin obligación (cuando menos, sin obligación nin­
guna absoluta é incondicional) y sin sanción (á lo menos, 
sin ninguna sanción expiatoria y absoluta).

No por eso deja él de admitir, lo mismo que nosotros, 
una obligación científica bajo el punto de vista social, y 
una sanción igualmente científica bajo el mismo punto de 
vista.

embrionarias y confusas que exponen, pero es más imperdonable el 
sistema en libros científicos, en que se impone el rigor y la preci­
sión de los conceptos.

¿Qué entiende el autor por dogmatismo moral, qué comprende 
bajo esa denominación, para poder afirmar que produjo un espíritu 
de intolerancia y de fanatismo, olvido de las cuestiones económicas 
y políticas en beneficio de las cuestiones puramente morales? No 
basta, además, hacer afirmaciones caprichosas; es preciso probarías; 
al rechazar una opinión ó una teoría cualquiera, menester es aducir 
razones que demuestren la necesidad de rechazaría. No basta decir 
el dogmatismo moral produjo la intolerancia; es necesario probarlo, 
y es también necesario demostrar que esa intolerancia es un defec­
to, es necesario demostrar después, si la intolerancia es un efecto 
directo y per se del dogmatismo, ó si lo es sólo per aeddens', ó hasta sí 
se produce á pesar del dogmatismo, porque la coexistencia no ea 
sinónima de causalidad.

Debió, también, poner de manifiesto por qué y cómo el dogmatis­
mo moral produjo la inamovilidad y la rutina; y señalar, por supues­
to, con el dedo, los casos en que se hicieron palpables la rutina y la 
inamovilidad; porque de no mostrar esto último, podemos pensar 
que esa inamovilidad producida por el dogmatismo, fué una cosa ex­
celente; yo puedo decir que la ciencia debo rechazarse porque la 
ciencia produce la inamovilidad y la rutina; tan pronto corno la 
ciencia hace una adquisición, se hace rutinaria; ¿no es rutinario ve-
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Llegando á ser más y más cada vez, los grandes críme­
nes y los grandes vicios, monstruosidades excepcionales, 
los hombres del porvenir, después de haber evitado todo 
lo que hiera y lesione los derechos de otro, obrarán libre- 

^® í^oí^o lo demás, según sus hipótesis me- 
Uñsicas, religiosas ó irreligiosas, según sus sentimientos 
estéticos, según sus simpatías colectivistas ó individualis­
tas, etc., etc.

“Í® dogmatismo, aparte de las certidumbres cien- 
tincas y de las necesidades sociales más estrictas. Sed jus­
tos, amad á vuestros semejantes, y respecto de todo lo de­
más, haced lo que os plazca. Gastad vuestro tiempo, vues­
tro esfuerzo y hasta vuestra vida, por lo absoluto ó por lo 
relativo, por lo divino ó por lo humano, por lo transcen-

7 lo supracósmico, por lo inmanente y lo cósmico.
Habrá de producirse, indudablemente, según viera Gu-

““• ^’“®^® ^®®^® Pitágorae acá, que «el cuadrado de la hipotenusa 
es igual á la suma de los catetos»? ¿No es ya rutinario desde Ar­
químedes, el que «todo cuerpo sumergido en un liquido. »? Pie- 
siso es, pues, demostrar que la rutina producida por el dogmatismo 
moral no íué de esa clase de rutina.

Ha debido, por último, demostrar que el dogmatismo moral pro­
dujo el olvido de las cuestiones económicas y políticas en beneficio 
de las puramente morales; y para ello, se requiere demostrar-! » que 
existió efectivamente ese olvido; 2.°, que coexistió con el dogmatismo;

• , que el dogmatismo fué su causa. Supongamos demostrados los 
dos primeros puntos; gran curiosidad sentimos por saber cómo se las 
compondría Pouülée para demostrar el tercero; pues,para ello, habría 
de ser necesario demostrar que el dogmatismo exigía, imponía, como 
un imperativo categórico, el olvido absoluto de las cuestiones politi- 
cas y económicas, el desdén completo de los intereses positivos; pues 
no era suficiente el mostrar que el dogmatismo predicaba la sztbor- 
dtna^ón de unos intereses á otros, y de unas cuestiones á otras- y 
antójasenos que aquella demostración habría de resultar asaz difícil 
por no decir imposible. ’

Constituye esto una manera fácil y cómoda de desombarazarse 
de las teorías adversas; pero no os filosófico ni científico; y por no 
serio, no puede Uevar el convencimiento á ningún ánimo sereno y 

esapasionado que aspire á regular sus juicios, según los dictados de 
la razón.- Not A del ira ductor.
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yau, alguna «anarquía» sobre ciertos y determinados pun­
tos, pero habrá más vida, y, por consiguiente, más espon­
taneidad y más mérito personal.

Por otra parte, acerca de los puntos vitases de la orga­
nización social, no habrá ahí la menor anarquía; sino que 
habrá un orden más y más regulado y sancionado por las 
leyes, por la opinión, por las costumbres. No por ello de­
jará ese progreso de conservar un lugar creciente para la 
libertad; porque una verdadera organización económica 
de la sociedad (si fuera posible descubriría), no habría de 
excluir, en manera alguna, una iniciativa creciente de los 
individuos (1).

Es preciso, por consiguiente, establecer, al lado del pro­
blema moral, el problema social que no abordó Kant.

HaUábase Kant preocupado por descubrir el Sinaí en el 
fondo mismo de nuestra razón, identificada con la Razón

(1) Parece realmente inconcebible que nadie que se precie de un 
poco filósofo, de poseer un mediano rigor lógico de pensamiento, es­
criba las lineas precedentes, impropias de las columnas de un diario, 
y mucho más de las páginas do un libro con pretensiones de cien­
tífico. So suprime el imperativo, para sustituírle con el «persuasivo»; 
se suprimen la obligación y la sanción morales, para reemplazarías 
con una obligación y una sanción ciéntificas. Pero, ¿qué cosa es ese 
persuasivo; y qué es eso do obligación y sanción ciéntificas?

¿En qué se apoya, además, Pou^lée, para afirmar que los grandes 
crímenes y los grandes vicios han de ser, cada vez más, mcnstmosi- 
dades excepcionales? En los hechos, en la historia, no será, ya que si 
á algo nos autorizan, os á afirmar precisamente lo contrario; y en la 
razón, menos todavía, pues ésta dice que, á medida que se vayan 
suprimiendo los imperativos y las sanciones, es natural que se dis­
minuya el temor á realizar actos criminales. ¿0 es que Fouillée es­
pera osos saludables efectos del progreso de las ciencias y de la ex­
tensión de los conocimientos? Pero, por mucho que progresen y se 
extiendan las ciencias, siempre será mayor la parte de la humani­
dad acientífica; eso, sin contar con que la ciencia no ejerce absoluta­
mente ningún efecto, directo y per se, sobre la conducta...

Es curiosísimo lo que luego agrega el autor: <No más dogmatis­
mo, dice..., fuera de las certidumbres científicas y de las necesida­
des sociales más estrictas.’ Mas ¿por qué esa excepción? ¿En qué se 
funda y cómo se nos demuestra que deben exoeptuarse las neoesi- 
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divina. Quedóse él en una esfera intermediaria entre dos 
mundos: el viejo mundo teológico y el nuevo mundo so­
ciológico. Es menester penetrar más y más cada vez en 
el dominio de la ciencia social, y no contentarse con la 
moral, por muy necesaria que la moral sea siempre.

Tales son los puntos, respecto de los cuales nos halla­
mos nosotros de acuerdo con Guyau.

Pero éste, ha concebido la moral como teniendo, de una 
parte, leyes psicológicas y sociológicas de un carácter 
positivo, y, por otra parte, un ideal universal de un ca­
rácter completamente hipotético. Así, pues, dice Guyau, 
«lo que es del or^en de los hechos, no es, en manera algu­
na, universal*; y de otra parte, lo que es universal, no es 
más que una hipótesis especulativa.

Parécenos que Guyan no ha demostrado el segundo 
miembro de este dilema fundamental, que reduce la moral

dades sociales más estrictas?: <Sed justos, continúa diciendo, amad 
á vuestros semejantes, y respecto de lo demás, haced lo que os plaz­
ca. » Esto, en primer lugar, constituye una insigne... candidez; equi­
vale á decir: el único dogma aceptable de la moral es éste; <aed 
buenos, sed morales... y en lo demás, haced lo que os agrade.> Es lo 
mismo que si un higienista dijese: Nada de dogmatismos en la Higie­
ne-oí único dogma es éste: cOonaervad vuestra salud, y respecto de lo 
demás, haced lo que os plazoa.> Por otra parte; ¿cómo es posible ser 
justo haciendo lo que á uno le plazca? El acto más indiferente en apa­
riencia, es moralmente bueno ó malo, justo ó injusto; y no se puede, 
por ende, obrar como á uno le plazca. Además, y oolooándonos bajo 
el punto de vista crítico, ¿no es menester que se nos demuestre que 
debemos ser justos y amar á nuestros semejantes? ¿Qué razón hay 
para que siendo yo libre en lo demás, no lo sea también en eso?

Dice, por último, el autor que «acerca de los puntos vitales de la 
organización social, no habrá la menor anarquía». Y ¿cuáles, en pri­
mer lugar, son los puntos vitales de esa organización que deberemos 
respetar? ¿Quién será el encargado de determinarlos? ¿Es creíble que 
no haya divergencias en cuanto á la apreciación de esa vitalidad? Si 
el egoísmo y el interés individuales se hallan disconformes con lo 
que otros oreen vital para la organización social, ¿cómo oonvencer- 
le de que debe sacrificar su interés egoista al interés de la sociedad? 
Es, todo esto, completamente utópico y absurdo.—Nota del tra­
ductor.
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á una combinación de hechos y de hipótesis, sin otro sos­
tén que la adhesión de los individuos ó de los grupos de 
individuos. El autor de <La Irreligión del porvenir", deja, 
en nuestra opinión, una parte demasiado grande á las sim­
ples creencias, que él se representaba como siendo, sobre 
todo, hipótesis individuales ó hipótesis admitidas en común 
por las asociaciones.

Por encima de las hipótesis de este género, creemos 
nosotros, que es menester buscar las tesis esenciales al es­
píritu, á la humanidad entera, fundadas, ya que no sobre 
el a priori, fundadas, cuando menos, sobre la constitución 
del hombre en presencia del universo, tal y como nos le 
descubre la experiencia. Esas tesis son las que se expresan 
en las grandes ideas-fuerzas directrices.

Más allá de lo movedizo, es preciso perseguir y buscar 
en todo, lo sólido. No negamos ni rechazamos nosotros el 
elemento variable, condición del progreso mismo, según 
Guyau, como según Nietzsche; admitimos nosotros la más 
extensa y amplia parte de «anomia", para expresamos en 
los términos mismos de Guyau; pero hemos de ver nosotros 
que subsiste un dominio de hechos, de leyes y de ideas 
mucho más extenso de lo que los «creyentes» se ima­
ginan.

Esté aliquid inconcussum, inherente á la conciencia 
misma de sí, es lo que quisiéramos nosotros poner por en­
cima de toda discusión, como el objeto propio de una filo­
sofía, en gran parte científica, que de teórica llega á ser 
práctica por la virtud misma de las ideas.

Si ello es así, estaremos en nuestro derecho para afir­
mar que la filosofía no suministra tan sólo simples «equi­
valentes» morales—como lo admite Guyau, acordándose 
de nuestra teoria acerca de los equivalentes deterministas 
de la libertad—; no, la filosofía suministra también más 
allá y por encima de todo eso, verdaderos fundamentos 
morales.

En una palabra: Guyau ha dejado una especie de abis­
mo entre la moral positiva, derivada de la ciencia, y la 
moral «hipotética», derivada de la filosofía; nosotros in­
tentaremos llenar ese vacío.

6
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La moral de las ideas-fuerzas habrá de rebasar de 
igual modo á la teoría nietzscheana.

Esta, para ir «más allá del bien y del mal», más 
allá de toda obligación y de todo imperativo, consi­
dera en el sujeto la potencia; rebaja ella con exceso 
el pensamiento y hasta el sentimiento mismo. Abstrae 
ella, además, indebidamente, la potencia de sus objetos 
y puntos de aplicación, como si el poder se bastase á sí 
mismo.

Nosotros, por nuestra parte, hemos de considerar la 
totalidad del sujeto, la totalidad de los otros sujetos y la 
totalidad de los objetos; ahí solamente se encuentra la ver­
dadera «tabla de valores».

Lo mismo para nosotros, que para Guyau y para 
Nietzsche, esta tabla no ha de ser primitivamente una ta­
bla de la ley ó de las leyes. ¿No habíamos elevado nosotros 
mismos en nuestra «Filosofía de Platón», el ideal del bien 
por encima de la ley imperativa?

Pero, precisamente Nietzsche, por otro camino, vuelve 
á descender á los «imperativos», toda vez que quiere man­
dar dominar, mandarse á sí mismo, y, sobre todo, mandar 
á los demás, hacerse á sí mismo la ley y hacerla á los 
otros. El culto de la potencia por la potencia, llega, nece­
sariamente, al culto de la dominación.

Por el contrario, reintegremos en moral el pensamien­
to con sus ideas, el sentimiento con sus alegrías, y tendre­
mos entonces, en lugar de un mandato, una persuasión de 
la inteligencia, de la sensibilidad y de la voluntad, que son 
inseparables; todo imperativo, habrá de llegar á desvane­
cerse en el persuasivo supremo.

De esta suerte, no iremos nosotros «más allá del bien», 
lo cual sería realmente absurdo y contradictorio; pero sí 
iremos nosotros más allá de la ley] hasta iremos, lo mismo 
que Guyau y que Nietzsche, más allá del bien moral, para 
establecer como bien último, un bien que es bueno en sí 
mismo, para sí mismo, por sí mismo; y al propio tiempo, 
es bueno para todos, bueno en todos, y bueno por todos: la 
bondad.

Tal es la idea á que llega toda conciencia, y que, al per- 
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cibirse á sí misma, no puede dejar de quererse y de co­
menzar su propia realización (1).

Tan sólo esta idea es capaz de satisfacer plenamente á 
la voluntad, porque ella satisface plenamente el pensa­
miento y el amor, el «gran amor» de que ha hablado el 
mismo Nietzsche. Sólo ella puede producir la plenitud de 
felicidad, de la que Nietzsche hace demasiado poco caso 
en sus momentos estoicos. Su bondad es el verdadero 
ideal y el verdadero valor, y á ella debe, en la evaluación, 
subordinarse todo lo restante.

(1) Podrá observars© que en las doctrinas morales de PoniUée, 
hay una extraña mezcla de verdades y de errores, que es precisa­
mente lo que la hace más peligrosa; pues no siempre logra descu- 
hrirse la contradicción que hay entre sus propias afirmaciones. Ha 
rechazado antes, el bien absoluto, como metaiisico y teológico, y 
aquí nos dice quo fundará su doctrina, en «el bien último, en un 
bien que es bueno en si mismo, para si mismo, por sí mismo, y al 
propio tiempo es bueno para todos, bueno en todos Jy bueno por to­
dos: la bondad>; y claro es que con alguna rectificación y alguna 
otra aclaración, viene eso á coincidir con el tradicional y escolásticos 
Sonum est faciendum. Pero luego, á continuación, parece referirse, 
no á la bondad en si misma, sino á la idea de esa bondad; sin contar 
con que la bondad existe con anterioridad á toda idea nuestra de 
ella... T añade después, que <tan sólo esa idea es capaz de satisfacer 
plenamente á la voluntad»; la idea, no la bondad misma.—Nota del 
TRADUCTOK.
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CAPÍTULO IV

Ptíodameotos epistemológicos de la moral 
de las ideas^fuerzas.

I.—Problema del origen.
II,—Problema de la validez.
III.—Problema de la eficacia práctica.

Problema del origen.

El origen y la validez de nuestras ideas morales son 
cuestiones que corresponden á la epistemología.

Trátase, en efecto, de saber: 1.® Si esas ideas provienen 
de nuestra naturaleza misma y de la del objeto, ó si no son 
más que un resultado de la herencia y del medio social. 
2? Si esas ideas tienen una validez objetiva y de qué espe­
cie y clase es esa validez.

Todas esas cuestiones no deben preceder, sino que de­
ben seguir al establecimiento de la moral sobre sus bases 
psicológicas, sociológicas y cosmológicas. A decir verdad, 
la epistemología no es una fundación, sino una consolida­
ción. De hecho y de derecho, la moral es anterior á toda 
crítica del conocimiento; desde el momento en que se obra 
según ideas, se impone el problema de la mejor elección y 
no se puede dejar de obrar. Tan sólo más adelante es cuan­
do llega á despertarse el espíritu crítico.

Así, pues^ adoptaremos nosotros en este libro un méto­
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do directo é inmediato, que llamaremos pre-crítico, para 
estudiar, en primer término, la naturaleza y origen psico­
lógicos de la idea moral. Aun cuando reservados y pues­
tos en retaguardia, no por eso dejarán de subsistir los le­
gítimos derechos de la crítica.

Cuando el moralista se coloca bajo el punto de vista 
epistemológico, debe, en primer término, refutar el dog­
matismo negativo que se encuentra en las tentativas de 
<géne3is», debidas á la escuela materialista, á la escuela 
biológica y á la escuela sociológica; debe mantener, como 
habremos de hacerlo nosotros, el punto de vista propio de 
la psicología, la irreductibilidad de lo psíquico ó de lo 
consciente y, por esto mismo, de lo moral.

La doctrina de las ideas-fuerzas no ha de cerrar, en ma­
nera alguna, los ojos acerca de la génesis de la moralidad; 
pero pondrá de manifiesto, en cuanto posible fuere, los 
verdaderos orígenes, aquellos que se encuentran en nos­
otros, y no solamente aquellos que corresponden al exte­
rior, los cuales no son suficientes, y pueden, sí, producir 
alguna apariencia de lo moral, pero no, en modo alguno, 
su realidad.

Existen «génesis» que fortifican las ideas, y hay otras 
que disuelven su substancia.

El conocimiento de las condiciones científicas, que ha­
cen que un bastón aparezca encorvado cuando se le intro­
duce en el agua, destruye la creencia en esta ilusión vi­
sual, al explicaría; mas el conocimiento de las condiciones 
científicas que hacen que el bastón en el aire nos parezca 
recto, no hacen más que explicar la rectitud de nuestra 
visión.

Todo depende de las conclusiones á que llegue la ex­
plicación científica; esas conclusiones confirman unas ve­
ces y destruyen otras, las apariencias de las cosas.

Si es, por lo tanto, legítimo remontarse tanto como sea 
posible á las condiciones y causas productoras de la idea 
moral, para explicar su formación y su desenvolvimiento 
y desarrollo, no deben cometerse errores de génesis, que 
llegasen á desnaturalizar ó á destruir el objeto mismo que 
se quiere explicar.
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Todas las génesis de la idea moral, que han sido pro­
puestas para resolvería en elementos exteriores—socioló­
gicos, biológicos ó cosmológicos—, no podrían conseguir 
llegar al objetivo que persiguen. _ _

En efecto, en las cuestiones de origen y de génesis, ja­
más podemos nosotros alcanzar una explicación completa; 
no podemos nosotros, en particular, descubrir el origen de 
la conciencia, que es el germen de la idea moral. Hablando 
en términos generales, no nos es posible el establecer con 
certidumbre el origen de ninguna idea fundamental.

La moralidad, por consiguiente, ha de conservar siem­
pre un elemento irreductible, inexplicable, por medio de 
causas extrañas.

El punto de vista de las ideas-fuerzas ofrece, en las 
cuestiones relativas á génesis, la ventaja particular de 
poner la idea moral al abrigo de todo ataque.

Cualquiera, en efecto, que sea la génesis que se adapte 
como más probable, siempre habrá de resultar cierto que 
la idea moral existe, y que esa idea moral posee, ya origi­
nalmente, ya por adquisición, á través de las edades, ca­
racteres específicos.

La moral de las ideas-fuerzas no se halla, pues, pen­
diente de la cuestión de orígenes inciertos, sino que lo está 
de la cuestión de caracteres ciertos y de e/ectos^ ciertos. 
¿De qué es, ó puede ser origen, la idea moral misma. He 
aquí el grande y el verdadero problema. No es, no, la causa 
de esta idea lo que suscita la cuestión más importante; 
si no que es aquello de lo cual puede ser causa esta idea 

misma. .
De esta suerte, volvemos nosotros al punto de vista 

propio de la moral de las ideas-fuerzas.
Por enorme que sea la parte que tenga el medio en la 

formación de la idea moral, el individuo la hace siempre 
suya al concebiría, al comprendería, al aceptaría como 
idea, y no solamente como hecho exterior.

Ahora bien; una vez presente al pensamiento, sea cual­
quiera el medio por virtud del cual se haya producido esa 
presencia, la idea no permanece inactiva, sino que provo­
ca una reacción del individuo, con respecto de las nociones 
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que él ha adquirido sobre su ideal personal y sobre el ideal 
común á todos.

Esta reacción subsiste independientemente de las cues­
tiones de origen; no concierne, en modo alguno, al pasado, 
sino que concierne al porvenir; esa reacción es la fuerza 
que puede la idea tener en lo sucesivo para realizar su 
objeto.

La posición particular que toma de este modo la moral 
de las ideas-fuerzas, puede expresarse en las dos proposi­
ciones siguientes:

l .“ El origen de la idea moral es imposible de determi­
nar de una manera completa, y no puede, en consecuen­
cia, ser invocado contra esta idea.

2 .* La idea moral es, por sí misma, el origen de todo 
un conjunto de efectos que constituye el verdadero domi­
nio de la moralidad.

II

Problema de la validez.

Con la cuestión relativa al origen de las ideas, se halla 
intimamente ligada la cuestión relativa á su validez obje­
tiva, cuestión esta última que es mucho más importante.

Es preciso saber, por ejemplo, si la fuerza imperativa 
ó persuasiva del bien moral, no es más que una pura apa­
riencia; si la libertad, que parece llevar implícita la obli­
gación y aun, hasta cierto punto, la «persuasión» misma, 
es también una apariencia sin realidad; qué es lo que hay 
de verdadero y de falso en el sentimiento que tenemos 
nosotros de nuestra voluntad independiente, de nuestra 
«responsabilidad», de nuestra «dignidad», de nuestro «de­
ber», de nuestro «derecho», etc., etc.

No es esto decir que la validez absoluta de nuestras 
ideas, comprendida entre ellas la idea moral, pueda y 
deba ser establecida para que la moral conserve su valor 
propio.

Encontrámonos nosotros aquí en presencia de la duda 
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que pesa sobre toda concepción humana, aun en el caso 
de que esa concepción sea la de nuestra constitución como 
seres pensantes. Esta duda no puede ser resuelta. Más 
aún; en el orden moral llega á ser una condición de des­
interés; esa duda es la que, según la ley de las ideas-fuer­
zas, comunica á la obligación un carácter primitivamente 
persuasivo, en lugar de un carácter primitivamente iw- 
perativo.

Si no tenemos nosotros certidumbre positiva en favor 
del ideal moral, es menester, no obstante, que no tenga­
mos nosotros contra él certidumbre negativa; en otros 
términos, si no estamos nosotros seguros de su verdad ab­
soluta, es también preciso que no estemos nosotros segu­
ros de su falsedad radical.

Supongamos que se demuestra, por ejemplo, que la 
moralidad es una manera de que la naturaleza y la socie­
dad nos plieguen á sus fines, por consecuencia de acciones 
y reacciones, á la vez mecánicas y orgánicas; nuestra mo­
ralidad conservaría, indudablemente, entonces, una vali­
dez como medio biológico y social; pero perdería su valor 
de fin personal; la moralidad, en ese caso, llegaría á ser, 
bajo el punto de vista del individuo, un error, sin dejar de 
conservar su verdad, bajo el punto de vista de la especie 
ó del grupo.

Si, por virtud de razones verdaderamente demostra­
tivas, estuviese el individuo absolutamente convencido 
de un semejante estado de cosas, es muy dudoso que 
en las grandes y solemnes ocasiones quisiera él sacrifi- 
carse.

Debe el filósofo mantener con energía el valor psicoló­
gico de las ideas morales, contra todos aquellos que no las 
atribuyen más que un valor social.

Cuando decíamos que el filósofo debe proceder de esta 
suerte, no es, no, porque pretendamos salvar la moral á 
expensas de la verdad y en vista de la utilidad, sino que es, 
por el contrario, porque consideramos como una verdad 
el valor intrínseco de la inteligencia y del conocimiento, 
el valor intrínseco de la voluntad, de la potencia sobre sí 
mismo ó sobre la naturaleza, del poder de amar; y, final­
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mente, porque consideramos como una verdad el valor in­
trínseco de la alegría que acompaña al ejercicio de todas 
las funciones psíquicas.

Ahora bien: aquí se encuentran, según habremos nos­
otros de verlo, los valores primarios que se resumen en la 
bondad intrínseca y extrínseca. Nadie ha probado jamás, 
por medio de razones verdaderamente irrefutables, que 
esos valores sean ilusorios.

La doctrina de las ideas-fuerzas tiene la ventaja, en 
este punto también, de conservar una solidez que le es pro­
pia en presencia de los resultados más atrevidos de la crí­
tica; porque, digámoslo una vez más, la idea moral existe 
ciertamente como idea, y sus e/ecios no son ilusorios, aun 
cuando hubiera en sus elemenios alguna parte de ilusión. 
La idea moral obra, y, en consecuencia, no es ella una pura 
quimera. La idea moral se confiere á sí misma una validez 
al concebifse y al realizarse.

Esta consideración nos lleva ante un nuevo problema: 
el de la eficacia práctica.

III

Problema de la eficacia práctica.

En la ciencia que tiene por objeto la práctica no es po­
sible permanecer indiferente ante los efectos prácticos de 
las ideas. Aquí es, verdaderamente, donde se juzga al ár­
bol por sus frutos.

Si un jardinero injerta lo amargo sobre lo dulce en vez 
de injertar lo dulce sobre lo amargo, es lícito inducir que 
su sistema es falso; cuando un médico mata según las re­
glas, las reglas son falsas.

El examen de las consecuencias tiene su punto en toda 
investigación científica. La ciencia, en efecto, se ocupa de 
todas las diferencias entre las cosas; la diferencia entre las 
diferencias de doctrinas que parten de principios diferen­
tes, no podría, por consiguiente, hallarse fuera de lugar 
en la ciencia. Lo que sí es cierto, es que la consideración 
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de tales ó cuáles consecuencias particulares, no debe im­
pedir el estudio directo de los principios generales.

■ Así, pues, somos nosotros los primeros en rechazar los 
argumentos superficiales de la escuela de Cousin, que se 
dispensaba con.mucha frecuencia del análisis y de la crí­
tica, para atenerse á la utilidad social.

No por eso deja de ser verdad que la eficacia práctica 
es necesaria á la ciencia, siempre que sus objetos no estén 
absolutamente fuera de nuestra acción y, por decirlo así, 
de nuestros ataques. Es posible, por otra parte, pregun­
tarse si jamás los objetos de una ciencia cualquiera son in­
dependientes de nuestra actividad, de nuestra inspección, 
de nuestra comprobación parcial cuando menos, por medio 
de la experiencia.

En este sentido es en el que, de un modo ó de otro, 
la ciencia debe «tener éxito». Sin admitír como suficiente 
y «adecuada» la teoría del éxito en el dominio del saber, 
reconocemos nosotros que se justifican prácticamente cier­
tas fórmulas y convenciones matemáticas, muchas veces 
extrañas, diciendo: «Esto ofrece buenos resultados». Gra­
cias á esas fórmulas es como acabamos nosotros por apo­
deramos de lo real para interpretarlo ó para modificarlo.

Contienen, por consiguiente, en sí mismas esas fórmu­
las ciertas relaciones verdaderas en armonía con las rela­
ciones de las cosas.

Es preciso, de igual modo, que la moralidad tenga una 
eficacia y ofrezca un buen resultado en el dominio de lo 
real; es menester que las ideas, á las que se halla suspen­
dida la moralidad, sean fuerzas capaces de realizar pro­
gresivamente su objeto.

El argumento de Guyau relativo á la potencia disol 
vente de las ideas, es una importante aplicación de la teo­
ría de las ideas-fuerzas; pero es preciso conocer perfecta­
mente su alcance y su sentido.

La idea reflexiva no es una fuerza de disolución para 
la idea espontánea, y confusa para el sentimiento ó para el 
instinto, mds que eu tanto que ella descorre el velo de la 
irracionalidad intima, ó en cuanto que las reduce d ele- 
tnentos que son su contradicción.
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Si un La Rochefoucauld ó un Nietzsche llegase real­
mente á descubrir todos los elementos del amor propio 
bajo la apariencia del desinterés, los elementos del orgullo 
bajo la modestia, los de la ambición bajo la abnegación, 
¿podría yo tomar todavía en serio aquello que me parecía 
primeramente sublime? ¿Podría yo, sobre todo, realizar 
sobre mí un esfuerzo doloroso para realizar lo irreali­
zable?

La moral de las ideas-fuerzas, gracias á la completa in­
manencia de su principio (la idea), y de sus resultados (los 
efectos interiores de la idea), tiene una situación privile­
giada en el problema de la validez, no menos que en el 
problema relativo al origen.

La moral de las ideas-fuerzas ofrece la particularidad 
de hallarse, por su naturaleza misma, al abrigo de los 
efectos disolventes de la reflexión. Reposa ella, en efecto, 
sobre la esencia misma de la conciencia reflexiva que en­
vuelve é implica á otro y no solamente al yo; así como 
sobre la idea de moralidad que expresa esta esencia.

Desde ese momento, lejos de temer la reflexión la lla­
ma, lejos de temer la luz, no vive ella más que de la luz 
inherente á las ideas. Estando en sí misma su único punto 
de apoyo, no toma ella del exterior las consideraciones ex­
trínsecas que recaen sobre las costumbres y sobre su his­
toria, sobre los salvajes y sobre los animales, sobre la evo­
lución de la vida y de la sociedad, sobre todo lo que no es 
lo moral mismo, es decir, la idea desinteresada realizando 
por su propio valor y para su propio valor.

Precisamente, por ser el hombre un animal capaz de 
reflexión, es por lo que se distingue de los demás anima­
les y pone, á la vez, ante la plena claridad de su concien­
cia el yo, el otro, el todo y el lazo que los une. Ahora bien: 
lo que el hombre ha puesto de esta suerte, nada habrá que 
pueda destruir su idea y nada habrá que pueda impedirle 
el obrar bajo esta idea.

En suma, la moral de las ideas-fuerzas se funda sobre 
elementos á la vez individualistas y universalistas, que no 
existen más que en la persona consciente de sí y de otro; 
esos elementos son los de la reflexión misma, y, en conse-
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cuencia, no pueden ser destruidos por la reflexión; todo lo 
contrario, la reflexión los desprende, tanto más y mejor, 
cuanto más al fondo y más lejos se ha llevado (1).

(11 Puede notarae con cuánta frecuencia olvida Fouillée la dis­
tinción fundamental de que tantas veces hemos hecho mérito, entro 
las exigencias de la vida y las de la ciencia; y repetiremos, una ves 
más, que al hablar de distinción, no queremos, en manera alguna, 
decir oposición. En la ciencia, diga lo que quiera Fouülée, no puede 
ni debe prescindirse del análisis y la critica, que nada tienen do 
disolvente en el terreno científico, aunque otra cosa suceda, tal vez, 

en la práctica. ,
Provienen, á juicio nuestro, estas confusiones, con todas sus la­

mentables consecuencias, de no tenor presente que entre la ra^<í«- 
que es la que debe guiamos en la ciencia-y el eomün senUr^^^x^^ ^^ 
el que nos guía en la vida-se dan tres clases posibles de relación: 
0 bien ambos están conformes y de acuerdo; ó bien la razón demues­
tra, evidentemente, que el común sentir se haUa equivocado (como 
en el caso, por ejemplo, del movimiento relativo del sol y la tierra); 
ó bien, por Último, la razón no descubre argumentos wnvincentes 
en pró, pero tampoco los descubre convincentes en contra, de lo que 
dice el común sentir. Es indudable que en el segundo cuso, tanto en 
la ciencia como en Ia nida, debemos guiamos por el dictamen de la 
rasón. Pero, ¿qué debemos hacer en el torcer caso? ¿Qué debemos 
hacer si la ciencia, por ejemplo, no logra demostrar claramente que 
el hombre ea libro, pero tampoco consigue demostrar que es una 
ilusión la esencia general en la libertad? Cierto que la c.-nua en­
tonces, no deberá admitir oomo cientlflca la existencia de la libertad, 
pero en to vida, podemos y debemos seguir creyendo en la liberta^ 
Lentras no se nos demuestro lo contrario. Y esto es, realmente, lo 
que hacemos; el determinista más enragé, obra á diario oroyéu
Ubre; y el partidario de la más radical escuela antropológica y psi 
quiátríca, sigue creyéndoso responsable y creyendo ™ponsablos á 
tes demás. Lo que hay os, que en tal caso, la cunen, debe 
te, y no dar por cierto te que no sabe todavía que te soa.-NoTA DEl.

TRADUCTOR.
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LIBRO PRIMERO

£1 sujeto moral 9 lo conciencia del 90. Ideas-fuerzas del 90 
9 de otra.

CAPITULO PRIMERO

Aoálisis de la cooeiencia d® sí como funda­
mento del altraismo ioteleetaal.

I .—Necesidad de un análisis experimental de la conciencia. 
H.—Có^ío, ergo sumus, El sujeto consciente y el objeto pensado. 
IIL—Imposibilidad del «solipsismo», según las leyes experimentales 

de la conciencia,
^^* Análisis del Cógito (continuación). El atributo y el verbo. "Uni­

versalidad y socialidad esenciales del pensamiento.

I

Necesidad de un análisis experimental 
de la conciencia.

Lo mismo que la ciencia y la filosofía, debe la moral 
tender, en nuestro sentir, á establecerse sobre la experien­
cia completa, no solamente exterior, sino también, y sobre 
todo, interior (1).

Ahora bien: ¿cuál es la experiencia primera que todas 
las demás suponen é implican? Es la conciencia de sí mis­
mo inmediata y espontánea.

(1) Véas© la Introducción.

7
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Es preciso, por consiguiente, ante todo, investigar la. 
constitución de la conciencia, para de ahí poder deducír 
conclusiones morales verdaderamente, fundadas sobre la 
más primitiva y la más inquebrantable experiencia. Es 
preciso que la conciencia de nuestro sér viviente y ope­
rante descubra, en sí misma, su propia ley; sea en sí mis­
ma su ley; es preciso que la conciencia suministre á un 
tiempo mismo á la moral, una realidad indiscutible coma 
punto de partida, y un ideal, no menos indiscutible, como' 
punto de llegada.

El centro de perspectiva en el que de esta suerte hemos 
nosotros de colocamos desde el principio, será única y ex­
clusivamente experimental, psicológico ó aún más que 
psicológico; será anterior á toda especulación ontológica^ 
anterior á toda crítica del conocimiento.

Esto es lo que constituye su originalidad.
La «conciencia moral», á nuestros ojos, no es una espe­

cie de facultad separada distinta de las demás; sino que es 
reductible á la conciencia de la vida y del sér.

Al penetrar ésta hasta el fondo de sí misma, encuen­
tra en él un acto esencial al que se ha dado el nombre de 
«Razón» y del cual se ha hecho una «facultad» separada. 
Este acto es la conciencia misma de nuestra manera más 
radical de pensar y de querer. Consiste, así vamos nos­
otros á hacerlo ver, en la objetivación de extensión uni~ 
versal, inseparable de toda rejlexión del sujeto individual 
sobre sí mismo. Razón y conciencia no hacen más que una 
sola cosa.

El único factum rationes, para expresamos en los mis­
mos términos que Kant, es, en nuestra opinión, el factum 
conscientiae; el hecho mismo de la existencia interna del 
sujeto viviente y senciente es el que, fuera de toda espe­
culación metafísica ó crítica sobre su naturaleza, adquie­
re conciencia de sí mismo en la afirmación de cada una de 
las existencias objetivas y en la afirmación de todos los 
demás sujetos, con los cuales se encuentra en relación ne^ 
cesaría.

En el corazón de la conciencia, debe ser establecido el 
«altruismo» intelectual, germen del altruismo voluntario; 
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en ella también debe encontrarse el verdadero germen de 
la idea de «solidaridad" universal. En ella, finalmente, está » 
el verdadero «positivismo”.

Una moral positiva, en efecto, debe reposar sobre ver- 
dades que sean: 1.®, objetivas, en el sentido de que no de­
pendan de nuestros deseos personales, y subsistan inde­
pendientemente de ellos. 2.°, comprobables por medio de 
la experiencia interior y exterior.

No hablamos nosotros solamente de esa comprobación 
indirecta que consiste en resultados, prácticamente «có­
modos», como dirían ciertos geómetras. Trátase de un es­
tablecimiento de principios y de tesis, no de hipótesis.

A ello se llega mediante el análisis de la experiencia 
misma, mediante la reducción metódica de las ideas: 1.® á 
los elementos esenciales de la experiencia; 2.®, á los hechos 
de experiencia más incontestables y más fundamentales, 
porque se hallan ellos presentes en ioda experiencia.

La moralidad no será ya ni un principio a priori, esta­
blecido dogmáticamente; ni una hipótesis propuesta más 
ó menos arbitrariamente, si nosotros demostramos que 
ella se reduce á hechos y leyes, que constituyen la inteli­
gencia del hombre y su voluntad, y sin las cuales no sería 
ya hombre, ni definible como tal.

Ahora bien: no existe ningún hombre que no tenga la 
conciencia de sí mismo; si, pues, en esta conciencia des­
cubrimos nosotros, de una manera indivisible, la idea de 
otro, y hasta la idea de todos los demás seres, ideas-fuer­
zas inseparables de la idea-fuerza del yo, ponemos en el 
corazón de la vida verdaderamente vivida, es decir, en la 
vida que vive para sí, y no solamente en si, los términos 
naturales y los términos experimentales del problema 
moral.

Como se ve, no comenzamos nosotros por establecer 
una definición especulativa 6 critica, de la moralidad; to- 
mámosla nosotros, como hecho original, y hecho original 
de conciencia, y nosotros ponemos de manifiesto que ella 
es tal, en la realidad viviente.

En hecho, la moralidad consiste en querer lo que es 
bueno, no solamente para nosotros, sino bueno para todos
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los seres dotados lo mismo que nosotros de la conciencia 
de sí y de la idea del todo al que pertenecen. Puede desa­
fiarse á los filósofos á que muestren, en las diversas nocio­
nes de la moralidad propiamente dicha, alguna concepción 
que no se reduzca á la del desinterés, hacia todos y hacia 
el todo, del cual no es sino un elemento y una parte, nues­
tro bien personal.

No existe moralidad sin alguna abnegación; no existe 
abnegación sin una idea-fuerza que rebase al yo, y le 
asigne un rango subordinado en el conjunto.

Para que la moral tenga una base positiva, es preciso, 
por consiguiente, que haya una idea que, en nuestra inte­
ligencia, sea y constituya una primera y necesaria recon­
ciliación de lo social, y hasta de lo universal, con lo indi­
vidual; tan sólo esta idea suministrará la condición teóri­
ca de toda conciliación práctica de los diversos términos.

De todo esto se deriva esta inevitable conclusión que 
nuestro libro entero habrá de justificar:—£7 principio po­
sitivo de ia moral, no puede ser mds que la universalidad 
virtual que es inherente d la conciencia de si, y que hace 
que la plena vida para si, implique la vida para otro.

¡Cuán pocos son los hombres que reflexionan en esta 
maravilla interior de la conciencia que no escapa á nues­
tra atención más que por ser lo que hay más familiar para 
nosotros, siendo nosotros mismos!

Parece, á primera vista, que la conciencia individual se 
basta, que está ella en una relación puramente exterior ó 
hasta accidental con las demás existencias, en medio de las 
cuales se encuentra, y sin las cuales cree que podría pa­
sarse.

Un análisis radical de la conciencia disipará esta ilu­
sión de suficiencia, poniendo de manifiesto que un lazo ne­
cesario une: 1?, el sujeto al objeto; 2.®, el sujeto yo á los 
otros sujetos que dicen ó pueden decir también yo.

El «Cógito, ergo sutn> es, si se interpreta bien, el prin­
cipio de la filosofía teórica; el « Cdgiio, ergo sumus^ llega­
rá á ser, en nuestra opinión, el principio de la filosofía 
práctica.

Es preciso volver á empezar y llevar más lejos el aná­
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lisis del CógitOy independientemente de todo sistema ma­
terialista ó espiritualista, independientemente de toda idea 
de substancia y de ser en sí, como asimismo, de modo, de 
fenómeno y de apariencia. La experiencia en su fuente 
viva, antes de la especulación y antes de la crítica, es lo 
que un método verdaderamente positivo debe penetrar.

Tomaremos nosotros, por consiguiente, el «yo pienso» 
en el sentido más natural y más inmediato; «yo tengo con­
ciencia». Significará también yo sienio ó yo deseo, lo mis­
mo que yo pieftso, en el sentido de represeníación y de 
juicio.

Por otra parte, en esta acepción amplia es como lo 
toma de ordinario Descartes. Este, no obstante, tenía una 
tendencia á reducir la conciencia al acto, propiamente di­
cho, de pensar y de juzgar, del cual pretendía él hacer en 
seguida el modo de una substancia ó cosa pensante.

A nuestro juicio, por el contrario, el verdadero punto 
de partida psicológico, ó más que psicológico, debe ser 
pura y simplemente el hecho de tener conciencia, sea lo 
que quiera aquello de que se tiene conciencia; y es preciso 
reconocer en ese hecho de conciencia una realidad vivien­
te en sí y para sí, pero sin pretender substanti/icarla 6 re­
presentaría de una manera objetiva, como se representa 
una imagen sobre un cuadro.

Semejantes consideraciones pueden parecer metafísi­
cas; tienen, por el contrario, por objetivo el descartar toda 
metafísica, sea materialista y sensualista, ó sea espiritua­
lista; el eliminar lo transcendente en provecho de lo inma­
nente, de la pura experiencia, presenta á sí en la con­
ciencia.

Tienen también esas consideraciones por objetivo el 
eliminar ó diferir la crítica del conocimiento, que no pue­
de ni debe venir sino ulteriormente, puesto que supone 
ella misma algún dato primero. Habremos, pues, de esta 
suerte, de atenemos nosotros al punto de vista pre-meta- 
físico y pre-crítico, es decir, á lo inmediato y á lo positivo.

Pondremos, en primer término, de manifiesto que, por 
su virtud propia, la conciencia funda la idea de individua­
lidad; después, que ella, la conciencia, funda al propio
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tiempo la idea de la universalidad; y, por fin, que la con­
ciencia establece la relación de esas dos ideas-fuerzas. Co­
loquémonos sucesivamente en cada uno de estos tres pun­
tos de vista para hacer ver en seguida su unidad.

II

«Cogito, ergo sumus»,—El sujeto consciente y el objeto 
pensado.

^;~E^ ^^ juicio «Yo tengo conciencia ó yo pienso», el 
análisis experimental distingue el sujeto, el objeto ó com­
plemento, el verbo y, finalmente, el atributo.

El sujeto para la experiencia inmediata es iM^ividual, 
en el sentido de que es una realidad inmediatamente dada 
á sí y distinguiéndose de todo lo restante, cualquiera que 
sea para el metafísico ó para el criticista su naturaleza ra­
dical, una ó múltiple, simple ó compuesta, espiritual ó ma­
terial.

No puede impedirse al individuo que piensa y que se 
piensa á sí mismo, el sentirse por esto mismo ó el conce­
birse en una amplia medida independiente con respecto al 
todo. También su pensamiento reflexivo es el que concibe, 
el que abarca y domina al todo. Si él vive, en seguida, para 
el todo (vida propiamente moral), es, por consiguiente, 
porque él le habrá querido y porque habrá Juzgado pre- 
víamente esta conducta, más conforme que cualquier otra, 
á la naturaleza de su pensamiento y á la dirección normal 
de su actividad, á lo que él sabe de sí mismo, del grupo en 
que vive, y finalmente, del universo.

La independencia del individuo pensante, fundada de 
esta suerte sobre la experiencia inmediata del pensamien­
to y sobre el carácter concéntrico de la conciencia, no 
puede dejar de traducirse en sus actos.

^^'^^ ®^^ ^^® ^æ^® conciencia reflexiva de si mismo, 
llega inevitablemente á ponerse, aunque no sea más que 
en idea, como pudiendo obrar por sí y para sí. Adquiere 
■él, en Otros términos, la idea-fuerza de sí, como causapo-
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£ible de acciones, como fin posible de acciones, indepen­
dientemente de toda especulación metafísica ó crítica, 
acerca de lo que es una causa ó de lo que es un fin.

Punto capital éste, acerca del cual hemos insistido nos­
otros, en nuestro libro sobre «La libertad y el determinis- 
nio», y que consideramos como definitivamente adquirido 
por la ciencia.

Hemos demostrado, además, nosotros, por vía científi­
ca y experimental, que la idea del yo, como causa y como 
fin, es decir, la idea de potencia personal independiente, ó 
de «libertad" personal, se realiza progresivamente por vir­
tud de la concepción y el deseo que de sí misma tiene ella.

El sér que se piensa á sí mismo, tiende á ponerse en. 
presencia de otro, como poseyendo, con una insistencia 
propia, una actividad propia; y no solamente tiende á 
ello, sino que, en una cierta y determinada medida, lo 
logra. He aquí también un hecho importante de experien­
cia, que hemos conseguido nosotros poner plenamente en 
claro.

También este hecho es independiente de todas las hipó­
tesis especulativas ó críticas, acerca de la naturaleza de lo 
que se llama causalidad, acerca de su carácter eficiente ó 
simplemente regulador, substancial ó modal, etc.

Bajo el punto de vista de la experiencia positiva, no es 
cierto que el individuo sea, como pretende Comte, una 
simple «abstracción»; en todo caso, es una abstracción que 
al pensarse á sí misma, se realiza; pensar su individuali­
dad es ya individualisarse.

La conciencia, en cuanto principio psicológico de indi­
viduación y de separación relativa, aparece, en primer 
término, bajo el punto de vista moral, como un germen de 
egoísmo posible. Toda vez que el sér pensante, por medio 
de la conciencia, se separa del todo y se concibe con una 
cierta existencia propias, especialmente con una sensibili­
dad y una voluntad propia, puede él querer individual­
mente, no universalmente. Su conciencia reflexiva puede 
acrecentar todavía esta individuación, esta concentración 
que existe ya en su conciencia espontánea.

Además, por un caso nuevo de la ley experimental y 
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científica de las ideas-fuerzas, la reflexión (así lo ha puesta 
de manifiesto Guyau), puede llegar á ser fuerza disolvente 
para todas las cosas que son concebidas en oposición con 
el interés del yo; á menos que, por otra parte, no las jus­
tifique la inteligencia en nombre de algún principio, que, 
constituyendo un interés superior, se haga admitir del yo 
mismo.

Tal es, para la moral de las ideas-fuerzas, el aspecto 
indwiduaUsta de la conciencia.

Oponémosle nosotros^ como un hecho innegable, á las 
teorías que pretenden absorber enteramente el yo en la 
sociedad ó en la naturaleza.

Tal es también el aspecto verdadero de todas las mora­
les individualistas.

IL—Pero esto no es otra cosa que el primer aspecto de 
la experiencia interior. Vamos á ver nosotros, que el acto 
de unión es, para la conciencia, tan esencial como lo es el 
acto de separación.

En el yo pienso, el sujeto tiene un complemento nece­
sario, muy desdeñado por Descartes: el objeto pensado. No 
es posible pensar, sin pensar en algo. No es posible tener 
conciencia de una manera indeterminada, y sin tener con­
ciencia de alguna cosa distinta.

Kant y Fichte, restablecieron este elemento, haciendo 
ver que el yo no se pone «más que oponiendose el no-yo.»

Pero nosotros tomamos aquí esta verdad en un sentido 
estrictamente experimental y científico, no en un sentido 
metafísico ó crítico.

Nosotros, además, vamos más lejos.
Decimos nosotros, que en la experiencia, para ponerse 

por medio de la conciencia reflexiva, tiene el yo necesidad 
de oponerse, no solamente al no-yo (idea demasiado nega­
tiva), sino que necesita oponerse un oíro-yo, un otro suje­
to, y hasta muchos otros yos, formando con él una socie­
dad más ó menos amplia en extensión, y más ó menos es­
trecha en comprensión.

En nuestra opinión, para concebir con una concepción 
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científica, otra existencia que no sea negación pura y abs­
tracta, está uno obligado siempre á prestaría algo de sí 
mismo, por poco que sea; y ese poco, es ya el comienso de 
un otro-yo más ó menos semejante al nuestro. Nuestra 
imagen desdibujada, reducida é incompleta, es lo que nos­
otros proyectamos en los otros seres para pensarlos. Y 
esto es lo que hace que, sin dejar de separamos de ellos, 
nos unimos nosotros á ellos astmildndonosíos.

No es esto todo.
Puede sostenerse (y así lo hemos sostenido nosotros en 

nuestro libro sobre «La libertad y el determinismo»), que 
el hombre comienza por concebir los seres inanimados 
mismos, bajo forma animada, bajo el aspecto de otros in­
dividuos, de otros yos^ antes de despojarles de esa indivi­
dualidad y de esa vida, más ó menos senciente ó cons­
ciente.

Hemos puesto nosotros de manifiesto que, científica­
mente considerado, el tránsito de lo subjetivo á lo objetivo 
que atormenta á los metafísicos y á los criticistas, es, en 
la experiencia inmediata, un tránsito de lo subjetivo á 
otros subjetivos.

Posible es, hasta cierto punto, el darse cuenta de una 
Manera sensiliva, de la representación de los demás suje­
tos. Existe, como primer caso de ideas-fuerzas, una ley de 
conservación y de expansión de los estados de conciencia 
que se manifiesta por medio de tendencias casi automáti­
cas, en todo caso sensitivas é imaginativas, de donde re­
sulta una especie de fantasma de otro, en nuestro pensa­
miento.

¿Por ventura, no llegan también los animales mismos, 
á representarse otros animales, á atribuirles benevolencia 
ó malevolencia, dulzura ó cólera, humor pacífico ó inten­
ción hostil? Hay ahí, en su origen, un juego de imágenes 
asociadas, una inferencia instintiva que llega en el ani­
mal, á la figuración de un mundo exterior compuesto de 
vivientes, á los cuales acaban por oponerse, más tarde, los 
no vivientes.

Pero no son las únicas esas sensaciones y esas imáge­
nes estáticas; más importantes son, todavía, las impulsio- 
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nes dindmicas. No todo debe representarse bajo forma vi­
sual de imágenes; desconfiemos de nuestros ojos y con­
sultemos el sentimiento mismo de la vida, que es movi­
miento continuo de un estado á otro, de una á otra ten­
dencia.

En <La libertad y el determinismo, y en la «Psicología 
de las ideas-fuerzas», hemos hecho nosotros ver, analizan­
do el tránsito á lo objetivo, que hay, efectivamente,ade­
más del elemento sensitivo y pasivo, un fondo activo y 
apetitivo, al cual deben las ideas su viviente eficacia.

En el primer momento, el niño ó el animal, encuentran 
en sí mismos: el mismo querer ó el mismo deseo con unas 
wismas modificaciones agradables; en el segundo mo­
mento, encuentran: el mismo querer ó el mismo deseo con 
otras modi^caciones desagradables, lo cual les proporcio­
na la conciencia del mismo y del otro.

Pusimos nosotros en seguida de manifiesto, por virtud 
de qué dinamismo franquea el querer, el límite y el obs­
táculo á su acción, con la menor alteración posible de sí 
mismo, colocándose á sí mismo, tras el obstáculo, por me­
dio del pensamiento. Unicamente, que entonces, vése él 
obligado á cambiar el signo positivo en signo negativo, el 
signo yo, en signo no-yo.

El niño, decíamos nosotros, no tarda, de esta suerte, en 
proyectar un otro yo, tras las modificaciones que le son 
contrarias, y construye, desdoblándose, otras voluntades 
opuestas á la suya. Tomábamos, evidentemente aquí, la 
palabra voluntad, en su sentido más amplio, para expresar 
toda apetición, toda impulsión, todo deseo, toda tendencia 
á pasar de un estado á otro, de uno á otro goce.

He aquí el elemento dinámico, cualquiera que sea su 
naturaleza, que se ve uno obligado á añadir al elemento 
estático de la sensación, concebida como estado, teniendo 
tales cualidades determinadas.

Toda sensación, por otra parte, envuelve é implica un 
devenir y una impulsión en algún grado; no hay nada ahí 
puramente estático. Por esto precisamente es por lo que 
hemos establecido nosotros la gran ley dinámica que re­
presenta los estados de conciencia como fuerzas é impul-
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Siones, sin sustantificar, por otra parte, esas fuerzas im­
pulsivas.

La sociología viene á confirmar en este punto las afir­
maciones de la ciencia psicológica.

El antropomorfismo primitivo era, como lo ha mostra­
do Augusto Comte, un verdadero fetichismo, una anima­
ción universal, una universal extensión del sentir humano 
y del querer humano. Solamente más tarde debió el hom­
bre privar poco á poco á los objetos exteriores de sus atri­
butos sensitivos y hasta vitales, debió él hacerlos morir, 
en cierta suerte, para concebirlos inanimados y brutos.

Estas consideraciones sociológicas encuentran su últi­
mo fundamento en las leyes de psicología que acabamos 
nosotros de exponer, y que son las únicas que ofrecen un 
carácter verdaderamente primitivo.

También, por su parte, el animal ha pasado de la ani­
mación universal á la representación de objetos inani­
mados.

Pueden muy bien el perro y el gato morder al princi­
pio el guijarro que les ha herido; pero muy pronto apren­
den á distinguir la piedra inerte con que tropiezan, del 
sér que les lanza una piedra con la intención de causarles 
daño. Clasifican ellos de una manera vaga las cosas exte­
riores en cosas vivientes y cosas no vivientes.

Pero lo que falta al animal es la reflexión sobre su pro­
pia conciencia, y al mismo tiempo sobre la conciencia de 
otro; fáltales, en consecuencia, el poder de elevarse á una 
verdadera idea clara y distinta, sea del sér individual, sea 
de la existencia universal. Lo que el animal no puede ha­
cer, lo hace el hombre. En el hombre, con esas dos ideas- 
fuerzas, se desenvuelve y desarrolla el germen de morali­
dad que era inherente á los animales mismos.
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III

Imposibilidad del «solipsismo" según las leyes expe­
rimentales de la conciencia.

¿Objetarán los metafísicos y criticistas á las considera­
ciones completamente científicas que preceden, diciendo 
que tal vez las existencias distintas de la mía son simple­
mente fantasmas, apariencias sin realidad fuera de mí?

Esto es lo que han pretendido los partidarios de un 
idealismo exagerado; los partidarios de lo que los ingleses 
llaman el soUpstswo. Constituye también esto una cosa 
que jamás habrá de ocurrírsele á un animal; no se encon­
trarán, á buen seguro, animales solipsistas.

Los metafísicos ingleses, familiarizados con la filosofía 
de Berkeley, han agitado con frecuencia este problema, y 
lo han agitado con frecuencia bajo las formas de la fanta­
sía poética.

En Through the Soohing Glass, es admitida Alice á 
ver al rey, que duerme, y Tweedledee la pregunta: 

—«¿Sabéis en lo que está él soñando?
—Nadie puede adivinarlo—contesta Alice.
—¿Por qué no?—replica Tweedledee triunfante.—Está 

soñando en vos. Unicamente que si cesara de soñar con 
vos, Alice, ¿dónde suponéis que estaríais vos?

—Donde estoy ahora; eso es evidente.
—¡Quiál No estaríais vos en ninguna parte. Vos sois 

solamente una especie de cosa en su ensueño," si, pues, el 
rey llegase á despertar, ¡adiós!; vos os desvaneceríais 
exactamente lo mismo que se desvanece la luz de una 
bujía. »

¿Por qué tenía razón Alice en no querer ser considera­
da como un simple fantasma en la conciencia de otro? Por­
que ella misma tenía una conciencia capaz de sentir una 
experiencia,' y si el rey se hubiese despertado, Alice ha­
bría continuado sintiendo, teniendo conciencia y expe­
riencia. No era, por lo tanto, simplemente una especie de 
cosa concebida por el pensamiento.
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Lo que nosotros llamamos las cosas, mirándolo de cer­
ca, lo que la ontología materialista ó espiritualista réalisa, 
son conjuntos de relaciones, que se reducen, en último 
análisis, á relaciones entre nuestras propias sensaciones. 
Las cosas exteriores, abstracción hecha de su fondo, y de 
lo que constituye su realidad íntima, no son otra cosa que 
fenómenos, y esos fenómenos son apariencias para cual­
quier realidad consciente.

He ahí lo que ha sostenido Berkeley.
¿Qué es el universo puramente//sico, qué es el mundo 

de las cosas ó de losfenómenos? Mi ensueño ó el vuestro. 
Si yo cesara de soñar y vosotros también, y asimismo to­
dos los seres sencientes, el mundo de las apariencias sen­
sibles se zambulliría, como dijo Schopenhauer, en la nada.

Mas cuando yo pienso en vos, ¿por qué no sois ya sim­
plemente una especie de cosa en mi ensueño?

Digámoslo una vez más: es que vos tenéis conciencia! 
ó, si se quiere, es que también vos soñáis. Yo no os atri­
buyo, por lo tanto, una realidad independiente de mí, más 
que en cuanto os atribuyo ó una conciencia como la mía, ó 
algo de lo que encierra mi conciencia, de lo que ella siente 
ó hace, de lo que ella tiene experiencia activa ó pasiva.

En otros términos, el problema puede tomar esta forma*
—¿No nos representamos nosotros á los demás sujetos 

más que por medio de simples signos estáticos, de tal suer­
te, que esos sujetos permanezcan siempre exteriores á nos­
otros de todo punto, de tal suerte, que nos son simplemen­
te figurados de una manera simbólica, como lo son los ob­
jetos materiales?

Si así fuese, estaríamos nosotros reducidos al egoísmo 
idealista de los metafísicos, y en el fondo, no podríamos 
estar absolutamente ciertos de la existencia real de los 
demás hombres.

Pero, en la experiencia vivida, nosotros nos represen­
tamos á los demás sujetos por nuestros propios estados ó 
actos, por las realidades vivientes de nuestra conciencia, 
y no solamente por medio de signos ó de símbolos. Cuan­
do yo digo que vos gosdis del olor de una rosa, yo me 
figuro vuestro goce en su realidad por la mía que es real.
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Por el contrario, lo que responde objetiyamente al olor 
de la rosa, y á la rosa misma, no es conocido más que por 
medio de signos y símbolos.

Según lo hemos hecho notar nosotros en repetidas oca­
siones, á pesar de la desaparición del fetichismo primitivo, 
si yo quiero concebir los pretendidos objetos inanimados 
en su realidad, no ya en sus simples relaciones entre sí, ó 
conmigo, no puedo yo figurármelos más que como «fuer­
zas». como «tendencias», como «apetitos», como «activida­
des» como «vidas», como «voluntades» más ó menos os­
curas, como «centros de voluntad y de potencia», etc.; en 
una palabra, como especies del yo rudimentarias, como 
existencias preconscientes ó subconscientes.

Si hasta á la piedra misma presto yo una existencia, 
es porque coloco en ella, no ya, sin disputa, una intención 
respecto de mí, pero sí alguna tensión, algún esfuerzo, al­
guna acción más ó menos análoga á la que yo experimen­
to ó á la que produzco yo mismo al levantaría; no puedo 
yj realizaría, sino dándola una realidad dinámica y casi 
psíquica, la única que constituye la verdadera existencia, 
y no se desvanece en fenómenos ó en relaciones.

Cuando se trata de mis semejantes, no hay ya vaci­
lación posible; yo me proyecto en ellos por entero; ellos 
son para mí otros yo, que, como yo, sufren ó gozan, obran, 
viven y quieren vivir. .

En el primer momento, la distinción del yo y del no-y 
permanece confusa: el sér siente y reobra sin distinguir 
todavía de una manera clara y neta la sensación y \a reac­
ción, sin atribuirse á sí mismo la sensación, sin atribuir á 
otra cosa la causa de esta sensación, sobre la cual re- 

^^ No obstante, hasta en esta vida sensitiva va operándo­

se poco á poco, una especie de «discriminación» y de cla­
sificación espontánea. El sér no se siente aislado; se siente 
más bien en contacto, en lucha ó en concurso dinámico 
con otros seres; no se ve en él Única y exclusivamente 
operante, sino también operado, impulsante é impulsado, 
oprímente y oprimido, expansionándose y encontrando 
una resistencia á su expansión.
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Esta resistencia represéntasela él á su propia imagen y 

semejanza; ¿qué elementos posee él para construir á los 
demás séres, sino los elementos estáticos y dinámicos de 
que está él construido á sus propios ojos?

Como se ve, la existencia de otro nos está garantida 
por la constitución íntima de nuestra propia conciencia 
que, de hecho, no se percibe más que en relación con otros 
seres, y hasta como conciencia social.

Sobre la certidumbre de nuestra existencia consciente 
es, por lo tanto, sobre donde reposa la certidumbre de la 
existencia de otros seres; mundo y sociedad se encuentran 
implícitos en nuestro yo.

El solipsismo es y constituye una paradoja metafísica, 
imaginada por el hombre que especula ó que critica; si se 
pretende conceder á esta paradoja un valor práctico, no 
se es sincero consigo mismo, se es injusto respecto de otro. 
El hecho experimental de la conciencia y de la reflexión, es 
decir, de la experiencia misma, se impone á todo espíritu, 
de cualquier manera que se intente explicaría especulati­
vamente. ó hacerse crítica; todas las conciencias admiten 
en la práctica la objetividad del acto, por virtud del cual, 
poniendo nuestro sér cómo real y verdadero, ponemos 
nosotros, como no menos reales, otros seres, con los cua­
les nos hallamos nosotros en relación de experiencia.

Por misterioso que sea el procedimiento dinámico y 
vital, por virtud del cual, franqueando nuestra propia es­
fera, concebimos nosotros la existencia de otro ó hasta la 
existencia universal, es cierto que semejante procedimien­
to existe; la característica del hombre «razonable», es el 
concebir </ otro en toda la fuerza de este término; el con­
cebir á otro como existiendo tanto como yo con el mismo 
título que yo, con la misma certidumbre inquebrantable 
que hace que el sumas se halle afecto al sum; y que el 
sum mismo se ponga en y por el sumus.

Kant y Fichte insistieron demasiado exclusivamente 
sobre el hecho de oposición intelectual entre el yo y el 
iio-yo> que según antes hemos visto nosotros, puede en­
trañar una oposición voluntaria, y llegar á ser, de esa 
suerte, un germen lógico de conflicto.
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La oposición no es más que el aspecto exterior de la 
relación entre el yo y el no-yo.

Es preciso, por lo tanto, en nuestro sentir, ir más ade­
lante y establecer la ley siguiente, que, como todas las de­
más, tiene un carácter científico.

Toda oposición implica alguna unión anterior, en cuyo 
seno se ha producido, y llega á alguna unión ulterior, 
más consciente, en la que la oposición viene d resolverse.

11.—Las principales leyes científicas de la conciencia 
y del pensamiento son: la de seme/ansa, la de causalidad 
y la de /inalidad.

Vamos nosotros á ver que esas leyes fundan científica­
mente una relación necesaria de cada uno á todos, y, por 
consiguiente, una solidaridad psíquica de los seres, verda­
dero y último sostén de toda solidaridad social.

Cada uno de los seres que el yo se opone, y á quienes 
él se opone, tiene, necesariamente, puntos comunes con 
él, aun cuando no fuese más que el de ser lo mismo que él 
en el tiempo y en el espacio; el de tener, como él, sér y 
maneras de ser, y tal vez vida y querer-vivir. Sin seme­
janza, la diferencia misma no sería conocida. Una diferen­
cia absoluta, toto coelo, equivaldría á cero.

De ahí resulta nuevamente que el individuo no puede 
tener conciencia de ái mismo como solo y como ünico.

No solamente no puede encontrarse, en parte alguna, 
en la experiencia, la individualidad, absolutamente aislada 
de hecho, sino que hasta es posible desafiar á cualquiera á 
que intente concebiría como tal.

¿Cómo habría de ser posible representarse un sér que 
no tuviera con los demás seres ninguna especie de seme^ 
jansa, siendo así que la ley de semejanza se impone de 
una manera invencible al pensamiento y, sobre todo, al 
pensamiento científico?

Ahora bien: la semejanza es la primera y la más lejana 
base de la comunidad de la sociedad. Seres que no tuvie­
sen nada de semejante, no pudiendo representarse mutua­
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mente, no podrían simpatizar y no podrían quererse el 
uno al otro.

La inteligencia que concibe las semejanzas, que com­
para y generaliza es, por consiguiente, en un sentido 
amplio, según lo liemos afirmado nosotros desde hace mu- 
cho'tiempo, es, decimos, la inteligencia social por esencia; 
la inteligencia asocia d los seres lo mismo que asocia las 
ideas, y por medio de las ideas. (1)

La inteligencia, en cuanto poder de comparación y de 
generalización, es la ciencia misma en su raíz y fuente; y 
por ser el hombre capaz de*generalización, es por lo que el 
hombre es capaz de amar y de querer el bien general.

En segundo lugar, ¿cómo habría de ser posible el re­
presentarse un sér que no dependiese en nada absoluta­
mente de otro sér, que no debiese absolutamente nada á 
nadie; siendo así, que la ley de causalidad reciproca uni­
versal, condición de toda ciencia, rige nuestra conciencia 
de igual modo que rige la naturaleza?

Por doquiera que nosotros extendamos esta ley (y la 
ciencia viene á constituir su extensión perpetua), asocia­
remos nosotros los seres, no ya solamente como los aso­
ciábamos un momento ha, por virtud de sus semejanzas 
comunes, que es y constituye un elemento estdtico, sino 
que habremos de asociarlos también, por virtud de su ac­
ción mutua, lazo éste que es más real, activo, dinámico y 
vital.

La ciencia, en cuanto que es investigación de razones 
y de leyes, en cuanto que es explicativa, es, por consi­
guiente, esencialmente unificante y aproxima á los seres.

En tercer lugar, teniendo como tiene toda acción y 
función en un sér viviente, un fin instintivo ó reflexivo, la 
conciencia somete á su propia ley de finalidad, las accio­
nes de los seres vivientes; hasta, según hemos visto nos­
otros, tiende ella, por virtud de una inducción natural, á 
hacer entrar todos los actos y todos los movimientos,

(1) Véanse nuestras obras; tL' idée moderne du droit»; la Science 
sociale contemporaine^', la ^Critique des sistemes de morale contempo­
rains*, y la Psychologie des idees-forces*.

8
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cualesquiera que sean, bajo esta ley de finalidad y de 
vida.

Ahora bien: la comunidad de fin, es lo que acaba y com­
pleta la asociación; la comunidad de fin, es lo que consti­
tuye la verdadera sociedad, sobre todo, cuando este fin s^ 
halla representado en común, cuando ese fin se halla qt-te- 
ndo en común, con una conciencia más ó menos clara y 
distinta.

Este lazo de los seres por el objeto que ellos persiguen 
de una sola voluntad, y que, con relación al presente, vie­
ne á ser y constituir un ideal futuro, es, en nuestra opi­
nión, lo que constituye el lazo social por excelencia.

Más todavía que los otros rasgos de unión afecta y obe­
dece éste á las leyes mismas del pensamiento y de la 
ciencia, así como á las de la acción y de la idea; exprésase 
él, finalmente, en la idea-fuersa colectiva, en la comuni­
dad del ideal. Y de tal manera es esto así, que pode­
mos nosotros establecer también la siguiente ley cien­
tífica:

—La unión real de los hombres se halla, en su fondo 
último, suspendida d un ideal, d una idea-fuerza.

Desde ese momento, bajo todos los puntos de vista que 
la ciencia puede considerar, no podría el yo afirmar con 
reflexión, más que rebasándose, toda vez que él se afirma 
en cuanto diperente de algún otro sér, y asimismo audio- 
go á algún otro sér, formando lo mismo que él parte de 
un todo. No se afirma, por consiguiente, el yo más que ne­
gándose, bajo ciertos respectos, en otro y en el todo.

De aquí también la siguiente ley de experiencia, que 
no es metafísica más que en su aspecto, pero que es psico­
lógica en el fondo:

—La aserción intelectual de si mismo, envuelve é im­
plica una especie de sacrificio intelectual de si mismo, un 
cierto abandono de su yo, en el momento mismo en que se 
le pone.

Asemejámonos nosotros á un órgano corporal que no 
pudiera tener verdaderamente conciencia de sí mismo, 
percibirse y apercibirse más que en y por su relación al 
cuerpo entero; no podría ese órgano afirmarse, sin afirmar 
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ei organismo de que es miembro; no podría afirtnarse en 
cnanto parte, sin negarse en cuanto todo.

El completo egoísmo intelectual es, de hecho, en reali­
dad, imposible para la conciencia. Ningún hombre puede 
decir: Yo soy todo.

Por otra parte, el todo no es una cosa absolutamente 
extraña d mí mismo, puesto que yo vivo en él y por él, 
puesto que yo encuentro en él las condiciones primeras y 
asimismo, las condiciones últimas, el comienzo y el térmi­
no y coronamiento de mi propia vida. Mi familia, mi pa­
tria, la humanidad (muchas veces lo hemos dicho ya nos­
otros, y aún debemos repetirlo), son también yo, son mi 
gran yo-

Cuando yo me sacrifico por objetos que me rebasan y 
me exceden, esos objetos son pensados por mí, esos obje­
tos son amados por mí; son también, por lo tanto, esos ob­
jetos míos, son mis ideas-fuerzas; forman parte de mí 
mismo en el momento en que yo me concibo parte de ellos; 
son, en cierto sentido, esos objetos lo que hay más de mí 
mismo.

Es absolutamente preciso, por otra parte, admitir en el 
fondo de mi inteligencia algo que rebase y exceda las re­
laciones todas materiales de parte y de iodo, toda vez que 
mi pensamiento abarca en sí mismo los dos términos parte 
y iodo, se eleva sobre ellos y reconoce que esos términos 
opuestos no expresan verdaderamente la unidad del sér y 
de la vida.

En suma, lo que se presenta á la conciencia como otro, 
es decir, el mundo exterior, es su otro, para expresamos 
en lenguaje platónico y hegeliano; es, por consiguiente, un 
otro que no es enteramente otro, y cuya diferencia con la 
conciencia es sobrepujada por la conciencia misma.

Acaban, pues, por resumirse las leyes precedentes en 
la siguiente ley sintética:

No existe sujeto puramente individual; no existe sér 
consciente que sea consciente en virtud de algo que perte- 
nesca d su sola existencia individiial y d su sola vida in- 
dividual.

Tal es, á decir verdad, la gran ley del pensamiento, de 

MCD 2022-L5



116 MORAÍ, DE LAS IDEAS-FUERZAS

la sensación, de la percepción, de la representación, de la 
apetición, de la volición, de la vida, todos los cuales supo­
nen un punto de aplicación exterior para la actividad in­
terior.

La experiencia psicológica y la teoría filosófica vienen 
á confirmar esa ley.

Para la experiencia, el sujeto y el objeto son y se en­
cuentran en una tal dependencia efectiva, que no puede el 
primero ni cambiar de hecho sin un cambio del segundo, ni 
hasta existir siquiera verdaderamente sin el segundo (1).

Supóngase, en teoría, un hecho de conciencia absoluta­
mente aislado del organismo viviente, exclusivamente 
propia de solo la conciencia, no teniendo ningún valor ^47- 
presivo de un mundo exterior, y en ese sentido, ningún 
valor social; y no se podrá ya atribuir á un semejante es­
tado ningún valor objetivo. Esta vez sería eso, realmente, 
«una cosa en un ensueño»; sería, según la expresión de 
M. Lachelier, un ensueño absoluto, no respondiendo á nin­
guna realidad, y no teniendo, en consecuencia, ninguna 
verdad.

Lo subjetivo no podría existir solo.
Por esto mismo, el individuo, concebido como una se­

rie de estados subjetivos ó como el centro aparente, del 
que esos estados son los modos, no podría teóricamente 
bastarse á sí mismo, ni aun siquiera existir solo, de una 
manera puramente individual; fuera de toda solidaridad, 
de toda sociedad.

En otros términos también, el individuo viviente es un 
organismo indivisiblemente psíquico y físico, un «mundo 
cóncavo», que en Aristóteles declararía inseparable del 
«mundo convexo». Es, para expresamos preferentemente

(1 ) Véase Byde en Mind XIII, 542, y los trabajos de Stout, 
Clifford, J. Boyoe, Dewey, Mackenzie, Sorley, Cairol Bradley y Hal- 
dame.

Estos trabajos nos han suministrado inapreciables elementos 
para llevar á sus últimas consecuencias la teoría del lazo entre el 
sujeto y los demás sujetos ú objetos; teoría que ya habíamos expues­
to nosotros hace treinta y cinco anos en La liberte el le Déterminisme.
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en lenguaje cartesiano, un torbellino relativamente apar­
tado para nosotros, pero dependiendo en sí mismo de los 
otros inumerables torbellinos de la vida universal.

Por otra parte, un sujeto absolutamente puro, al que­
rerse contemplar por medio del pensamiento, no encontra­
ría nada que contemplar.

Desde el momento en que hay algún objeto cualquiera, 
percepción real ó pensamiento real; desde el momento en 
que hay tai sentimiento, tal ideal, tal voluntad, no hay ya 
sujeto puro; sino que hay sujeto inseparable de objetos, y 
no pudiendo afirmarse á sí mismo más que en relación con 
objetos, en relación con un no-yo. Hay idea ó germen de 
idea y de representación; hay, asimismo, una cierta/M^r^a 
de proyección inherente á esa idea.

De esta suerte volvemos nosotros por todas las vías al 
gran principio de las ideas-fuerzas.

En él encontramos la síntesis y conciliación de todos 
los puntos de vista, empíricos y especulativos, acerca de 
la naturaleza del pensamiento, especialmente del pensa­
miento reflexivo, que es, evidentemente, la condición de 
toda moralidad reflexiva y querida.

Sin sus relaciones objetivas, gérmenes de sus ideas- 
fuerzas, el yo sería una pura forma; yo soy un sujeto que 
espera sus determinaciones. Mi yo abstracto no llega á ser 
un yo viviente más que llenándose de relaciones á obje­
tos, llenándose de percepciones, de ideas, de sentimientos 
y de acciones. Entre esas relaciones, según acabamos ños- 
tros de ver, las hay que son necesarias, ya que no á la 
existencia de un yo puramente animal, cuando menos, á 
la de un yo propiamente humano: son relaciones humanas.

Por medio de éste, damos nosotros, finalmente, su sen­
tido profundo á la teoría de Comte. Un hombre no puede 
ser verdaderamente hombre por sí solo; no es entonces 
más que animal, superior en virtualidades, pero incapaz 
de vivir una vida verdaderamente humana.

De aquí la siguiente última ley:
El hombre no es real y actual como hombre, más^que 

en cuanto que es miembro, y miembro activo de la huma­
nidad.
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El hecho de que el yo se halle constituido experimeft~ 
talmente por sus relaciones, y sobre todo, por su sociali­
dad, tiene su raíz en la condición primera de la experien­
cia misma que acabamos nosotros de desprender.

Primitiva unión del sujeto y de sus objetos, que son 
ellos mismos concebidos como sujetos en relación de causa- 
lidad reciproca.

ni—En la conclusión de nuestro libro «Filosofía de 
Platón», y en varios lugares de <La libertad y el determi­
nismo», hemos insistido también sobre un principio que 
considerábamos nosotros como muy importante, y que lla­
mábamos la peneírabilidad de las conciencias, por oposi­
ción á aquella impenetrabilidad que Leibniz concedió á sus 
mónadas sin ventanas.

Desde aquella época, hemos venido intentando nosotros 
el poner de manifiesto que «lo que el hombre tiene de más 
íntimo», queremos decir, la conciencia, es también lo que 
le permite penetrar en el exterior. De ese centro es, de­
cíamos, desde donde podemos irradiar; por él es, por lo 
que ese centro tiene de más esencial, es por lo que el suje­
to que quiere y desea puede objetivarse; por él, por lo que 
él tiene de más personal, es por lo que puede penetrar en 
lo impersonal ó admitirlo en sí mismo.

Esta penetrabilidad de lo que nos es más propio y de lo 
que parece, bajo otro respecto, lo más impenetrable, es <el 
hecho último que no puede apenas analizar el pensamiento 
lógico».

En este punto, parece desvanecerse aquella individua­
lidad cerrada que parecía á primera vista necesaria á la 
conciencia, y que, en realidad, no la es esencial, puesto 
que hace que nosotros concibamos á otro, que concibamos 
hasta al universo mismo. <E1 monismo fundamental se 
deja entrever para la experiencia misma, en el fondo de 
la voluntad consciente» (1).

Existe, indudablemente, en la individualidad, algo de

(1) La liberté ei le Déterminisme, pág. 75.
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¿ncomunicable, aun cuando no fuera otra cosa que la subs­
tancia orgánica, que no puede estar en dos lugares á la 
vez, que no puede existir en dos tiempos á la vez.

Esta substancia orgánica es indivisiblemente una reali­
dad psíquica, por la sensación ó por la apetición, más ó 
menos tenues y obscuras, que ella implica y envuelve, y 
es psíquicamente incomunicable, en cuanto que vosotros 
y yo no estamos soldados, formando un todo como el que 
formaban los hermanos siameses.

Pero hay,también, en el individuo,algo de comumcabie, 
y he aquí, precisamente, lo que hace de él una persona. 
Esto comunicable, lo constituyen los elementos universa­
les á él incorporados; lo constituyen las ideas, los senti­
mientos inseparables de las ideas; todo lo que es represen­
tación de objeto, acción sobre un objeto, según las leyes, 
sentimiento relativo á un objeto, tendencia hacia un ob-

Por virtud de este aspecto objetivo de las ideas-tuer­
zas, podemos nosotros entrar en relación causal, los unos 
con los otros. Desde el momento en que hay representa­
ción de objetos distintos de mí, hay simpara posible, y 
puede haber sinergia voluntaria, según una ley que no 
habrá ya de ser únicamente, la ley del egoísmo.

Esta teoría, que tiene un incontestable valor científico, 
es capital en moral.

Si nosotros, en efecto, definiéramos psicológicamente 
la personalidad, como un principio exclusivo, y exclusiva- 
mente individual, henos aquí arrastrados moralmente, ya 
á la doctrina utilitaria del «interés disfrazado»; ya á la 
teoría nietzscheana de la «voluntad de potencia», teniendo 
el yo por «puntuación»; ya, finalmente, á la doctrina cris­
tiana y kantiana, que admite en el hombre dos principios 
palmaríamenteopuestos:una naturaleza totalmente egoís­
ta, tan impenetrable, como el átomo de los físicos; una ley 
sobrenatural diferente de la humanidad misma y de nues­
tra conciencia propia.

En nuestro sentir, por el contrario, la personalidad 
bien entendida, encierra y contiene ya en sí misma, y 
sólo en ella, su ley impersonal.
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La conciencia es, á un tiempo mismo, lo que cierra mi 
yo, y le abre á otro; es lo contrario de un átomo ó de una 
mónada sin ventanas. Allí donde yo existo verdadera­
mente, yo que no soy un sér aislado del universo, no exis­
to más que por el todo, no existo más que en el todo, y 
bajo este respecto, no existo más que para el todo.

De nuevo reconocemos nosotros de tal suerte, como 
condición misma de la conciencia del yo, lo que hemos de­
nominado el «altruismo» intelectual, fundamento último 
del ultruísmo, demasiado superficial, que admiten los posi­
tivistas.

La idea de otro, es la idea-fuerza por excelencia, en 
moral; y es, inseparable de la otra idea-fuerza fundamen­
tal, la idea del yo.

Análisis del «Cogito» (continuación).—El atributo y el 
verbo. Universalidad y socialidad, esenciales del 
pensamiento.

L—Acabamos nosotros de establecer que el viviente 
sujeto del Cógito, no puede bastarse á sí mismo, sin un 
complemento, que es su objeto, y del cual, el sujeto mis­
mo es distinto, pero solidario.

Volvamos á empezar ahora el análisis filosófico del Có- 
gito, y consideremos el atributo.

En «yo soy pensante», el atributo pensante, es genéri­
co: Designa un pensamiento que, sin dejar de ser el mío, 
se halla, no obstante, sometido á leyes universales y ne­
cesarias para todos, leyes sin las cuales, la ciencia sería 
imposible. Fo pienso, significa, en el fondo: yo pienso, 
como vosotros, según las mismas leyes que todos (1).

Acaba, por consiguiente, por aparecer la universali-

(1) V. Philosophie de Platón.—2.® edición, t. IV., pág. 41.—Véanse 
también nuestro Descartes y nuestra Psychologie des idées-forces, t. II, 
página 78.
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dad^ como atributo esencial del pensamiento, propiamen­
te dicho, cuya forma superior es la ciencia.

En otros términos: para el pensamiento consciente, 
hay un principio de conservación y de desenvolvimiento, 
que hace que no pueda el pensamiento subsistir y mover­
se, más que bajo ciertas condiciones, que, necesarias de 
hecho, le parecen necesarias de derecho, por imposibilidad 
de concebir otra cosa, que lo que se asemeja más ó menos 
ásu expansión espontánea.

Esas necesidades se hallan confirmadas sin cesar, por 
su resultado en la experiencia y en la ciencia; llegan ellas, 
por consiguiente, á ser principios universales. Entonces 
es cuando la conciencia se cambia en «razón», y cuando 
el atributo del pensamiento llega á convertirse en el atri­
buto de racionad dad. El «yo tengo conciencia de pensaré 
significa, en el fondo: yo tengo conciencia de pensar ra^ 
cionalmente y cientíjícameníe, es decir, según condicio­
nes positivas y negativas que yo extiendo fuera de mí á 
los demás seres, condiciones sin las cuales ninguna cien­
cia sería posible ni real.

Este elemento de universalidad toma en la práctica, 
una forma más concreta: socialidad del pensamiento, koi- 
nos logos, razón común, sentido común (1).

La conciencia se revela como un medio necesario de 
comunicación entre un sujeto y un todo objetivo cual­
quiera, y ese todo objetivo, envuelve é implica, de hecho, 
una colectividad; ahora bien, la forma, por excelencia, de 
la colectividad, es la sociedad de seres vivientes se­
mejantes á nosotros, y además, conscientes como nos­
otros.

Existen, en consecuencia, las que en otra parte hemos 
llamado nosotros condiciones sociales de inteligibilidad. 
La «función sintética del pensamiento», esencial á su fun­
ción científica, es en gran parte, una función social. Es ella 
un efecto de la abción y reacción místicas entre el indivi­
duo y todos los seres más ó menos análogos á él, con los 
cuales le pone en constante relación la necesidad de vi-

(1) Psichotogie des idées-forces, t. II, pág. 73. 
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vir que él se representa necesariamente sobre su propio 
tipo; y á los cuales impone él las mismas leyes que impo­
ne á su propio pensamiento (1).

Hay una lógica práctica y activa, que ha acompañado 
en el tiempo á la lógica intelectual y abstracta; compónese 
ella, en su mayor parte, de categorías colectivas y reglas 
colectivas, sin las cuales no podría un pensamiento llegar 
á ser comprensible, para otro pensamiento semejante; ni 
podría un sér obrar, realmente, sobre otro sér.

La verdad, objeto de la ciencia, es, pues, en parte, co­
lectividad, armonía dinámica y vital de conciencias, y no 
tan sólo de mecanismos.

Aquí se encuentra, á juicio nuestro, el lado admisr 
ble y filosófico de la doctrina del consentimiento uni­
versal.

No tenemos, en manera alguna, nosotros la pretensión 
de afirmar que la verdad sea, única y exclusivamente, el 
acuerdo con los otros sujetos pensantes, sino que afirma­
mos solamente, que este acuerdo es uno de los elementos 
integrantes del acuerdo total ó síntesis integral que cons 
tituye la verdad. . ♦ «

El lenguaje, es un hecho social; ahora bien, sin llegar 
hasta afirmar que el hombre no pensaría si no hablase; 
puede sostenerse, cuando menos, que, en modo a guno, 
pensaría de una manera humana; venase reducido al 
modo inferior de sentir y de imaginar, que caracteriza y 
distingue á los animales. Tampoco pensaría ya, de una 
manera científica.

Reconozcamos, por consiguiente, que el pensamiento, 
para tomar una forma definida; para tener, de esta suerte, 
plena conciencia de sus atributos y actos esenciales, tiene 
necesidad de expresarse en otro y para la conciencia e

Este valor social del pensamiento, es el que acaba ue 
darle su forma verdaderamente científica. Ciencia supone 
intelig-d>ilidad para todos los otros, lo mismo que para nos­
otros, comprobación por los otros, transmisibilidad d los

(1) Ibid.
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intros La determinación reflexiva del pensamiento, ade­
mas del movimiento sobre sí mismo, implica, por lo tanto, 
el movimiento hacia otro y hacia todos; la fuerza de ex­
pansión asegura aquí la fuerza de concentración.

He aquí uno de los más admirables ejemplos de sínte­
sis de opuestos que ofrece al psicólogo la vida mental; toda 
conciencia supone un concierto de conciencias.

II. En el cogito, el verbo poniendo el sér, ofrece, 
como el atributo poniendo el pensamiento, un carácter 
verdaderamente impersonal.

Al escribir nuestros «Ensayos de filosofía platónica> 
hemos nosotros insistido acerca de lo que hay de univer­
sal en toda afirmación, en todo juicio, aunque sea parti- 

?y”5y® ®^^ individual. Lo universal, decíamos, esen­
cia del juicio afirmativo, se traduce por medio del verbo. 
En tanto que los otros términos tienen siempre un carác­
ter más ó menos particular, «el verbo expresa, en len­
guaje platónico, la universalidad del sér y de lo inteli­
gible*.

Tan sólo es menester ahora trasponer el platonismo y 
sug Ideas transcendentes á la esfera de las ideas-fuerzas 
que es el dominio científico. *

Lo que es, es; decíamos también nosotros; pero la iden­
tidad no es aquí más que una identidad verbal; en el fon­
do el atributo es universal, al paso que el sujeto es parti­
cular. Lo gue es (es decir, esto, aquello, una cosa particu- 
Ur, una cosa cualquiera, poseyendo su existencia propia é 
individual) es, (es decir, es el objeto de una afirmación 
universal). Lo gue es, no es sino un sujeto particular* el 
verbo es tiene la universalidad de lo verdadero v de lo in­
teligible».

Por medio de este axioma, rechazamos nosotros toda 
contradicción y, por consiguiente, todo limite aportado á 
nuestra afirmación; no pretendemos nosotros que nues­
tra afirmación cese aquí ó allá; que ella sea para nosotros 
y no sea para los demás. Excluir toda contradicción, es 
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excluir todo límite, toda oposición, toda dualidad; es afir­
mar la universalidad y la unidad de lo inteligible C ).

De este modo nos expresábamos nosotros, y de este 
modo podemos expresamos todavía, pero permanecien­
do bajo el punto de vista de la estricta experiencia m-

Resulta entonces cierto, que hasta cuando yo pongo mi 
existencia individual, atribuyo, en el juicio reflexivo, un 
carácter universalmente válido á esta existencia particu 
lar; porque en realidad, no admito yo que sea verdadero 
para mí y falso para los demás, el que yo exista. Todo 
verbo es la conciencia poniéndose por medio de la refle­
xión, y al propio tiempo, todo verbo es la «razón», afir­
mando que lo que es, es para todos lo mismo que para mi. 
Esta afirmación se encuentra implícita en toda ciencia, es 
la condición misma de la conciencia.

Si lo que yo sé, no es una cosa que vosotros podéis 
asimismo saber, yo no sé verdaderamente; no teniendo 
valor más que para mí y no para todos, lo que yo creía 
saber, no tiene valor científico y positivo.

Henos aquí perdidos de nuevo en el «sueño».
Vése, pues que, bajo todos los aspectos, en lugar de ha- 

llarse cerrada la conciencia, está necesariamente abierta, 
en lugar de ser un absoluto que se basta á sí mismo, en­
vuelve é implica la conciencia, una relación esencial en­
tre yo, que pienso y algún otro sér que yo pienso se 
gún leyes comunes á todos, leyes que son las leyes de la 

ciencia. .
En esa pretendida soledad, en ese desierto aparente de 

mi conciencia, no me es posible pronunciar la palabra >0, 
sin que un eco venga á repetir la misma palabra por cuen­
ta de otros hasta el infinito; yo no me concibo cientihca- 
mente más que en sociedad con otros, y si se va hasta el 
fin, en sociedad con el universo. . 1

Es, por lo tanto, realmente, la conciencia, según lo n 
mos dicho nosotros en otras ocasiones, social sociable y

(D Véase asimismo nuestra obra acerca de «ia liberté et le déter­

minisme; 2.^ edic., pág. 275.
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por naturalesa, y no, en manera alguna, por accidente tan 
sólo (1).

Es asimismo imposible el encontrar una conciencia ab­
solutamente individual] tan imposible como encontrar un 
imán que no tuviera más que un solo polo.

Analizábamos nosotros antes la proposición: «Pienso, 
luego éxisto; compréndese ahora la razón de por qué Des­
cartes, hubiera podido decir también:— Ko pienso, luego 
otros seres existen; yo pienso, luego vosotros existís; yo 
pienso, luego nosotros existimos; yo pienso, luego existe 
un universo (2).

SI pensamiento es, necesariamente, objetivo, y los obje­
tos de mi pensamiento son, más ó menos, sujetos análogos 
^ mí mismo] tal habrá de ser, según hemos puesto de ma­
nifiesto, el principio psicológico de la moral futura; princi­
pio tan fundamental como el Cógito de Descartes, del cual 
viene á ser el complemento necesario.

Que los metafísicos expliquen como quieran ó como 
puedan ese prodigio del yo, percibiendo al no-yo, conci­
biendo el objeto universal; ó más bien, la universalidad de 
los demás sujetos; es absolutamente preciso que el hom­
bre de ciencia y el hombre de acción lo acepten de hecho; 
pues sin ello no habría ni ciencia ni acción posibles.

Los hombres son nuestros asociados, nuestros hermas- 
ños, por la naturalesa misma de nuestra constitución in­
telectual y volitiva.

Miembros ya de una sociedad material, incompletamen­
te unificada (este es el punto de vista de los economistas, 
socialistas y solidaristas de todo género), los hombres son 
asimismo miembros de una sociedad moral concebida 
como la posición en relación y en acción actual de las con^ 
ciencias.

Tal es el punto de vista superior que hemos sostenido 
nosotros en nuestras obras. «Libertad y Determinismo» y 
«Ciencia social contemporánea»; mantenémosle hoy en 
toda su fuerza, considerándole tan imposible de destruir

(1) Véase nuestra Critique des systèmes ‘de morale contemporains. 
(2) Véase nueetro Descartes,
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como la ciencia misma, de la cual es y constituye la expre­
sión filosófica y la expresión moral.

Las teorías, más y más en favor cada día, acerca de la 
solidaridad, no son, á nuestro juicio, otra cosa que una 
traducción exterior é inadecuada de ese lazo profundo y 
radical que, desde hace tantos años, no hemos dejado nos­
otros de poner de relieve, y que es el único, repitámoslo 
nuevamente, que da á la solidaridad su seguro y firme fun­
damento (1).

En el pensamiento, habemos dicho nosotros, es donde 
existe una especie de altruismo nativo, condición intelec­
tual del altruismo en la conducta, único que fué conside­
rado por Comte; hay un desinterés necesario d ia inieli- 
gencia y día ciencia, que hace que no podamos nosotros 
dejar de concebir d los otros, colocamos en su lugar, po­
nemos en ellos por medio del pensamiento. La conciencia, 
de esta suerte, se encuentra, por su fondo mismo, real é 
idealmente ligada á todos los demás séres, solidaria de to­
dos los demás séres.

He aquí el aliquid inconcussum, sobre que podrá y de­
berá establecerse la moral.

Principio de distinción teórica y práctica, la conciencia 
es asimismo, por consiguiente, como acabamos de demos­
trar, un principio de unión y de universalización, toda vez- 
que ella envuelve é implica, de una manera inevitable, al 
otro, con el yo mismo. Al lado de su efecto destructivo, 
que era provisional, puede y debe tener la reflexión una 
fuerza constructiva que habrá de ser la única definitiva. 
En lugar de limítarse á concentrar al yo sobre sí mismo, 
la reflexión le extenderá en otro, y se dará á sí misma por 
contenido, un verdadero mundo.

Un sér humano no tiende solamente á ser, sino que 
tiende á ser humano; ahora bien, según acabamos de esta­
blecer, el sér de una manera completamente humana, im­
plica una infinidad de relaciones representativas y apetiti­
vas, estáticas y dinámicas, no solamente con la sociedad, 
como había comprendido ya Augusto Comte, sino también

(1) Véase nuestra Critique des systèmes de morale contemporains.
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con el universo. «Yo soy hombre, y nada de lo que es^ me 
es extraño»; tal es la divisa de la ciencia; y tal es también, 
en nuestro sentir, la divisa de la moral.

Siendo el hombre un animal científico, es ipso facto, un 
animal moral. El amoralismo de Stirner y de Nietzsche, 
sea cualquiera la poesía con que se envuelva, es propia­
mente locura y necedad.

« *

En vista de lo que precede, no es ya un principio ver­
daderamente transcendente, el que á juicio nuestro habrá 
de fundar la moral; es, por el contrario, lo que hay más 
inmanente; la presencia á sí misma de la existencia mental 
y de la acción mental.

La conciencia de la conciencia llega á ser la idea de la 
conciencia, que, en moral, es la idea-fuerza fundamental, 
porque abraza con un lazo indisoluble al yo y al otro, en 
viviente reciprocidad de pasión y de acción.
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CAPITULO ll

Ppímaeía filosófiea y eientifiea de la con- 
eieneia de si misnoo.—Verdaderos princi­
pios de la clasificación psicológica.

Ï.—Primacía filosófica y científica de la conciencia por relación á 
todos los hechos internos y á las ideas de cosas ó de fenómenos.

II .—Primacía filosófica y científica de la conciencia por relación á 
las categorías objetivas.

III .—Respuesta á las objeciones de la metatísica mecaniata, contra 
la primacía de la conciencia.—Punto de vista psicológico y pun­
to de vista social.

En psicología, lo mismo que en todas las demás cien­
cias que tienen por objeto realidades, es posible y necesa­
ria la clasijicación.

El biólogo puede clasificar científicamente las plantas 
y los animales, según el grado y las formas de su desen­
volvimiento, según su estructura y sus funciones; puede 
establecer, de esa suerte, una escala de «complejidad en la 
unidad»; puede establecer grados de vida intensiva y ex­
tensiva.

¿Por qué no habría de clasificar también el psicólogo 
científicamente, tanto las funciones mentales, dinamismo 
interior, como las «facultades mentales»^ que vienen á ser 
como los árganos ó condiciones estáticas (teniendo en 
cuenta que no debe verse en esta denominación de facul­
tades, otra cosa que un término general y abstracto)? 
¿Por qué no habría de clasificar asimismo el psicólogo, los 

9
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seres psíquicos y los caracteres en que tales seres se ex­
presan; lo que los antiguos llamaban las «almas», lo que- 
nosotros llamamos las conciencias ó los individuos sen­
cientes?

En realidad, desde que los hombres piensan y viven en 
común, han concebido y practicado una clasificación de 
ese género; la psicología moderna, debe, en nuestro sentir, 
dar una forma científica á antiguos juicios de valor com­
parativo que, bajo su forma espontánea, no eran todavía 
otra cosa que apreciaciones populares, pero cuya impor­
tancia en moral habremos de reconocer nosotros.

I

Primacía filosófica y científica de la conciencia, por 
relación á todos los hechos internos y á las ideas 
de cosas ó de fe'nómenos.

La conciencia es; 1? La condición real y común de to­
das nuestras ideas de cosas particulares y de fenómenos 
particulares: 2.° La condición de nuestra idea-fuerza de 
lo universal. 3.® La condición de nuestro yo individual y 
de la idea-fuerza que él tiene de sí mismo.

Bajo estos tres puntos de vista puede decirse, que el 
valor teórico de la conciencia es primero.

Si esto es así, la conciencia no debe ser clasificada ó 
evaluada teóricamente, como una cosa particular, exis­
tiendo al lado de otras cosas particulares como una espe­
cie de átomo separado de los átomos próximos, por un es­
pacio vacío.

La conciencia es algo más que una cosa. Es asimismo 
algo más que un fenómeno ó apariencia para una concien- 
cia; es algo más que un dato obfetwo cualquiera. La con­
ciencia es lo real subjetivo é interno, que hace posible, por 
abstracción de sí ó por extensión de sí, toda concepción 
de fenómeno, toda representación de objeto y también de 
sujeto.

No por esto atribuimos nosotros á la conciencia un al- 
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canee y una transcendencia más allá de este mundo; no la 
colocamos por sí misma en un reino transcendente, como 
lo hacía la ontología antigua; admitimos nosotros, por el 
contrario, que la conciencia es inmanente y tiene un va­
lor inmanente. Pero este valor es superior al sistema de 
los fenómenos propiamente dichos, puesto que la concien­
cia es su condición interna. Los fenómenos, aun los de la 
vida, aparecen necesariamente ante un sér consciente; su­
fren necesariamente las condiciones estáticas y dinámicas 
de su conciencia.

Esto es lo que puso de manifiesto Kant, pero retirando 
á la conciencia su carácter de realidad para hacer de ella 
un simple sujeto lógico; nosotros, en nombre de la expe­
riencia, ínantenemos por nuestra parte la realidad, cual­
quiera que esta realidad sea, de lo que se siente, se piensa 
y se quiere.

Puede la fisiología determinar entre las condiciones de 
aparición y de desaparición para nuestra conciencia indi­
vidual, las condiciones que se encuentran en nuestro or­
ganismo y especialmente en nuestro cerebro; pero la bio­
logía más sutil, lo mismo que la más sutil mecánica, no 
podrá jamás dar cuenta de la conciencia misma, de su 
esencia constitutiva y de su verdadero origen.

Jamás podrá suministrar el mecanismo material otra 
cosa que las condiciones exteriores de espacio, de tiempo, 
de número; no podrá explicar jamás, en su naturaleza pro­
pia, la simple sensación consciente de azul ó do rojo por 
ejemplo, aun cuando hubiese podido llegar á contar una á 
una los millares de vibraciones luminosas ó nerviosas que 
responden á lo que nosotros sentimos azul ó rojo.

La superstición mecanista no debe hacemos creer que 
puede lo mental ser percibido claramente en lo que cons­
tituye su realidad, sus acciones, sus estados sui generis, 
placeres ó dolores, sensaciones de mil especies, impulsio­
nes de mil clases, todos los modos, en suma, de concien­
cia, todos los innumerables matices del arco iris interior.

La explicación positiva no recae sobre esos modos en 
cuanto tales, sino que recae simplemente sobre sus rela­
ciones de concomitancia y consiguientes, que son corn-
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pletamente extrínsecas, y no, en modo alguno, intrín­
secas.

En nuestra obra «Ciencia social contemporánea», he­
mos nosotros concedido á los biólogos, que el cerebro es 
un aparato multiplicador y condensador; hemos inferido 
de ello que todas las células cerebrales deben encerrar el 
elemento multiplicado y condensado que, por el lado inter­
no, es psíquico; es decir, el elemento sensitivo y apetitivo.

No se contentan, en nuestro sentir, las células cerebra­
les con vibrar materialmente al unísono; esas células sien­
ten y tienen impulsiones al unísono, lo cual produce el 
sensorium comune, y por virtud de una fusión más y más 
completa cada vez, la conciencia empírica.

Hemos comparado nosotros el cerebro á un estereosco­
pio, en el que vinieran á coincidir millones de imágenes 
similares, formando, por medio de su síntesis, un solo y un 
mismo personaje que dice yo, yo teniendo tales modos ca­
racterísticos, tales determinaciones.

Pero no debe tomarse esta comparación como una ex­
plicación de lo mental en sí mismo. Es claro y evidente 
que no habríamos podido nosotros, sin encerramos en un 
círculo vicioso, no habríamos podido pretender explicar 
ni la sensación, ni la apetición, ni la conciencia, ni la exis­
tencia, ni todo lo que está supuesto en la explicación. He­
mos tan sólo tenido la pretensión de hacer ver que la uni­
dad del yo de experiencia, que es nuestro carácter y nues­
tra historia, resumida en la memoria, es la unidad de una 
totalidad, cuyos elementos no son solamente agregados de 
una manera matemática, sino combinados de una manera 
más que química, secreto de la vida.

Y este secreto es idéntico para nosotros, al secreto de 
la existencia, porque nosotros creemos que nada de lo que 
existe está muerto. Ese secreto es idéntico al de la sensi­
bilidad y de la voluntad, porque nosotros creemos que 
nada es absolutamente insensible é inerte en esta natura­
leza, y es, finalmente, idéntico, en último análisis, al secre­
to de la conciencia.

Mas ese secreto continúa siendo impenetrable. Lo es, 
bajo la doble forma de la individualidad y de la universa­
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lidad, que se implican una á otra, y no podrían compren­
derse la una sin la otra. Indwiduum ¿neffabde, gustaba 
de repetir Schopenhauer, y nosotros añadimos: íJniversum 
¿nef/ab¿le.

De todo lo cual, se sigue que es verdaderamente inin­
teligible el buscar una explicación fisiológica, sea de la 

forma esencial de la conciencia, sea de su fondo y de lo 
que la constituye. El fenómeno fisiológico, tiene él propio 
esta forma, y supone ese fondo, puesto que debe ser dado 
á nuestra conciencia ó llegar á ser objeto para ese sujeto, 
que es yo.

Jamás podrá la biología reducir completamente lo inte­
rior á lo exterior. Todos los objetos y relaciones de obje­
tos son impotentes para poder dar nunca el sujeto cons­
ciente que implican; ni los estados ni los actos de la con­
ciencia pueden extraerse de la sola materia, diferenciada 
de los/^bwffwos y objetos que existen para la conciencia. 
En esa pretendida extracción habría un verdadero círculo 
vicioso.

Lejos de suministrarlo todo el dato objetivo, presupone 
esa conciencia, á la cual es él dado, y cuya conciencia mis­
ma, por su parte, da, es decir, entra necesariamente como 
factor y fuerza en el resultado,

Nueva razón para conferir á la conciencia un valor 
teórico de orden primordial.

No solamente es, de esta suerte, la conciencia, la condi­
ción primaria de todo conocimiento objetivo y de toda con­
ciencia, sino que es también la condición de toda verdade­
ra sensibilidad y de toda verdadera voluntad. Así como no 
se puede conocer ni saber sin conciencia, ni tampoco es 
posible gozar ó sufrir sin conciencia, ni querer ó elegir un 
objeto determinado sin alguna percepción y apetición, más 
ó menos conscientes, de ese objeto.

De ahí resulta, que todo lo que tiene un valor para nos­
otros, no teniéndole más que como satisfacción de una de 
nuestras funciones de conciencia (sentir, conocer ó que­
rer), ninguna cosa tiene valor teóricamente para nosotros, 
y ninguna cosa es científicamente evaluable más que en 
la conciencia, por la conciencia y para la conciencia.
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De aquí la primacía teórica de la conciencia, la cual, 
como habremos de ver más adelante, entraña é implica su 
primacía práctica.

II

Primacía fílosóñca y científica de la conciencia por 
relación á las categorías objetivas.

Consideremos ahora la conciencia, no ya bajo la rela­
ción de su primacía psicológica y subjetiva, sino más es­
pecialmente, en sus relaciones objetivas.

El mejor método de evaluación será aquí, el someter la 
conciencia á las cuatro grandes categorías objetivas: exis­
tencia, cualidad, cuantidad y relación. Bajo todos estos 
puntos de vista, habrá también de ser imposible dejar de 
admitir la incontestable superioridad teórica del sér cons­
ciente, sobre el sér no consciente ó menos consciente.

I.—La primera categoría es la de existencia.
Ahora bien: el sér capaz de conciencia, existe dos ve­

ces, por decirlo así; en sí mismo y para sí mismo. Ade­
más, siendo capaz de concebir la existencia de los otros 
seres, al mismo tiempo que la suya, existe de alguna ma­
nera en los otros, como en sí.

En cuanto al sér capaz de conciencia replexwa, ¿no ha 
sido, por ventura, clasificado siempre por encima del sér 
cuya conciencia se absorbe en sensaciones espontáneas ó 
en actos espontáneos, como entre los animales inferiores? 
El sér capaz de reflexionar, es, en efecto, el único que 
puede verdaderamente conocerse, conocer d los dentds se­
res, y, sobre todo, conocer la totalidad de los seres, el sér 
mismo, lo universal.

Ahora bien: el que se conoce, el que conoce á otro y 
conoce el todo, debe tener, científica y filosóficamente, 
una superioridad sobre el sér que vive, ya con una exis­
tencia obscura y sin pensamiento, ya también, con una.
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•existencia confinada en el pensamiento de sí mismo. Afir­
mación es esta, que nadie, sin paradoja, podrá poner en 
duda.

La categoría misma de existencia, tan fundamental 
para la ciencia y para la filosofía, debémosla nosotros á la 
conciencia. Y no es esta una simple idea abstracta, sino 
que es, según liemos visto, una posesión del sér mis­
mo, propiedad primordial que es imposible de todo punto 
poner en duda, idea viviente; ¿dea-fuerza que se realiza 
al fensarse; ergo sum.

II,—Bajo el punto de vista de la categoría de cualidad^ 
observamos, en primer término, que la idea misma de 
cualidad, nos proviene, también de la conciencia; sin esto, 
las cualidades de los objetos del conocimiento y de la 
■ciencia, serían absolutamente lo mismo que si no exis­
tiesen.

Suprímase todo ser consciente capaz de experimentar 
el estado particular que responde al color azul ó rojo, al 
olor de la rosa ó al sabor de la miel, etc., y no habrá ya. 
seguramente, ni azul como tal, ni rojo, ni perfume, ni sa­
bor. Toda cualidad, es la expresión, más ó menos concreta 
ó abstracta, de un estado de conciencia; ahora bien, aque­
llo sin lo cual no podría haber, en manera alguna, cualida­
des, no puede dejar de tener, bajo la relación de la cuali­
dad, un valor teórico de primera importancia.

Por otra parte, en la conciencia reflexiva^ desenvuelta 
y desarrollada hasta el extremo de abrirse al Todo, no so­
lamente hay, seeún hemos hecho nosotros notar, una inte­
ligencia más elevada, sino que, por esto mismo, hay una 
sensibilidad más extensa, una actividad capaz de acciones 
á largo alcance en el tiempo, con extensión indefinida en 
el espacio, como un árbol cuyas ramas y cuyos frutos cu­
brieran el cielo.

Hay ahí, por consiguiente, más existencia cualifcada, 
más vida, más realidad concreta.
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III .—Hasta bajo la relación de la cuantidad, cuyo papel 
es capital en la ciencia, debe atribuirse un valor superior 
á la conciencia.

Tan sólo ella, en primer término, es la que concibe la 
cuantidad.

La conciencia, en segundo lugar, realiza en sí misma 
la cuantidad bajo forma de un número incalculable de 
estados diferenciados, cuya síntesis, más ó menos clara, 
lleva en seguida á cabo. La idea de número, objeto de la 
aritmética, es una idea que se debe á la conciencia.

La conciencia no existe propiamente en la extensión, 
objeto de la geometría; pero también es ella la que concl- 
be^ el espacio y su inmensidad. La inmensidad no tiene 
existencia real más que en el sér consciente que la piensa.

Lo mismo ocurre respecto del tiempo, cuyo papel, en 
mecánica, es bien conocido. La «cuantidad protensiva» ó 
duración no es otra cosa que una manera de ser de la con­
ciencia, que es la única que conoce el presente, el pasado 
y el porvenir, y que es la única que los realiza al conce­
birlos. ¿Qué distinción hay para una piedra entre lo que 
es, lo que fué y lo que será? Una roca está, en cierta suer­
te, por debajo del tiempo (1). Aun cuando existiese siem­
pre sobre un Himalaya, sin principio ni fin, no será esa 
roca verdaderamente eterna más que para una conciencia 
capaz de abarcar todos sus momentos en un todo sin lí­
mites.

El sentimiento y la idea de duración, debidos á la con­
ciencia, nos suministran ideas acerca de la duración mis­
ma, acerca del pecado por la memoria y acerca del por­
venir por la previsión y por la acción.

Concede M. Ribot en su obra «Enfermedades de la me­
moria», que el hecho de tener conciencia nos permite «re­
conocer los fenómenos como habiendo ocupado una posi­
ción precisa entre otros estados de conciencia».

Y bien; preguntaremos nosotros: ¿es, por ventura, in­
diferente un semejante reconocimiento? Ese reconoci-

(1) Véase, acerca de este punto, la obra de Guyau; Genèse de l’idée 
de temps.
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miento nos permite resucitar el pasado, ó, al contrario* 
impedir su reaparición. El nos hace anticipar el porvenir 
y cooperar nosotros mismos á su producción por medio de 
la ¿dea-fuerza, de lo posible y de lo deseable.

La cuantidad «intensiva», el grado, que desempeña tan 
importante papel en dinámica y en física, es también un 
hecho de conciencia.

Medimos nosotros la intensidad por el esfuerzo mayor 
ó menor que tenemos que desplegar para vencer una re» 
sistencia. Pero no debe entenderse por esto exclusivamen­
te un esfuerzo muscular. Distinguimos nosotros una luz 
demasiado viva que hiere nuestros ojos, de una luz menos 
intensa, sin hacer, desde luego, uso de los músculos. Dis­
tinguimos nosotros una sensación interna fuerte, de una 
sensación interna débil, un violento cólico, de un ligero 
dolor de cabeza.

El esfuerzo, propiamente dicho, no es más que una de 
las formas de la acción vital contrariada en lucha con 
aquello que la contraría. De aquí es de donde tomamos 
nosotros la idea de fuerza, más ó menos intensa, la idea 
de grado cualitativo ó cuantitativo, aun en el caso de que 
no pudiéramos nosotros medir ese grado, ni reducirle á 
números.

Mientras más desarrollada está la conciencia, tanto más 
su existencia para sí le parece á ella misma intensa^y fuer­
te, aun cuando no haya aquí tampoco ningún elemento 
muscular apreciable, y aun cuando la intensidad parezca 
corresponder del lado fisiológico á exerciones puramente 
nerviosas.

Al concebirse d si mismo el sentimiento de intensidad, 
se intensifica.

Ha hecho notar Guyau, que, si existe una potencia di- 
namogénica de la sensación, si toda sensación no penosa 
es un estimulante de la fuerza, debe suceder lo mismo 
respecto de la conciencia^ fondo de toda sensación. Recor­
dando luego la frase de Aristóteles: «Nosotros amamos las 
sensaciones»; añade Guyau: «Si nosotros las amamos es 
porque ellas ejercen sobre nosotros, al parecer, un verda­
dero efecto tónico; pero nosotros amamos también el tener 
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conciencia, y es probable que de eso no saquemos nosotros 
una ventaja inmediata de fuerza general.» (1)

Si es, por consiguiente, cierto que nosotros buscamos 
y queremos la «potencia», ¿en virtud de qué especie de 
ceguera puede Nietzsche negar que tengamos nosotros, 
por esto mismo, y más profundamente que todo lo demás, 
la volun tad de conciencia?

Como se ve, todas las formas de la cuantidad extensi­
va, protensiva é intensiva, sin las cuales no podría haber 
ninguna ciencia exacta, encuentran en la conciencia su 
primer origen, encuentran en la conciencia su primera 
realización y encuentran en la conciencia su primera me­
dida; y en la conciencia es, en suma, donde las ciencias 
exactas adquieren verdaderamente su valor viviente y vi­
vido.

IV .—Pasemos, finalmente, al punto de vista de la rela­
ción, que es y constituye verdaderamente la categoría 
científica por excelencia.

La más importante de las relaciones es, sin disputa, la 
relación de causa á efecto. ¿Habrá de ser preciso recordar 
que toda idea de actividad, de eficacia, de producción in­
manente ó transitiva, de potencia envolviendo é implican­
do actos, nace de la conciencia?

Figúrese y represéntese como se quiera la causalidad; 
desde el momento en que no sea ella concebida como una 
simple concomitancia ó consecuencia bruta, es y constitu­
ye una representación, válida ó no, tomada de la concien­
cia y de la experiencia interna.

La concomitancia misma y la consecuencia ó sucesión 
en el tiempo, únicas cosas en que se ocupan las ciencias 
positivas, son también representaciones que se han encon­
trado en el mundo temporal de la conciencia. Sólo el sér 
consciente se ve á sí mismo, poder, se ve obrar, se ve pa­
decer; solamente asimismo, el sér consciente ve segmrse

(1) EducaUón et hérédité, pág. 218.
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Ó acompañarse sus acciones y modificaciones, así como los 
efectos de esas acciones y modificaciones.

El punto de vista crítico que pone en duda el carác­
ter objetivo de la causalidad, es un punto de vista ulte­
rior.

Puede sostenerse que la bola de billar, que parece obrar 
sobre otra bola, no obra realmente, no impulsa. La bola, 
por otra parte, no es una verdadera unidad realmente 
existente, si sus elementos tienen una acción, ignoramos 
nosotros lo que es, y nos vemos reducidos á consignar, á 
hacer constar tan sólo, sucesiones ó concomitancias.

Se ha llegado hasta á extender la teoría á los estados 
mentales, y se ha supuesto que esos estados no son verda­
deramente causas los unos de los otros, ni efectos los unos 
de los otros, sino que tales estados se acompañan ó se si­
guen en virtud de condiciones que no se hallan en ellos, 
estando ocultas en el fondo del organismo.

Son estas especulaciones metafísicas que ofrecen, por 
otra parte, alguna incoherencia.

Ya, en efecto, se atribuye á los cuerpos la causalidad; 
ya se pone de manifiesto que los cuerpos no tienen, real­
mente, ninguna causalidad perceptible bajo forma eficien­
te y activa, sino que presentan única y exclusivamente se­
ries ligadas. Sería entonces más lógico el negar toda cau­
sa, cualquiera que fuese.

Pero al menos habrán entonces de quedar enlaces, mul­
tiplicidades reducidas á alguna unidad. ¿Dónde se bus­
cará esta idea si no es en la conciencia, á la cual hemos 
de vernos obligados á volver siempre por todos los ca­
minos?

Bajo cualquier forma que uno se represente la causali­
dad ó la no-causalidad, será preciso tomar esa representa­
ción de lo que pasa para la conciencia y en la experiencia 
interna.

Sea cualquiera el valor objetivo de la idea de causa, 
concebida por la conciencia, esta idea nos permite, aun 
cuando no tuviera realidad en las cosas exteriores, nos 
permite, decimos, darla un comienzo de realidad en nos­

otros, nos permite el obrar como si pudiéramos nosotros 
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causar los acontecimientos, en lugar de permanecer como 
espectadores inertes de un espectáculo que se desarrolla 
ante nosotros sin nosotros. ¿A qué volver sobre un punto 
de vista cuya suprema importancia científica y filosófica 
hemos tantas veces puesto nosotros de manifiesto?

El persuadirse de que se puede obrar es darse á sí mis­
mo un poder real-no, indudablemente, un poder de eje­
cutar lo imposible,—sino un poder real de e/ecutar aquello 
que es posible, por esta ¿dea misma y bajo esta ¿dea.

Prendado y fascinado de potencia, no ve ni advierte 
Nietzsche que también aquí es la conciencia una potencia, 
la primera condición de toda potencia sobre sí mismo; no 
ve ni advierte tampoco Nietzsche que la creencia misma 
en nuestra independencia es un medio de independencia; 
que el esclavo que concibe la revuelta posible comienza ya 
á libertarse de su dueño.

—Llévese hasta su límite la idea de causalidad, y nos 
encontraremos con la de causa inicial é iniciadora, con la 
de iniciativa, de libertad.

—«Idea», sea; pero idea que es una fuerza práctica y 
tiende á real¿^arse más ó menos en nosotros, gracias á la 
conc¿enc¿a que nosotros tenemos de ella.

Otra grande relación, la relación de la substancia al 
modo, del sér más ó menos durable á las maneras de ser 
más ó menos transitorias, cualquiera que sea el valor de 
esta idea bajo el punto de vista crítico y metafísico, se 
halla, igualmente, tomada de la conciencia del yo, de la ex­
periencia interna de un pensamiento que, abarcando el 
presente, el pasado y el futuro, se proyecta en el pasado y 
en el futuro, se concibe de esta suerte como un mismo pen­
samiento y se atribuye cierta ident¿dad.

—<Idea>, sea también; nosotros hemos demostrado en 
otro lugar que también esta idea se realiza más ó menos 
al concebirse, y comienza una real mlxtlj^cación de nues­
tro sér. Yo me pienso durable é idéntico; por consiguien­
te, en cierta medida, yo me vuelvo durable é idéntico; yo 
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me sustantivo á mí mismo al concebirme uno y subsis­
tente (1).

También acerca de este punto son ulteriores y deriva­
das las especulaciones metafísicas acerca del valor de las 
substancias ó de los modos; esas especulaciones no son 
otra cosa que una especie de auscultación del sér cons­
ciente por sí mismo, volviéndose más ó menos contra sí, 
contra su propia representación, para poner en duda su 
valor absoluto á la extensión sin límites á los objetos ex­
teriores.

Aparte de las ideas-fuerzas de causa, de ley, de subs­
tancia, la conciencia nos suministra la idea-fuerza de fin, 
que tiene una grandísima importancia en la psicología y 
en la sociología.

Desprovistos de conciencia, podríamos tal vez tender 
nosotros, sin saberlo, á un resultado ignorado de nosotros, 
pero ese resultado no sería un verdadero fin más que para 
un espectador que se hallase dotado de conciencia.

Conscientes nosotros mismos, nos vemos nosotros 
obrar, nos vemos nosotros sentir, nos vemos nosotros as­
pirar y vivir; podemos nosotros marcamos á nosotros 
mismos el objetivo y tender á él con la plena inteligencia 
de lo que queremos. Realizamos de esta manera en nos­
otros el orden de los medios y de los fines por medio de 
la conciencia misma que tenemos nosotros de encadenar 
los medios á los fines y los fines particulares al fin último.

La interpretación del mundo exterior por la finalidad 
se halla evidentemente más sujeta todavía á critica, que 
su interpretación por las causas ó las substancias; pero la 
crítica no debe ser más que una especie de examen de 
conciencia psicotógico, por el que se investiga lo que en 
nosotros puede ser proyectado fuera de nosotros, por me­
dio de una inducción legítima. Claro es que si yo atribuyo 
al sol el fin de iluminarme, induzco yo de una manera ver­
daderamente infantil.

(1) Véaae nuestra Psychologie des idées-forces; t. Ill,
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Mas no por eso es menos cierto que, en otros casos, 
habré yo de tener razón en ver fines, si yo afirmo, por 
ejemplo, que un mechero de gas se halla colocado en la 
esquina de la calle con el fin de alumbrar á los transeúntes.

No pudiendo hacerse ninguna interpretación del mun­
do más que en términos de estados de conciencia ó de for­
mas de la conciencia, es decir, en términos de experiencia, 
el problema se reduce á un trabajo de proyección someti­
do á las reglas del razonamiento.

Continúa la conciencia siendo primaria y suministran­
do los elementos pre-cr/ticos^ sin los cuales habría de ser 
imposible la crítica.

Concluyamos, pues, afirmando que la relación de fina­
lidad se objetiva y se réalisa verdaderamente ella misma, 
bajo su forma más elevada, en y por la conciencia, sobre 
todo por la conciencia reflexiva.

Un fin no puede ser para nosotros más que un estado 
de la conciencia, estado tal, si se trata de un objetivo últi­
mo ó de un «soberano bien», que la conciencia no persigue 
ya nada más allá y encuentra en él su completa satisfac­
ción intelectual, volitiva y sensitiva.

En el fondo, la conciencia misma en su integridad, la 
conciencia plenamente pensante, volitiva y senciente^ es 
la que á sí misma se pone como fin: in me convértite...

líl

Respuesta á las objeciones de la metafísica mecanis- 
ta contra la primacía de la conciencia.—Punto de 
vista psicológico y punto de vista social.

Existe bajo el nombre mismo de psicología positiva, 
una metafísica mecanista que pretende rebajar la concien­
cia por debajo del maquinismo, y hacer de ella una imper­
fección, un no-valor.

«Todo hecho de conciencia, ha dicho M. Paulham, ins­
pirándose en M. Ribot, el cual, por su parte, se había ins­
pirado en Maudsley y en Spencer; todo hecho de concien-
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cia, todo pensamiento, todo sentimiento, supone una im­
perfección, un retardo, una detención, un defecto de orga­
nización; si, pues, tomamos nosotros, para formar el tipo 
del hombre ideal, esa cualidad que todas las otras suponen 
y que no supone á las otras, la orgam'sación, y si por me­
dio del pensamiento nos elevamos nosotros al más alto 
grado posible, nuestro ideal de hombre, es y consiste, en 
un autôtnaia itíconscieuíe, maravillosamente complicado 
y unificado» (1).

—¿No sería ese pretendido ideal una completa quimera, 
por virtud de la cual, se contentase y se mantuviese uno 
con lo formal á expensas de lo substancial? La organiza- 
dón, en efecto, se encuentra aquí reducida á la unidad en 
la complejidad, que no es otra cosa que el viejo uno en 
muchos de los Pitágoras y de los Platón.

Ahora bien: ¿en qué puede satisfacemos el uno en mu- 
chos, sino: L®, como facilidad de ejercer las dos operacio­
nes analítica y sintética del entendimiento, y asimismo, 
por consiguiente, como placer del entendimiento, y 2. , 
como facilidad de ejercer nuestras potencias vitales y de 
gozar adquiriendo la conciencia de este ejercicio?

Suprímase la conciencia, y por lo mismo, toda inteli­
gencia, y por lo mismo también, todo goce; y quisiéramos 
nosotros saber en qué habrá de parecer la organización 
un «ideal», en qué, podrá parecer superior un autómata in­
consciente. No apreciamos nosotros el automatismo más 
que por los efectos que puede él tener en y sobre una con­
ciencia, aun cuando no fuese más que la nuestra, que com­
prende la ingeniosidad del automatismo y goza con esta 
comprensión.

La idea misma de organización que se pretende oponer 
á la conciencia, no es otra cosa que una concepción de la 
conciencia.

¿No es, por ventura, al sentimiento de lo semejante y 
de lo desemejante, al que debemos nosotros el de la uni­
dad y el de la multiplicidad, gérmenes de toda idea de ar-

(1) El deseo y la ciencia moral, Jiernte philosophique, Diciem­

bre, 1886.
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nionía., de varisdad reducida á la unidad, de complicación 
reducida á la simplicidad, y por consiguiente, de organi­
zación?

Deformando y transformando en paradoja una idea que 
ha llegado á ser banal desde Maudsley, Spencer y Ribot, 
pero que no por eso es menos falsa, acusa Nietzsche, á su 
vez, á la conciencia de revelar una imperfección y de ser 
lo contrario de un valor, porque supone un automatismo 
mal establecido todavía.

«Toda acción perfecta, dice Nietzsche, es precisamen­
te inconveniente y no querida; la conciencia expresa 
un estado personal imperfecto, y con frecuencia enfer­
mizo (1).

Esto no es otra cosa que jugar con las palabras. Toda 
acción mecámea, para ser perfecta mecánicamente, su­
pone la superfluidad y la ausencia de una dirección con­
veniente; pero en el sér viviente y senciente, el mismo 
propio automatismo tiene por objetivo, el permitir á la 
conciencia no atender ya á lo que se encuentra adquirido 
y organizado, adquiriendo de ese modo potencias y goces 
superiores.

En parte alguna, en el sér animado, podrá el mecanis­
mo constituir un fin para el biólogo imparcial; jamás es el 
mecanismo otra cosa que un medio al servicio de la con­
ciencia. La prueba más palmaria de ello, se encuentra en 
la especie humana, que nos muestra una tan compleja or­
ganización automática al servicio de una conciencia, su­
biendo siempre más alto á la conquista de alegrías más 
deseadas, las cuales nada absolutamente tienen de «en­
fermizo.»

¿Qué es, por otra parte, un valor que no vale, ópara la 
conciencia del sér en que se encuentra, ó para la concien­
cia de otro? Es el equivalente de un sonido, que no tuviera 
ningún oído para percibírlo, de una luz sin ojos para verla. 
No habría entonces, ni sonido, ni luz; no quedarían más 
que transportes de átomos en un espacio ciego y sordo.

Habla Nietzsche de la «absurda sobrc-csiima de la con—

(1) Voluié depuissance, trad, franc , I, 229.
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ciencia"; ¿no sería más bien su des-eslífUíJ' lo que fuera 
verdaderamente absurdo?

No advierte Nietzsche que nada es digno de estima, 
que nada hay que tenga un valor real intrínseco, que nada 
hay que no valga para si mismo, es decir, que deje de 
sentir su valor, que deje de tener la conciencia de él, y por 
un desenvolvimiento superior, la estima consciente, más 
aún, la estima re/lexwa. ¿Qué es la < vol untad misma de 
potencia y de dominación», sino una conciencia clara ú 
obscura de alguna/ú^a que produce angustia, y después, 
de alguna satisfacción ideal, ya comenzada por el pensa­
miento, y que fuese á propósito para llenar ese vacío?

La «potencia", cuya expansión persigue Nietzsche, no 
puede, en modo alguno, ser una fuerza inconsciente, por­
que entonces, sería ella profundamenté indiferente á sf 
misma, siendo, para sí, como si no existiese. Es ella una 
conciencia de potencia; y lo que el hombre es la concien­
cia de la potencia.

Es, por consiguiente, absolutamente preciso admitir 
con nosotros que la conciencia no tiene precio en el senti­
do filosófico y científico de la palabra, más que por virtud 
de su síntesis con la inteligencia y con la sensibilidad; sin 
conciencia y sin goce, la potencia no estaría satisfecha, 
ó no conservaría otra cosa que un valor de cuantidad, no 
de cualidad.

Por lo demás, la potencia que tiene conciencia de sí 
misma y goza de sí misma es, dos veces, tres veces poten­
te; es ella potente para símisma, no solamente en si mis- 
may para los otros.

El menosprecio completamente ilógico que afecta 
Nietzsche hacia la conciencia, en provecho y beneficio de 
la potencia, se vuelve contra él. El único medio de una 
potencia para «rebasarse y sobrepujarse», es el de adqui­
rir conciencia y goce de si misma, asi como también el 
adquirir conciencia y goce de otro y del Todo.

Puede de aquí deducirse, que, teóricamente considera­
do el valor es una conciencia de algún estado del sujeto, 
en relación con algún objeto. Allí donde la conciencia 
haya cesado, sea lo que quiera lo que pueda quedar (si es

10
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que viene á quedar alguna cosa), todo valor ha desapare­
cido con toda satisfacción, de una de las potencias que 
constituyen la conciencia que tiene el sujeto de sí mismo.

No existe, por consiguiente, repitámoslo, una «tabla de 
valores», más que en, por y para la conciencia; esa tabla 
de valores viene á ser, en el fondo, una tabla de ideas- 
fuerzas.

No es esto todo. El automatismo enteramente incons­
ciente que, según se afirma, habría de ser el resultado y 
producto final de la evolución, es una cosa totalmente 
imposible y contradictoria. Esto es lo que Guyau, partida­
rio de la «vida» y no del maquinismo, ha demostrado en 
su conclusión de Éducation et Hérédité, que presenta él, 
demasiado modestamente, como «una contribución á la 
teoría de las ideas-fuerzas»; y en la cual, sostiene él, lo 
mismo que nosotros, los títulos superiores de lo consciente.

Es tan original y tan demostrativa esta «contribución», 
que habrá de permitírsenos el resumiría aquí en todas sus 
partes, y fundiría con nuestra propia doctrina.

El automatismo inconsciente, dice Guyau, no podría 
ser otra cosa que la organización perfecta de las expe­
riencias ó percepciones pasadas; ahora bien, esas percep­
ciones pasadas no pueden, en el individuo y en la raza, 
coincidir enteramente con las percepciones futuras, más 
que si se le supone al hombre colocado en un medio idén­
tico, es decir, el mundo detenido en su evotución.

Mas una detención semejante no es ni admisible cientí- 
ficamenle, ni prácticamente deseable; no ofrece ninguno 
de los caracteres del ideal. «No es, por lo tanto, el ideal, 
para el hombre, ta adaptación, una ves para siempre, at 
medio, adaptación que habría, en efecto, de llegar al auto­
matismo y á la inconsciencia»; sino que es «una facilidad 
creciente para readaptarse á los cambios del medio», una 
«educabilidad, que no es otra cosa que una inteligencia y 
una conciencia, siempre más perfectas» (1).

Si el adaptarse, en efecto, á las cosas es obra de hábito 
inconsciente, el readaptarse á ellas sin cesar es la caracte-

(1) 0b. cit.., pág. 213. 
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rística de la inteligencia consciente y de la voluntad; cons­
tituye esto la obra misma de la educación.

Así, pues, respondía Guyau de antemano, acerca de 
este punto, como acerca de tantos otros, á los sofismas to­
mados por Nietzsche á Spencer y á Maudsley.

Pero lo más curioso es que Nietzsche se contradice 
aquí. En efecto, no admite Nietzsche, como no admite 
Guyau, una evolución detenida; cree, por el contrario, 
como cree Guyau, y como creemos nosotros mismos, en la 
posibilidad de rebasarse, de «sobrepujarse sin cesar», que 
habíamos nosotros denominado «la flexibilidad indefinida 
del auto-determinismo, modiñcándose por la idea de sus 
modificaciones posibles” (1); hasta haCe Nietzsche del pro­
greso hacía adelante la característica de la «vida», como 
Guyau, y la de la verdadera libertad, como nosotros.

¿Por virtud de qué aberración puede, por consiguiente, 
imaginar Nietzsche un automatismo mecánico que funcio­
nara eternamente de la misma manera, sin tener necesi­
dad de remontarse á sí mismo y de adaptarse á las nove­
dades del medio?

Nietzsche, conduciéndose como poeta, toma sus ideas 
de un lado y de otro, sin darse cuenta, sin advertir que 
esas ideas se contrarían; Guyau, mejor lógico y mejor 
filósofo, había tenido razón en decir: «La conciencia no es 
pura y simplemente un acto reflejo deterndo, como la defi­
nen tan frecuentemente los psicólogos contemporáneos, 
sino que es un acto reflejo, corregido, puesto en relación 
con los cambios del medio, más bien retno/tiado que de­
tenido.»

Y el ideal no está en suprimir esta readaptación al me­
dio, sino que está en «hacerle continuo, por la previsión 
consciente de los cambios que debe traer la doble evo­
lución del hombre y del mundo.»

Esta previsión consciente suprimirá los choques, las 
sorpresas, los dolores, no aumentando la parte del auto­
matismo, sino aumentando la parte de la inteligencia. 
«Sólo la inteligencia puede preparamos para el porvenir,

(1) La liberté et le déterminisme. 
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adaptamos á lo desconocido parcial del tiempo y del es­
pacio.»

«Aun cuando esto desconocido, añade Guyau, no se 
halle presente todavía á nosotros, está prefigurado por 
medio de ideas, por medio de sentimientos-, de aquí un me­
dio moral é intelectual, un medio consciente, al cual no po­
demos nosotros escapar, y que nos garantiza siempre con­
tra el automatismos (1).

Este es, agregaremos nosotros, el medio de las ideas- 
fuerzas, modificándose sin cesar, y modificando la realidad 
conforme á sí mismas.

Declara Guyau, lo mismo que nosotros, «superficial», 
la creencia de que el conocimiento tiende al automatismo, 
so pretexto de que se sirve de la memoria, para almace­
nar las ideas; ¡la ciencia, dice, tendría de esta suerte por 
ideal la rutina, y por consiguiente, su contrario mismol

Y responde Guyau, que la ciencia no está constituida 
solamente por el saber adquirido, sino por la manera como 
se emplea ese saber, para conocer siempre, más y mejor, 
y llegar á acciones nuevas. Como prueba de ello, cita Gu­
yau el hecho de que el progreso aumenta constantemente 
el número de las máquinas bajo la mano del hombre, pero 
no tiende, en manera alguna, á transformar el hombre en 
máquina.

«Sería Cándido,—scviso á Nietzsche, que tenía un miedo 
cerval, sobre todo, á ser cándido, y que, no obstante, lo era 
con tanta frecuencia,—el creer que la parte de lo incons­
ciente sea más fuerte en un sabio que en un campesino, 
por ejemplo; en el sabio, lo inconsciente es, sin duda, 
mucho más complicado; ofrece él, lo mismo que su cere­
bro, circunvoluciones y,sinuosidades sin número; pero la 
conciencia está también más desarrollada y desenvuelta 
en proporciones más fuertes.»

Guyau, acaba por pronunciar la frase decisiva: «¡Es 
extraño, en suma, el tener que demostrar, que sólo la ig­
norancia es rutina, y no la ciencia!»

Después, haciendo alusión á una imagen bien conocida

(1) Ob. cit.: pág. 214,
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de Spencer, para volvería contra sus discípulos, hace ob­
servar Guyau, que si la esfera creciente del saber, aumen­
ta siempre sus puntos de contacto con lo desconocido, 
toda adaptación de la inteligencia á lo conocido, no hace 
otra cosa que volver más fácil y más necesaria una re- 
adaptación á otro conocimiento más extenso.

Por esto es por lo que la curiosidad aumenta con la 
ciencia y la instrucción. El hombre inferior no es curioso 
en el verdadero sentido de la palabra, curioso de ¿deas 
nuevas, de generalizaciones más elevadas.

«Lo que habrá de salvar la ciencia, es aquello que la ha 
constituido, y la constituirá todavía: la curiosidad eter­
na» (1).

Toda filosofía de las ideas-fuerzas, admitirá con Guyau, 
al revés de Maudsley y de Nietzsche, el siguiente princi­
pio esencial de la clasificación psicológica: «Lejos de deber 
llegar la organización perfecta á lo inconsciente, es total­
mente imposible el figurarse y representarse una organi- 
ración perfecta sin conciencia.^

¡No habría sido, seguramente, Guyau de los que se 
imaginaran al superhombre como un summum de poten­
cia sin conciencia! Consigna él, por el contrario, que el 
genio produce más pronto ó más tarde; que su fecundidad 
no se suspende y subsiste hasta más allá de la. tumba. «El 
genio ve menos que otros acercarse la muerte, como si se 
hallase menos hecho para ella.»

La evolución de la conciencia tiende, por consiguiente, 
en ios tipos superiores de la humanidad, á llenar toda la 
existencia.

«De esta manera es como la naturaleza tiende á dismi­
nuir siempre más esa larga noche de la infancia incons­
ciente y de la vejez imbécil que existe en los grados infe­
riores de la humanidad. Así también, al ver retroceder 
para la conciencia humana el límite de su fecundidad y de 
su educación continuas, no habría de ser anticientífico el 
esperar que tal vez un día, dentro de muchos siglos, po­
drán retroceder de igual manera los límites de su existen--

(1) Ob. cit.; pág. 215. 
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cia; nuestro cerebro llegará á poseer mayor vivacidad que 
todo el resto de nuestro cuerpo.»

«No solamente por medio de sus ideas más universales 
y más impersonales, sino por medio de la curva misma que 
sigue su evolución, por medio de la potencia y por medio 
de la duración, siempre crecientes, de su fecundidad inte­
rior; la conciencia humana habrá de llevar siempre en sí 
misma, por decirlo así, más y más inmortalidad cada 
vez» fl).

Había comprendido, con mucha profundidad, Guyau el 
verdadero desenvolvimiento y el verdadero desarrollo de 
la potencia; desarrollo y desenvolvimiento éstos que tan 
superficialmente había de concebirmás adelanteNietzsche; 
Guyau había hecho su análisis científico; Nietzsche, en 
cambio, hizo, respecto de ella, una novela completamente 
fantástica.

Para nosotros, que buscamos en la clasificación psicoló­
gica la verdadera subordinación de los caracteres al carác­
ter dominador; para nosotros, decimos, es posible el con­
cluir que muy lejos de ser una superfetación, la conciencia 
es, por el contrario, el valor primario y principal.

A la voluntad de potencia habremos nosotros de susti­
tuir por doquier, como verdadero resorte del sér, lo que 
denominaremos la «voluntad de conciencia».

La vida misma, en la cual se detuvo Guyau, como en el 
principio primario, cuya intuición viene á revelamos lo 
real, parécenos á nosotros que es inferior á ese poder de 
intuición interna que es la conciencia, y sin la cual no ha­
bría de llegar á sentirse la vida misma, sin el cual no ha­
bría de tener la vida la intuición de sí misma.

La vida es la conciencia más ó menos obscura y confu­
sa, de un esfuerzo interior en armonía ó en conflicto con el 
exterior; considerada bajo el punto de vista fisiológico, la 
vida es mecanismo; pero considerada bajo el punto de vis­
ta psicológico, la vida es conciencia ó rudimento de con­
ciencia.

Por otra parte, en lo que á nosotros respecta, vamos

(1) Oh. oit, pág. 223.
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más lejos que Guyau y que Nietzsche, en colocamos, como 
nos colocamos, sobre todo, nosotros bajo el punto de vista 
social, punto de vista éste, que es y constituye el triunfo 
de la conciencia.

La teoría del automatismo puede, todavía, parecer 
plausible, cuando se trate de nuestras relaciones con el 
mundo material, porque esas relaciones tienen, en una 
gran parte, necesidad de ser mecánicas é inconscientes; 
pero cuando se llega á tratar, no de nuestras relaciones 
con el mundo material, sino de nuestras relaciones con 
nuestros semejantes, la conciencia, entonces, viene á 
constituir, verdaderamente, el medio y el objetivo.

¿Es posible figurarse á dos amantes que no pudieran 
mecánicamente abandonarse, pero que no experimenta­
sen ningún género de placer el uno en presencia del otro; 
á dos esposos que procreasen hijos sin sentir nada, y que 
educasen después á esos sus hijos, sin conocerlos y sin 
gosar de su presencia? ¿Es posible el imaginarse una co­
mida, en la cual, los convidados comiesen y bebiesen en 
común, sin tener conciencia, conversasen entre sí acerca 
de los sucesos del día, sin tener conciencia? ¿Es posible el 
representarse, sobre todo, un laboratorio, en el cual los 
sabios hiciesen experiencias y descubrimientos automáti­
camente, sin saber lo que hacen ni lo que dicen?

Esto es lo que hace resaltar palpablemente, la estupi­
dez, tomemos la palabra en el sentido latino, de la doctri­
na automatista, que toma precisamente por ideal, el vol­
ver al hombre estúpido.

Las relaciones sociales, las relaciones de los sujetos 
entre sí, son, esencialmente, relaciones conscientes que 
tienen por objetivo, no, en manera alguna, el debilitamien­
to progresivo de la conciencia, sino su exaltación progre­
siva en una luz más y más intensa, y más y más extensa 
cada vez. ,

He aquí un punto que no podrá ser refutado, porque la 
sociedad es el ambiente verdadero é indiscutible de las 

ideas-fuerzas.
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CAPITULO III

Primaeía praetica de la eoneiencia 
de si mismo.

I.—Ley de las ideas-fuerzas, principio de la evaluación moral

11.— Respuesta á las objeciones contra la primacía práctica de la 
conciencia,—Valor práctico de las diversas operaciones de la 
conciencia.

I

Ley de las ideas-fuerzas, principio de la evaluación 
moral.

La superioridad teórica de la conciencia llega á ser su­
perioridad práctica en virtud de la ley de las ideas-fuerzas. 

Si las ideas son activas es porque son ellas estados ó 
actos de conciencia, tendiendo á conservarse y á desen­
volverse, no solamente en sí mismas, sino también con 
sus relaciones, las cuales implican y suponen objetos. El 
mundo objetivo llega, por consig uiente, á ser una condición 
del mundo subjetivo de las ideas-fuerzas; la voluntad de 
conciencia interior llega á ser voluntad de conocimiento 
exterior ó de ciencia, con goce inseparable del desenvol­
vimiento de la conciencia y de la ciencia.

Por otra parte, lo propio del yo humano, tal y como la 
experiencia viene á revelárnoslo, se halla en realizarse á 
sí mismo con sus cualidades y con sus relaciones, por me­
dio de la idea que tiene él de sí mismo, de sus grados de 
valor psíquico y de sus relaciones con los demás seres.
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Desde ese momento, el punto de vista práctico de los 
bienes es inseparable del punto de vista especulativo de 
los hechos y de las leyes; lo moral es inseparable de lo 
científico y de lo filosófico.

La ley intelectual de las ideas-fuerzas funda de esta 
suerte la apreciación de los actos.

Ocupa la moral una posición única; saca ella su mate­
ria de la realidad interior y exterior; pero, al propio 
tiempo, la moral condena y niega parcialmente lo real en 
favor de valores nuevos concebidos por medio del pensa­
miento; esas concepciones, á su vez, determinan la reali­
dad misma por medio de la idea. Quiere esto decir que las 
fuerzas en acción en el mundo y en nosotros, sea cualquie­
ra su naturaleza intrínseca, acaban por ser concebidas en 
nuestra conciencia, y al ser concebidas, al llegar á sér y 
convertirse en ideas, juzgan lo real, modifican lo real, se 
revelan como ideas-fuersas.

Más aún, la idea-fuerza puede llegar á constituir una 
verdadera invención moral.

De la misma manera que existen concepciones de ge­
nio en la ciencia teórica ó aplicada, existen también ideas 
de genio en esa psicología ó sociología aplicada, que es la 
moral. Los Sócrates, los Budha, los Jesús, han sido ini’ 
dadores y, en una cierta y determinada medida, creado­
res, por medio de las ideas-fuerzas, nuevas en parte, que 
han introducido ellos en el mundo. Han venido ellos á 
constituir los Copérnicos y los Newtons del mundo moral.

El punto de vista en que de esta manera nos colocamos 
nosotros, es un punto de vista científico; expresa la reac­
ción experimental del pensamiento sobre el acto, de la 
conciencia sobre la vida, de la teoría sobre la práctica, de 
la ciencia sobre los hechos. Esta reacción se encuentra en 
la base de todo arte que se deriva de un saber; hállase 
asimismo esa reacción en ,1a base del arte por excelencia, 
del arte del bien vivir.
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II

Respuesta á las objeciones contra la primacía práctica 
de la conciencia.—Valor práctico de las diversas 
operaciones de la conciencia.

L—Encontrámonos aquí, frente á nosotros, á los filóso- 
fos que niegan con Maudsley y Ribot, á la conciencia, 
todo valor práctico que no sea el de un epifenómeno pasa­
jero, inútil ó hasta nocivo, para el buen funcionamiento 
automático.

Pero desde el punto de vista práctico, no menos que 
desde el punto de vista especulativo, parece esta doctrina 
contraria á los hechos y al razonamiento.

La conciencia hace posibles mucho'^ actos, que sin ella 
son imposibles; tiene, por lo tanto, la conciencia, un valor 
activo. El estado de conciencia no cae del cielo, sino que 
tiene condiciones fisiológicas; ahora bien, entre las condi­
ciones de un acto inconsciente, y las condiciones del niis- 
mo acto consciente, debe, indudablemente, haber una dife­
rencia, sin la cual la conciencia tendría que existir sin con­
condiciones; luego la conciencia supone un aumento de 
condiciones y una complejidad mayor de organización vi 
tal. Luego supone también la conciencia un sistema nuevo 
de fuerzas, una nueva «puntuación de potencia», sirvién­
donos de la metáfora de Nietzsche, ó para emplear con 
preferencia nuestra fórmula abreviada, la conciencia su­
pone una «fuerza» nueva y un nuevo grado de vida.

Para la práctica, pues, lo mismo que para la teoría, es 
la conciencia algo más que una ociosa iluminación, es, por 
el contrario, la revelación interna de causas reales en 
acción, y sin las cuales no podría producirse el resultado. 

Toda vez que hay, de esta suerte, en la conciencia 
misma de un fenómeno, una cierta fuerza adicional que 
aumenta la fuerza anterior y propia de ese fenómeno, 
«resulta de ahí, dice Guyau, que existen realmente ideas- 
fuer sas.»
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Por idea-fuerza entiende Guyau, lo mismo que nos­
otros, ese exceso de actividad impulsiva que se añade á' 
una idea, por el sólo hecho de la conciencia, sobre todo de 
la conciencia reflexiva, y que tiene por correlativo, física- 
mente, un exceso de fuerza motriz hecho constar por la. 
experiencia.

La influencia de una idea, dice también Guyau, ó si se- 
quiere hablar fisiológicamente, la fuerza de una cierta y 
determinada vibración del cerebro, es habitualmente pro­
porcional «al número de estados del sistema nervioso, de­
les cuales es ella concomitante.» Ahora bien: en la reali­
dad, para que un sér que se le supone inconsciente^ expe­
rimente la fuerza de una vibración cerebral, será menester 
que pasCy sucesivamente y realmente, por la serie de es­
tados nerviosos en que se manifieste la vibración»;: por el 
contrario, cuando la conciencia interviene, bástala el re- 
Í>resentarse esos estados, para adquirir sobre el hecho la- 
fuerza real de la idea. Vése, pues, qué simplificación apor­
ta la conciencia. Es el porvenir, llegando á ser presente, 
la duración, con el conjunto de la evolución, resumiéndo­
se en un momento. El pensamiento es, en cierta manera, 
la evolución condensada» (1).

Si esto es así, ¿cómo es posible que el pensamiento cons­
ciente, en el que hemos reconocido nosotros el valor teó­
rico por excelencia, la condición misma de toda teoría y 
de toda ciencia, hubiera de dejar de ser asimismo el valor 
práctico fundamental, es decir, la ciencia realizándose por 
medio de la conciencia de sí mismo?

n.—Todas las funciones ú operaciones científicas de la 
conciencia establecen los diversos modos de su valor prác­
tico, y hasta de su valor moral.

En la atención, condición previa de todo acto intelec­
tual y de todo saber, ¿no existe ya un primer dominio é 
imperio sobre sí mismo, por medio de la voluntad, una.

(1) Education et Hérédité; pág. 221.
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realización del « campos, en los que no sería posible 
descomponer el germen de toda moralidad.

Al propio tiempo que la posesión de si mismo, la ate - 
ciófpSue la p’^sesión del objeto, tal como ese ob^to 

es é tadependientemente del yo; la atención busca y per 
Xue el conocimiento. El movimiento hacia el objetivo 
constituye la esencia misma de la atención intelectual, 
esto es lo que la distingue del temor 6 de la inquieta .

La verdadera atención no se continúa más que 
cierto ^determinado desinterés, un olvido Provisional del 
yo en vista del objeto. También bajo este --o respecto 
Aparece la atención como el germen de la moralidad, por

soy relativamente simple é denomino 
de esa apanenaa variable y multiple q 5 

fenómeno. . míe tiende de

'%trto, sí, que la pretensión de conocer^eljo^^^^^^ 

lamiento es una verdadera qui relativo; pero la re­
el nuestro, que no c®’^^?^^®^® ^perd^e el yo en el aisla- 
flexión, propiamente dicha, P relaciones. No es ya la 
miento, sino que P^cibe »mb ^^^ ^^^^^ fenómenos, su- 
relación física d« ‘“ ^“^ción metafísica de los fenó- 
XToXóTubs"s., que se suponen invisibles y supe-
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ní'^M ^° J”"? ^" ""’^"^^" completamente interior v 
miP^n^^^^ ^^ Ín® fenómenos á la realidad consciente en 
que ellos se unifican; de los objetos al sujeto. ’

En esta relación no son, en manera alguna del misma 
orden ambos términos, ni se hallan, en ciefta suert sob”e 

“‘®”^ “^^ horizontal; hállanse ellos más bie¿ liga­
dos por una linea vertical. No se encuentran los dos p?<5- 

1“ ^’ “P®™ <5 en el tiempo como cosas homogé­
neas, el sujeto es heterogéneo de los objetos que él ve 
moverse uno tras otro en el seno de su existencia rXü 
vamente inmóvil á sus propios ojos.

La verdadera explicación de las mareas no se encuen- 
a única y exclusivamente en las fuerza.s particulares de 

las diversas ondas, una de las cuales empuja á las otras 
hacia la playa; hállase asimismo y sobre todo en la fuerza 
desT,” 1-^ olas á la vS y 
desde la altura atrae el mar todo.

Î^^^^^^g^æ^^^o» de esta suerte, la observación externa 
de la reflexión interna, no pretendemos nosotros en ma 

metafísica á la manera de Maine de 
on, óá la manera de Ravaisson, que transportaba el 

pensamiento á un mundo intemporal; tomamos^nosotros 
por el contrario, las afirmaciones, comprobaciones y dis’ 
unciones que van expuestas anteriormente en un sXtído 
estrictamente experimental. sentido 
rin ^rt ^^^^Jí'^^^dn y la reflexión son hechos de experien- 
^ ó mas bien son las dos formas de la experienda mis­
ma, y, por consiguiente, las condiciones previas de toda

““° «atamos nosotros de describiría, la refle- 
tot" erideücil "^ ’“ ’°' ®^« ‘’*« tan pues-

®°hre todo, la que pone el yo y le 
erige en idea-fuerza; ahora bien, toda moral viene á L 
nnmh ‘drinino, la constitución de un yo digno de esj 

ombre. Por virtud de la reflexión afiade la conciencia á 

smos, una orientación con respecto á un centro diná­
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mico; y esta orientación es absolutamente necesaria al 
sentimiento de responsabilidad moral.

Además, la reflexión es, según hemos ya visto nos­
otros, lo que pone verdaderamente á oíro y le erige en 
idea-fuerza; ahora bien, toda moral es la constitución de 
un mundo de otros yos, según reglas de valor y de je­

rarquía.

Otra operación científica de la conciencia es la que 
llaman los ingleses la «discriminación»; es decir, la per­
cepción de una diferencia, á la cual sucede la asimilación 
ó percepción de una semejanza. Estos son los elementos 
de todo saber.

La percepción de las semejanzas y de las desemejanzas 
es de primera y capital importancia para la acción, del 
mismo modo que para la ciencia, porque tal percepción 
permite ó rehacer aquello que se ha hecho ó no rehacerlo.

La conciencia, hace observar Guyau, nos suministra la 
idea esencial de que lo que ha sido hecho una vez puede 
ser recomenzado, que nosotros podemos imitamos á nos­
otros mismos, ó por el contrario, diferenciamos de nos­
otros mismos, modificándonos» (1).

Puede afiadirse, según lo habíamos hecho ya nosotros 
en nuestro libro «Libertad y determinismo", que es la con­
dición de todo progreso interior de todo movimiento, para 
rebasarse en lugar de «perseverar" pura y simplemente, 
«en su estado ó en su sér» (2).

El discernimiento de las diferencias y de las semejan­
zas permite la comparación que es la que percibe las rela-

'^'^eI^Íu conciencia reflexiva, la comparación de una idea 
■ son las demás ideas presentes, úla conciencia modifica las

(1) Ob. cit, pág. 217. 
(2) Primera edición.
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fuerzas respectivas de esas ideas. Esta confrontación, esta 
especie de «peso interior" es suficiente, según la observa­
ción de Guyau, para hacer subir á las unas y descender á 
las otras. Comparación es ya apreciación.

Nuevo ejemplo de la auto-realización de las ideas.
Además, gracias á la comparación, la conciencia clasi- 

^ca los fenómenos interiores y exteriores, de manera á 
propósito para hacer de su multiplicación indefinida, uni­
dades definidas; ahora bien, la clasificación es una evalua­
ción á la vez científica y práctica. Por eso tiene razón 
Guyau en decir: «El pensar una acción, es ya juzgaría de 
una manera sumaria, sentirse atraído ó rechazado por todo 
un grupo de tendencias á las cuales se refiere" (1).

El gran polo de toda clasificación interior es, también 
aquí, la idea-fuerza del yo, que, adquiriendo conciencia de 
de sí misma, se hace centro de atracción, pero que asimis­
mo, tomando, por decirlo así, conciencia de otro, se hace 
centro de acciones expansivas y dirigidas hacia el todo, y 
por consiguiente, morales.

La comparación lleva á la abstracción, de la que hemos 
hablado nosotros antes.

También constituye ésta un procedimiento esencial de 
la ciencia teórica y de la práctica moral.

Guyau, considera la idea consciente, como una abstrac­
ción del sentimiento; el sentimiento, como una abstracción 
de la sensación, y finalmente, la sensación misma, como 
una abstracción y un esquema de un estado objetivo muy 
general, «de una especie de virus vital más ó menos inde­
terminado en sí mismo."

Y, añade Guyau, que gracias á esa serie de abstrac­
ciones sucesivas, resumidas en ideas, el virus vital recibe 
una determinación y dirección perceptible, porque «lo abs­
tracto. dice, tiene siempre líneas más simplemente defini­
das que lo concreto, y existe entre ellos la misma diferen­
cia que existe entre el diseño y el cuadro.»

(1) Ob. eit, pág. 218.
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Añadiremos nosotros, por nuestra parte, que sin el 
diseño ó bosquejo, es imposible hacer el cuadro.

«El pensamiento consciente, concluye Guyau, es como 
el álgebra del mundo, y tal álgebra es la que ha hecho po­
sible la mecánica más compleja, que ha colocado la más 
elevada potencia entre las manos del hombre.»

Toda línea claramente marcada en la conciencia llega 
á ser una dirección posible en la acción.

Llega Guyau á resumir la doctrina toda de las ideas- 
fuerzas en la siguiente fórmula precisa: «Todo posible es 
una fuerza.»

Lo posible, en efecto, tan pronto como es coMcebido, 
tan pronto como es verdaderamente un posible, tiende á 
su realisación. De tal suerte, que el pensamiento abstrac­
to, que parecía ser una de las cosas más extrañas al domi­
nio de las fuerzas vivas, «puede ser, no obstante, una fuer­
za muy grande bajo ciertos y determinados respectos, y 
hasta puede muy bien llegar á constituir la fuerza supe­
rior, á condición de que marque y señale la línea más recta 
y la menos resistente para la acción.»

«Las vías trazadas en el mundo por el pensamiento son 
algo así como esas amplias avenidas que se descubren des­
de la altura á través de las grandes ciudades; parecen, á 
primera vista, varias, pero no tardan los ojos en descubrir 
en ellas el hormigueo de la vida; son las arterias de la ciu­
dad, por donde pasa la circulación más intensa» (1).

Agreguemos, por nuestra parte, que la idea abstracta, 
más y más alejada cada vez de la pasión sensible y de la 
vida orgánica, constituye un motivo ordinariamente más 
desinteresado, y por consiguiente, más y más moral.

La generahsadón, sin la cual no habría ciencia, tiene 
una transcendencia práctica todavía más evidente, puesto 
que la moralidad consiste en obrar en vista de lo general, 
y hasta en vista de lo universal.

( 1) Oh. cit., pág. 223.

11
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En realidad, las ideas que tienden á dominar en la prác­
tica son, según Guyau, lo mismo que según nosotros:

«1.° Las más generales, que, en consecuencia, se aso­
cian con el mayor número de otras ideas, en lugar de ser 
rechazadas por ellas; la idea-fuerza es entonces aquella 
cuya potencia es proporcional á su grado de racionalidad 
y de conciencia, y que no toma esta potencia del dominio 
de los actos inconscientes, sino de su relación con las de‘ 
tnds ideas conscientes, de su generalidad misma.»

2 .® Vienen también las ideas más afectivas, «aquellas 
que despiertan los sentimientos más vivos, sin provocar 
por oposición ningún estado depresivo.»

De esas dos ideas^ en las cuales ha condensado tan ma­
gistralmente Guyau la teoría de las ideas-fuerzas, resulta 
lo que llama él una «diversificación de las facultades inte­
riores en provecho y beneficio de las ideas más generales 
y más afectivas» (1).

Añadiremos tan sólo, por nuestra parte, que los dos 
caracteres de generalidad y de emotividad, no se hallan 
siempre de acuerdo, ni se encuentran reunidos en la mis­
ma idea.

Esto es precisamente lo que plantea el problema moral; 
elegir entre aquello que es lo más general y aquello otro 
que es lo más afectivo, ó lo más propiamente vital. Es me­
nester, entonces, que una afección más elevada, sobre todo 
social, venga á agregarse á la generalidad misma, y mer­
ced á un atractivo completamente intelectual, triunfe de 
la pasión sensible y egoísta, de la adhesión á la vida en 
cuanto tal.

La principal función teórica de la conciencia es el ra-- 
^onamiento, sea por inducción, sea por deducción, y éste 
es asimismo su principal función práctica: la acción por 
excelencia es la acción coordinada, y la mejor acción es 
aquella que se halla afecta á las premisas más verdaderas.

La inteligencia, consciente de su acto, que es la inte-

(1) Ob. cit., pág. 222.
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lección, nos suministra como principio de Ia inducción la 
idea-fuerza de ley inteligible, de regularidad en los fenó­
menos y en los estados, de regla en los actos.

Idea científica por excelencia, puesto que semejante 
idea es, en el fondo, el concepto mismo de la conciencia. 
Idea práctica, también por excelencia, toda vez que tal 
idea es, en el fondo, el concepto de la práctica conforme á 
la ciencia.

La conciencia es una ley que se confirma ó se modifica 
ella misma; una ley viviente, pensante y operante, una 
regla que es una voluntad, una regla que se impone y se 
hace victoriosa.

Hace observar Guyau á este respecto que la acción que 
llega á ser transparente para sí misma por medio de la 
conciencia, es «una fórmula que se sabe»; nosotros, por 
nuestra parte, decimos más; nosotros decimos que es una 
fórmula que se quiere y que se hace.

Agrega Guyau que todo acto formulado claramente 
adquiere, por lo mismo, una fuerza nueva de atracción y 
de seducción. Toda tentación vaga y mal determinada 
para la conciencia, es fácil de vencer; tan pronto como se 
determina, se formula y adquiere los contornos de un acto 
consciente, «puede llegar á ser ella verdaderamente irre­
sistible».

Hubiera debido añadir Guyau, á nuestro juicio, que 
esta misma conciencia, al formular el acto, hace también 
posible la resistencia al acto.

Lo propio y característico de la conciencia, concibien­
do á la vez la semejanza y la diferencia, es el percibir á la 
vez cada uno de los actos y su contrario; plantea ella, por 
consiguiente, una perpetua alternativa. Es un arma de dos 
filos, que se hace de tal manera, concibiéndose de tal ma­
nera.

La conciencia enuncia, para todo acto concebido como 
posible, la fórmula ser d tio ser; ser aceptado ó no ser 
aceptado; ser realizado ó no ser realizado.
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La naturaleza, el grado y la naturaleza relativa de las 
fuerzas mentales que obran en nosotros, constituyen el 
carácter individual; ahora bien, la conciencia es asimismo 
el gran medio, ya de consolidar, ya de modificar, no deci­
mos el temperamento fisiológico, sino el carácter psicoló­

gico (1). .
Ha hecho observar Guyau que, siendo versátil el ca­

rácter en los pueblos muy primitivos y en los niños de cor­
ta edad, las impulsiones morales no tienen nada de cons­
tante ni de durable. «Por mejor decir, no tienen ellos, por 
término medio, impulsión constante, y casi todas las ini­
pulsiones que les hacen obrar toman el carácter intermi­
tente de las necesidades físicas, del hambre, de la sed; el 
amor mismo no existe en ellos en el estado de pasión exclu­
siva é insaciable. Todas sus impulsiones se hallan reduci­
das al estado momentáneo. La consecuencia es que no pue­
den ellos sentir más que de una manera excepcional la in­
fluencia de una idea-fuerza, el dictado de una obligación.»

No les faltan de un modo absoluto los sentimientos que 
nosotros llamamos morales; pero esos sentimientos no 
obran más que en el instante presente; «á decir verdad, el 
hombre primitivo tiene caprichos morales, pero no tiene 
moralidad organizada; puede ser heroico con mucha ma­
yor facilidad que recto y equitativo».

Reflexión de psicología profunda que es también una 
respuesta anticipada á Nietzsche, contemplador de lo que 
es «recto y equitativo», admirador de los desplegamientos 
de potencia sin regla, aun cuando fueran tempestades aso­
ladoras y cataclismos destructores.

Pone Guyau de manifiesto que por medio del progreso 
de la conciencia, ese reinado de los caprichos, de las tem­
pestades, de las impulsiones pasajeras y discordantes, deja 
el puesto al reinado de las impulsiones tenaces, en armo­
nía las unas con las otras.

Lo que tiende á formar el carácter es asimismo lo que 
tiende á constituir la moraliáaá.

( 1) Véase, acerca de este punto, nuestro libro intitulado Tempé­
rament et Caractère.
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«Tener carácter es conformar su conducta á ciertas re­
glas empíricas ó teóricas, á ciertas ideas-fuerzas buenas ó 
malas, pero que introducen siempre en ella armonía y be­
lleza, al mismo tiempo que introducen en ella un valor 
moral.»

Encuentra Guyau, con razón, el germen de la morali­
dad misma hasta en el pretendido inmoraUsmo de la po­
tencia desplegada que había de seducir más tarde á 
Nietzsche.

«Tener carácter, dice, es experimentar una impulsión 
bastante fuerte y bastante regular en su fuerza para su­
bordinarse todas las demás. En el individuo una semejante 
impulsión puede ser más ó menos antisocial; se puede te­
ner carácter y, en cuanto tal, ofrecer una determinada ó^- 
Uesa interior y, por lo mismo, presentar una moralidad 
elementaría, con una conducta regulada, y no ser, sin em­
bargo, más que un descalificado en el seno de la humani­
dad actual, hasta tal vez un bandido.»

No por esto siente Guyau, como la siente Nietzsche, la 
admiración ingenua del bandido, anuncio del superhom­
bre. Hace él notar, que cuando se trata de una sociedad, 
el cardcter debe coincidir, por término medio, con el 
triunfo de los instintos sociales, puesto que la selección 
excluye á todo individuo que realiza un tipo antisocial.

Agrega Guyau, como si hubiera leído á Nietzsche, y 
quisiera refutarle: «El poema de la vida excluye á los La­
ras y á los Manfredos»; y también diremos, por nuestra 
parte, nosotros, á los Borgias y á los Malatestas.

«Desde hoy puede afirmarse, que los hombres que tie­
nen más voluntad, son, por lo general, aquellos que tienen 
la mejor voluntad; que las vidas mejor coordinadas son las 
más morales; que los caracteres más admirables bajo el 
punto de vista estético, lo son asimismo, por término me­
dio, bajo el punto de vista moral; que basta, finalmente, 
poder establecer en sí una autoridad y una subordinación 
cualesquiera, para establecer en ella, más ó menos parcial­
mente, el reinado de la moralidad» (1).

(1) 0b. cit.; pág. 220.
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Es lástima que el intratable inmoralista de Alemania, 
no haya podido leer esta página, cuyas márgenes habría 
indudablemente cubierto de exclamaciones y de signos de 
admiración, sin llegar, por supuesto, á refutaría (1).

La conciencia, termina diciendo Guyau, es á un tiem­
po mismo, en la vida psíquica, una útil complicación; por 
esto es por lo que debía ella nacer, y por eso también por 
lo que no puede ella desaparecer por el progreso de la or­
ganización mecánica.

«Figuraos de una manera sensible, la lucha de las ten­
dencias y de las impulsiones inconscientes, por una batalla 
cuerpo á cuerpo entre hombres que se pelean á tientas en 
medio de la noche; sale el sol, y pone de manifiesto el es­
tado respectivo de los ejércitos, y al mismo tiempo decide 
la batalla. Hasta en el caso de que el resultado final del 
combate no hubiese cambiado, se adelanta en gran manera, 
evitándose de esa manera un gasto considerable de fuerza 
y de vida; esto es precisamente lo que viene á producirse 
cuando la conciencia saca á la clara luz del día, la lucha 
oscura de las tendencias y de las impulsiones incons­
cientes. >

Creemos nosotros, por nuestra parte,—y así lo hemos 
demostrado en nuestra obra sobre «La libertad y el Deter­
minismo»,—que el resultado final de la batalla, puede ser 
cambiado, que la conciencia no es única y exclusivamente 
un día exterior que surge, sino que es también una luz 
interna que obra, iluminando y esclareciendo las tinie­
blas.

Cuando se ha salido de la noche tenebrosa de la incons­
ciencia, se hace posible ya el dirigir bien los golpes, el sa­
ber lo que se hace, el herir en el corazón y vencer.

En resumen, la conciencia en el orden moral llega á 
ser la fuerza principal y directriz. Tiene la conciencia la

(1) Véase en nuestro libro sobre Nietzsche et V immoralisme, las 
anotaciones puestas por el filósofo alemán al ejemplar que poseía él 
de la obra de Guyau: Esquisse tf une morale sans obligation ni sanction.
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primacía práctica, por lo mismo que posee la primacía teó­
rica. Su primacía, según se ha visto, es susceptible de 
comprobación experimental, lo mismo que de demostra­
ción científica.

Constituye, por consiguiente, la conciencia, en nuestro 
sentir, con esta ley de las ideas-fuerzas en que su propia 
eficacia se expresa, la base indestructible de la moral.

Guyau ha puesto de manifiesto, de una manera verda­
deramente magistral en la vida misma, de un modo con­
trario á Nietzsche, un principio de expansión que es y 
constituye un germen de moralidad; pero á nuestro juicio, 
no hay moralidad más que cuando la conciencia intervie­
ne, y allí donde la conciencia interviene. La vida es pre­
moral; sólo la conciencia es moral.
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CAPITULO IV

Ppineipio de la elasifieaeión moral de los se­
res y de las aeeiones por so relación ó la 
eoneieneia de si mismo.

I,_ La conoienoia principio de la clasificación de los seres. Los va­
lores.

II.—La conciencia de si mismo principio del valor moral de los se­
res y de 811 dignidad.

III.—La conciencia principio de la oiasifioaoión de los actos.

I

La conciencia principio de la clasificación de los seres.
Los valores.

Al analizar la conciencia, pudiera parecer que nos­
otros nos hallábamos muy lejos de la moral, y, sin embar­
go, nos encontrábamos ya nosotros en el mundo moral 
mismo; pongamos nosotros ese mundo, que es precisamen­
te el mundo de las conciencias, es decir, la esfera de las 
realidades distintas de los fettôtnetios /Isicos, ó hasta de 
los fenómenos 'vitales/ distintas de las apariencias válidas 
para mí solo.

En ese dominio de las conciencias, vamos nosotros 
ahora á establecer, bajo el punto de vista científico y filo­
sófico, grados: 1.*, entre los seres; 2?, entre las acciones. 
¿No es esta jerarquía el gran problema de la ciencia de las 
costumbres?
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La clasificación psicológica tendrá el privilegio de que, 
la idea de ’^desenvolvimienio”, en vista de la cual estable­
ce ella los géneros y especies psíquicos, se funda inmedia­
tamente en la idea de progreso.

Por todas partes, además, hasta en biología, evolución 
y perfeccionamiento pueden diferir, teniendo la una un al­
cance completamente causal, y teniendo el otro un valor 
de finalidad.

Mas tan pronto como se trata de psicología, la com­
plicación y unificación crecientes, que se producen á me­
dida que el sér consciente se desarrolla, se le aparecen ne­
cesariamente á sí mismo como un progreso. Una inteli­
gencia más intensiva y más extensiva á un mismo tiempo, 
más fuerte en su acción y más extensa en su objeto, se 
juzga ella propia, una inteligencia más perfecta, indepen­
dientemente de toda noción metafísica ó moral. Es, si se 
quiere, una inteligencia más inteligente.

El privilegio de la clasificación psicológica es, asimis­
mo, que, una vez establecida esa clasificación, llegará á 
ser, por un simple cambio de punto de vista, una clasifica­
ción moral, es decir, una evaluación.

Háblase mucho hoy, en Alemania sobre todo, de «valo­
res». Habiendo sido tomada de la economía política, esa 
palabra ha hecho gran fortuna.

Científica y filosóficamente, redúcense los valores, ya 
á lo deseable y á lo útil, ya al bien y á lo moralmente obli­
gatorio.

La palabra «valor», término general y mal definido, 
con mucha frecuencia, puede servir para sortear muchas 
dificultades; ésta es, tal vez, una de las razones, por vir­
tud de las cuales complace y agrada tanto al espíritu ale­
mán, que se siente feliz en medio de la obscuridad. Nietzs­
che, sobre todo, con sus «tablas de valores» y con su «su­
perhombre», ha podido hacer mucha poesía, fuera de toda 
idea precisa y contra toda idea exacta.

No obstante esto, una vez que se hallen bien definidos 
estos términos de valor y de evaluación, no dejan de ser 
útiles y cómodos. Nosotros mismos habremos de conti­
nuar empleándolos, por nuestra parte, pero será menester 
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tener en cuenta que, los valores, en el fondo, vienen á ser 
lo mismo que los bienes de que hablaban los antiguos.

Entendemos nosotros, única y exclusivamente por va­
lor, ya el «bien en sí», ya lo agradable, ya lo útÜ, ya lo 
moralmente bueno; entenderemos, en una palabra, por 
valor, todo aquello que ofrezca, por un título cualquiera, 
una superioridad sobre su contrario.

Para el hombre, esta idea de valor, implica necesaria­
mente satisfacción ó bien de una de las funciones huma­
nas, ó bien de todas las funciones d la ves, segün su im- 
fortancia relativa.

¿No constituye, por ventura, la verdad un valor para la 
inteligencia? ¿No constituye la potencia un valor para la 
voluntad? ¿No constituye el goce un valor para la sensi­
bilidad?

Un valor, por lo tanto, no es completamente y por en­
tero satisfactorio para el hombre más que en el caso de 
que ese valor venga á ser á la vez una satisfacción para 
la sensibilidad, para la inteligencia y para la voluntad.

Puede, á nuestro juicio, compararse el valor con un 
peso moral.

Del mismo modo que los cuerpos pesados sumergidos 
en un líquido suben ó bajan, según la relación en que se 
encuentran con la densidad de ese líquido, hasta que han 
logrado encontrar ellos su equilibrio, así, de igual modo, 
los seres morales suben ó bajan, se clasifican de una ma­
nera espontánea en diversos niveles que vienen á ser sig­
nos, índices de su peso moral.

No es esto todo; por medio de la idea-fuerza de un va­
lor más elevado, el hombre puede realmente subir más 
alto; hay, por consiguiente, cosa esencial en psicología y 
en moral, valores qne se crean y se multiplican ellos mis­
mos al concebirse y al desearse. Tales son las ideas- 
fuerzas.
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II

La conciencia de sí, principio del valor moral de los 
seres y de su dignidad.

I.—A nuestro juicio, en toda clasificación moral de los 
seres, la conciencia de sí mismo es la que suministra á la 
ciencia el carácter dominante, por relación al cual se dis­
tribuyen y forman jerarquía todos los demás caracteres..

En efecto: la superioridad de los seres en el orden psí­
quico implica, ante todo y sobre todo, la conciencia, toda 
vez que ésta es la que caracteriza y distingue la existencia 
verdaderamente psíquica. Sin ese carácter, la vida huma­
na llegaría á desvanecerse en la vida animal ó más bien 
en la vida vegetativa, la cual, según Basthez y Augusto 
Comte, es y constituye la base de la vida animal.

Y aun hasta es probable que en el vegetal mismo exis­
ta un rudimento de estado de conciencia ó de preconscien­
cia que hace el verdadero valor de la vida.

Se ha visto que, teóricamente, la conciencia de nuestro- 
yo y de su relación con todos los demás seres, constituye á 
nuestros propios ojos una superioridad de naturaleza, ó, 
si se quiere, de actividad y de vida; prácticamente, no nos 
es á nosotros posible el dejar de estimamos y el dejar de 
evaluamos, en razón del grado de conciencia que nosotros 
tenemos de nuestro yo, que tenemos de otro y que tene­
mos también del universo.

Razón sobrada tuvo Pascal cuando dijo: «Toda nues­
tra dignidad depende y proviene del pensamiento”. Sólo, 
en efecto, el pensamiento puede romper la individualidad; 
sólo el pensamiento puede darnos alas para volar más allá 
del yo, «alas para volar más allá de la vida y más allá de 
la muerte".

La conciencia es, por esto mismo, la condición de la 
personalidad moral.

Desde el momento en que se manifiesta la reflexión so­
bre sí mismo, el sér se considera como un factor propio en 
el cumplimiento y la realización de acciones razonadas y
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queridas. Esas acciones llegan á ser para él verdadera­
mente personales; esas acciones se aparecen, por ese he­
cho, ante él, como superiores á las acciones ciegas, que no 
son verdaderamente sus acciones. Lo mecánico, lo orgá­
nico mismo, lo instintivo, lo impulsivo le parece que debe 
ser subordinado á lo consciente y á lo reflexivo, lo pura­
mente natural ó lo puramente vital le parece que debe ser 
subordinado á lo voluntario.

Hay también aquí una idea-fuerza, bajo la cual obra el 
hombre, y que tiende á realizarse al concebirse.

La conciencia es asimismo la* condición del concepto 
de imputabilidad moral.

Viéndose, por medio de la idea-fuerza, agente de sus 
propias manifestaciones, autor de su propia vida, la con­
vencía adquiere un sentimiento d. atribución a sf mzsma 
y ae responsabilidad respecto de sí misma.Siéntese ella 
encerrada por sus propias ideas en sus propios «ríos y en 
su vida superior que es la vida para sí y para otro. Por esto 
es por lo que el sér consciente se jusga.

No es este el momento de profundizar acerca del alcan­
ce y los límites de esta imputabilidad esencial al individuo 
dotado de pensamiento; no es este el momento de pregun­
tarse si esa imputabilidad implica y exige el libre albedrío, 
ó si exige pura y simplemente una especie de auto-deter­
minismo intelectual y moral. , j

Bástenos por ahora el establecer la imputabilidad como 
un hecho cientíñcamente innegable, porque ella es la fuer­
za que pertenece en la experiencia á una idea, á la idea 
misma que el sujeto consciente tiene de su causalidad 
práctica y de su finalidad práctica. El sér que se piensa á 
sí mismo, no puede, en manera alguna, dejar de erigirse 
prácticamente en causa y en fin. ,

Si la conciencia es reflexión sobre sí mismo, es también, 
según hemos tenido ocasión de ver nosotros, un tránsito

‘^En su constitución fundamental, se ha reconocido que 
la conciencia es ya esencialmente moral y û^icamente 
moral, porque envuelve é implica ella, con la idea del yo, 
la idea de otro y hasta la idea misma del universo. No 
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tiene, por consiguiente, necesidad la conciencia, más que­
de desenvolverse en su verdadero sentido para regularse.

Por virtud de ese progreso regular llega ella á cono- 
cerse, á conocer el mundo exterior, y después, reobrando 
sobre ese mundo, á hacer de él un medio de realización 
para una vida verdaderamente individual y personal, y 
finalmente, para una vida verdaderamente social y uni­
versal.

Todo ese progreso es la expresión de un desenvolvi­
miento normal de la conciencia, de donde proceden igual­
mente la ciencia, la filosofía y la moral.

11 .—La idea-fuerza de la dignidad humana, idea que se 
realiza al concebirse, consiste en admitir que hay en el 
hombre un valor superior á todo preció.

Observándolo más de cerca, se ve que este valor es 
precisamente la potencia de concebir, de amar y de querer 
umversalmente. Dignidad es personalidad é impersonali­
dad, conciliadas en un sér que no se piensa más que pen­
sando el todo, que no se realiza más que realizando la idea 
del todo.

Un semejante sér, en efecto, no se concibe ya bajo la 
idea de cosa evaluable en términos materiales, en preció 
económico, concibe él su valor como completamente mo­
ral y lo crea al pensarle.

Los bienes económicos tienen por carácter el poseer 
equivalentes posibles que se le pueden substituir, el poder 
de esta suerte ser transferidos de uno á otro, ser cambia­
dos, distribuidos. Por el contrario, la honradez, la ciencia, 
la conciencia, la personalidad entera, no tienen equivalen­
tes posibles con los que se les pueda sustituir.

En nuestras sociedades modernas, la dignidad de la 
persona es el objeto de un culto que llega hasta á ser un 
culto religioso.

A todos los que hacen de esta idea-fuerza la base de la 
moral, se les ha reprochado el «disolver la sociedad", por­
que, se dice, la fe en la dignidad personal, aun cuando sea 
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compartida por la comunidad, es individual por su objeto; 
«si bien dirige ella todas las voluntades hacia un mismo 
fin, ese fin no es social; no es la sociedad á la que nos ad­
hiere, sino que es á nosotros mismos» (1).

—Puede responderse que la dignidad de la persona hu­
mana, no nos adhiere solamente á nosotros mismos, sino 
al todo, toda vez que esta dignidad consiste precisamente 
en el poder que tiene el yo de concebir, de amar y de que­
rer el todo.

Hemos visto nosotros que hay en el hombre dos ideas- 
fuerzas inseparables, la idea-fuerza del yo y la idea-fuerza 
del todo, y su lazo indisoluble en la conciencia, es precisa­
mente lo que constituye la dignidad humana.

IIÍ

La conciencia principio de la clasificación de los actos.

L—La clasificación de los actos yjsu jerarquía, resulta 
lo mismo que la de los seres, de su relación con la con­
ciencia de sí mismo, á la cual acabamos nosotros de con­
ceder la primacía especulativa y práctica, como constitu­
yendo el atributo esencial del sér verdadero y de la verda­
dera vida.

Coloquemos la conciencia de sí mismo, con sus ideas- 
fuerzas de dignidad y de actividad personales, enfrente de 
las sensaciones é impulsiones sensibles ó puramente vita­
les: ¿cuál habrá de ser el resultado de esa relación?

Será doble; de una parte, restrictivo ó inhibitivo, y de 
la otra, impulsivo.

Pongamos de manifiesto, en primer término, el efecto 
restrictivo, que es también, á un tiempo mismo, especula­
tivo y práctico.

Bajo el punto de vista teórico, la experiencia externa 
que gira acerca de los fenómenos sensitivos, no es todo 
para la conciencia, toda vez que ésta encierra y contiene

(1) Durkheim: De la division du travail social, pág. 187.
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en sí misma y en su estructura propia las condiciones de 
la experiencia sensible, no decimos única y exclusiva- 
mente, de las forwas de esta experiencia, sino también 
de su fondo real: nikU est intéllectu quod prius non fue­
rit in sensu, diremos nosotros, nisi ipsa consdentra.

La conciencia de si mismo con sus funciones esencia­
les, que llegan precisamente á la universalización posible 
de los hechos empíricos, no puede, por lo tanto, dejar de 
restringir y limitar teóricamente el empirismo del cono­
cimiento.

Queremos decir con esto, que la conciencia de si pro­
pio impide al empirismo el transformarse en conocimien­
to absoluto y absolutamente verdadero.

De igual modo, en moral, la conciencia de si mismo, 
con su aspecto necesariamente objetivo, no menos que 
subjetivo, con su idea-fuerza del no yo inseparable del yo, 
con su poder subsiguiente de universalizar y de erigir un 
hecho ó una ley en verdad, verdadera para todos; más 
brevemente, con su transcendencia intelectual y más que 
sensitiva ó que vital, la conciencia restringe y limita las 
tendencias ó inclinaciones sensibles, é impide que sus dic­
tados se establezcan como dictados absolutos.

De aquí la inspección regularizada de la conciencia 
sobre nuestras inclinaciones, ya que estas inclinaciones 
tengan por objeto á nosotros mismos, ya que se refieran á 
los otros por la simpatía.

El platonismo y todos los sistemas de filosofía teórica 
y práctica que reposan sobre lo transcendente, han busca­
do un límite á las sensaciones y nociones de los sentidos, 
así como también á las inclinaciones sensibles y al puro 
querer-vivir; pero han creído ellos encontrar ese límite 
en ideas extrañas á toda experiencia interna ó externa; 
han hecho ellos de esas ideas, Ideas que pueden en segui­
da servir de límite ó de freno á los móviles que acompa­
ñan á las nociones empíricas.

Desgraciadamente, esos conceptos transcendentes no 
pueden ser afirmados, ya como reales, ya tampoco como 
posibles.

Constituyen esos conceptos verdaderos «nóumenos>, en 
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el sentido negativo que, ante el análisis, es y significa au­
sencia de toda significación determinada.

Nosotros, por el contrario, ponemos por nuestra parte 
un límite ¿ntnaneníe á las nociones y á las impulsiones 
sensibles, toda vez que ese límite es la conciencia; la con­
ciencia es para nosotros aquello que hay más interior en 
nosotros, siendo, como es, nosotros mismos; pero, al poner 
nuestra realidad con sus límites, la conciencia nos permite 
el concebir la realidad de otro y del todo.

También, acerca de este punto, cambiamos nosotros las 
Ideas en ideas-fuerzas.

Aparte de su efecto ¿imitatwo y restrictivo, la concien­
cia establece, asimismo, un principio positivo y extensivo, 
que es la idea-fuerza de lo universal, expresándose en la 
sociedad universal.

La conciencia se establece como indefinidamente ex­
tensible á todos los seres; llega ella á ser el lazo de todas 
las conciencias, porque tiende á mantenerse ó acrecentar­
se más allá de todos los límites, en otro como en sí mismo. 
Además, según hemos nosotros de ver, la conciencia tien­
de á conformar sus actos consigo misma y á realizarse, de 
esa suerte, en su plenitud total.

De ahí habrá de salir una clasificación de las acciones 
y no tan sólo una clasificación de los seres.

Ciertas y determinadas acciones nuestras, en efecto, 
tienen consecuencias puramente materiales y completa- 
niente exteriores; pero hay otras que tienen consecuen­
cias en la intimidad de nuestra conciencia y de las otras 
conciencias.

Las primeras permanecen completamente extrañas al 
mundo moral; las segundas, por el contrario, forman par­
te de él. Cuando yo pongo en movimiento una máquina, 
mi acción no se ejerce más que sobre superficies, sobre 
relaciones de ruedas, sobre fenómenos, en suma, exterio­
res. La locomotora que un momento ha se encontraba en 
París, se halla ahora en marcha hacia Lyon; única y ex­
clusivamente ha habido ahí, simples cambios en el tiempo 
y en el espacio, y esos cambios no existen como relacio- 
nes más que para una conciencia que los concibe. No ten- 
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go yo ni la necesidad, ni la posibilidad de saber qué es lo 
que pasa realmente en el interior de los átomos q^e com­
ponen la locomotora. ¿Quién me asegura que puedo yo 
influir sobre su estado interno (más ó menos consciente 6 
preconsciente), que yo puedo aumentar su 
malestar, si es que ellos tienen un rudimento de bienestar 

Ó de malestar? , .
Mi acción tiene, por consiguiente, para mi, una signi 

ficación puramente mecánica, no fisiológica S^pomen 
que esa mi acción representa, de hecho, en el interior 
los átomos esa repercusión, queda para mundetenx^, 
no puede, por lo tanto, entrar como idea-fuerza determi 
nante, en mi apreciación. .

Desde ese momento no me es posible cahficar mi acto, 
aue resulta moralmente indiferente. .

Pero si en vez de empujar hacia adelante una máquina 
empujo á un hombre que se me resiste y que sufre por 
causa de esta violencia que con él se ejerce, sé yo perfec­
tamente que mi acción repercute en otra conciencia, mi 
acción se ejerce entonces sobre realidades, sobre las úni­
cas realidades per mí cognoscibles. ,

No modifica ya simplemente esa acción, fl/>aríí»ms 
para mi conciencia, sin que yo tenga ni la necesidad ni e 
poder de adivinar lo que pasa más allá. Modifica ella á 
otra conciencia que no puedo yo dejar de concebir a pro 
pió tiempo que la mía, y en ciertos y determinados pun^ 
tos, semejante d la mia. .

Tiene, por consiguiente, mi acto, una transcendencia 
psicológica determinable que puede expresarse en térim- 
nos de conciencia; y por esto es por lo que tiene ella tam­
bién una transcendencia moral. Entonces, en efecto, no 
opero ya yo sobre simples fenómenos; opero, por el con 
trario ya que no sobre «los seres en sí», que no puede 
percibir la experiencia, cuando menos, sobre seres para 
sí, objetos de experiencia y de inducción, sobre seres cons­
cientes que se piensan á sí mismos; y constituye esto un 
punto que es más importante que todo lo demás.

El hombre á quien yo empujo á su pesar, protesta y 
exclama: «Vos me tratáis como á una máquina, como á
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una cosa^. Lo cual equivale á decir: «Vos me tratáis lo 
mismo que si yo fuera pura y simplemente un conjunto 
de relaciones existentes para vuestro pensamiento, y no 
para si mismas, una visión en vuestra conciencia, un fan­
tasma en vuestros ensueños» (1). Vos obráis como si mi 
existencia dependiese única y exclusivamente de la vues­
tra, como si la vuestra fuese la única, como si, en el fon­
do, la vuestra no dependiese de la mía, y ambas de una 
existencia más vasta, la existencia del todo, que nosotros 
concebimos igualmente el uno y el otro.

Bajo el punto de vista puramente físico y mecánico, 
dina también ese hombre, vuestra acción puede hallarse 
en conformidad con el paralelógramo de las fuerzas, ré­
ductible á una ecuación algébrica de las más exactas- 
pero, ¿es igualmente racional, bajo el punto de vista psico­
lógico y bajo el punto de vista filosófico?

No: toda vez que vuestra conciencia no ha tenido, en 
modo alguno, en cuenta el elemento capital del problema 

conciencia, que es. no obstante, tan real como la vues­
tra, de una especie idéntica á la de la vuestra, y hasta sin 
la cual, en la universal solidaridad, no existiría realmente 
vuestra propia conciencia.

De aquí resulta que la acción, en la que nosotros tene­
mos en cuenta las ideas-fuerzas siguientes: 1.® la coMcteM. 
eta de otro, y 2.^, su ^rado de semejanza con la nuestra 
esa acción, decimos, será siempre cíenií^ca y ñlosó^ca’ 
mente superior á aquella otra acción en la cual no tenemos 
nosotros en cuenta más que nuestra propia conciencia y 
sus maneras de ser individuales.

La moral de las ideas-fuerzas distingue, por lo tanto, 
profundamente las dos maneras como se representan á sí 
msmos los seres que componen el universo; los unos son 
objetos para una conciencia; los otros son sujetos y con­
ciencias. La una de esas representaciones es física; la otra 
es psicológica; tan sólo esta última es la que interesa ver­
daderamente á la moral.

La representación puramente material, bajo forma de

( 1) Véase antes el cap. I. 
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fenómenos y de relaciones^ debe ser considerada como 
simbólica. Las ciencias físicas giran en torno de ideas in­
completas, signos puestos en lugar de los objetos, exacta­
mente del mismo modo que las letras algebráicas reempla­
zan á los números y los números á los objetos concretos. 
Un sistema de signos es un sistema de palabras; la ciencia 
física puede, por consiguiente, ser considerada como «un 
idioma bien hecho».

La representación psicológica de las cosas, por el con­
trario, aparece como la única idea-fuerza que es una 
aprehensión de su realidad interior; ella aparece como su 
verdadera «realización» en nuestra conciencia, según la 
expresión inglesa (1).

Establecido ya este punto, la realización de otro en 
nuestra conciencia, que es la idea-fuerza de otro, puede 
ser más ó menos completa, y según vamos ahora á ver> 
nosotros, según ese grado de reallsadón, es como nues­
tros actos difieren entre sí en cuanto á su valor moral.

Cuando yo pienso en vosotros puedo yo no realizar más 
que de una manera sumamente imperfecta vuestra con­
ciencia en la mía. Si yo, por ejemplo, tengo placer en cau­
saros á vosotros algún sufrimiento, es que tengo yo plena 
conciencia de mi placer que está en mí, en tanto que vues­
tra pena, que está en vosotros, queda para mí en el estado 
de simple palabra, de signo, de símbolo; yo no me la re­
presento en su realidad, yo no la realizo en mí, yo no la 
siento del mismo modo que la sentís vosotros. Su idea no 
tiene para mí la misma fuerza que tiene para vosotros,

( 1) Véase Josiah Royce. The religions a^eet of philosophy.
Esta obra, posterior á nuestros libros sobre «La libertad y el de­

terminismo» y sobre la «Critica de los sistemas de moral contempo­
ráneos», contiene teorías análogas á las que hemos sostenido nos­
otros acerca de la conciencia y acerca de su carácter universal.

El autor, que las ha expuesto de un modo digno verdaderamente 
de atención, ha tenido, por otra parte, como objetivo la religión^ no 
propiamente la moral.
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Si yo tuviese á la vez conciencia de mi placer y con­

ciencia de vuestra pena, claro es que mi placer estaría 
contrabalanceando y que cesaría yo de haceros sufrir. 
Cuando yo os aflijo trato, por consiguiente, de nuevo á mi 
semejante como un simple fenómeno y una sombra en mi 
pensamiento, como un personaje en mi ensueño, no, en 
modo alguno, como una verdadera conciencia y como una 
verdadeia existencia.

Resulta de todo esto que yo obro sin tener la «concien­
cia adecuada de toda mi acción y de todo mi efecto»; no 
siento yo más que su efecto en mí, pero no siento su efecto 
en vosotros, que continúa siendo para mí una abstracción 
pálida y descolorida. Obro yo, por consiguiente, en deflni- 
tiva, sin tener conciencia de vosotros mismos.

Supongamos, por el contrario, que yo me coloco «en 
vuestro lugar»; supongamos que tenga yo la conciencia 
entera y concreta de mi acción en vosotros lo mismo que 
en mí; desde ese momento cesáis vosotros de ser un espec­
tro, una aparición, una simple cosa; llegáis vosotros á ser 
una conciencia, una persona viviente igual á mí; yo tengo 
conciencia de vosotros, como si vosotros fueseis yo mismo; 
y vuestra conciencia no hace ya más que una conciencia 
con la mía.

Podría, por consiguiente, definirse una acción egoísta, 
diciendo que es una acción en la cual la conciencia es um- 
¿aíeral^ en la cual no realizamos nosotros, por medio de 
una viviente idea-fuerza, la conciencia de otro en nuestra 
propia conciencia.

Todo sentimiento que divide á los hombres, odio, có­
lera, venganza, hostilidad bajo sus variadísimas formas» 
proviene de que nosotros tenemos una noción puramente 
abstracta de otro, de que no tenemos verdaderamente con­
ciencia de los otros y de su paridad con nosotros. Si pu­
diéramos pasamos al sér que nos odia, y á quien nos­
otros odiamos, ¿qué vendría á resultar entonces nuestro 
odio?

Guyau ha colocado en labios de Spinoza estos hermo­
sos versos:
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On ne pent plus haïr I’etre qu’on a eompris, 
Je tache donc toujours d’aller au fond des ames. 
¡Nous nous ressemblons tant! Je retrouve, surpris, 
Un peu du bien que j’aime au coeur des plus infâmes 
Et quelque chose d’eux jusqu’en mon dur mépris 
Aussi je n’ose plus mépriser rien. La haine 
N’a même pas en moi laissé place au dédain 
Rien si est vil sons les eieux, car il n’est rien de vain (1),

Este sentimiento spinozisLa habrá de tener su puesto 
en la moral futura; no será, con todo, más que un puesto 
secundario.

Spinoza, en efecto, se atiene á la inteligencia objetiva, 
á la ciencia de la Naturaleza, que explica los efectos por 
medio de sus causas, que liga según leyes matemáticas, 
un fenómeno á otro fenómeno. La serenidad de esta cien­
cia está formada de frialdad. No debe comprenderse sola­
mente more §;eométrico á aquél que nos odia; sino que es 
menester penetrar en su conciencia, hasta el punto de 
sentir lo que él siente, como lo que nosotros sentimos, de 
querer lo que él quiere, del mismo modo que lo que nos­
otros queremos; es menester amar á aquél que nos odia.

De aquí resulta la siguiente fórmula del verdadero al­
truismo intelectual y moral, implícitamente contenida, en 
realidad, en la moral de todos los tiempos: «Obra respecto 
de los demás, de la misma manera que si tú tuvieses con­
ciencia de los otros al propio tiempo que de ti propio, por­
que ellos tienen conciencias como tu propia conciencia.

Toda vez que la conciencia de otro no es solamente 
para nosotros un fantasma interior, puesto que nosotros le 
atribuimos una realidad del mismo rango que la nuestra, 
nosotros adquirimos de una manera necesaria la idea de 
una realidad común á todos, de una existencia que nos en* 
vuelve y rebasa, «el sér universal.»

He aquí, según más arriba dijimos nosotros, la idea- 
fuerza suprema de la inteligencia, último principio del al­
truismo.

De esto nace para el hombre un ideal superior. Toda

(1) Gruyan.— Vers d’un philosophe. 

ii 
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vez que mi inteligencia, en virtud de su naturaleza, sale 
del yo para abarcar la universalidad de los seres, la inte­
gral satisfacción de mi inteligencia, sería el verse elevada 
á la altura de una inteligencia universal. Es éste un nuevo 
principio, acerca del cual, no es posible dejar de hallarse 
todos de acuerdo. La gran cuestión estará únicamente en 
saber en qué consiste esa inteligencia ideal, que habría de 
constituir el bien supremo, considerado en relación á nues­
tra potencia de pensar.

Según lo que acabamos nosotros de decir, no podrá ser 
ella concebida más que de una de dos maneras: ó come 
ideal de ciencia universal, ó bien como ideal de conciencia 
universal también.

De esas dos concepciones, frente á las cuales habremos 
siempre de encontramos nosotros, ¿cuál será, pues, la que 
debe predominar? En otros términos: ¿cuándo puedo decir 
yo que tengo la plena inteligencia de los seres, y que, por 
consiguiente, mi inteligencia se encuentra enteramente 
satisfecha? ¿Es, acaso, cuando yo tenga sola y exclusi­
vamente la ciencia, en el sentido positivo de esta pa­
labra?

Acabamos nosotros de demostrar precisamente lo con­
trario; la pura ciencia, aun cuando fuese una ciencia uni­
versal, recae única y exclusivamente sobre fenómenos y 
sobre relaciones, no conoce la ciencia las cosas más que 
por sus contornos y alrededores. La ciencia explica; pero 
¿de qué manera? Reduciendo los seres á relaciones de re­
laciones en el espacio y en el tiempo, á confusiones y mez­
clas de leyes abstractas, á autómatas que se resuelven ellos 
mismos en teorías de geometría.

La ciencia, en una palabra, analiza; la ciencia disuel­
ve, la ciencia destruye, la ciencia hace la anatomía de los 
seres, y, por lo mismo, abstrae de ellos la vida (1).

Si hay en la ciencia una primera satisfacción de la in­
teligencia, es una satisfacción incompleta que, reducida á 
sí misma, se cambia en decepción final; al pretender ex-

(1) Véase acerca de este punto nuestro libro GrUigne des systèmes 
de morale contemporains.
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plicar los seres, la ciencia ha venido á anularles, para no 
dejar subsistir de ellos otra cosa que sus relaciones.

Así, pues, la idolatría de la ciencia positiva y del auto­
matismo, que es su ideal, acabará por disminuir en la hu­
manidad, á medida que la ciencia positiva vaya dándose 
cuenta mejor de sus propios límites y de su esencial rela­
tividad. La ciencia de la naturaleza no es aún más que la 
proyección gigantesca del mundo en nosotros, una som­
bra extendiéndose hasta el infinito, una silueta de la in­
mensidad; si bien ella percibe lo inteligible, no percibe lo 
real, no es ella la conciencia viviente del Universo.

Para tener la verdadera inteligencia de los seres, sería 
menester, según hemos visto nosotros, meterse en ellos y 
sentirse como ellos se sienten; ahora bien: el conocimien­
to por el interior, es, digámoslo una vez más, es la con­
ciencia.

La plena satisfacción intelectual sería, por consiguien­
te, la conciencia universal, percibiéndome á mí y perci­
biendo, á la vez, á vosotros, á todos y al todo. Sentiría yo 
entonces vuestras alegrías como mías, como mías también 
vuestras penas; en mi corazón palpitaría también vuestro 
corazón, y palpitarían, asimismo, todos los corazones; mi 
estremecimiento sería el estremecimiento del universo; 
yo viviría su vida; no tendría entonces para mí el univer­
so nada de mecánico, nada de automático, nada de abs­
tracto, nada de simbólico ó de fenomenal; todo en él sería 
real, todo sería en él vivido y viviente.

Esta idea-fuerza de una coHciencia univerbal, perci­
biendo la realidad íntima de todos, reconciliándolos, de 
tal suerte, en su seno, y asignando á cada uno su rango 
verdadero en el conjunto, constituye propiamente, por re­
lación á nuestra conciencia imperfecta y todavía egoísta,. 
el ideal de la condefteia moral.

Entrar, como suele decirse, en su conciencia, es pura y 
simplemente hacer un esfuerzo, para adquirir conciencia 
de otro y de todos, así como de nosotros mismos, para rea­
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lizar en nosotros la realidad de los demás y de todos los 
seres, por medio de una idea que sea verdaderamente una 
fuerza, para verlos en el interior, como ellos se ven, sen­
tirlos como ellos se sienten, y quererlos como ellos se 
quieren.

Todo el que de esta suerte se eleva hacia la conciencia 
universal, asciende también hacia la moralidad. Bajo este 
punto de vista, el precepto moral viene á ser:

—«Obra lo mismo que si tú fueses la conciencia uni­
versal; obra bajo la idea-fuerza de esta conciencia uni­
versal.»

Desde el momento en que un sér es capaz de concebir 
á los demás seres, á la totalidad de los seres, y lo que es 
más aún, al sér mismo en su unidad, ya actual, ya futura, 
¿Cómo habría de ser posible que se encontrase satisfecho, 
de una acción egoísta, de un hecho, por virtud del cual, 
la parte se erige en todo, la parte se subordina á sí el todo? 
Hay ahí, no ya solamente algo de ilógico, lo cual, al fin, 
no vendría á ser más que un asunto de pura forma; sino 
que hay, asimismo, una irracionalidad fundamental, con­
sistente en una conciencia imperfecta de nuestro verdade­
ro yo, así como del todo.

Lo inmoral habrá, por consiguiente, de aparecerse 
siempre ante los filósofos, como siendo /0 irracional, y, en 
una cierta y determinada medida, lo inconsciente. Hacer 
de la inconsciencia el ideal del hombre y de la sociedad hu­
mana, es, precisamente, todo lo contrario de la verdad. 
Es razonar, como aquel que colocara el ideal de la felici* 
dad en el máximum de sufrimiento. No creen ellos que 
digan bien aquellos que, á la vista de un sér inmoral é 
irracional exclaman: «ese es un inconsciente».

Si la tierra pudiera hablar y dijera:—«Yo tengo con­
ciencia de mí misma, pero de mí sola; yo me veo, yo rae 
quiero y yo me basto á mí mismo», un Newton ó un La- 
place podría contestarle: —«Vuestra conciencia de vos 
misma, no es más que una porción minúscula de concien­
cia; si vos os percibís realmente á vos misma, vos percibís 
en vos la acción del Sol, de Mercurio, de Marte, de Venus, 
de Júpiter y de todos los planetas; vos veríais en vos mis- 
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ma todo el sistema solar y hasta todo el sistema estelar. 
Lejos de bastaros á vos misma, no existís vos más que en 
el universo y por el universo; no podéis vos, por consi­
guiente, tener la conciencia integral de vuestra existencia 
más que en la conciencia de la existencia universal.

La ceguera, la inconsciencia parcial de la que nace el 
egoísmo consiste en tomar el yo por el mundo, el indivi­
duo por la sociedad, la parte por el todo.

n.—Tal vez se objete á esta doctrina:
—La conciencia desarrollada, capaz de reflexión sobre 

sí mismo y sobre otro, es una conciencia organizada y sin­
tética, cuya organización es paralela á la del cerebro y á 
la del organismo entero; tal vez, por consiguiente, pueda 
la ciencia hacer un día su análisis y su síntesis y hasta dar 
su fórmula mecánica. ¿Cómo podrá entonces respetarse 
moralmente en sí, ó en otro, aquello que haya llegado á ser 
un automatismo susceptible de descomposición?

—Replicaremos nosotros diciendo que precisamente el 
mecanismo no habrá de explicar jamás, de una manera 
adecuada, ni la vida interior de la conciencia, ni la con­
ciencia misma; jamás podrá explicar él otra cosa que sus 
relaciones con el mundo exterior. No podrá, sobre todo, 
explicar nunca las relaciones verdaderamente sociales, que 
son esencialmente relaciones conscientes y no pueden re­
ducirse á un puro automatismo.

La objeción precedente implica, por otra parte, un sis­
tema metafísico, según el cual, lo mental no tendría, por 
sí mismo, ninguna actividad; toda Áa/uersa, toda la efica­
cia estaría en lo material, de lo cual no sería lo moral otra 
cosa que un epifenómeno destinado á desaparecer median­
te el progreso.

Ahora bien: en nuestro libro sobre «El evolucionismo 
de las ideas-fuerzas» hemos destruido nosotros misinos la 
idea misma de epifenómeno, hemos puesto de manifiesto 
que constituye eso un sueño de metafísico materialista. Si 
existe en alguna parte una eficacia cualquiera es, sin dis-
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puta, en lo mental, no en lo físico. Cuando lo físico mismo 
obra, ó parece obrar, es porque encierra y contiene, muy 
probablemente, algo de psíquico en sus elementos primor­
diales.

En el orden social, sobre todo, no puede el progreso 
ser la universal inconsciencia, ni la disposición de lo psí­
quico, sin lo cual no hay ya societiad.

Además, nosotros no tenemos, verdaderamente, cono­
cimiento más que de la «conciencia organizada» y centra­
lizada; sólo por una pura hipótesis, muy plausible, por 
otra parte, es como nosotros extendemos la conciencia ele­
mentaría, no organizada á las células y á los átomos. Si, 
pues, existe una conciencia que hay que respetar, en pri­
mer término, ¿no es aquella que se conoce y existe para 
sí, el sujeto, cualesquiera que sean su naturaleza y su 
origen?

Finalmente, la conciencia llamada «organizada», ó más 
bien inherente á un organismo es, según hemos visto nos­
otros, la única que llega, no solamente á decir yo, sino á 
concebir á otro, á concebir la sociedad y el universo: ¿es 
acaso esto un hecho despreciable? Las conciencias rudi­
mentarias que pueden existir en los átomos no me conci­
ben á mí y no conciben al todo. ¿Qué me importa, por lo 
tanto, que sean ellas (de una manera hipotética) elementa­
rias y simples, en tanto que las otras serían organizadas 
y complejas? No dejan por esto de ser estas últimas supe­
riores.

El filósofo y el sociólogo no pueden dejarse llevar por 
consideraciones de sustancia y de elementos, de partes y 
de todo, es decir, en suma, de mecanismo.

Si mediante un desenvolvimiento ó desarrollo interno, 
en correspondencia más ó menos directa con las condicio­
nes exteriores, la organización hace del yo, un microcos­
mos, capaz de concebir el macrocosmos, y de concebir, al 
propio tiempo, otros pequeños mundos como él, en socie­
dad consciente con él, todas las hipótesis de los fisiólogos, 
acerca del automatismo cerebral, no impedirán que las 
conciencias constituyan, para la experiencia y para la 
ciencia, un hecho sui generis, original, original y supe­
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rior, el hecho constituyo de la verdadera vida individuals 
y delà verdadera vida social.

Nuestro respeto del pensamiento consciente, tal y como 
nosotros, la experiencia actual de él, no depende, por con­
siguiente, en manera alguna, de las hipótesis metafísicas 
que pueden hacerse para explicar su génesis ó su forma­
ción.

Sea cualquiera la opinión á que uno se adhiera, acerca 
del origen y de la aparición de la conciencia, no es posible 
escapar á las consecuencias morales y sociales que se de­
rivan de su incontestable existencia, así como de su trans­
cendencia más allá del yo, de su transcendencia sociológi­
ca. Aquello que nos revela y manifiesta en nosotros mis­
mos otra cosa que nosotros, debe arrancamos de golpe al 
culto exclusivo de nosotros mismos.

Por otra parte, las conciencias elementarías que, por 
suposición metafísica, pueden ser inherentes á todos los 
seres, incluso inanimados, son de hecho inviolables é in­
violadas.

Así, pues, no es la conciencia elementaría, igual para 
todos á X la que nos impone á nosotros un respeto positi­
vo y determinable; sino que es la conciencia desarrollada 
y manifestada, aquella que diciendo yo, llega á obrar por 
sí misma bajo la idea-fuerza del yo, á realizar de esta ma­
nera una cierta y determinada independencia. Ella es ja 
que, por lo mismo que dice yo,, con plena conciencia, dice 
también con plena conciencia: otro; y la que puede obrar 
bajo la idea-fuerza de la sociedad, lo mismo que bajo la 
idea-fuerza de sí propio.

También es esta conciencia, la que, según hemos de­
mostrado nosotros, no podemos trataría como una simple 
máquina, sin experimentar el sentimiento de una irra­
cionalidad profunda, de un egoísmo en contradicción con 
nuestra noción del intertor, de los seres individuales y de 
su puesto en la sociedad universal.

De ahí proviene la idea del derecho de las personas.
El derecho, en nuestro sentir, se halla en germen en. 

todos los seres verdaderos, con los rudimentos de la vida 
consciente, mas no por eso deja de ser cierto que las pie­
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dras, simples agregados, no podrían, en manera alguna, 
reclamar esos derechos. Los derechos virtuales que pue­
den tener sus elementos, si contienen ellos un germen de 
conciencia, permanecen para nosotros indefinidos, según 
hemos demostrado antes nosotros. Al fabricar un reloj, 
«respetamos» nosotros, hasta donde se halla en nuestra 
mano, las conciencias virtuales que pueden existir en 
los elementos del hierro ó del cobre; limitámonos nos­
otros á obrar sobre las superficies, sin alcanzar el fondo, 
cuando menos, de una manera discernible para nos­
otros.

En cuanto á los animales que tienen una conciencia ya 
desarrollada y sensitiva, forman ellos parte, á nuestro jui­
cio, del mundo moral, según el grado mismo de conciencia 
que ellos pueden ofrecer, y que los aproxima más ó menos 
á nosotros. No hay, por lo tanto, ninguna acción que sea 
moralmente indiferente, cuando se ejecuta respecto de los 
animales y pudiendo hacerles sufrir.

Un problema particular es el de averiguar, hallándose 
dado el estado de concurrencia material, y de guerra más 
ó menos abierta, en que la naturaleza nos coloca respecto 
de los demás seres vivientes, hasta qué punto la necesidad 
del derecho de existencia y del derecho de lucha, nos im­
pone el hacer servir los animales á nuestro sustento ó á 
nuestros usos domésticos.

La cuestión es compleja, y no vamos nosotros á exami­
naría aquí. Bastará con establecer el siguiente principio: 
—Si, sin razón mayor, y sin necesidad, hacemos nosotros 
sufrir á los animales, no faltamos solamente, como preten­
den ciertos moralistas, á nuestros deberes, á una obliga­
ción para con nosotros mismos, sino que faltamos á una 
obligación hacia otras conciencias, que, aun cuando infe­
riores á la nuestra, no pueden, sin embargo, ser conside­
radas, como nulas y no llegadas (1).

Eli varios pasajes del libro, hace el autor afirmaciones diversas, 
conoedieudo inteligencia á los animales, conciencia, aunque sea ru­
dimentaria, á las plantas, y vida, aunque sea vida embrionaria, à to­
dos los seres, Claro es que no hemos de rechazar aquí semejantes
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La seme/ansa, por lo demás, no entraña ni implica por 
esto la igua¿£¿aá entre los hombres y los animales. Los 
únicos seres vivientes con los que yo me hallo en estrecha 
y completa sociedad moral, son, como nosotros hemos pal­
mariamente evidenciado, aquellos que me conciben á mí 
como yo los concibo á ellos, y que, al igual que yo, pien­
san la sociedad y el universo, tienen la idea-fuerza de la. 
verdadera moralidad.

En resumen: el precepto moral podría tomar esta for­
ma:—Sé integralmente consciente y universalmente cons­
ciente, consciente de los otros, de la sociedad y del todo, 
así como de ti mismo: que las fuersas directrices de tus 
sentimientos y de tus actos sean ideas, subordinadas á la 
idea del todo, más aún, á la ideal conciencia del todo.

Por las consideraciones que preceden, en las que se ha­
lla establecido el valor primario de la conciencia, de una

afirmaciones completamente gratuitas, y sin apoyarías en ningún 
género de argumentos.

Aquí, como se ve, extiende el derecho, no sólo à los animales, sino 
hasta los seres inanimados, aun cuando no puedan éstos <reclamar 
©sos derecho8>, pero que debemos respetar los «derechos virtuales 
que puedan tener sos elementos.» «Al íabricar un reloj, continúa 
diciendo, respetamos... las conciencias virtuales que pueden existir 
en el hierro ó en el cobre.> Verdaderamente, no se comprende cómo 
pueden afirmarse en serio semejantes dislates. Conocíamos zoófilos 
sentimentales, que coucodian derechos á los animales y nos impo­
nían á nosotros deberes correlativos respecto de ellos; no faltaban 
tampoco quienes se enternecían pensando en los sufrimientos infli­
gidos á las plantas; pero hasta ahora no habíamos visto que se nos 
obligara á <respetar> el guijarro, ó tener en cuenta los «derechos» 
de un reloj. Semejantes aserciones no merecen la pena de discutir- 
ee. Tiene el hombre el deber más ó menos estricto de no oponerso 
al orden universal de las cosas, mas no porque las cosas, ó las plan­
tas, ó los animales, tengan derecho (que implica y exige una cualidad 
moral), sino porque el Autor del orden lo impone. Todo lo demás es 
pura sensiblería por completo antieiontifica. — Nota del tra­
ductor,
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manera científica y filosófica, queda la conciencia vengada 
de las injurias de Maudsley, de Nietszche y de sus secta­
rios, que, creyéndose «avanzados», se adhieren aún á las 
viejas teorías de hace cuarenta años sobre la pretendida 
superioridad del automatismo y de la inconsciencia.

Aun cuando esta superioridad fuese sostenible para el 
individuo—lo cual es falso—hemos visto nosotros que es 
manifiestamente insostenible para la sociedad, que es un 
lazo de conciencias, no un sistema mecánico de autómatas 
de Vancanson, ayudándose mutuamente sin conocerse y 
sin quererse, haciéndolo exactamente lo mismo que si se 
viesen y se amasen, aun cuando en las tinieblas de la indi* 
ferencia y de la inconsciencia.

Non veder, non sentir,

dice la Noche de Miguel Angel; más lo que ella no quiere 
ver, es la injusticia triunfante; lo que ella no quiere sentir, 
es la vergüenza de un semejante espectáculo.

Si no hubiera en la sociedad humana conciencia, no 
habría ya, cierto, ni injusticia, ni oprobio; pero no habría 
tampoco en ella injusticia, ni benevolencia, ni sociedad 
verdadera^ ni verdadera moralidad.
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CAPITULO V

Síntesis de la moral de la razón y de la mo 
ral de|la eoneieneia,—Transcendencia ob» 
jetiva y verdad de la coneieneia de sí 
mismo.

I.—Síntesis necesaria de la razón y de la conciencia.
II.—Transcendencia objetiva y verdad de la conciencia de si mismo.
IU.—Consecuencias relativas á la dignidad intelectual y moral.

I

Síntesis necesaria de la razón y de la conciencia.

La síntesis de la moral de la razón con la moral de la 
conciencia, resulta de una concepción de la experiencia 
interna, bastante amplia y bastante completa para hacer 
entrar en ella la razón; es la que nosotros mismos hemos 
propuesto.

El hombre se concibe á sí propio como siendo esen­
cialmente un «sér rasonablen. Ahora bien: ¿qué otra cosa 
quiere decir esto sino que el hombre es capaz, al adquirir 
conciencia de su propia conciencia, de extender sus con­
diciones fundamentales á todo aquello que cae bajo su 
dominio?

La inteligencia consciente de sí misma, persigue aque­
llo que puede satisfacerla; su naturaleza y sus funciones 
propias determinan, por consiguiente, para ella lo que es

13
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inteligible. Ahora bien: sus funciones supremas son, en 
primer término, el afirmar lo que existe como existente, 
y después el comprenderlo. el percibir, de esta suerte, cada 
una de las cosas, no solamente en su realidad propia, sino 
también en su lazo con otras cosas y con el todo; es decir, 
en sus razones particulares y universales. Esas razones, á 
su vez, pueden ser tomadas:

1 .® Al principio de identidad.
2 .® Al principio de causalidad.
3 .® Sí se trata de seres 'vt-vientes, sencientes y dotados 

de voluntad, al principio de finalidad.
He aquí el conjunto de funciones explicativas que se 

han llamado con la denominación convencional de razón; 
ellas son la conciencia, imponiendo sus condiciones á toda 
experiencia.

Cuando hayamos, por consiguiente, de hablar nosotros 
de la razón, quedará bien entendido que por este término 
comprendemos las funciones primordiales del pensamien­
to; la razón habrá de ser, para nosotros, la más primitiva 
y la más constante de todas las experiencias, aquella sin 
la cual no podrían tener lugar las otras.

II

Transcendencia objetiva y verdad de la conciencia 
de sí mismo.

La conformidad de la inteligencia y de la conciencia 
con el sér real, así como con las razones de ser reales, 
constituye la verdad.

La idea-fuerza de verdad ha desempeñado y desempe­
ñará siempre un papel esencial en la moral, así como en 
la ciencia y en la filosofía. Bajo la influencia de esta idea, 
la humanidad ha pretendido siempre que el debe fuese una 
verdad, algo que se diferenciase y distinguiese de un puro 
hecho físico ó de una pura disposición psicológica, egoís­
ta ó altruista.

También ha querido siempre la humanidad, por otra 
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parte, que el debe fuese, en un cierto y determinado sen­
tido, una realidad. ¿No tiene por ventura el ideal moral 
su más profunda actualidad en la naturaleza íntima del 
hombre que piensa y que quiere, así como también en la 
naturaleza de la sociedad humana? El debe-ser se halla 
fundado verdaderamente en el sér mismo.

Verdad y realidad para la conciencia acaban, pues, por 
identificarse en sus profundidades.

Si, como sostienen los escépticos, la idea-fuerza de ver­
dad fuese una ilusión, también entonces sería preciso re­
conocer todavía que esa idea tiende á realisarse en nos­
otros por medio de la ciencia, y á verijicarse por medio 
de la práctica. Consigue ella el resultado singularmente 
bajo la forma de la ciencia.

Todo pasa, no ya única y exclusivamente como si las 
energías se atrajesen en razón directa de sus masas (lo 
cual no es, sin duda, otra cosa que un símbolo de lo real), 
sino como si aquello que es, no pudiera al propio tiempo 
dejar de ser, y no pudiera ser sin razón, como si lo real 
tuviese su razón inmanente.

Poco importa, pues, que se diga: «Nada es verdadero»; 
lo que equivale á decir: «Es verdad que no hay nada de 
verdad»; no por eso nosotros, hombres, dejamos de tener 
la idea de verdad, que es una fuerza; y encuéntrase que 
ésta fuerza es lo bastante fuerte para sometemos la natu­
raleza como si también la naturaleza tuviese algo de ver­
dad, ó como si la naturaleza tuviese algo de análogo.

No tiene, por consiguiente, que ocuparse el moralista 
en la metafísica del escepticismo, en la ontología del es­
cepticismo que erige el no ser en ser, lo no verdadero en 
verdadero. Científicamente, prácticamente, moralmente, 
la verdad existe ó llega á la existencia; con esto basta. La 
ciencia demuestra y prueba su propio valor marchando, 
caminando, avanzando; ahora bien, toda la ciencia entera 
es una investigación, no ya solamente de fenómenos bru­
tos, sino también de hechos verdaderos, de leyes verda­
deras, que tienen á nuestros ojos un valor objetivo, cuando 
menos, tan objetivo como sea posible, es decir, indepen­
diente del cerebro particular en que el saber se elabora.
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De cualquier manera que se explique metafísicamente 
(si es que puede explicarse de este modo) esa elevación de 
los hechos al rango de verdades, esta idea fundamental 
de saber impersonal y universal, siempre es cierto que 
ella existe, que ella es el sostén mismo y el principio ó, 
si así se prefiere, el postulado de la ciencia; sólo ella es la 
que hace del hombre un animal científico, al propio tiem­
po que un animal filosófico y moral.

Si no hubiese en el pensamiento otra cosa que un resul­
tado subjetivo y fugitivo de alguna danza molecular en el 
seno del cerebro, el pensamiento no sería más que un fe­
nómeno pasajero análogo á todos los demás fenómenos; 
un fenómeno que no podría suponer nada absolutamente 
á título de verdad estable, ni de valor estable; ahora bien, 
todo sistema científico y práctico exige, implica y presu­
pone que el valor del pensamiento ha de desbordar al in­
dividuo y al hecho individual; la fe en la ciencia y la fe en 
la acción, son no más que la fe en el pensamiento.

Tan sólo el pensamiento, por virtud de su afirmación, 
pone y establece la realidad; realidad que el pensamiento 
se esfuerza en seguida por conocer verdaderamenie, es 
decir, en conformidad con su ley de determinismo teóri­
co, identidad y causalidad, como con su ley de determi­
nismo práctico, finalidad.

La prosecución de lo verdadero por sí mismo llevada á 
cabo por la ciencia, es el tipo especulativo del desinterés 
que la moral persigue en la práctica.

Es indudable que una semejante investigación causa 
alegría; no se desinteresa la inteligencia de todo lo demás, 
sino para tomar un interés superior por lo verdadero, tal 
y como ella piensa que es en sí mismo, ó cuando menos 
tal y como lo verdadero es en ella; pero ese interés desin­
teresado no es, ni egoísmo personal, ni aun siquiera al­
truismo social; sino que es la adhesión á sí mismo y al 
todo de un sér que, por virtud del pensamiento, se rebasa 
precisamente como individuo y concibe el universo; es él 
la fuerza práctica de una idea especulativa que es una 
dea directriz de todo saber.

Así, pues, la relación de la conciencia á la verdad, do­
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mina á la doctrina puramente altruista, así como á la doc­
trina puramente egoísta. Obrar por simple consideración 
de otro no es suficiente para el sér consciente y pensante. 
Si la consideración de otro le parece prácticamente exigí- 
ble, es en cuanto que esa consideración es teóricamente 
verdadera, y por consiguiente, universalmente verdade­
ra; en los límites en que ella es, como suele decirse, racio’ 
nal, y no simplemente en cuanto ¿os demás, como indivi­
duos diferentes de nuestra individualidad propia, es por lo 
que son tomados en consideración.

Mæterlinck ha dicho, en el mismo sentido que Nietzs­
che:—«Lo esencial no es el adherirse á la verdad, que es, 
tal vez, la más verdadera, bajo el punto de vista univer­
sal, sino á aquella que es ciertamente más verdadera, bajo 
el punto de vista humano!^ (1).

—Esto es olvidarse de que el punto de vista verdadera­
mente «humano”, es precisamente el punto de vista «uni­
versal”; que nuestra verdad tiene por esencia la univer­
salidad, hasta en el caso de que no se trate más que de 
verdades concernientes á lo que es útil para el hombre. 
Nuestro humano pensamiento no se halla enteramente sa­
tisfecho, sino por virtud de razones de utilidad, fundadas 
sobre la naturaleza real de las cosas y sobre la naturaleza 
real de nuestras relaciones con las cosas mismas.

En lugar de sostener, como Nietzsche, que «es preciso 
mentir con el embustero», Shakespeare ha dicho: <Sé ver­
dadero respecto de ti mismo, y de ahí habrá de seguirse 
inevitablemente, como la noche sigue al día, que no po­
drás tú ser falso, respecto de ningún otro hombre».

Por la concepción de la verdad es, en efecto, como el 
hombre puede y debe <impersonalizarse», desprenderse de 
su yo. «Dejad, había dicho también Goethe, dejad que 
vuestro ojo llegue á ser luz». Dejad, diremos nosotros á 
nuestra vez, dejad que vuestro yo llegue á ser otro, llegue 
á ser la sociedad, llegue á ser el universo.

Constituye esto el fondo de la moral, y constituye asi­
mismo el fondo de la ciencia, puesto que la ciencia, según

(1) Le Temple enseveli, pág. 116. 
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hemos visto nosotros, no es otra cosa que una expansión, 
una extensión de nuestra conciencia que la hace abarcar, 
por medio de sus ideas, aquello que la desborda material­
mente en el tiempo y en el espacio.

III

Consecuencias relativas á la dignidad intelectual 
y moral.

Un sér pensante que sea capaz de concebir lo verdade­
ro como una expresión del pensamiento mismo, no habrá 
de perder jamás la idea-fuerza de su dignidad intelectual, 
idea-fuerza ésta de la cual es verdaderamente inseparable 
la dignidad moral.

Sus acciones, en primer término, dejan de aparecer 
ante él como simples hechos, y él las piensa bajo leyes. 
Más aún, no puede el sér pensante dejar de concebir esas 
leyes como válidas para los otros, tanto como para él; 
como debiendo tener una transcendencia objetiva, una 
transcendencia, ya científica, ó ya filosófica; quiere él que 
haya una verdad universal en su conducta particular.

De aquí proceden las doctrinas que han colocado el 
bien en lo verdadero.

Entendidas en un sentido profundo, esas doctrinas mis­
mas contienen un espíritu de verdad, toda vez que, según 
acabamos nosotros de poner de manifiesto, la idea de lo 
verdadero se realiza moralmente por medio de la concep­
ción de sí mismo.

Finalmente, cuando el hombre ha llegado á compren­
der, no solamente que existen otras conciencias sensitivas 
y animales, más ó menos análogas á la suya, sino que 
comprende también, que algunas de esas conciencias se 
hallan, lo mismo que la suya, elevadas á la vida reflexiva, 
y, como suele decirse, razonable, á la vida verdaderamen­
te humana, ó hasta suprahumana, esta participación en el 
conocimiento de la verdad les confiere el valor superior
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que pertenece á toda conciencia ” 
relación áotro y á la sociedad, de su «1^ al todo.

Tina conciencia tal, en los demás hombres, exige ae 
nuestra parte, un verdulero respeto, porque nos parece 
que ella tiene el mismo valor inestimable que la ““estra.

La transcendencia universal de la conciencia ó «ra­
zón» con la idea-fuerza de verdad en que ella se «’tprera. 
fundamenta, por consiguiente, á ™ " Ï^^^S 
la dignidad de la conciencia personal, como el respeto a la 
d^vnfdadde otro. Este fundamento se halla fuera de los 
sistemas ontológicos; redúcese á la gran ley psicológica y 
moral: auto-realización de las ideas, inclusas las ideas de 
valor individual y de valor universal.
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CAPITULO VÎ

Liimites de la eoncieneia.—Hslstividad del 
eonoeimiento y de la práetiea.

r

I .—Limitación y relatividad del conocimiento bajo el punto de 
vista del sujeto y bajo el punto de vista del objeto.

H.—Consecuencias prácticas de la relatividad del conocimiento 
para las morales empíricas.

ni.—Consecuencias prácticas de la relatividad del conocimiento 
para las morales racionales.

La psicología del conocimiento suministra á la moral 
de las ideas-fuerzas dos principios, positivo el uno y ne­
gativo el otro.

El principio positivo, según hemos visto ya nosotros, 
es el valor objetivo y la transcendencia universal -para 
nosotros» de la conciencia.

«jPara nosotros’» Esta restricción nos lleva al segundo 
principio, que es negativo y restrictivo; re/aíiwdad de 
todo conocimiento propiamente dicho.

Tanto como hace un momento importaba el poner de 
manifiesto, como lo hemos hecho nosotros, el valor uni­
versal de la conciencia para el sér que tiene conciencia, 
tanto importa el recordar que nuestra conciencia, siendo 
como es nuestra y no siendo como no es el todo, ve nece­
sariamente las cosas en relación consigo misma, según las 
condiciones de su propia naturaleza y según las condicio­
nes de su medio físico ó social.
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I

Limitación y relatividad del conocimiento desde el 
punto de vista del sujeto y desde el punto de vista 
del objeto.

Bajo el punto de vista del objeto, el conocimiento está 
limitado por los límites mismos que se imponen á nuestra 
conciencia incompleta é imperfecta.

Ofrece, además, el conocimiento un carácter de esen­
cial relatividad, porque no solamente todo objeto es rela­
tivo á otros objetos, sino que también, y sobre todo, el co­
nocimiento es relativo al sujeto pensante, á la constitución 
misma de su conciencia y á la Óptica misma de su con­
ciencia. .

Toda representación de objeto se hace, en función, de 
una conciencia ligada á un organismo, fuera de nuestra 
representación, ó de la representación de los aniinales, 
ninguna otra nos es dada que escape á esta condición. 
Todo conocimiento para nosotros imaginable del inundo 
exterior, es el hecho de una percepción consciente (esse 
est pércipij, y todo conocimiento interior es, asimismo, el 
hecho de una conciencia, de la cual es acción.

Resulta de ahí, que cada una de las percepciones obje­
tivas y cada uno de los estados del sujeto consciente, son 
infranqueables para los seres que los tienen.

Nosotros, hombres, no podemos ir más allá, sino con­
cibiendo, problemáticamente, otras percepciones posibles, 
por otra parte, indeterminables, ó también, estados de^ con­
ciencia no perceptivos, más indeterminables todavía, ó, 
finalmente, una conciencia total del universo, necesaria­
mente hipotética, que sería más ó menos análoga á la con­
ciencia que tenemos nosotros de nosotros mismos, pero 
que no tendría ni su obscuridad ni sus límites.

Bajo el punto de vista del sujeto, el conocimiento expli­
cativo por razones y condiciones, es decir, el conocimien­
to científico, tiene también un límite que es el propio su­
jeto consciente.
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Si la conciencia, en efecto, está absolutamente cierta 
de sí misma y de la realidad, á la que se halla ligada de 
una manera inmediata; si, por eso, funda ella, á la vez, 
conocimiento y acción, vamos nosotros á ver que el suje­
to consciente no queda por ello menos inexplicado, como 
todo lo que se encuentra ya implícito en cada explicación, 
y hasta suministra los elementos de explicación.

En primer lugar, la conciencia es irreductible.
El crisol del análisis, no podría resolver la conciencia 

en elementos más simples; ninguna síntesis ó combinación 
podría revelar alguna ley cualquiera de composición de la 
conciencia.

Toda vez, pues, que la conciencia no es ni analizable, 
ni, si así nos es lícito expresamos, sintetizable, escapa ella 
á la explicación por el todo y las partes. La conciencia es 
primera para el pensamiento.

Del mismo modo escapa la conciencia á la explicación 
por las causas y los efectos.

Si, en las pretendidas causas objetivas de la concien­
cia, colocásemos ya nosotros de antemano la conciencia, 
presupondríamos dado, aquello mismo precisamente que 
pretendíamos nosotros hacer salir de otra cosa.

Si, para explicar la conciencia, recurriésemos nosotros 
á causas y efectos que, en manera alguna la contienen, 
¿qué juego de lógica ó de mecánica podría, de un modo in­
teligible, hacer salir lo consciente de lo absolutamente in­
consciente?

Es, por consiguiente, la conciencia absolutamente in­
explicable para la ciencia bajo todos los puntos de vista.

Adquiriendo de esta suerte conciencia de sus límites 
bajo el punto de vista del objeto y bajo el punto de vista 
del sujeto, dándose perfecta y exacta cuenta del campo li­
mitado de su extensión, es verdaderamente la manera de 
llegar el pensamiento á la idea de lo incognoscible.
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Consecuencias prácticas de la relatividad 
del conocimiento para las morales empíricas.

En el dominio de la práctica, lo mismo que en el domi* 
nio de la teoría, lo incognoscible absolutamente incognos­
cible en s^ w¿smo y para todo sujeto, y por lo mismo 
transcendente é igual á X, no puede desempeñar más que 
un papel completamente negativo.

¿Qué artificio dialéctico podría sacar una determina­
ción cualquiera, sobre todo moral, de aquello que, relati­
vamente á nuestro pensamiento y á todo pensamiento 
posible, relativamente á nuestra conciencia y á toda con­
ciencia posible, habría de ser, por esencia, absoluta inde­
terminación, incapaz de resolverse en objeto para el pen­
samiento?

Así, pues, los sistemas metafísicos cuando tienden á 
consecuencias prácticas, llegan todos ellos á hacer lo in­
cognoscible más ó menos inmanente, la «cosa en sí», más 
ó menos determinada para nosotros.

Lo incognoscible inmanente que esos sistemas metafí­
sicos admiten entonces, no es otra cosa que el problema, 
del más allá de nuestra conciencia, el problema de la con­
ciencia total y de la experiencia integral. Semejante idea 
no ofrece ni presenta ya entonces una indeterminación 
absoluta, sino que es, por el contrario, en el fondo, la in­
determinación de lo enteramente cognoscible y de lo ente­
ramente consciente, que para nuestro conocimiento, ence­
rrado en murallas de bronce, toma la forma de lo incog­
noscible.

Una idea tal puede tener un valor para la acción, y es 
y constituye una fuerza.

Esa idea nos libra, práctica y teóricamente, de una ser­
vidumbre penosa para toda conciencia y para toda volun­
tad; la fe en la realidad absoluta de aquello que nosotros, 
hombres, conocemos bajo la denominación de «materia»; 
la fe en la realidad absoluta del espacio; hasta, tal vez, la 
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fe en la realidad misma del tiempo y de todo lo que nos­
otros nos representamos en el tiempo.

Cierto, sí, que una semejante idea no nos pone, en ma­
nera alguna, frente á frente de la realidad total que pone 
y establece ella, por el contrarío, como imposible de alcan­
zar para nosotros; déjanos, por consiguiente, en nuestra 
condición humana, con nuestros límites, con nuestras re­
laciones, con nuestras tinieblas.

Pero permítenos, no obstante, esa idea el concebir, con 
un ideal de experiencia adecuada que sería la intuición si­
multánea de todo el sér y de todas las razones de ser, un 
ideal moral diferente del ideal moral, del dogmatismo ma­
terialista. Esta diferencia es bastante capital para legiti­
mar en el porvenir, lo mismo que por el pasado, la posi­
ción de una realidad que desborde nuestra realidad, y el 
campo subjetivo de nuestra conciencia, y que desborda 
hasta toda la realidad que puede adquirirse por nuestra 
ciencia objetiva', ella pone y establece, en una palabra, la 
idea-fuerza de un incognoscible inmanente.

Este incognoscible es el aspecto humano de lo cognos­
cible ideal, ó más bien, de la conciencia ideal, percibiendo 
la existencia en su totalidad.

La limitación invencible del conocimiento, desde el 
punto de vista del objeto, contribuye á limitar lógicamen­
te el egoísmo del placer ó el egoísmo de la potencia; con­
tribuye á introducir en la tnoral materialista del placer, 
así como en la moral dinámica de la fuerza y de la vida, 
una x que lo trastorna todo y destruye toda afirmación 
categórica.

Esto es ya algo, esto es mucho.
El hecho de que, por encima de nuestro conocimiento 

de los objetos, existe el velo de Isis, ignorándose absolu­
tamente lo que se encuentra tras él, ese solo hecho, 
decimos, pone ya un limiterai dogmatismo materialista; tú 
no irás más lejos; ese solo hecho le impide el afirmar, que 
no hay por todas partes otra cosa que mecanistno bruto ó 
dinatnismo bruto, que no hay por doquier otra cosa que 
interés, fuersa, voluntad de potencia ó querer vivir.

¿Qué consecuencia práctica es, pues, la que se deriva 
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ahora de los límites de nuestro conocimiento, considerada 
éste desde el punto de vista del sujeto?

Nosotros nos ignoramos en nuestra naturaleza y en 
nuestros orígenes; luego nuestra existencia, no slenda 
como no es explicable ¿le si misma, no tiene en si misma 
su rasón de ser, ni, por ^sta misma rasón, tiene en si mis­
ma, cientl/lca y prácticamente, su slgnl^cación y su trans­
cendencia y alcance.

Cuando llegamos nosotros á comprender esta verdad, 
(todo hombre llega á ello por medio de la reflexión sobre 
sí mismo), vemos nosotros á un mismo tiempo, que nuestra 
existencia no puede tener razonablemente en sí misma, su 
único objeto, su único fln, su única regla. La considera­
ción de causalidad entraña é implica una consideración de 
finalidad en armonía consigo misma; la consideración de 
finalidad á su vez, entraña é implica una idea práctica de 
^^yy igualmente conforme.

También, bajo este punto de vista, recibe el materialis­
mo una limitación científica y filosófica. Desde el momen­
to en que pretende él elevarse al rango de doctrina cierta 
y establecer la vida sensitiva como fin absoluto, rebasa 
los límites de la ciencia.

Lo mismo debe decirse respecto del hedonismo que se 
halla ligado al materialismo. Es un hecho que nosotros 
ignoramos tanto las causas profundas, como la naturaleza 
esencial del placer. Este hecho nos impide erigir el placer 
en fin ültimo y único de una voluntad que, precisamente, 
no podría admitir nada como fin último, sin conocer su 
esencia y sin conocer asimismo su causa.

De aquí deriva, en último análisis, la imposibilidad de 
una completa satisfacción delà sensibilidad sola, porque 
esa satisfacción envolvería una completa satisfacción de 
la inteligencia, la cual se encuentra imposible. Lo mismo 
acontece respecto de la satisfacción de la voluntad, ¿no 
queda siempre, bajo el punto de vista de la ciencia, un sig­
no de interrogación afecto á la naturaleza del querer y á 
su modo íntimo de acción eficaz, que nosotros ignoramos 
con una ignorancia verdaderamente invencible?

Si, pues, no puede la moral hedonista hacer que sean 
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diáfanos para la ciencia, ni el placer, ni la inteliffencia. ni 
la actividad voluntaria, ni sus relaciones, ni la vida misma 
en la que todos ellos se realizan; ¿cómo es posible creer 
que no dejará de permanecer siendo un sistema completa­
mente hipotético, en lugar de constituir, como tiene la pre­
tensión de constituir una ética verdaderamente positiva? 

Otro tanto puede decirse de las morales utilitarias que 
vienen á reducirse al hedonismo.

No siendo como no es el interés otra cosa que una com­
binación de elementos de satisfacción vital sensible inte­
lectual y voluntaria, cae él mismo bajo la ley de relativi­
dad y de duda insoluble.

Finalmente, el mismo juicio se aplica álas morales que 
han pretendido apoyar sobre la idea de potencia toda la 
escala de los valores.

¿Sabemos nosotros, en definitiva, lo que es «la poten­
cia», qué es lo que hace y constituye su fondo, qué es lo 
que determina las relaciones esenciales de potencia qué 
es lo que constituye la «voluntad de potencia»? Un seme­
jante conocimiento supondría que nosotros habíamos pro­
fundizado el tránsito de lo posible á lo actual, la naturale­
za de la causalidad y, en particular, la de la causalidad 
voluntaria, así como su modo de eficacia inmanente ó 
transitiva. .

Concluyamos, pues, que si nosotros no sabemos cuál es 
el fondo último del bien, sabemos, sí, no obstante, que el 
placer, el interés sensible y la potencia son tres bienes de 
esencia completamente relativa, que no contienen nada 
de absoluto, ninguna realidad fundamental ó esencial.

Esas tres cosas no podrían, por consiguiente, suminis­
trar á un sér inteligente, ni la última palabra, ni el secre­
to final de la existencia.

No solamente se tiene el derecho de decir: «No obres 
como si td supieses que el placer, el interés, la fuerza y el 
querer-vivir son algo absoluto», sino que se puede y se 
debe decir además: «Obra bajo la idea de que el placer, el 
interés, la fuerza y la vida misma son algo relativo y su­
bordinado al conjunto».
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III

Consecuencias prácticas de la relatividad del conoci­
miento para las morales racionales.

La limitación invencible del conocimiento, no Umita 
solamente toda moral empírica de placer, de interés ó de 
potencia, sino que limita asimismo, tanto á la moral del. 
bien, como á la moral del deber ó del imperativo cate­
górico.

En primer término, todas nuestras ideas de lo que se 
llama el bien, no pueden ser sino imperfectas y relativas. 
El bien en sí, se resuelve bajo el punco de vista inmanen­
te de la experiencia, en bien para nosotros, y para todos 
los seres constituidos, poco más ó menos, como nosotros, 
es decir, teniendo vida, sensibilidad, inteligencia, vo­
luntad.

Ni aun comprendemos nosotros, lo que podría ser un 
bien absolutamente en sí, abstracción hecha de todo objeto 
externo, percibido por un sujeto que entiende, siente y 
quiere, así como de todo estado interno de conciencia perci­
bido por ese sujeto. El bien, es á la vez un objeto de expe­
riencia, y un estado subjetivo de conciencia; suprímase 
toda conciencia, y lo que queda, si es que queda alguna 
cosa, no podrá ya ser llamado, ni bueno, ni malo, ni indi­
ferente.

Por esto es por lo que el soberano ideal relativo á nues­
tra conciencia y á nuestra experiencia se halla afecto del 
mismo signo de interrogación acerca del más allá, que 
afecta á nuestra experiencia imperfecta y á nuestro cono­
cimiento inadecuado á lo real. Invencible es la duda sobre 
el absoluto valor del soberano bien universal, del sobera­
no bien individual, sobre la relación de ambos entre sí, 
sobre la posibilidad de una conciliación perfecta entre el 
bien universal y el bien individual.

No sé yo si, en definitiva, la abnegación y el amor son 
superiores de hecho al egoísmo, porque no sé yo si en el 
mundo real no está el amor engañado de suyo.
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Pasemos ahora á la moral del deber 

mientos. « p ue la relatividad de los conocí-
_ La idea de deber absoluto ó de imóentiv^ 
implica una «Razón» que se pone v^íw categórico 
ca, prácticamente cuLdo mSos coT i ""’/ "*^ ^"<5ri. 
de definitivo. En otro lue-ar fn b^J^” ^^^ ^^ último y 
que la posición práctica, para ser verdadfr ^^^^° nosotros 
^^^«, reclama una posición teórica co.^^?5 "“^"^^- 

Limitémonos, pues en es:tP ®^ misma, 
serración. Si n¿ puedo yo ScoX ^mó ^P** <*- 
relativo y problemático á la «Razón» ^^^^^ "“ ^^^‘^^ 
bla de verdaderas causas por encima d^** "^^" 
los fenómenos, de verdaderas s«fctoX °de®^“‘^‘’° “" 
«o««Z por encima de los modos ó condiHnn ““"‘^’- 
de Sér cbsoluto y perfecto teniendo en sÍ mVsm^””'"'^®'’ 
de ser, etc, etc.; en una palabra, de ideal^Á ? ? “^ 
■corazón de las cosas; si, decimos tnd»! " '‘'‘^‘“'o en el 
me aparecen como pudiendo ser un • “““ones se 
mi estructura intdectaal y cerebral 1 ''^^^^do de 
dinar yo la cabeza sin niít^Ta se'n^” 
esa «Razón, problemática, desde el^mom “íe 
me ordenase ó pareciera que me orL”X e " ? ’"® 
si todas sus ideas, teóricamente J ’ °^“'’ ®®“<» 
ticamente indudables, como si su man'd 7^^' f"®®™ ’®®®’ 
lor absolutamente objetivo.? undato tuviese un va- 

Existe aquí una antinomia en 
otros á Kant debatirse en vano. ’ ’ ^ ^ "os-

El carácter limitado y relativo deJ • 
mano limita, por lo tantofintelechiaX^nacimiento hu­
ra! del bien, como á la moral del deber dâ^‘°^’® 
que limita á la del interés. ’ “ ^^®“® modo

(1) Le Amoralisme de Kant et Vamoratisme c<mf^^ ■ 
versión castellana. Madrid, 1907.-Sáenz I.

’ ne uniera.

M
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Cierto, sí, que toda ética desinteresada conserva y 
guarda, bajo el punto de vista de la inteligencia, de la 
sensibilidad intelectual y de lo que podría llamarse la vo­
luntad intelectual, un valor infinitamente superior al va­
lor de la ética egoísta; pero por muy superior que este 
valor pudiera ser como ideal, continúa hallándose, en 
cuanto valor real, afecto del eterno signo de interroga­
ción acerca de la objetividad de nuestras representaciones 
humanas.

Hay en ello un problema imposible de resolver, asi 
como es también imposible de suprimir. .

En vista de lo que precede, si el principio negativo y 
limitativo de la relatividad de los conocimientos estuviese 
rigurosamente solo, no engendraría él más que una moral 
de duda, de neutralidad, de abstinencia metafísica.

De que lo cognoscible para nosotros no es todo /0 real, 
no podría sacarse, bajo el punto de vista práctico, más 
que una sola consecuencia; todo lo que es cognoscible para 
nosotros, como objeto de determinación voluntaria, no es 
adecuado á la realidad total y última.

Así pues, por nuestra parte, jamás hemos presen­
tado nosotros sólo el principio limitativo de los conoci­

mientos. , , X
Ya en la «Crítica de los sistemas de moral contempo­

ráneos», ya en la «Idea moderna del derecho», hémosle 
combinado siempre nosotros con los datos positivos acerca 
de la constitución de la conciencia, cuyo estudio profundo 
nos habíamos reservado para un trabajo ulterior sobre los 
fundamentos de la moral.

No admitimos nosotros, por consiguiente, como por al­
guien ha querido atribuírsenos, que el respeto^ moral se 
mida tínica y exclusivamente, por nuestra ignorancia 
metafísica del fondo de los seres. Es perfectamente claro, 
que lo desconocido puede ser respetable, pero no única­
mente á título de desconocido. , . ,

Hemos nosotros sostenido, y repetido multitud de ve­
ces que el respeto moral se halla en razón compuesta. 1. , 
de nuestros conocimientos acerca del grado de personali­
dad de los seres; 2.% de los limites de nuestros conocí- 
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mientos. Son, por consiguiente, lo conocido y lo descono­
cido, á la vez, los que determinan aquí nuestra actitud 
mental.

Es menester, ante todo, que conozcamos nosotros algo, 
de nosotros mismos y de los demás, para poder respetar­
nos y respetar á otro. Lo que nosotros conocemos, es, en 
primer término, la sensibilidad, como poder de gozar y de 
sufrir; de aquí una simpatía natural, para todo aquello que 
goza ó que sufre. Después, es la inteligencia, más ó menos 
desarrollada, pero de la misma naturaleza por doquier, y 
capaz, hallándose en buenas condiciones, de concebir lo 
universal, lo cual fundamenta nuestra unión intelectual 
con todo lo que piensa, se piensa á sí mismo y piensa el 
universo.

Finalmente, conocemos la voluntad, concebida en pri­
mer término, como voluntad del sér y de la vida, de la 
*potencia* misma, si se quiere, y después, en segundo lu­
gar, como voluntad capaz de querer el sér universal y la 
sociedad universal. Tales son los datos de nuestra concien­
cia propia, que nosotros extendemos á otro.

Aquí se encuentran, según más arriba hemos puesto 
nosotros de manifiesto, los elementos positivos del res­
peto.

Pero hay asimismo un elemento de ift^nidad provi- 
niente de que nuestra ciencia no podría agotar, ni la na­
turaleza de la sensibilidad, ni la naturaleza de la inteligen­
cia, ni la naturaleza de la voluntad, ni la de la vida; ¿no 
son, por ventura, esas tres funciones esenciales del sér 
consciente, como su/eio, los límites mismos de todo cono­
cimiento de objetos?

El sentimiento de dignidad^ que hemos reconocido nos­
otros inherente á la conciencia, se halla todavía aumenta­
do por esta infinidad, cuya presencia íntima comprobamos 
en nosotros mismos.

No podemos nosotros agotamos á nosotros mismos, no 
podemos tocar el fondo de nuestra conciencia; somos siem­
pre para nosotros, más de lo que podemos concebir. Nues­
tra conciencia clara y analítica, siente que no está ella 
adecuada á la vida obscura y sintética; tampoco se halla 
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ésta más adecuada al todo. Sumímonos nosotros en un 
océano de realidad infinitamente grande, de la cual no per­
cibimos en nosotros, más que una gota infinitamente pe­
queña.

Somos, sin embargo, nosotros, los que concebimos este 
océano; la realidad universal, es una idea de nuestra con­
ciencia. Si nosotros mismos, á nuestros propios ojos, so­
mos más grandes que todo lo que podemos percibir clara­
mente, los demás hombres envuelven también más de lo 
que nosotros podemos percibir.

Como la infinidad recae aquí sobre la vida mental ó 
consciente, no ya solamente sobre la cuantidad extensiva, 
potensiva ó intensiva de cosas mecáMicaníente concebidas 
en el espacio ó en el tiempo, concíbese que ese sentimien­
to de infinidad, tome la forma de valor in^mío^ superior á 
todo valor finito, es decir, de dignidad moral.

El carácter sagrado del hombre, homo res sacra hómi~ 
ni, es la consecuencia de ello.

La crítica filosófica, viene, pues, á confirmar aquí, el 
sentimiento religioso, acerca de la <inviolabilidad de las 
cosas santas.»

Como se ve, en cuanto infinito, es como lo incognosci­
ble, relaiivo d nosotros, es decir, la realidad en su todo, 
más allá de nosotros, y hasta en el fondo de nosotros, es­
capa á nuestro conocimiento y aporta un límite á los sen­
timientos que provocan las cosas conocidas.

No se trata ya entonces de un incognoscible absoluto y 
transcendente, sino que se trata de la existencia inmanen­
te que nos atraviesa, nos engloba en ella, y no teniendo fin 
ni término, escapa á nuestra experiencia siempre finita. 
En todo sér consciente, yo ú otro, esta infinidad incognos­
cible para nosotros, es la que, unida á lo que nosotros 
conocemos de cualidades, y de bien en ese sér, llevan más 
alto grado de sentimiento moral del respeto. Ese senti­
miento es, de esta suerte, análogo al sentimientos estético 
que nos produce lo sublime.

El progreso en la ciencia, positiva es simultáneamente 
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un progreso en la conciencia de límites que van siempre 
retrocediendo, que son siempre infranqueables, de la cien­
cia misma. Esta, á la vez atrayente y aplastante, envuel­
ve é implica la inmensidad de lo incognoscible; de ahí su 
sublimidad.

«La noche—dijo Víctor Hugo,—es el estado propio y 
normal de la creación especial, de que nosotros formamos 
parte; el día, breve en la duración lo mismo que en el es­
pacio, no es otra cosa que una proximidad de estrellas.»

Sucede respecto de lo moral lo mismo que respecto de 
lo físico; la noche de la ignorancia es nuestro estado nor­
mal; pero hay en nosotros un punto brillante, nuestra 
conciencia, y otros puntos que son y constituyen focos de 
luz como el nuestro.

El mundo moral es sublime, tanto por sus tinieblas 
como por sus claridades.

Fieles hasta el fin al punto de vista verdadera y since­
ramente experimental, habremos nosotros de sustituir 
más adelante con un persuasivo problemaUvOf al impera • 
iwo categórico aducido por Kant (1); pero un persuasivo 
no es un simple dubitativo; para establecerlo es siempre 
preciso acudir á otra cosa que á la simple consideración de 
los límites del conocimiento. Redúzcase el hombre á la 
pura ignorancia, y no hay ya ideal persuasivo; redúzcase­
le á su saber positivo y objetivo, y no hay ya otra morali­
dad, que la técnica individual y social.

Obrar moralmente es obrar de una manera adecuada á 
lo que nosotros sabemos de una manera más cierta de 
nosotros y de otro, así como á lo que nosotros ignoramos 
de una manera más cierta; la moral reposa, tanto sobre la 
insuficiencia de nuestros conocimientos objetivos, como 
sobre la posibilidad de extenderlos indefinidamente, como, 
por último, sobre la imposibilidad de igualarlos á lo infi­
nito de lo real.

Obrar moralmente es suponer que puede y debe existir 
un mundo, para nosotros desconocido, pero inteligible en

(1) Véase el libre tercero de esta misma obra. «Relación del suje­
to al objeto.

MCD 2022-L5



114 MORAL DE LAS IDEAS-FUERZAS

SÍ mismo, en que lo moral, de igual modo que todo lo de­
más, encuentre su razón de ser.

Ignorabimus, sperabimus; nosotros liemos resumido 
ya en esas dos palabras la actitud del espíritu ante el 
mundo material de los objetos y ante el mundo mental de 
los sujetos; la ignorancia habrá de mantener siempre para 
el hombre un límite que podrá él referir á más lejos; la 
esperanza habrá de permitirle siempre, por medio de una 
especie de velocidad adquirida, el franquear el límite, por 
medio del pensamiento y por medio de la acción.

•

En resumen: la moral de las ideas-fuerzas tiene por ob­
jetivo el desprender, despojar y determinar la idea com­
pleta de la conciencia de su ¿ndividuaiidad y de su trans­
cendencia universal, uniéndola con las ideas: 1.” De los 
estados ó actos subjetivos que percibe de una manera po­
sitiva, la ciencia del espíritu.—2.® De las relaciones entre 
los objetos que percibe de una manera positiva la ciencia 
de la naturaleza.—3.® De los límites infranqueables de 
toda ciencia.

El conjunto de todas esas ideas-fuerzas no tiene más 
que traducirse de una manera integral en nuestros actos 
para constituir el reinado de la moralidad.

Es éste, en primer término, un reinado de la justicia, 
fundado sobre el respeto mutuo de la dignidad humana; y 
es, en segundo lugar, un reinado de la fraternidad cuyo 
acabamiento y perfección habría de ser la solidaridad 
consciente y voluntaria de todos los seres.

£i principio de la relatividad de nuestra ciencia, no 
impone á los móviles sensibles y puramente vitales, más 
que un límite negativo; el principio de la conciencia de sí 
mismo envolviendo é implicando la idea de otro, les im­
pone una ley positiva; sólo él viene á constituir, por enci­
ma de ellos, un motivo de orden intelectual.

De esta manera, no constituimos nosotros solamente 
una moral de la vida intensiva y de la vida expansiva, 
cuyo ideal habría de tener todavía alguna ambigüedad; y 
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habría de permitir dos direcciones rivales; la dirección de 
Guyau y la dirección de Nietzsche; constituimos nosotros 
una moral de la conciencia intensiva y expansiva; inten­
siva, por virtud de la reflexión creciente sobre sí mismo; 
y expansiva, por virtud de la consideración creciente de 
otro.

No tiene el ideal nada absolutamente de ambiguo, sien­
do la sociedad universal de conciencias.
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LIBRO SEGUNDO

El oüelo moral—Idea-fuerza científica del Men.—Teoría 
de los valores objetivos.

CAPITULO PRIMERO

Clasifisaeión eientifiea de los seres, bajo la 
relaeión de la eoalidad, de la euantidad y 
de la relaeión.—Idea-fuerza del bien.

I .—Necesidad de una clasificación científica de los seres. 
II .-Categorías de la cuantidad, de la cualidad y de la relación, 
m.—Clasificación de los seres y de las funciones en sociología y 

en psicología.

I

Necesidad de una clasificación científica de los seres.

Por medio del análisis de la conciencia, la moral de las 
ideas-fuerzas ha llegado, hasta ahora, á los siguientes re­
sultados, que importa mucho precisar.

De una parte, hemos visto nosotros que la conciencia 
no puede ni poner y establecer su propia existencia, ni 
conocerse á sí misma en su manera de ser y en su ma­
nera de obrar más que en cuanto conoce el mundo de los 
objetos y el mundo de los demás sujetos; no hay psicología
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absolutamente pura de toda cosmología y de toda socio-

De Otra parte, la conciencia no puede realizarse prácti­
camente, en toda su plenitud, más que en cuanto se haga 
ella el agente de un ideal universal, al cual contribuyan to­
dos los seres conscientes, y en el cual se hallen todos ellos 
asociados; no hay moral psicológica que se encuentre ab­
solutamente pura de toda sociología y de toda cosmología.

En otros términos: no podemos nosotros ni atribuir á 
los objetos un valor moral sin considerar el sujeto dotado 
de voluntad que los persigue, ni atribuir á la voluntad un 
valor moral sin considerar los objetos que ella persigue. 

Si el fin moral envuelve é implica un cierto y determi­
nado estado, ó más bien, un cierto y determinado acto de 
la conciencia individual, envuelve é implica asimismo un 
cierto estado posible del todo, inclusos nosotros mismos; 
el fin moral tiende al desarrollo y desenvolvimiento de un 
mundo perfectamente armonioso que tiene por condición 
la voluntad personal, pero que él mismo es, á su vez, la 
condición de una voluntad personal perfectamente desen­
vuelta y desarrollada y perfectamente armoniosa.

Desde ese momento, por abstracción, es como se sepa­
ra en moral el sujeto del objeto, la intención, del fin obje­
tivo á que la intención tiende; no es posible tener «buena 
voluntad» y buena intención sin tender á un fin cualquie­
ra; el fin, por otra parte, no puede ser moralmente bueno 
sin la intención. La voluntad, moralmente buena, es la in­
tención universal; pero, para saber si es ella universaliza­
ble, es menester, precisamente, transportaría á un mundo 
de objetos, á una «naturaleza», y ver, como dice Kant, si 
podría ella ser erigida en ley.

Hay, por consiguiente, una cierta y determinada con­
cepción de la naturaleza sin la cual quedaría vacía la in­

tención moral. . . ,
Ni la simple contradicción lógica, ni la simple contra­

dicción con la voluntad universal, tal y como la represen­
ta Kant, habrá de ser suficiente para eliminar tales ó cuales 
máximas como no rectas; será, en nuestro sentir, su ^'^^" 
tradicción con un ideal supremo, cuyo contenido real será.

-
U
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‘tornado, por una parte, de la naturaleza y de la sociedad, 
y por otra parte, de la conciencia más profunda de nos­
otros mismos.

Por esto es por lo que la filosofía de las Ideas-fuerzas 
debe establecer una entera armonía, y no una oposición, 
entre la moral cosmológica, la moral sociológica y la mo­
ral psicológica. Este es uno de sus caracteres más esen­
ciales.

11

Categorías de la cuantidad, de la cualidad 
y de la relación.

La idea de cuantidad desempeña un papel considerable 
en la moral objetiva y en la teoría científica de los bienes, 
por la misma razón de que la cuantidad en la naturaleza 
tiene una parte muy considerable. ¿No encuentra la cien­
cia su suprema condición de exactitud en la medida de las 
cuantidades?

Esto no obstante, fuerza es admitir que la idea de cuan­
tidad no se basta á sí misma; es siempre preciso el pregun­
tar sobre qué recae el quantum, de qué hay cuantidad. La 
extensión misma y la duración, son ya cualidades, no de la 
cantidad pura, que sería indeterminación pura.

, La intensidad ó cuantidad intensiva es, más visible­
mente todavía, la cuantidad de una cualidad. Bajo el pun­
to de vista físico, la intensidad recae siempre sobre cuali­
dades relativas á nosotros: resistencia, luz, calor, sonido, 
etcétera, etc.

Bajo el punto de vista psicológico, son los estados cua­
litativos los que admiten un grado y una intensidad: el do­
lor, el placer, la atención, el esfuerzo, etc. Se ha llegado 
hasta decir que la intensidad no es otra cosa que una cua­
lidad particular, un cierto cambio en la cualidad misma, 
que nosotros traducimos en seguida en lenguaje de canti­
dad, por medio de los términos mds ó menos; más agrada­
ble ó menos agradable; más cálido, más frío, más ligero, 
más pesado, etc.
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Cierto, sí, que para cada grado de intensidad hay un 
estado sensitivo sut generis, que le corresponde J^^ ^^^ 
vela à nosotros; pero eso no es una razón para admitir, 
con M. Bergson, que los estados psíquicos excluyen la 
cuantidad intensiva, con el mismo título que la cuantidad 

extensiva. .
Nosotros, por nuestra parte, sostenemos; 1.®, que la m« 

tensidad es siempre en nosotros la de una cualidad, mas no 
por eso deja de existir y de obrar mejor ésta; 2. , que una 
intensidad diferente responde á una cualidad diferente y 
á un modo de conciencia específico, que se diferencia cua­
litativamente de los otros grados intensivos; 3. , que la 
intensidad de los estados mentales constituye su fuersa 

eficaz (1). .
De lo que precede puede inferirse que existe un primer 

medio científico y objetivo de jerarquía, sacado de la cuan­
tidad misma de las cualidades.

Cuando un sér tiene todas las cualidades positivas de 
otro sér y, adentds, otras características positivas, que 
este último no posee, por ejemplo, el sentido de la vista 
que le falta al ciego, el fisiólogo y el psicólogo declaran a 
este sér, con justo título, superior; el fisiólogo y el psicó­
logo atribuyen á ese sér una vida más intensa, más po­
tente, más fuerte.

Si la moral de las ideas-fuerzas puede clasificar y gra­
duar los seres, bajo el punto de vista de las categorías de 
la cuantidad y de la cualidad, puede asimismo clasincar- 
los bajo un tercer punto de vista: el punto de vista de la 
relación.

Toda cualidad, por otra parte, implica y exige una re­
lación; ambas categorías son verdaderamente insepara­
bles; la cualidad no se halla jamás aislada, no es autócra­
ta, ni se basta á sí misma; sino que supone siempre que se 
ha establecido una relación entre el sér que se considera 
y los demás seres, y esa relación puede tomar multitud de 
formas. Reduciría por entero, con los pseudo-darwinistas, 
tales como Nietzsche, á la relación mecánica del más fuer­

it) Véase nuestra Psychologie da idées-forces, 1.1.
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te al más débil, es no ver más que uno solo de los innume­
rables aspectos de la relación mutua, que puede ser, ya 
causalidad y reciprocidad de acción, ya, \^nalidad y recü 
procidad de dualidad.

Bajo la relación de las causas y efectos 6 de la determi­
nación recíproca, concebimos nosotros determinaciones 
mutuas más vastas á la vez y más centralizadas. ¿Por qué 
el sistema estelar nos parece objetivamente que es el sim­
ple movimiento de un fruto que cae del árbol? Porque el 
primero comprende y contiene á todo el segundo y encie­
rra las condiciones generales de gravitación que determi­
nan la caída particular del fruto.

De un modo análogo, un Newton que se eleva desde la 
caída de una manzana á la gravitación universal, nos pa­
rece superior á un campesino que se limita á formular el 
siguiente juicio: Una manzana se ha caído de mi manzano; 
voy, pues, á comérmela.

Hasta en la relación de la substancia al accidente, que 
es una de las categorías de la relación y muy próxima de 
la causalidad, puede la ciencia encontrar un principio de 
clasificación jerárquica.

Sea lo que quiera la substancia en sí misma, sin que 
haya necesidad de concebiría bajo forma ontológica, pue­
de ser considerada como aquello cuya acción causal, por 
su persistencia, hace posibles y une entre sí los cam­
bios; parece entonces ella superior á los simples acci­
dentes.

Finalmente, hasta en las tres categorías de la modali­
dad, también ligadas ellas de un modo íntimo y estrecho á 
la categoría de la relación causal, aparece la jerarquía; co­
locamos nosotros lo posible por encima de lo imposible; lo 
existente por encima de lo no-existente; lo necesario con­
cebido como teniendo en sí mismo la razón de su posibili­
dad y de su existencia, por encima de lo contingente, con­
cebido como una cosa que tiene necesidad de alguna otra 
condición para existir.

No se trata aquí de lanzarse á altas especulaciones me­
tafísicas; nosotros nos limitamos á consignar hechos de 
experiencia y verdades de índole positiva; la moral de las 
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ideas-fuerzas toma todas las categorías de una manera^ 
cienU/¡ca.

Existe también, según hemos dicho nosotros, una cate­
goría de relación completamente distinta de las otras; la 
categoría de finalidad, que permite llevar á cabo juicios 
de clasificación que es manifiestamente jerárquica.

No tenemos, en manera alguna, nosotros la pretensión 
de perdemos en los ensueños de los causa-finalistas; no 
pretendemos hablar de otra cosa que de la finalidad inter­
na é inmanente.

Y, ¿no es, por ventura, visible esta última clase de fina­
lidad en todo sér viviente? 0 bien, diciéndolo de otra ma­
nera, ¿no aparece siempre el tnecanísmo de un sér vivien­
te, considerado bajo otro respecto, bajo otra relación, como 
organismo? Apariencia ésta insuperable para nosotros, 
hombres, que percibimos en nosotros mismos una finali­
dad, es decir, nuestra voluntad, nuestro deseo, nuestro es­
fuerzo, nuestra fuerza, nuestro virus vital, nuestra vida.

Considérense atentamente las clasificaciones que hacen 
los naturalistas.

Todos, verdad es, tienen costumbre de decir que no se 
ocupan ellos en Jines alcanzados y de progreso, sino única 
y exclusivamente en efectos ligados y de evolución; no in­
tentan ellos hacer apreciaciones, sino que se limitan á con­
signar. Cierto que si se trata de progreso en sentido mo­
ral, ó hasta pura y simplemente metafísico, pueden muy 
bien sostenerse sus afirmaciones.

Pero cuando ellos se complacen en poner de manifiesto 
cómo una forma rudimentaria de órgano ha ido compli­
cándose y unificándose á un tiempo mismo de una especie 
animal á otra, ó simplemente de una especie vegetal, que 
se supone insensible, á otra que se supone igualmente in­
sensible, ¿es, por ventura, debido á un vicio y defecto de 
lenguaje el que nos representen ellos un órgano y una 
función como superiores en tal determinado animal ó en 
tal determinado vegetal?

Cuando los naturalistas recorren los grados todos de 
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complicación del aparato respiratorio ó circulatorio, ¿es 
posible que dejen ellos de ver ahí ciertos grados de perfec- 
cionamieMío, cualquiera que sea la manera como ese per­
feccionamiento ha llegado á obtenerse? ¿Hay, por ejemplo, 
1?, una vida más intensiva y más extensiva en una encina 
que en un musgo rudimentario, en un hombre que en una 
mónera? ¿Hay, 2?, una vida más durable y más protensi- 
va? ¿Hay, por último, una vida más variada y más unifi­
cada?

Aun cuando no fuera más que bajo el punto de vista 
wecdnico, hay, por consiguiente, ahí progreso^ y como ese 
mecanismo tiene por efecto la vida, hay progreso orgáni~ 
co y biológico.

¡Cuántas veces no han sido recordadas y comentadas las 
frases de Augusto Comte: «Lo inferior se comprende y 
explica por lo superior"!

No solamente, habremos de añadir nosotros, no sola­
mente se comprende lo inferior por lo superior, sino que, 
también, lo inferior se clasij^ca y se evalúa por relación á 
lo superior.

Nadie piensa, digámoslo una vez más, en resucitar la 
antigua finalidad externa; pero, según ha hecho observar 
un filósofo, una cosa es el decir que los órganos interiores 
de una víbora son útiles para hacerla vivir, y otra cosa 
muy distinta, es el afirmar que la víbora misma tiene una 
utilidad, sobre todo, para el hombre á quien muerde. La 
víbora puede clasificarse bajo la relación de la finalidad 
interna, es decir, de la adaptación de los órganos ó fun­
ciones á la vida y á las condiciones externas de la vida; es 
lícito, bajo estas relaciones, el declarar á la víbora, mejor 
ó peor constituida, más ó menos adaptada á las condicio­
nes del medio. Para clasificaría, se la comparará, no sola­
mente con los animales inferiores, sino también, y sobre 
todo, con los animales superiores, en los cuales, aquello 
que no estaba en la víbora más que bosquejado, se mues­
tra bajo formas más acabadas.

Si la locomotora de pie, que fué primeramente inven­
tada, se encontrase un día en la tierra en el estado fósil, 
junto á una locomotora de ruedas y de rails, ¿tendría que 
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llevar á cabo grandes esfuerzos, para clasificarías, el me­

cánico? , , 4 4.
Hay, indudablemente, animales que hacen el efecto de 

una locomotora de pie ó de un simple carro antiguo, por 
relación á ciertos organismos en que la complicación me­
jor unificada produce los efectos más numerosos y más se­

guros.
Si se quieren ahora sacar inducciones generales de las 

ciencias de la naturaleza, el verdadero sentido del proceso 
cósmico ó de la evolución para la doctrina de las ideas- 
fuerzas, es que la e:iñstencia depende de las cualidades, y 
que la misma cuantidad exterior ó interior es una cualidad 
específica. La existencia momentánea, depende de cuali­
dades momentáneas; la existencia durable, depende de 
cualidades durables.

Toda cualidad es una coMdición y un medio para la 
existencia; toda cualidad es, asimismo, un Utulo á la exis­
tencia. Las cualidades superiores entrañan é implican 
una realidad superior, una potencia ó fuerza superior, 
y bajo cierto y determinado respecto, un valor su­
perior.

En el mundo de las fuerzas mecánicas mismas, las cua­
lidades de la fuerza son las que dominan, la superioridad 
de fuerza, bajo este respecto, es una superioridad de cua­
lidad; masa, peso, etc. En el mundo de la vida, la superio­
ridad cualitativa de la vida, es la que asegura la existen­
cia al individuo, y, sobre todo, á la especie; y nosotros 
hemos visto reducirse esta superioridad á una mayor in­
tensidad de acción, en una mayor variedad de efectos, lo 
cual constituye más cantidad de fuerza activa.

Lejos de encontrarse en irreductible antinomia las dos 
categorías, la de la realidad y la de la cualidad, hállanse, 
por consiguiente, en progresiva armonía. Para cada uno 
de los grados de la presente existencia, hay cualidades que 
explican esa existencia; pero, como esas cualidades no son 
jamás completas, llaman siempre ellas algo que las rebasa 
y excede, y merece durar mejor.

El ideal realizado, hace surgir de su seno un ideal nue­
vo, del cual era condición el primero; además, siendo toda
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idea una fuerza, el ideal nuevo es una fuerza nueva que 
tiende á realizar su propio objeto.

Así, pues, concebido de conformidad con la filosofía de 
las ideas-fuerzas, el proceso cósmico no se encuentra ya 
en oposición con el proceso moral. Este último, por el con­
trarío, debe ser la continuación del primero, al cual dirige 
en su verdadero sentido.

La moral es, según la vida y según la naturaleza, toda 
vez que se entiende por naturaleza, según hemos dicho 
nosotros en otro lugar (1), la realidad total, no tal y como 
ella aparece desde un punto de vista particular y provi­
sional, sino tal y como ella es ó se hace por medio de su 
perpetua acción, y, sobre todo, por medio de la idea de sí 
misma que ella adquiere y que es ella misma eficaz. No 
solamente sigue la moralidad á la naturaleza, sino que asi­
mismo la precede y la guía. No parece ella aboliría más 
que para restauraría en su integridad esencial; no parece 
contradecir su lenguaje más que para hacer oír y resonar 
mejor y repercutir en el infinito la palabra universal.

III

Clasificación de los seres y de las funciones en socio­
logía y en psicología.

Del mismo modo que una especie puede, bajo ciertos 
respectos, ser comparada científicamente á otra y puede 
ser declarada superior por el naturalista, así, de igual 
modo, deben también los sociólogos clasificar las socieda­
des en un orden jerárquico, según la cuantidad extensiva, 
protensiva é intensiva de las unidades componentes, se­
gún su cualidad, según su variedad y su unidad, según su 
complicación y su simplificación simultáneas.

(1) Véanse las conclusiones de nuestro libro sobre Le moralisme 
de Kata et l’amoralisme contemporain.—yQraión castellana. Madrid — 
Sáenz de Jubera Hermanos.—1907.

16
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Pero no son éstos otra cosa que caracteres relativa­
mente exteriores.

El sociólogo aprecia también la naturaleza íntima y la 
perfección mayor ó menor de las funciones sociales, ya 
en vista de la conservación de las colectividades, ya en 
vista de su desenvolvimiento material y de su desarrollo 
intelectual, estético, político, jurídico, etc.

Bien claramente resulta que en sociología las conside­
raciones de felicidad y de moralidad acaban por desempe­
ñar algún papel, pero es únicamente al fin de la ciencia, 
pero no al principio. Si hasta por abstracción se suprime 
toda idea de bien, sensible ó moral, quedarán todavía en­
tre las sociedades muchas distinciones materiales é inte­
lectuales que habrán de permitir el clasificarías objetiva­
mente y atribuirles un valor diferente.

En psicología puédese, asimismo, establecer una jerar­
quía entre las diversas funciones; puédense considerar 
cualidades ó combinaciones de cualidades como superiores 
á las otras, haciendo abstracción de todo placer y de toda 
moralidad.

Si se conviene en llamar mejor á aquello que es más 
perfecto, como lo hacían Platón y todos los filósofos grie­
gos, podrá llamarse al sér que posee el sentido de la vista, 
mejor que aquel otro sér que se halla desprovisto de ella, 
y esto sin consideración ninguna de placer ó de interés, 
ni de moralidad ó de desinterés.

Cierto es que á todo esto puede objetarse diciendo:—Si 
el sentido de la vista vale más y es preferible á su priva­
ción, es, precisamente, á causa de los placeres ó de las 
ventajas que ese sentido lleva consigo. Y aquí se en­
cuentra, á buen seguro, la primera razón de la superiori­
dad de la vista.

A pesar de ello, es cierto que, hasta en un sér insensi­
ble, por hipótesis, al placer y á la pena, no consideramos 
nosotros la percepción visual, por muy fría é indiferente 
que semejante percepción fuese, como una cualidad por 
relación á su ausencia en un sér no menos insensible. Ha­
bría en el primero, según hemos nosotros visto, una com­
plejidad mayor; y ¿sobre qué habría de recaer esta com- 
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plejidad? Sobre estados y sobre actos, sobre impresiones 
j sobre reacciones. El físico encontraría ahí un mecanis­
mo, á la vez más variado y más unificado, aun cuando no 
fuera más que bajo el mismo punto de vista en que habría 
una máquina más perfeccionada que otra.

Por otra parte, en relación á los fines mismos de toda 
máquina natural, no podría el biólogo olvidar que las sen­
saciones y percepciones engendran un conjunto de efectos 
que, considerado por otro lado, llega á constituir para la 
vida una serie de medies con objeto de reobrar sobre el 
mundo exterior. Bajo este nuevo respecto, que es el de la 
orgamsación, el clarividente es superior al que es ciego.

Finalmente, ¿cómo podría negar el psicólogo que el sér 
que tiene más sentidos puede percibir más y mejor y pro­
ducir, por medio de la percepción, más efectos volunta­
rios? Débese, por lo tanto, afirmar que ese sér es superior 
en inteligencia y en potencia.

Tampoco aquí tiene esta expresión superior, científica- 
mente, otro sentido que este: cuantidad é intensidad ma­
yores de funciones intelectuaies y activas.

De una manera análoga, la inteligencia parécele al 
psicólogo una cualid ad superior á la ininteligencia.

En la inteligencia misma, según nosotros hemos ya 
visto, puede la psicología establecer grados diversos, 
Cuando el pensamiento se aplica á los objetos exteriores y 
llega á ser ciencia, es, ante todo y sobre todo, un conoci­
miento de leyes y de necesidades, un determinismo de ra­
zones, el cual, á su vez, implica siempre razones de tiempo 
y de lugar, y por consiguiente, implica un mecanismo. Así, 
de esta suerte, el comprender cienti^camente las cosas, no 
es sino reducirías á un mecanismo.

Nada mejor que esto cuando se trata de cosas conside­
radas bajo un aspecto puramente mecánico, como por 
ejemplo, los movimientos del sistema solar y estelar. En 
ese caso, el comprender no es destruir, sino que es, por el 
contrario, construir.

Mas cuando se trata de seres vivientes y pensantes, y 
sobre todo, de nosotros mismos, la dirección intelectual ó 
reducción á un determinismo mecánico, á un puro auto-
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matismo, cuesta la vida y cuesta la existencia. Cuando el 
sujeto pensante se reduce á sí propio, á un conjunto de fe­
nómenos necesarios y objetivos, ruedas y engranajes de 
un autómata, no se ve ya él, no percibe ya en si mismo 
existencia ni unidad durables; de tal manera que, según 
hemos dicho nosotros en otro libro, al tratar de percibir su 
sér por medio del pensamiento, ve él desvanecerse en si 
el sér verdadero; su yo se pierde en el todo, en la gran 
máquina universal (1).

Pero si el modo de comprender que pertenece á la 
ciencia física, es, con frecuencia, una especie de dirección 
destructora de la vida, es porque en.realidad no es ese e 
modo más elevado de intelección. Cuando se ha llegado á 
disecar un organismo, no se le ha comprendido verdade­
ramente, porque queda siempre por saber y por averiguar 
qué es lo que constituye la esencia misma de la vida, qué 
es lo que le hace funcionar y que no podría ser, en manera 
alguna, reducido al gran resorte de un mecanismo.

Hay, pues, muchas clases de comprensión.
Por otra parte, á los ojos del psicólogo, una inteligen­

cia-espejo, más pasiva que activa, no es la verdadera in­
teligencia; envuelve é implica ésta la acción^ y la vida, y 
con el sentimiento de la acción desplegada, implica tam­
bién la alegría. Un sér que sabe más, puede más; y pudien­
do más, obra más, gosa más de su armonía con la acción 
y con el medio; gozando más, puede también gozar con la 
alegría de los otros y amar.

Bajo este aspecto, la inteligencia es condición ó ele­
mento de la voluntad amante y amable, que no puede ser 
jamás una voluntad ininteligente.

__gl valor del conocimiento, objetarán tal vez los par­
tidarios del utilitarismo, no es otro que el valor de un ins­
trumento; á la manera del dinero; dice Bain (2), es como la 
ciencia puede ser capaz de llegar á constituir un fin en si 
misma.

—La famosa comparación con la avaricia, es verdade-

(1) Critique des systèmes de morale contemporains, pág. 302, 
(2) Mental and moral Science, IV, 4, 3.
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,raniente la obsesión del pensamiento inglés. Bain y Sidg- 
wick, en apoyo de esta comparación clásica, en ultra- 
Mancha, ponen ante nosotros de manifiesto la masa de los 
hombres que no estiman las ciencias más que en vista de 
la utilidad que tienen ellas para la vida.

Pero, habremos de responder nosotros, no se trata de 
anotar y tener en cuenta la opinión del vulgo, que carece 
de competencia en las cuestiones de valor científico, así 
como carece también de ella en las cuestiones de valor es­
tético.

Para el sabio y para el filósofo, la ciencia tiene en sí 
misma y por sí misma, un valor, tanto más elevado, cuan-

i to más especulativa es ella; es decir, cuanto es más inte­
gral y más radical á un mismo tiémpo, más próxima de la 
ciencia^ de lo que es. ¿No concebimos nosotros, una satis­
facción completa de la inteligencia, por un objeto á la vez 
plenamente inteligible y plenamente real?

‘ Esta realidad inteligible, debe, indudablemente, ser 
algo de fundamental, por debajo de lo cual, no pueda el 
análisis descender ya más, y que nos haga tocar la roca 

■ de la realidad; al propio tiempo, el objeto fundamental,
* habrá de tener una transcendencia universal, porque será 

él válido: L®, para todos los elementos idénticos y para to­
das las realidades que se hallan fundadas en la realidad 
misma; 2.®, para todos los espíritus que sean capaces de 
percibir esa realidad. La filosofía, es la aspiración á esa 
ciencia, á la vez radical é integral.

Si es posible negar el valor intrínseco de la ciencia po­
sitiva, si es posible sostener que ella tiene, sobre todo, una 
utilidad para la potencia, para la /eticidad, para la vida, 
no puede, en manera alguna, negarse el valor intrínseco 
de la ciencia universal y última, que persigue la filosofía. 
Esa ciencia habría de ser idéntica á la potencia suprema 
del espíritu, y como consecuencia, á la felicidad suprema; 
ella, además, vendría á fundirse, según más arriba hemos 
puesto nosotros de manifiesto, vendría, decimos, á fundir­
se en la conciencia universal y en el amor universal; esa 
ciencia, sería, por consiguiente, el soberano bien.
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En resumen, todas las ciencias de la naturaleza, de la 
vida y del pensamiento, nos ha parecido que contribuyen 
á suministrar elementos de dasijicación y de e-valuaciónt 
para una moral de las ideas-fuerzas.

Estudian las ciencias, no solamente la naturaleza en 
general, sino que estudian naturalezas diversas de seres, 
que no aparecen como equivalentes bajo todos puntos de 
vista. Entre esos seres, pueden ellas establecer, como diría \ 
Mallebranche con Platón, no solamente relaciones de mag­
nitud, sino también relaciones de perfección, sin soñar si­
quiera aun en el placer ó en la moralidad.

El placer, por otra parte, bajo el punto de vista cientí­
fico, no se nos aparece como poseyendo el valor en sí y 
para sí, que el hombre se halla tentado á atribuirle prime­
ramente. Han hecho siempre observar los sabios, que pla­
cer y pena son los signos subjetivos de un cierto orden ó |¡ 
desorden biológicos, signos que muchas veces son inexac- !¡ 
tos ó engañosos. i 

¿Quién ignora hasta qué extremo llega la tendencia de 
cierta escuela científica á reducir los goces y los sufri­
mientos á epifenómenos; hechos de añadidura, índices 
^ísurajoutés» y no absolutamente necesarios? Esta idea de 
lo «surajouté» es una traducción moderna del «placer aña­
dido á la acción», epigennma, de que hablaba Aristóteles. 
En lugar de acción, se dice hoy función; en lugar de epi^ 
gennma, se dice epifainomenon. Se suprime la metáfora 
poética de la «flor» que se añade á la «juventud» para sus­
tituiría con la metáfora, más científica en la apariencia, 
pero en realidad menos exacta, del alumbrado, la ilumi­
nación, añadiéndose á la máquina.

Mas la teoría no ha cambiado.
Aprécianse siempre las funciones y clasificaciones ob­

jetivamente, haciendo abstracción de nuestras sensaciones 
internas agradables ó desagradables.

El sabio, por otra parte, está muy obligado á proceder 
de esa manera cuando se trata de dos vegetales, y sobre 
todo de los más inferiores, en los cuales sólo los filósofos 
suponen la presencia de sensaciones sordas y obscuras, en­
volviendo é implicando, tal vez, un comienzo de vagos pía-
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^eres ó de vagos disgustos. Los fisiólogos mueven la cabe­
za en señal de desprecio ante la idea del dolor de un alga 
ó de un hongo. Y cierto que la palabra dolor es demasiado 
precisa, demasiado humana, para designar lo que muy ve­
rosímilmente pasa en el hongo que se aplasta ó en el alga 
que se rompe á orillas del mar. La sensitiva, verdad es, se 
deja insensibilizar por los anestésicos, exactamente lo 
mismo que un animal; pero esa insensibilidad puede muy 
bien no ser otra cosa que la suspensión de acciones quími­
cas que implican y entrañan movimientos.

La irritabilidad de que nos hablan los Bichat y los 
Claudio Bernard, ¿es, por ventura, algo de sensibilidad 
cuasí-psíquica con algún rudimento de bienestar ó de 
malestar? Más de uno lo cree así; nosotros mismos, por 
nuestra parte, así lo creemos; pero no es esto otra cosa que 
una simple inducción filosófica y psicológica.

No por ello deja de ser más seguro para el sabio que, 
dentro de la escala vegetal, la sensitiva se encuentra por 
encima del alga, ya sea que la sensitiva sienta psíquica­
mente ó ya sea que no sienta.

Si esto es así en la ciencia teórica, ¿quién impide á la 
ciencia práctica el considerar como fin director, no ya 
simplemente á alguna forma universal como la de Kant, 
sino más bien á algún contemno universal? ¿Quién puede 
impedir á la moral de las ideas-fuerzas el investigar, según 
lo hemos hecho antes nosotros, grados reales de superio­
ridad en las cosas internas de que nosotros tenemos con­
ciencia viviente y evaluante, y después por medio de ex­
tensión é inducción el buscarlos en las cosas exteriores? 
¿Quién puede impediría el reconocer, como lo hemos reco­
nocido nosotros, que un sér que piensa de manera univer­
sal es superior á un sér sin pensamiento ó á un sér cuya 
conciencia no rebasa ni excede de ningún modo el hecho 
en el espacio y en el tiempo?

Podrá objetársele, tal vez, al moralista que éste es y 
constituye un punto de vista humano.

Indudablemente; pero también la ciencia, bajo este res­
pecto, hasta la filosofía misma, es y constituye un punto 
de vista humano. ¿Es, por ventura, que hay alguien que se 
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despoje nunca de su humanidad? Con nuestras facultades 
de hombre es con las que intentamos nosotros formamos 
una idea de la naturaleza.

Entre nuestros atributos humanos poseemos nosotros 
una inteligencia que tiene por característica el perseguir 
y, en cierta medida, alcanzar una objetividad siempre re­
lativa á nosotros.

Si sus funciones, las funciones de nuestra inteligencia^ 
llegan á conseguir ampliamente los resultados á que aspi­
ran en su obra; si nuestras sensaciones llegan á confirmar 
nuestras predicciones—como, por ejemplo, la vista del 
eclipse viniendo á comprobar los cálculos del astrónomo— 
¿por qué razón habríamos de negamos á admitir la clasifi­
cación jerárquica de los seres como bastante objetiva para 
guiar nuestros juicios y nuestros actos, aun cuando nos­
otros seamos hombres y aun cuando—no pudiendo, como 
no podemos, rebasar y exceder á nuestra propia razón,— 
hagamos nosotros de ella, de una manera necesaria, la me­
dida de todas las cosas, medida á la cual vienen á confor­
marse las cosas de hecho?

De todo esto viene, en definitiva, á resultar que es tam­
bién, sin género alguno de duda, con nuestro pensamien­
to, como construimos nosotros la idea de un mundo que 
desborda de nuestro propio pensamiento.

• «

Como se ve, pues, siguiendo todas y cada una de las 
direcciones de la ciencia, una moral de las ideas-fuerzas 
tiene el derecho perfectísimo de buscar por todas partes 
elementos de apreciación científica y elementos de apre­
ciación práctica.

Es, sí, indudable que nosotros acabamos de reconocer 
que esos elementos se reducen, en su mayor parte, á satis­
facciones, mayores ó menores, de nuestra inteligencia (ta­
les como la superioridad de lo posible sobre lo imposible; 
la superioridad de lo necesario sobre lo contingente; la su­
perioridad de la substancia sobre el accidente, etc., etc.); 
pero todas y cada una de esas satisfacciones intelectuales 
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entrañan é implican, sin género alguno de duda, ciertas y 
determinadas alegrías, que comunican á tales satisfaccio­
nes el carácter de bien, propiamente dicho,

Y la alegría verdaderamente intelectual proviene preci­
samente del hecho de que nuestra inteligencia no se apa­
rece ante nosotros como un puro y simple instrumento 
subjetivo de placer, sino que se nos aparece, por el con­
trario, como una condición de objetividad, como una ver­
dadera condición de desenvolvimiento y desarrollo armó­
nicos con el objeto.

El punto de vista subjetivo y el punto de vista objetivo 
son indivisibles, y son ambos igualmente necesarios. Si 
bien es cierto que la inteligencia no puede comprender sin 
gozar, no es menos cierto que tampoco puede la inteligen­
cia gozar sin comprender, sin gozar de que las cosas son 
tales y como ella las comprende.

Por consiguiente, en su desinterés intelectual, es real y 
verdaderamente donde coloca el hombre su interés senti­
mental.

¿Esperamos una abnegación más absoluta, como la ab­
negación de una inteligencia que, por hipótesis, fuese in­
diferente á la intelección, ó hasta que llegara á sufrir con 
ella? No sería posible, en verdad, el exigir al sér inteli­
gente que se entregase á la verdad, que se sacrificase por 
la verdad, sin amarla y sin considerarse y ser feliz con su 
posesión.
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CAPITULO H

Dos elementos eoalitativos del placer en su 
relación eon la teoría de las ideas-îaerzas.

I .—Cualidad objetiva de los placeres.
II .—El intuioionismo y la cualidad intuitiva de los placeres.
III .—Objeciones del moralismo kantiano á la evaluación científica 

y cualitativa de los placeres.

I

Cualidad objetiva de los placeres.

Hemos visto nosotros que la cualidad puede apreciar­
se independientemente del placer; veamos ahora si esa 
cualidad no penetra dentro del placer mismo, y si no per­
mite evaluarle á su vez.

Debemos nosotros, en primer término, establecer la si­
guiente ley, que es una ley derivada de la ley misma de 
las ideas-fuerzas:

«Del mismo modo que en toda idea se encuentra un 
elemento sensitivo y apetitivo, así también se encuentra 
en todo placer, un elemento representativo y objetivo, 
germen de ideación; sin el cual no podría ya ser tal pla­
cer, y sin el cual no habría de ser ya posible ninguna com­
paración de placeres.

Bajo la relación puramente subjetiva, y considerándole 
como un simple fenómeno de sensibilidad, parece, á pri­
mera vista, que el placer no podría variar más que en in­
tensidad y en duración; pero viene á ser ésta, una reía-
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ción sacada del todo, y puramente abstracta. En realidad, 
de hecho, un sér inteligente, no podría experimentar un 
placer exclusivamente subjetivo y exclusivamente sen­

sitivo. .5-
Desde el momento en que el placer se particulariza y 

(cosa totalmente inevitable) llega á ser tal placer, en lu­
gar de continuar siendo ^/ placer en general (que no exis­
te), toma y adquiere una forma específica y cualitativa. El 
placer considerado de una manera absoluta; el placer que 
no fuese más que ^/ placer subjetivo, es completamente 
imposible como estado psicológico.

No hay ningún movimiento en un sentido absoluto, todo 
movimiento tiene una velocidad definida y una dirección 
también definida; no existe, en manera alguna, tampoco 
un color en general; sino que lo que existe es el color ver­
de, el color rojo, el color azul, etc. Así, de igual modo, no 
hay en nosotros placer, absolutamente hablando, que no 
fuera un placer mayor ó mds pequeño. Cada uno de los 
placeres actuales (no solamente posibles ó abstractos), se 
distingue cualitativamente de todo otro placer, como el 
color rojo se distingue del color verde.

Es preciso, por consiguiente, hacer abstracción de 
todo el contenido característico é intelectualmente carac­
terizable del bien de que se goza, para pretender que los 
placeres ofrecen solamente una diferencia de grado ó de 
cuantidad, de más ó de menos.

El placer, por otra parte, se halla referido siempre á. 
un objeto ó á una causa.

Finalmente, sus efectos están previstos. _
El placer, por consiguiente, en un sentido amplio, es 

idea é idea-fuersa al propio tiempo que sentimiento.
Ahora bien: los objetos y las causas, así como sus efec­

tos, constituyen, exactamente lo mismo que las cualida­
des una materia de casificación y una materia de compa­
ración intelectual, que llega á la categoría de ideas- 

fuerzas.
El único estado enteramente subjetivo, sena un dolor 

no localizado, sin reflexión sobre sí mismo y sin ninguna, 
representación: l.° De su diferencia ó de su semejanza

MCD 2022-L5



PRIMERA PARTE.—LIBRO SEGUNDO 237

con los otros.—2.° De su oó/^/o.-3.° De sus causas fuera 
de nosotros y de su asienio en nosotros.—4.° De su áura~ 
cién, etc.

Este dolor llegaría, suponemos nosotros, á tales movi­
mientos espontáneos y ciegos, gritos, tensiones y esfuer­
zos musculares. Todo sería entonces, por hipótesis, sub­
jetivo.

Decimos por hipótesis, porque es más que dudoso que 
exista de esa suerte algo de subjetivo puro, sin un rudi­
mento cualquiera de representación. Siempre es cierto 
que semejantes estados son totalmente animales ó hasta 
vegetativos; no son del dominio de la ética. Esta implica 
de una manera clara y manifiesta, representaciones y ob­
jetos. Desde ese momento, esos objetos representados for­
man parte integrante, no ya de la sensación desnuda, sino 
del sentimiento ó de los sentimientos de que se trata, así 
como de las tendencias ó deseos que están en lucha.

Ahora bien: según acabamos nosotros de ver, esos ele­
mentos representativos cuati^can el sentimiento y hacen 
que sea tal sentimiento y no tal otro; es, por consiguien­
te, imposible el explicar y dar cuenta del acto y el apre­
ciarlo, eliminando de él todo lo objetivo, como si se trata­
se de un animal desprovisto de razón^ persiguiendo su 
placer inmediato sin pensar en nada.

Según la teoría de las ideas-fuerzas (más arriba lo he­
mos puesto nosotros fuera de toda duda), los placeres de 
un sér inteligente ofrecen, por lo mismo que son senti­
mientos y no emociones brutas, una cualidad apreciable 
para la ideación; y esta cualidad no es, única y exclusiva- 
mente, una relación d nuestra facultad de gosar ó de su­
frir; sino que es, ó puede ser, una relación objetiva, re­
presentada por la inteligencia, relación que tiende á reali- 
sarse en su objeto.

Por lo demás, es cierto que la representación misma de 
esa relación objetiva, estará acompañada del inevitable 
elemento subjetivo; á saber, de un estado agradable ó un 
estado penoso.

Mientras permanezcamos nosotros indiferentes al pun­
to de vista de la sensibilidad, la inteligencia no es fuerza
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impulsiva, ó no lo es más que por medio del mecanismo- 
fisiológico de la impresión más fuerte, entrañando un mo­
vimiento maquinal en el músculo. Viene á ser entonces 
una cosa análoga al hombre que tiene la idea de que va á 
caer en un precipicio, y cae. Este dinamismo no es ya 
moral. Para que haya determinación moral es menester 
precisamente que en lugar de hallarse excluida la sensi­
bilidad, se encuentre por su parte en acción; es menester 
que no sea yo indiferente á las diversas ideas de acciones 
posibles, á los diversos futuros, cuya realización concibo 
como dependiendo de mi determinación propia, ó, si así lo 
prefiere, como determinables por mi propio determinismo 
interior y consciente.

No es esto todo; aparte de que el placer envuelve é im- . 
plica elementos objetivos é intelectuales, envuelve é im- Í 
plica también, bajo el punto de vista mismo subjetivo, algo 
más de lo que creen los epicúreos, á saber, una impulsión i 
activa.

Constituye, en efecto, una interpretación estrecha é t 
inexacta del placer, el hacerle consistir única y exclusi- ■ 
vamente en un goce inerte y sin actividad. Ni aun siquie- , 
ra es siempre el placer, el simple acompañamiento de la 
actividad, el simple salario del trabajo, toda vez que es, ( 
según dijera ya Aristóteles, la flor de la acción. Es preciso 
tan sólo añadir que la flor forma parte integrante de la 
planta, que la flor es la planta misma llevada á su sum- 
mumy á su términus.

En otros términos: el elemento agradable, por medio 
del cual la idea de un fin excita á la acción y se convierte 
en idea-fuerza, reside, en parte, en la conciencia subjetiva j 
de la actividad voluntaria é intelectual. J

Es posible, por consiguiente, pensar el ideal por el '. 
placer de pensarlo, y quererle por el placer de quererle.
Existe un punto de coincidencia entre querer, pensar, sen- ‘ 
tir y mover.

No siempre obra el hombre por un cálculo de interés ’ 
ni en vista de un placer, sino que el hombre, por el con- ; 
trario, obra siempre: primero, gozando de su acto mismo; ; 
segundo, gozando de la idea universal que le dirige; sin i 
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este goce inmanente, que es á la vez subjetivo y objetivo 
el hombre no obraría. ’

Vése, pues, que la consideración de los placeres, des­
pués de habernos obligado á mirar y atender á lo objetivo 
nos obliga ahora á concebir algo que sea más profunda­
mente subjetivo que el placer mismo, á saber: la actividad 
funcional y vital, de la cual no es el placer otra cosa que 
la conciencia agradable.

Teniendo en cuenta las observaciones precedentes el 
placer más elevado será un placer al que atribuiremos 
nosotros un valor, basado sobre otros fundamentos, dis-, 
tintos de su furo agrado.

—Pero, se dirá, tal vez, aun entonces mismo no apre­
ciamos nosotros un placer más que por medio de otro pla­
cer, por medio del placer de la inteligencia y de la razón 
por medio del placer que nos causa el acto, capaz de asig­
nar su puesto verdadero á un objeto, su verdadero rango 
á un placer correspondiente. Henos, por consiguiente, 
aquí en un torno que da vueltas incesantemente.

Es cierto, habremos de responder nosotros, que el 
placer se encuentra siempre en lo bueno apreciable; pero 
trátase de averiguar si jamás apreciamos nosotros en lo 
bueno otra cosa que términos subjetivos de placer. Ahora 
bien: esto precisamente es lo que acontece, y nosotros he­
mos ya visto que el juicio contiene términos esencialmen­
te objetivos.

Si el hombre quiere, por ejemplo, establecer una com­
paración entre el placer de llenar su inteligencia y el pla­
cer de vaciar su vejiga, deberá proceder á evaluar los ele­
mentos objetivos y los elementos de actividad subjetiva: 
la inteligencia, de una parte, con todas sus funciones, y 
las vísceras, por otra parte, con las suyas respectivas. El 
hombie que medita sobre un problema desinteresado de 
filosofía, tiene la convicción de ejercer una función activa 
de su sér, superior á la que ejerce al ceder á una necesi­
dad grosera. El placer de elevar su espíritu y el placer de 
recreamos en un sitio en que experimentamos una desa­
zón, según decía Platón, no se nos aparecen de la misma 
cualidad, porque nosotros establecemos una jerarquía en- 
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tre las funciones de nuestro sér, tanto bajo el respecto de 
sus objetos, como bajo el respecto de su actividad interna.

De esta suerte, fundamos nosotros una jerarquía entre 
los seres lo mismo que entre los placeres.

El placer, cuyo objeto nos es común con el último de 
los animales, se nos aparece, según el pensamiento de 
Aristóteles, como inferior intelectualmente á aquel otro 
placer que es el placer propio y característico del hombre, 
porque juzgamos nosotros al hombre superior á la bestia 
en la escala de la actualidad, ó, como se dice en nuestros 
días, en la escala de la evolución.

Concluyamos, por ende, afirmando que la sahs/accton 
de un sér que es capas de algo mds que del placer, no po­
dría hallarse constituida pura y simplemente por el pla­
cer tal como es.

Hasta podemos añadir, teniendo en cuenta que toda 
satisfacción se traduce subjetivamente por un placer. El 
goce de un sér que es capaz de jusgar sus propios goces, 
por sus objetos y por sus causas, no puede dejar de envol­
ver é implicar la alegría de ese juicio, ó, si el juicio es 
desfavorable, el sufrimiento de ese juicio.

Así, pues, en los placeres de un sér que puede conce­
bir y apreciar cualidades, vemos nosotros que por todos 
los caminos se introduce un elemento cualitativo, un goce 
intelectual de cualidad que tiene conciencia de ser él mis­
mo una idea-fuersa cualitativa, al propio tiempo que una 
idea-fuerza también cuantitativa.

11

El intuicionismo y la cualidad intuitiva de los placeres.

En nuestro libro «Crítica de los sistemas de moral con­
temporáneos» , hemos nosotros sometido á un examen 
severo las tesis de la moral espiritualista y, sobre todo, 1^ 
tesis de la moral ecléctica acerca de la pretendida cuali­
dad moral ó perfección moral que habría de existir en 
los seres, y que habría de dejarse percibír por medio de 
una intuición, sin prueba posible.
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tintn^^V^ ^^ moralismo intuicionista, completamente dis­
tinto del moralismo formalista de Kant.

tel ®®‘“>s'”o. «» aemostraciá» que 
tal cualidad vale woralmente tnds que tal otra Pan! Tnn«t 
viene á repetir lo mismo. Lotze, ^r fin hX XS 

una íMíuictíín ae perfecaoMes morales y de cualidades 
moralmente superiores, las cuales, según él. no puXn 
explicarse. ni puede darse cuenta de ellas. Había sosteni­
do él antes que Paul Janet, que los diferentes valores son 
inmediatamente revelados á nosotros, mediante la voz de 
la conciencia,
T '^®‘^°?f® moralismo intuicionista de los Lotze, de los 
Janet y de los Stuart Mill, parece ser, realmente, por com­
pleto insostenible. ip^icom- 
tînt^" j”^’^^'"''’'''' ®í- ^^® por medio de una especie de ins­
tinto, 1 egamos nosotros á senílr el valor heeioftlstlco y 
hasta el valor moral ó social de las cosas, del mismo modo 
que su valor estético. ¿No poseemos, por ventura nos 
otros una especie de sentido moral, producto de hábitos 
hereditarios, de selecciones diversas continuadas á través ’ 
de los siglos? Pero, según la ley científica establecida por 
Ouyau, la inleligencta re/lexiva tlenae a disolver el ins 
trnto, sobre todo cuando éste se encuentra en contradic 
ción con la inteligencia. ontradic

Pueden, por consiguiente, y deben los valores de que 
tenemos nosotros un sentimiento inmediato, pueden de! 
cimos. y deben ser JuegoOOs por medio de la inteUge¿cia 
para que sean cientificameute ■validos. agencia.

Esos espíritus, tan diferentes entre sí Stuart luni 
Lotze. Paul Janet, se han dejado engafiar por ,Tse«« ’ 
íKí^Míos estéticos, morales y sociales, los cuales toman en 
borní?’ ^ ^°Í“^ ^^ intuiciones y de instintos. ¿Quién es el 
hombre inteligente que ha de dejar de experimentar ola- 
^^A ”® y^ solamente moral, al representarse la 
vida de un Pasteur, por ejemplo; y placer mayor indudl 

Non^d ’ ’“ ” " representa es la vida de un lobo’ 
No podemos nosotros despojamos aquí de nuestros sentí 
mientos innatos ó adquiridos. ssenti-

Pero el punto de vista cieutífleojes completamente dis- 
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tinto de éste, y permite, según hemos demostrado ante­
riormente, hacer una clasificación de los actos, una eva­
luación objetiva de las cualidades; clasificación y eva­
luación que habrán también de llegar á colocar á Pasteur 
por encima del lobo. .

Para volvemos á servir del ejemplo mismo aducida 
por Stuart Mill, ¿no nos ha sido posible á nosotros, inde­
pendientemente de lo bello y del bien moral, establecer 
una gradación razonada, una gradación científica y una 
gradación filosófica desde el cerdo que devora su pitanza 
hasta el sabio que muere conversando de las cosas eter­
nas’ Biológicamente, un hombre es superior á un cerdo; 
psicológicamente, lo es también; y también, por Último, lo 
es sociológicamente.

Y si se trata de Sócrates, la tesis es todavía más fácil 
de sostener. Subsiste en el sabio (hasta suprimiendo en él 
la sensibilidad) un mayor número de potencias, de facul­
tades, de estados y acciones de todas clases que en el cer­
do- y subsisten más intensas y más complejas y más «w- 
ñcadas y más potentes y más edcaces. Es, por consi­
guiente, Sócrates más perfecto en vida, en potencia, en 
inteligencia, en percepciones y en reacciones motrices, 
en espontaneidad interna y hasta, como diría Leibniz, en 
automatismo espiritual; es un organismo superior, es, 
finalmente, una conciencia superior.

Y toda esta superioridad no es tampoco, en nuestro 
sentír, una cosa intuitiva; sino que es, ó puede s^, in­
ducida ó deducida, explicada científicamente (1). El fa­
moso «puerco satisfechos, no puede poner en sus goces 
ninguna consideración precisa de cualidad, puesto que 
no puede comparar nada con reflexión bajo este respec­
to, y puesto que ni siquiera concibe él la idea de cua­

lidad. j
El animal encuentra su mayor placer allí donde su na-

a) Véase nuestro libro sobre «La idea moderna del derecho», en 
el cual hemos nosotros investigado las condiciones del mecanismo y 
del organismo más perfectos, hasta independientemente del placer y 

del bien morat
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d hlmt"^ ’“ ’“* ^^otar de una manera espontánea- 
»;=S-■= Sï SS ??-;;»■

SUS causas sus efectos son superiores, y porque el hombre 
mismo está por encima del animal.

Por esto precisamente, se^ún en otro 1 no-ai- 
X“ «hxx“ :“r "“"^“"“ ^" ”“^ 

-SBaSES 

««•.•sx-=^55 

ser feliz más que «dialéctica 
Si’; ;ss¿i? """" ■““■ - -“-2. 

«ï“Æsr^ar^ris»'-^^ 

que m^n-d^ ’1“”“ ”“ tampoco con aquel 
un: S^^^r^ "^ ** ‘«^ “ ■■- " que cada

ÍJ^^stra opinión, contrario, demostración 
tífica^Va^^’ Demostración es obra cien- 

superioridad del pensamiento sobre la dio-estión 
puede probarse por la re¿acióu intima que existe entre 
SX » deT Ot™ y 
? , “P“ «î® reflexión, simple meaio de la otra 
bife o ’ ®“P“‘“t á la servidumbre, cosa es tem- 
á u demostrarse sin gran esfuerzo. En cuanto 

a superioridad del amor maternal sobre la lujuria, psi- 

MO.’ do liant y el amoraUomo oontomporá- 
«X^ eaoteUana.-Madrid, 1907— Siena do Jubera, Her- 
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cólogos y biólogos se hallan de acuerdo para aducir nume­
rosas razones de ello.

Hallámonos nosotros aquí muy lejos de los axiomas ma­
temáticos, tales como el de que «el todo es mayor que cada 
una de sus partes»; lo cual, por lo demás, no constituye un 
verdadero axioma, y puede ser también objeto de demos­

tración.
El íntuidoniswo aplicado á las cualidades de los pla­

ceres es, por lo tanto, insostenible, ó no conviene más que 
al punto de vista instintivo y habitual, con el cual no pue­
de, en manera alguna, contentarse la ciepcia.

No se ha demostrado de ningún modo que nosotros nos 
hallemos desprovistos de todo medio científico de apreciar 
y de evaluar la cualidad de nuestros placeres; toda la mo­
ral de las ideas-fuerzas viene, precisamente, á ser una 
apreciación y una evaluación de su género, apreciación y 
evaluación esas que recaen á la vez sobre la cualidad y 
sobre la intettsidad de nuestros sentimientos, reducidos á 
sus causas y considerados en sus efectos personales ó 
sociales.

111

Objeciones del moraUsmo kantiano á la evaluación 
científica y cualitativa de los placeres.

1,—Entre los adversarios de la evaluación cualitativa, 
aplicada científicamente á los placeres, encontrámonos 
nosotros, en primer término, con el moralismo kantiano. 

Recuérdase que, según Kant, jamás puede el hombre 
comprender cómo un placer cualquiera se halla ligado á 
una causa cualquiera; sólo la experiencia nos enseña que, 
de hecho, en realidad, tal placer se encuentra unido á tal 
condición, que el gusto de un pescado es agradable, que 
el sonido de un acorde perfecto complace al oído, etc., etc. 
El placer para Kant no proviene jamás sino del sentido^ 
es análogo á la sensación; ahora bien, del mismo modo 
que un ciego no puede prever en qué podrá consistír la 
sensación producida por el color azul ó por el color roj' , 
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así, de igual manera, nadie podría, sin la experiencia, pre­
ver que esto ó aquéllo habrá de causarle placer. Termina 
diciendo Kant que todo sistema moral que tenga en cuenta 
un atradwo sensible cualquiera, ó un conjunío de place­
res, aun cuando fuese la feHcídaíi, es un sistema moral 
puramente empírico, fundado sobre relaciones de kecko 
y a posteriori, de las cuales pueden sacarse mdximas sub­
jetivas, pero no, en modo alguno, leyes objetivas, leyes 
universales y necesarias.

Hay, creemos nosotros, en esta teoría de Kant, una 
concepción demasiado elementaría del placer.

Esa concepción no conviene más que á los placeres pu­
ramente sensitivos (si es que existen placeres que sean de 
una manera exclusiva sensitivos), pero no conviene ni 
puede convenir á los sentimientos.

¿Es cierto que no podemos nosotros explicamos ni 
darnos cuenta jamás de nuestros placeres, y que no pode­
mos prever que tal cosa nos agradará y quezal otra no nos 
agradará? Es indudable que el mismo Descartes no habría 
podido explicar las razones, en virtud de las cuales el 
gusto del limón fué para él, al principio, desagradable, y 
por qué llegó después á serie agradable; pero eso es por­
que ahí se trata de un placer relativamente pasivo, ligado 
á condiciones orgánicas de la vida vegetativa ó animal, 
cuyos pormenores particulares, no podría, en manera al­
guna, prever la ciencia.

No por ello es menos cierto que la ciencia puede deter­
minar de antemano las condiciones generales del placer.

El propio Kant ha acabado por explicar el placer sen­
sitivo, considerándole como la conciencia de un acrecen­
tamiento de vitalidad en nosotros; hubiera él podido, por 
consiguiente, hallándose dado que tal estado ó tal acción 
entraña un acrecentamiento notable de la vida y de la 
conciencia del movimiento vital, predecir, según los mé­
todos científicos, que tal estado ó tal acto habría de deter­
minar el placer, cuando menos en la mayoría de los hom­
bres normalmente constituidos y conformes al tipo huma­
no; y habría podido también aducir rosones objetivas de 
ese placer.
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Acabamos, además, nosotros de ver que existen place­
res fundados sobre ideas, sobre conodmieníos, sobre ra­
bones/ la percepción misma de esas razones nos causa, 
^pso fado, algún placer, aun cuando no fuera más que el 
placer de un acrecentamiento de vitalidad intelectual, no 
ya solamente vegetativa ó animal.

Ahora bien: en el sentimiento, un placer puede ser 
previsto por sus rosones mismas y evaluado por sus ro­
sones.

El placer de conocer una verdad, como por ejemplo, 
las leyes de la telegrafía sin hilos; y sobre todo, el placer 
de descubrir una verdad, no nos parecen ya arbitrarios, 
como nos lo parecen el gusto ó el disgusto que produce 
el zumo de limón (el cual, por lo demás, no nos parece 
arbitrario más que á causa de la ignorancia de las razones 
fisiológicas).

No puede, por lo tanto, una ciencia rigurosa poner en 
la misma clase y sin ninguna distinción el goce de un 
Arquímedes descubriendo su famoso principio, y el del 
romano que se comía una lamprea, alimentada con la car­
ne de sus propios esclavos, ó (para no mezclar aquí nada 
de índole moral), el goce de Arquímedes mismo comién­
dose su pulmentum.

En otros términos; hay una diferencia dentif comente 
inteligible ó intelectualmente perceptible, entre un placer 
sensitivo, experimentado sin que se sepa el por qué, y un 
placer intelectual que se experimenta sabiendo el por qué, 
ó también un placer volitivo, experimentado por la con­
ciencia de nuestro acto propio, de nuestro esfuerso pro­
pio, consiguiendo alcanzar un objetivo; de nuestro pensa­
miento, logrando realizar su propio objeto.

En el placer intelectual y en el placer volitivo, que son 
y constituyen alegrías, y no ya puros goces sensitivos ó 
pasivos, encontramos nosotros á la vez ese calor y esa 
luz, de que hubimos de hablar más arriba, queremos de­
cir, la realidad y la inteligibilidad.

Kant consideró mezclados confusamente los placeres, 
y se atuvo, acerca de ellos, á nociones sumamente vagas. 
La condenación en bloque de todos los goces y de todas 
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las alegrías, bajo el pretexto de que todos nos caen arbi» 
trariamente de las nubes, y no pueden ser conocidos más 
que después del golpe, es una doctrina unilateral, superfi­
cial, verdaderamente anticientífica.

La psicología insuficiente de Kant ha repercutido, como 
no podía menos, sobre su moral.

La fuerza de realización que pertenece á las ideas de 
objetos según sus cualidades objetivas, contradice la mo­
ral del imperativo categórico, concebido como tínica fuen­
te de cuati^cación posible.

Se responderá tal vez diciendo: Sea; podemos nosotros 
llegar á conocer ciertas causas de nuestros placeres; pero 
ese conocimiento de sus causas, nada cambia en su valor. 
La cuestión relativa á su origen no modifica en nada ni 
su naturalesa ni su cualidad.

—Responderemos nosotros á nuestra vez, que muy al 
contrarío, el origen de los placeres sirve para determinar 
su cualidad y su valor, determinando sus elementos com­
ponentes y su naturaleza esencial. Un placer resultante 
de ideas suministradas por la investigación de una verdad 
importante, está compuesto de modo muy distinto que el 
placer de saborear un vino en el que se mezclan esencias 
sutiles; sus causas entrañan y suponen sus elementos y^u 
cualidad, y entrañan, por consiguiente, su valor.

Objeta Kant: «¿Qué le importa al hombre que tiene ne­
cesidad de dinero para sus gastos, que el oro haya sido ex­
traído de la montaña, ó que se le haya entresacado de las 
arenas auríferas, siempre que ese oro sea por doquier 
aceptado con el mismo valor? ¿Qué importa, de igual suer­
te el origen del placer?» (1).

—Puede replicarse, en primer término, que en el caso 
del oro, la montaña y la arena son completamente exte­
riores y extrañas á aquel que hace uso de la moneda; 
mientras que, por el contrario, si se trata de nuestras ale­
grías, los orígenes se encuentran en nosotros; la arena, el 
fango mismo, se encuentran entre nuestras propias facul­
tades y nuestras propias tendencias. No podemos, por

(1) B. j>raeiÍ9tte, 4rad. Picavet, pág. 12. 
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consiguiente, desinteresamos ya nosotros de la cuestión 
de saber si el fango está ó no está en nosotros; la aprecia­
ción misma de ese hecho, forma parte integrante del con- 
Junto de actos y de estados que constituye nuestra felici-' 
dad; es ella una idea-sentimiento, una idea-fuerza.

—Quemad en una chimenea trozos de madera vulgar, 
ó preciosos y magníficos muebles esculpidos; al fin y ai 
cabo vendréis á tener el mismo calor; así, de igual modo, 
agrega también Kant, poco importa de dónde proviene ei 
placer.

—Esta nueva comparación parécenos que encierra tam­
bién un paralogismo.

La sensación de calor no es, en manera alguna, modifi­
cada por la idea de su propio origen; aun cuando puedan 
mezclarse también en ella sentimientos capaces de modifi­
car el estado general de la sensibilidad, si, por ejemplo, 
me caliento yo valiéndome de madera robada, ó si un Ne­
rón se calienta valiéndose de cristianos embreados. Mas 
cuando se trata de sentimientos de placer experimentados 
por un sér inteligente, en los cuales es el elemento inte­
lectual mismo el que se encuentra ligado á una alegría, 
¿cómo sostener entonces que la idea del ob/eto^ origen del 
placer, es del todo indiferente, aun en el caso de que for­
me ella precisamente parte de las causas del placer, de las 
ideas-sentimientos, que llegan á ser ideas-fuerzas?

También aquí háse contentado Kant, con una analogía 
completamente exterior.

La doctrina de las ideas-fuerzas, habremos nosotros de 
concluir diciendo, es necesaria para la exacta solución del 
problema en que nos ocupamos.

Por una parte, para estimar el valor del placer, vése 
uno obligado á apelar á otros principios que el del placer, 
concebido y considerado de una manera puramente abs­
tracta y de un modo aislado; por otra parte, todos los sis­
temas que admiten valores y los deducen de una fuente 
más elevada, se encuentran obligados, para justificarlos 
completamente y dejarlos, en cierta suerte, perfectos y 
acabados, á hacer intervenir, además de los otros elemen­
tos, el del placer mismo, aun cuando fuese el placer de la 
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inteligencia, sin el cual no podría subsistir otra cosa que 
la relación de lo verdadero y de lo falso, pero no subsisti­
ría ya, en manera alguna, la relación de lo bueno y de lo 
malo.

La moral de las ideas-fuerzas concilia el punto de vista 
objetivo y el punto de vista subjetivo, introduciendo entre 
ellos, como /‘uersas impulsivas, ¿deas, teniendo objetos 
evaluables y comparables entre si.

II. En su primera obra, «La moral inglesa contempo­
ránea”, examinando Guyau la teoría de la cualidad según 
Stuart Mill, había intentado hacer ver, de conformidad 
con la teoría kantiana, que la cualidad de los placeres 
puede reducirse á la cuantidad.

La sensibilidad de un animal, decía Guyau, es menos 
delicada y menos viva que la sensibilidad del hombre; 
será, por consiguiente, menor también la intensidad de 
sus placeres. «Encerrada toda entera la inteligencia del 
animal en el instante presente, no puede ni recordarse, ni 
prever verdaderamente los placeres, que vienen á ser una 
serie de sensaciones agradables, no ligadas entre sí, y no 
teniendo, por así decirlo, verdadera duración” (1).

La observación es, indudablemente, fina y delicada. 
Esto no obstante, por lo que respecta á la intensidad, pue­
de hacerse observar que ese carácter del placer crece fre­
cuentemente, á medida que el placer mismo es más fisio­
lógicamente vital, más material, más grosero. Las sensa­
ciones agradables más violentas no pertenecen á las ale­
grías y goces intelectuales.

Bajo el respecto de la duración ó cuantidad protensi- 
va, los placeres de sér más inteligente, tienen, sin género 
alguno de duda, la ventaja, merced á su memoria más y 
mejor desarrollada; no obstante, puede muy bien admitir­
se que el animal mismo, cuando se ha comido su alimen­
to, tiene bastante memoria para acordarse de lo que acaba 
él de hacer; durante todo el tiempo de la comida no pierde

(1) iíorak anglaise contemporaine, ^^íg. 232.
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en manera alguna el recuerdo de la comida. Parece, por 
consiguiente, que cuando nosotros apreciamos la cualidad 
comparada de los placeres del animal y de los placeres del 
hombre, hacemos entrar en cuenta otra cosa que un cálcu­
lo inconsciente de intensidad 6 de duración»

Esto mismo es, por lo demás, lo que el mismo Guyau 
había de admitir más adelante; pero en su «Moral inglesa 
contemporánea», examinando aquellas de las cualidades 
que no son reductibles á la cuantidad, habíase, decimos, 
esforzado por reducirías, lo mismo que Kant, á una apre­
ciación de moralidad.

Había puesto él, en primer término, de manifiesto que 
una consideración moral se mezcla casi siempre, de una 
manera más ó menos oculta y secreta, á nuestras evalua­
ciones del placer.

Un sér inteligente, por ejemplo, no es necesariamente 
un sér moral-, pero por otra parte, un sér inteligente se 
halla necesariamente privado de moralidad. No podemos 
nosotros, por consiguiente, impedimos de presentír, en 
la inteligencia misma, la moralidad, que habrá de darla su 
más alto precio.

«Querer ser imbécil, querer ser ignorante, es, de una 
manera indirecta, dirigir un profundo ataque á la morali­
dad; por el contrario, querer adquirir más inteligencia es 
querer adquirir mayores medios de ser verdaderamente 
moral.>

En este sentido, concluía diciendo Guyau, los partida­
rios de la ética idealista podrán afirmar que á los placeres 
de la inteligencia se halla afecto un vivo sentimiento de 
obligación moral.

uYo me siento obligado á subir y remontarme en la es­
cala de los seres: yo me siento obligado al progreso. Aun 
en el caso mismo de que hubiera de serme indiferente, 
bajo otro punto de vista, el permanecer en un grado cual­
quiera ó en otro de la escala de los seres; aun en el caso 
mismo de que fuera para mí del todo indiferente, por otro 
concepto, el comprender un poco más ó un poco menos; 
no podría serme indiferente el encontrarme cerca ó lejos 
de ese ideal moral, colocado en la cima de la escala, ideal 
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al cual, cada uno de los grados franqueados por mi inteli­
gencia, acerca á mi voluntad. Descender en la escala ven­
dría á ser lo mismo que decaer moralmente; el caer en el 
estado de imbecilidad completa, ó en ese otro estado de 
imbecilidad parcial que se denomina la ignorancia, cons­
tituiría una falta; el metamorfosearse á sí mismo en cer­
do, vendría á constituir un verdadero suicidio» (1).

Estas consideraciones son elevadas y verdaderas.
Mas no son suficientes tales consideraciones para de­

mostrar que no hay, en manera alguna, en la inteligencia 
misma un valor intrínseco diferente á la vez, bajo el pun­
to de vista científico, de la cuantidad de placer y de la 
moralidad.

Más aún: puede preguntárseles á los idealistas que Gu- 
yau saca á escena, de qué manera conciben ellos «su ideal 
moral colocado en la cima de la escala», su ejemplar de 
perfección, así como también su obligación de progreso.

Quien dice ideal, dice cualidad distinta de la pura 
obligación; quien dice progreso, dice asimismo un cierto 
desarrollo y un cierto desenvolvimiento, cualitativo, dis­
tinto del imperativo categórico.

Queda siempre, por lo tanto, la cuestión de saber sí, en 
contrario á la tesis del moralismo, no tiene la inteligencia 
por sí misma y por sus efectos (efectos distintos de los 
efectos moiales), un valor cualitativo diferente de la 
cuantidad de los placeres que ella procura, y si esos pla­
ceres mismos no provienen precisamente de la conciencia 
que tenemos nosotros en la inteligencia, de un engrande­
cimiento de nuestro sér, de un engrandecimiento cualita­
tivo de nuestro sér, identificándose más y más cada vez, 
con el sér.

Hablase también preguntado Guyau en su «Moral in­
glesa contemporánea», si es cierto que los placeres estéti­
cos pueden ser despojados de todo carácter moral, y si su 
belleza misma no provendría de ningún modo de una se­
creta relación con la moralidad.

«Laexistencia del sentimiento moral, dice Guyau, apa-

(D Oh. cifc„ pág. 233.
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rece en el contraste de los placeres estéticos y de los pla­

ceres sensibles.» , . , .
«Suponed, añade, que yo estoy obligado á elegir entre 

la lectura de hermosos versos y una partida de caza; soy 
yo, por hipótesis, capaz de sentir vivamente la belleza de 
los versos, y soy asimismo capaz de gustar vivamente el 
placer de la caza. Es muy posible, atendiendo á la obser­
vación que hizo Kant, que yo llegue á preferir la partida 
de caza; y no habría tenido esto lugar si, según cree 
Stuart Mill, existiese una cualidad inherente á los place­
res superiores que los hiciese, no solamente más espina- 
bles, sino también más deseables.^

«Después de haber sacrificado de esta suerte el placer 
estético, ¿experimentaré yo pura y simplemente ese jíesar 
banal que se experimenta cuando, hallándonos forzados á 
elegir, no hemos podido tornar más que una de dos co­
sas? ¿No experimentaré yo una especie de pesar moral y 
algo así como un ligero remordijniento'í ¿No habré de abri­
gar yo el sentimiento de haber abandonado y desdeñada 
un placer real y verdaderamente moral y de haber infrin­
gido, por decirlo así, un deber estético?» (1).

Es cierto, diremos nosotros por nuestra parte, que un 
elemento moral viene siempre á mezclarse en nuestros 
placeres estéticos; habría, empero, de constituir un mora­
lisme exagerado, el querer reducirlos á elementos mora­
les unidos á elementos de cuantidad hedonlsPca.

El propio Guyau debía poner de manifiesto de un modo 
excelente, en una obra ulterior, la relación íntima del sen­
timiento estético con el sentimiento de la vida y de su cre­
cimiento, no solamente en intensidad, sino también en ex­
tensión (2). _

Hay, en nuestro sentir, una relación no menos intima 
del sentimiento estético con el sentimiento intelectual; 
queremos decir con el placer que causa el desenvolvi-

(1) Oh. cit., pág. 239.
(2) Les problèmes de VEsthdigue contemporaine.-^é&ne asnmamo 

sobre este particular otro libro de Guyau: Varí aupoint d^ vue socio- 
logique.
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miento de la inteligencia percibiendo mayor variedad en 
la unidad, ó percibiendo mayor unidad en la variedad; 
percibiendo, de esta suerte, ante sí la realización visible ele 
Uft ideal en un individuo.

Resumamos y terminemos.
Los comparativos y los superlativos no tienen necesa­

riamente todos un sentido hedonístico, ni tienen tampoco 
un sentido moral.

Hay comparativos de cuantidad, de intensidad, de cua­
lidad, de variedad y de unidad, de fuerza y de potencia, de 
vida más ó menos compleja ó más ó menos simple, y de 
desenvolvimiento y evolución más ó menos avanzada ó 
retrasada.

La ciencia, la ciencia pura, sin considerar el placer y 
sin considerar la moralidad, puede, por consiguiente, com­
parar los seres ó las cualidades del mismo modo que com­
para las cuantidades. Puede la ciencia llegar, no solamen­
te á una clasificación, sino también á una Jerarquía, á 
una escala cuyos grados van por gradación, aumento, re­
fuerzo, del menos al más, cuaniiialiva y cualiíativamente.

Es ésta, según hemos visto ya nosotros, la Jerarquía 
de las ideas-fuersas.

No nos atenemos nosotros, como los intuicionistas, á 
una especie de sentimiento vago del contenido de los bie­
nes, ó, como Kant, á una apreciación puramente format 
por medio de la universalización; no nos atenemos tampo­
co, con Guyau, á la fórmula, demasiado general, de la 
vida interna y expansiva, ó, con Nietzsche, á la fórmula, 
más general todavía, del desplegamiento de potencia: J/a- 
dit auslassen.

La moral de las ideas-fuerzas, por medio de un método 
científico, puede evaluar las cualidades, las cuantidades, 
las causas y los efectos, primeramente bajo el punto de 
vista biológico; después, bajo el punto de vista psicológi­
co, y, finalmente, bajo el punto de vista sociológico.

De la realidad sale, de esta suerte, el ideal que se vuel­
ve en seguida hacia la realidad para elevaría á sí.

MCD 2022-L5



MCD 2022-L5



CAPITULO III

Idea-faerza de lo normal y de lo tipleo.

L—Lo normal.—Si es réductible à -an término medio.—Teoría de 
M. Durkheim.

11«—Idea-fnena de lo típico.—Su importancia en moral.

Lo normal.

Una medida esencialmente objetiva de los «valores» y 
del progreso, es lo normal.

Ya Guyau había puesto de manifiesto la importancia de
lo normal en la ciencia de las costumbres. El mismo
M. Durkheim concede un gran valor á la idea de norma­
lidad.

En nuestro sentir, la gran cuestión se halla en saber 
en qué consiste lo normal, y por qué caracteres se reco­
noce.

. Responde M. Durkheim diciendo que el moralista debe 
pura y simplemente imitar al naturalista. A los ojos de 
este último, un fenómeno biológico «es normal para una 
especie determinada, cuando se produce en el término 
medio de los individuos de esa especie». Es patológico, por 
el contrario, «todo aquello que se encuentra fuera del tér­
mino medio, ya sea encima ó ya sea debajo de él» (1).

(1) De la division du travail social, pág. 33.
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¿qué es lo que debe pensarse de esta teoría acerca del

mensuración. ««Aetm iuicío respecto de to- a 'tuX"^™ ael’sdr vlvlen- 

n tX SS Ln apreciables Única y exclusivamente 
’ XÎ de lo? términos medios. De una manera gene- 
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rostro, una figura según la norma de la especie no es no 
por los términos medios, por lo que debe juzgare; en rea^ 
hdad, no es asi como juzgamos nosotros. Cuando un rostro 
de joven realiza una armonía de líneas, una proporción ^ 
d/^ t ^n ^ ^^ -^^^^’ cuando ese rostro llegara á ser 
de una belleza ««ica, no por ello le juzgamos nofotroí na- 
tológicon, sino que le consideramos como un rostro nor­
mal,, aun cuando excepcional, porque se halla formal 
con arreglo á las leyes estáticas y dilámica^^el d^^’ 
vimiento y desarrollo del semblante. aesenvol-

’° ’”‘”?Í’ “^ inteligencia muy superior al término 
medio, pero bien equilibrada, vasta y recta á un Xm^ 
mismo, no es, en manera alguna, patológica, sino que ¿ 
por el contrario, la verdadera norma, de la cual se^aleian 
os casos de inteligencia media, y, sobre todo, los casol de 

inteligencia inferiores á la media. sos de
¿Qué es lo que puede haber de malsano en servirse del 

arco y disparar las flechas como Guillermo Tell, ó en dt 
nni-'-ah aun cuando ¿ término 

medio de los arqueros y de los astrónomos sea incapaz de 
hacer lo que hicieron Guillermo Tell ó Newton” 

Imagínanse los estusiastas de los términne 
wX*^ persiguiendo lo objetivo por oposición alo”

Pero lo verdaderamente objetivo, que busca é investi­
ras enT”?”’ realmente en las causas producto- 
IXó ^^“ ^"°“'" ”' ‘’“envolvimiento; peroro 
en modo alguno, en puras fórmulas aritméticas que co’ 
rren en torno de las cosas y que, en lugar de causa’s necesa 
rías expresan resultados más ó menos contino-entes 

Busquese lo normal en las cualidades y relaciones 
ternas, ligadas por un determinismo interno, y se verá el 
mecanismo, bajo otro aspecto, llegar á ser telLlogía

" de explicarse por las funciones. Lo’que 
habrá de ser normal, será el funcionamiento regular pro 
pío para conservar y acrecentar las cualidades iencS 
de una especie, sea cualquiera el número de inHitr-a 
que lleguen á realizarlo. individuos

Si este método de evaluación es verdadero hasta para

17
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el biólogo mismo, ¿qué será para el moraliste? La tarea de 
este último no es, no, la de preguntarse incesantemente. 
¿Qué es lo que hace Todo el mundo? ¿Qué es lo que Tod& 
el mundo piensa acerca de esto? ¿De qué lado se encuen­
tra la mayoría?

Tomar en moral la mediocridad por ley, equivale á de­
cir en higiene que no es bueno encontrarse perfectamente 
robusto, el escapar á todas las enfermedades y morirse de 
vicio porque el término medio de los hombres se halla 
medianamente robusto, es de una salud delicada, y 
te todo el transcurso de su existencia se ve atacado de 
múltiples y muy diversas enfermedades. ,

Ni en moral, ni en higiene, ni en política, es el mejor 
gobierno aquel que Flaubert hubo de designar con el 
nombre de mediocrada.

El estudio estadistico de los términos medios corre el 
riesgo, además, de contundir lo normal con el resultado 
parcialmente excepcional de las costumbres presentes y 
de los prejuicios presentes.

Puede muy bien existir algo de anormal que sea útil y 
bueno si eso que es anormal constituye la obra del ge­
nio anticipando el porvenir. Jesús, era /.ara s« época, 

“a^una cosa anormal el atovismo que vuelve hacia 

atrás, el impulso y las aspiraciones de los grandes espiri- 
tus V de los grandes corazones hacia el porvenir, puede 
muv bien parecer no menos contrario á la norm  ̂prese^e.

Hay indudablemente, algo de verdad en el principio de 
Guvau de que la vida es una expansión continua; hay 
teinbién algo de verdad en el principio de Nietzsche, de 
aue la vida debe sobrepujarse á sí misma sin cesar; nada, 
en consecuencia, es, con respecto de la vida y de sus mani­
festaciones, normal de una manera definitiva, ni de un 
modo completo. Lo que en la vida viene á ser verdadera­
mente normal, es el exceder y rebasar todas las normas, 
para entenderse y expansionarse infinitamente; y á la vida 
moral es, sobre todo, á la que se aplica esta ley.

Toda vez que el método de los términos medios es in­
suficiente, y que es, por decirlo así, exotérico, es absoluta­
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mente preciso el volver al verdadero método científico y 
exotérico.

La causalidad, de cualquier naturaleza que sea, se halla 
recopilada por medio de leyes: bajo esta relación es X 

“'"° f*** distinguirse cientificamente lo 
normal de lo anormal y como debe evaluarse el primero 
frente al segundo. Fi*mcio

Lo normal, es aquello que tiene lugar en virtud de las 
leyes generales que expresan la aefimciín misma de un 
sér y el sistema de sus principios característicos. Es nor­
mal en el hombre organizado, el tener vértebras dispues­
tas de tal manera, que resulten á propósito para que el 
hombre pueda marchar sobre los dos pies, el tener dos 
manos y cinco dedos en cada una de ellas, etc. Es normal 
en el hombre psíquico, el tener una inteligencia capaz de 
generalizar, de inducir, de deducir, etc.

-A nuestro juicio, lo normal es, por consiguiente, una 
conformidad á la definición por el género y por la diferen- 
a^’Z ^^ ^gasificación, por los caracteres dominantes de 
donde derivan las cualidades diferenciales de una especie 
tal como la especie hombre. t* >

Puédese, de esta manera, distinguir científicamente el 
^Í®’ ^a definición biológica de la especie ó 
aiea humana y el hombre que no se conforma á esa esne 
cieóidea. «pe

Tal vez se diga que lo anormal, se halla sometido á le­
yes exactamente lo mismo que lo normal.

^"^^^’’^’Wemente; pero lo anormal se'encuentra some­
tido á leyes de impedimento ó de privación, en lugar de 
hal^rse sometido á leyes de expansión y de plenitud

El animal muere en virtud de leyes, del mismo modo 
que vive también en virtud de leyes; pero las leyes de la 
muerte, son leyes de obstáculo que entrañan é implican 
disminución, suspensión y anulación completa; las leves 
de la vida implican y suponen, por el contrario, auménto 
propulsión y tendencia á la plenitud. La existencia de un 
determinismo de la muerte, no hace que la muerte sea 
igual cualitativamente ai determinismo de la vida. La M- 
vaczán de la vida, no es ni constituye una cualidad positi-
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va añadida á las otras, sino que es y constituye una nega­
ción de las cualidades positivas que caracterizan cientí­
ficamente la vida.

La enfermedad tiene sus condiciones, lo mismo que la 
salud; hasta podrá, tal vez, pretenderse, según una obser­
vación de Leibniz, que la enfermedad implica y supone, al 
propio tiempo, las leyes de la salud y otras leyes que vie­
nen á añadirse á ella, de lo cual parecería resultar que 
la enfermedad es un fenómeno más complejo, un fenó­
meno que implicaría una cuantidad de cualidades supe­
rior.

Pero no es esto otra cosa que pura apariencia.
Toda enfermedad es una suspensión de funciones esen­

ciales por virtud de causas accidentales; esa suspensión 
llega, necesariamente, á una disminución y á una priva­
ción más ó menos completa; debilitación de la asimilación 
nutritiva, de la respiración de las funciones nerviosas y 
cerebrales, etc. Hay, por consiguiente, entonces, por anu­
lación mutua de las fuerzas, una negación mayor ó menor 
de las funciones vitales. De todo lo cual se sigue que la 
enfermedad es un estado privativo y más ó menos nega­
tivo, al paso que la salud es aumentativa y positiva.

No hacemos nosotros aquí ontología escolástica, sino 
ciencia (1).

Una bujía que arde mal ó que se extingue no es, cien- 
tíficamente, una bujía que tenga más cualidades positivas, 
sino que viene á ser una bujía cuya luz se halla, en parte, 
anulada por condiciones negativas.

(1) HáUase aqui una oenfirmación do lo que ya en otra nota ho­
rnos dicho acerca de loe prejuicios verdaderamente irracionales que 
alienta Fouillée. No se preocupa tanto de poner de manifiesto la ver­
dad y procedencia de sus asertos como de librarse de la infamante 
nota da metañsioo y, sobre todo, de metafísico escolástico. <Podrá ser, 
viene â decir, que no sea cierto lo que decimos; puede suceder que 
no quede bien demostrada nuestra tesis; pero conste, ante todo, que 
no hacemos ontología escolástica, ni mucho menos. ¡Líbrenos Dios 
de aberración semejantes Lo que procedía, cuando menos, era ^- 
mostrar previamente que el hacer ontología, y ontología escolástica
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De igual manera, un cerebro enfermo que no puede ya 

razonar no es un cerebro más rico en cualidades positivas, 
sino que es, por el contrario, un cerebro impedido, un ce­
rebro parcialmente anulado, parcialmente negado y, por 
consiguiente, un cerebro anormal é inferior cualitativa­
mente, como no respondiendo ya, de una manera adecua­
da, á la definición específica del cerebro.

El verdadero método consiste siempre en investigar los 
factors y elementos constitutivos, no solamente las com­
binaciones medias que en el espacio y en el tiempo resul­
tan del juego de esos elementos, contrariado por un juego 
de circunstancias, en gran parte desfavorables.

Es menester, después, resumir esos elementos, según 
su respectiva importancia, en una definición.

Lo normal, en ültimo análisis, es la ae^ntcion de la 
^/orma de una clase de seres, en cuanlo que esa J‘orma re^' 
sulla de su desenvolvimiento regular y la asegura para 
el porvenir.

Norma, quiere decir regla formal.
Esta concepción de lo normal es, en nuestra opinión, la 

única científica, del mismo modo que es científica toda no­
ción fundada sobre la experiencia.

Las definiciones, hagámoslo notar, son necesarias á 
cada una de las ciencias,según lo habían, con toda claridad, 
visto Sócrates y Platón.

Es indudable, sí, que las definiciones expresan, ante 
todo y sobre todo, el lado, el aspecto estático de los fenó­
menos y de los seres; representan las definiciones, sin gé-

sobre todo, constituye un crimen de lesa ciencia; que ningún mora­
lista que se estime debo asomarse siquiera á los dominios metafísi­
cos, máxime si esos dominios se hallan frecuentados por... ¡¡esoolás- 
tíoosü, lo peor de lo más malo. Pero en tanto que esto no haya sido 
demostrado, estamos en nuestro derecho creyendo que el hacer on­
tología, y ontología escolástica, es licito siempre, conveniente mu­
chas veces é indispensable en ocasiones; y creyendo que quien deja 
de hacerlo cuando la ciencia lo exige, por el apriorístico é irracional 
prejuicio de no hacer ontología escolástica, no realiza labor científi­
ca.—Nota DSL TKADUCTOH.
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ñero alguno de duda, el aspecto que las hace aparecer es* 
tables, completas y consistentes, que las hace aparecer de 
acuerdo consigo mismas (1).

Mas no por eso dejan las definiciones de tener su valor, 
como había comprendido Sócrates.

La definición socrática, adquiriendo un alcance y una 
transcendencia metafísicos, llegó á ser la idea inmutable 
de Platón, el eidos.

En las ciencias, cuyo objeto es fijo como la lógica y la 
matemática, la definición triunfa; en las ciencias, cuyo ob­
jeto se halla en devenir y en evolución, como acontece con 
las ciencias de la vida, la definición pasa al segundo rango, 
pero no deja por ello de ser necesaria. Sirve ella, no sola­
mente para fijar los resultados adquiridos, sino que sirve 
también para descubrir nuevos resultados. La definición 
precisa tanto las cuestiones y preguntas como las respues­
tas. Toda cuestión, en efecto, viene á ser una fórmula, de­
finiendo muchas respuestas posibles, entre las cuales ha­
brá de ser preciso elegir después de la experimentación.

No excluye, por consiguiente, la ciencia, sino que re­
clama, por el contrario, definiciones en biología, en psico­
logía y en sociología. Exígelas ella, aun en el caso misma 
de que bajo la relación práctica no pudiera ella dar á sus 
definiciones,—es decir, á los logoi de Sócrates y á los eide 
de Platón,—más que el sentido de simples prescripciones, 
análogas á las del médico ó á las del higienista, pero no el 
sentido de obligaciones.

Es falso, absolutamente falso, según hemos puesto nos­
otros de manifiesto en otro lugar, que la ciencia, como tal 
ciencia, no puede «prescribir» nada, aun en el caso mismo 
de que pudiera sostenerse que la ciencia «no obliga», y 
que sus imperativos no son incondicionales (2).

(1) Véaee acerca del particular un excelente estudio de M. Mo- 
rett: The normal self, en Miad.—Octubre 1900.

(2) Véase acerca del asunto, nuestra obra «Los elementos socio­
lógicos de la moral».—Versión castellana. Madrid. Sáena de Jubera,. 
Hermanos, 1908. —Este error se halla también sostenido por M. Mo- 
rett, en el estudio publicado en iíind, al quo acabamos nosotros do 
hacer referencia.
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La norma, en vista de lo que procede, puede servir de 

regla formal para la apreciación práctica.
Se declarará normal en psicología, el ejercicio de la 

atención, de la comparación, del razonamiento, que sea 
conforme á las definiciones de esas diversas funciones in­
telectuales; de igual modo, en moral, hay un ejercicio de 
todas nuestras facultades, según su naturaleza y su defini­
ción, que es y constituye su bien.

Esto es lo que comprendieron admirablemeate Sócra­
tes y Platón.

Mostrábase profundo el viejo Sócrates, al identificar la 
moral con la ciencia de las realidades, y no solamente con 
la lógica. Concebía él la conducta como una ciencia en 
pensamiento y en acto, regulada sobre los géneros, obje­
tos de definiciones verdaderas: logo kai ergo dialegein 
~^ata gene. Toda conducta era para él una definición en 
acto, verdadera ó falsa, según que ella reproduzca ó no el 
orden real de las cosas, según que ella las clasifique, ó no 
las clasifique en su verdadero rango, en la escala de los 
géneros. ¿Qué es el vicio? Un error y una mentira que de­
nomina á los objetos con un nombre falso, que los define 
de un modo contrario á su naturaleza, y los clasifica de un 
modo contrario á su género.

El perezoso, el borracho, el libertino, dan una falsa de­
finición de la sociedad y de la relación que liga á los hom­
bres entre sí. Aquel que vuelve mal por mal, se forma una 
idea equivocada y errónea del remedio para el mal que 
cree él anular, multiplicándolo.

Os irritáis vosotros contra un hombre á causa de sus 
vicios; eso es razonar tan mal, como razona el niño que se 
irrita contra la piedra que le ha hecho tropezar; quitad la 
piedra y ponedla fuera del sitio en que no puede causar 
daño.

Toda vez que existen relaciones científicas entre las 
cosas y entre las personas, la vida práctica del individuo 
y la vida de la ciudad, tienen sus condiciones, sus leyes, 
sus definiciones; el vicio y la injusticia, las desconocen y 
las niegan; realizan ideas falsas, en lugar de realizarías 
verdaderas.
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Agregaba Sócrates que una sola ciencia, la ciencia de 
los ^nes, es capaz de sustraer á todas las demás ciencias 
de la natural ambigüedad que resulta, de que no estudien 
eüas más que medios de doble uso (1).

Puede, sí, la Aritmética, servir para calcular lo que nos 
es debido por nuestro trabajo; pero puede, asimismo, ser­
vir para calcular lo que queremos nosotros robar á los 
demás; la ciencia médica, puede, sí, preparar un remedio 
que habrá de salvar al enfermo; pero puede asimismo ser­
vir para preparar un veneno, que habrá de matar al hom­
bre que se encuentra en perfecto estado de salud.

Deben, por to tanto, las ciencias matemáticas, las cien­
cias físicas y las ciencias naturales, para perder su ambi­
güedad, subordinarse moralmente á la psicología y á la 
ciencia de las sociedades, ó «política». La psicología habrá 
de determinar las leyes y condiciones de la salud mental, 
de la armonía interior y del desenvolvimiento y desarrollo 
de nuestras pótencias.

Por medio de ella, la ambigüedad tiende ya á desapare­
cer, mas no de una manera total y completa, porque se 
puede muy bien, desenvolviendo y desarrollando uno sus 
potencias al modo de un tirano ó un superhombre, hacer 
un mal uso de ellas en el seno de la ciudad. Entonces es 
cuando llega á intervenír la sociología, que es la ciencia 
que trata de señalar y determinar las leyes y las condi­
ciones que regulan la vida social.

¿Ha desaparecido ya entonces y con ello, toda posibili­
dad de doble uso?

Todavía no; porque resta averiguar si debo yo plegar­
me á los fines de la ciudad, ó si deberé más bien plegar la 
ciudad á mis fines. Puede entonces estallar un conflicto 
entre mi felicidad individual y la felidad social.

Las diversas ciencias positivas, hasta las ciencias mis­
mas del orden psicológico y sociológico, no llegan, por 
consiguiente, á un ültimum incontestable y tínico.

(1) Véase nuestra Philosophie de Sócrates,' y véase también nues­
tra. tesis sobre el Hippias ntinor^ en cuyas obras hemos tratado nos­
otros de demostrar todos estos puntos.
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Es, pues, preciso, recurrir á la concepción filosófica de 

un soberano bien que tenga un carácter definitivo y ex­
cluya la ambigüedad, la analogía de que hablaba Sócra­
tes. Tras la obra de las ciencias particulares, resta siem­
pre por definir ese soberano bien para la ciencia filosófica. 
Puede uno preguntarse, además, si ese bien es del mismo 
género que todas las verdades de kecho^ sobre las cuales 
reposa la ciencia propiamente dicha, ó si no ofrece él ca­
racteres originales y superiores y si no exige una defini­
ción propiamente fihsófica.

Finalmente, la relación de ese soberano bien á lo que 
los modernos denominan la ley <del deber», tiene absoluta 
necesidad de ser definida.

Las condiciones de la normalidad y las condiciones de 
Ias definiciones en que esa normalidad se expresa, arrás- 
trannos de esa suerte, de ciencia en ciencia, hasta llegar 
á la ciencia general y primera que considera el fin de la 
conducta, que considera la idea-fuerza suprema, no ya 
única y exclusivamente las causas y las leyes particu­
lares.

11

Idea-fuerza de lo típico.

Una idea muy cercana de la idea de norma general^ 
pero más cercana todavía de la idea de finalidad, es, indu­
dablemente. la idea del tipo.

Defínese el tipo en biología diciendo que es, el con­
junto de caracteres útiles entresacados por selección pro­
gresiva y transmitidos por medio de la herencia en una 
especie real de seres vivientes.

El tipo de esta manera concebido puede ser considera­
do por la ciencia como el fin biológico determinado de los 
individuos de esta especie.

En otros términos, todo pasa como si los diversos indi­
viduos tendiesen á realizar el tipo de su género y lo tu­
vieran por fin.
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No resulta de todo ello que semejante finalidad sea ver­
daderamente real, ni, sobre todo, que sea intencional, 
como afirmaba y sostenía Platón, que se ocupó primera y 
principalmente en los tipos, mientras que Sócrates se ha­
bía ocupado principalmente en los géneros. !^ ciencia 
positiva se encuentra aquí en presencia de una fórmula 
cómoda, he ahí todo.

Sin embargo, en los seres inteligentes, hallándose con­
cebido el tipo de la especie más ó menos claramente por 
la conciencia, llega ese tipo á ser y á constituir un fin ver­
daderamente real para la voluntad. La adaptación teleo­
lógica, la prosecución intencional de fines es un hecho en 
el mundo humano; hasta es esa prosecución una de las no­
tas características de la humanidad. En ésta, la acción ob­
jetivamente típica, llega á confundirse con la investiga­
ción subjetiva de lo típico.

En otros términos, lo típico llega á ser y á constituir 
una idea-fuerza, la dejintción general del hombre y la 
idea’-tipo del hombre cambiándose para él en fines y en 
representaciones impulsivas. El género humano tiene el 
sentimiento natural del tipo humano, exactamente lo mis­
mo que siente él, el tipo del círculo.

No puede ya la ciencia moderna invocar aquí, con los 
platónicos, un ideal preconcebido ó contemplado en una 
existencia anterior, «el hombre en sí", ó «el círculo en sí»; 
no puede la cienciá moderna invocar otra cosa que la ex­
periencia, incluyendo en ella todas las experiencias de la 
vida ancestral, que han tenido por objeto hombres reales 
y círculos reales.

Ha sostenido Leibniz que el oído encantado por un so­
nido cualquiera, cuenta, sin advertirlo, sus vibraciones y 
sus relaciones; y Wundt ha sostenido, por su parte, que el 
sentimiento es un razonamiento inconsciente. El sentir la 
proporción típica de las líneas de un edificio, como el Pan­
teón, es hacer un razonamiento inconsciente, por analo­
gía; es establecer una proporción geométrica: la línea A 
es á la línea -5, como la línea C es á la linea D. El sentir la 
armonía de una sucesión de acordes es pasar de las premi­
sas á las consecuencias por medio de un cálculo cuyos 
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grados no se analizan; la continua resolución de los acor­
des es una solución continua de problemas.

Todas estas observaciones habrían llevado al colmo la 
alegría de Pitágoras y la de Platón.

Stephen Leslie ve, à su vez, en la percepción del tipo el 
sentimiento de un problema resuelto.

¿Qué viene á ser el arco típico, por ejemplo? Hallándo­
se dados los materiales y el objetivo final que hay que al­
canzar, hay una forma de arco y una sola forma de arco 
que realice el máximun de eficacia. El arco que represen­
te la mejor solución del problema podrá ser denominado 
arco típico.

Era el arco un instrumento de la mayor importancia 
para las tribus primitivas; la idea de esa arma ha rodado, 
por consiguiente, por innumerables cabezas hasta el mo­
mento en que su objeto hubo de hallarse perfectamente 
realizado.
j'j^ ^^^^ manera se pule y se redondea el guijarro sacu­
dido por las olas del mar.

Si pasamos ahora nosotros de los instrumentos á los 
cuerpos vivos, ¿qué vendrá á resultar del problema cientí­
fico que se trata de resolver?

■ He aquí á una estatua griega que representa á un atle­
ta. ¿por qué razón encontramos nosotros que sus formas 
se encuentran muy bien proporcionadas? Sencillamente, 
porque sentimos nosotros que el hombre, de este modo re­
presentado, podría realizar y llevar á cabo una tarea de­
terminada con el menor gasto posible de fuerza, ó porque 
podría ese hombre producir, con un gasto de fuerza deter­
minado, la mayor suma posible de trabajo. Podría ese 
hombre levantar un peso con el menor esfuerzo, ó podría, 
hallándose dado el esfuerzo, hacer alcanzar al peso la ma­
yor altura posible.

*E1 problema, por consiguiente, dice Stephen Leslie (1), 
se halla siempre definido y la solución definida.>

Un anatómico podría demostrar de qué manera tal Hér­
cules antiguo representa científicamente la solución del

{1) Science of Ethica, pág, 79. 
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problema; el artista griego, por su parte, lo ha sentido, y 
nosotros lo sentimos como él.

Establecidos estos principios, llegamos nosotros á la di­
ficultad principal:

<—¿Cuál es el problema cuya solución expresa un or­
ganismo típico?>

Un sér viviente no tiene, lo mismo que el arco, su obje- 
jetivo fuera de él, sino que tiene su objetivo interior, que 
es el de vivir. Ahora bien: la biología nos enseña que el 
organismo individual se halla compuesto de partes mutua­
mente dependientes ó solidarias: ¿no implica y supone, 
por ventura, la vida un cierto y determinado equilibrio- 
interno? Cada uno de los organismos forma además par­
te de un equilibrio más general, y su constitución depende 
á cada momento, de su grado de adaptación al sistema del 
mundo.

Desde ese momento puede decirse, con Leslie, que cada 
«no de los animales representa la solución más ó menos 
afortunada de un problema, como el problema del arco, y 
representa al propio tiempo una serie de datos que se plan­
tean para un nuevo problema. Hay únicamente que tener 
en cuenta que al paso que el arco típico es sentido, el ani­
mal se siente á sí mismo.

El problema que el animal resuelve consiste en mante­
nerse contra la presión del medio y contra la competencia 
de innumerables rivales.

En la solución, el error significa extirpación.
Entraña é implica, por consiguiente, la evolución á 

cada instante, el descubrimiento de un máximum de efica­
cia para el sér viviente, aun cuando las condiciones del 
medio sean siempre variables y aun cuando no pueda con­
cebirse un máximum absoluto.

En cada uno de los puntos de la evolución hay una 
cierta dirección determinada, según únicamente la cual, 
es posible el progreso de la vida? la forma que representa 
esa dirección, es la forma típica. En tanto que la evolución 
continúa, no puede esta forma dejar de ser un resultado 
absolutamente último.

Según Grant Allen, el tipo no se halla en la cima de un 
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monte, sino sobre una línea perpetuamente ascendente. A 
medida que la evolución avanza, el tipo mismo se perfec­
ciona; tal forma particular difiere de las variaciones pre­
cedentes, en que ella se encuentra en un punto más eleva» 
do sobre la línea de la cumbre; en este punto, esa forma 
particular representa el avance hacia una nueva especie.

En el dominio moral y social, á nuestro juicio, el senti­
miento del bien objetivo, es asimismo, el juicio espontáneo 
de un problema resuelto.

¿Cómo vivir en común, cómo educar á los hijos que nos 
aman y á quienes amamos, cómo fundar una pequeña so­
ciedad que pueda ella misma servir para el progreso de la 
gran sociedad?

He aquí el problema, no menos definido, para lo mental 
y para lo social, que para lo físico.

Cada una de las soluciones particulares repara y des­
prende poco á poco la forma de la especie, la idea del «al­
ma típica» y la idea, también, de la sociedad típica. Esta 
idea-fuerza, se imprime en los cerebros y los hace sensi­
bles para la perfección interior, tan pronto como se deja 
ella entrever en el exterior.

En los ojos del hombre ó de la mujer, no se busca ya 
única y exclusivamente, el rayo de luz capaz de franquear 
el espacio; sino que se busca el rayo de pensamiento y de 
amor que es capaz, á su vez, de franquear el tiempo.

Los tipos de las diversas especies, se clasifican por sí 
mismos; ya históricamente, por su lugar en la evolución 
progresiva, ya psicológicamente por la intuición que dan 
ellos de sus cualidades adaptadas al medio.

No es únicamente la humanidad la última llegada entre 
las especies; la humanidad tiene, asimismo, conciencia de 
ser la que se encuentra colocada más alto, en la jerarquía 
de las especies. Siente ella cuando decae, siente cuando 
sube. Puede la humanidad compararse con las otras espe­
cies, y puede, por lo mismo, jusgarse y regtilarse por 
medio de la idea-fuerza, que de sí misma tiene ella.

La evolución, por sí sola, no era más que un movimien­
to que parecía escapar á la apreciación cualitativa; el tipo, 
con sus formas detenidas, es un reposo aparente, que re- 
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ime los movimientos pasados y anuncia los movimientos 
futuros; es la evolución que se halla fijada. En lugar de te­
ner un valor completamente dinámico, adquiere, por lo 
tanto, el tipo, un valor estático; es uno de los períodos y 
una de las formas de la vida.

Por esto mismo, llega á ser posible, una medida supe­
rior del progreso, una clasificación de los séres y de los 
actos, en cuanto que expresan tal ó cuál grado de la evo­
lución en marcha. El sentimiento del tipo, que implica y 
envuelve, con la reminiscencia de la evolución pasada, el 
presentimiento de la evolución futura, viene, al fin, á con­
fundirse con el sentimiento del bien.

Entonces, no es ya una máxima de conducta abstracta 
lo que nos interesa, sino que es la máxima concebida como 
viviente, en una voluntad indíviíiual, llegada á ser un ca­
rácter, expresando, al propio tiempo, la especie á la que 
pertenece ese carácter. Tal máxima es la de un lobo ó de 
un tigre; tal otra es, la de un hombre.

La escuela de la evolución ha hecho que domine dema­
siado la biología sobre la psicología; al poner de manifies­
to de qué manera nace el sentido del bien, lo mismo que 
el de lo bello, no ha pensado ella más que en la selec­
ción fisiológica y puramente 'vital, sin prestar atención á 
lo que podría llamarse la selección psicológica y mo­
ral, cuya importancia restablece la filosofía de las ideas- 
fuerzas.

Por mil razones de utilidad, de agrado y de verdad, la 
pureza del tipo psíquico, nos reduce de una manera ver­
daderamente irresistible, como la del tipo físico; todos los 
razonamientos abstractos habrán de ser impotentes para 
impedir que el hombre sea reducido y encantado por las 
diversas formas de la bondad, lo mismo que por las diver­
sas formas de la belleza.

Acabamos nosotros de probar, que lo normal y que lo 
típico (que es un conjunto de normas indicando un fin in­
manente), expresan caracteres resultantes de una adapta­
ción por selección; agreguemos ahora, que no represen­
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tan ellos, única y exclusivamente, caracteres de especies, 
con exclusión de los individuos.

Existe una individualidad normal; existe un tipo nor­
mal del yo, así como existe también un tipo del género 
humano.

Es indudable, que lo puramente individual, que fuera 
imposible de generalizar en la especie, habría de escapar 
á toda definición; pero, en los caracteres constitutivos de 
la individualidad, como la conciencia de sí mismo y la vo­
luntad personal, hay algo de normal, exactamente lo mis­
mo que en los caracteres que son más propiamente gené­
ricos.

Por lo demás, la conciencia y la voluntad son caracte­
rísticas, á la vez, del individuo y de la especie.

Es normal que los miembros del género humano sean 
individuos conscientes y libres, diciendo yo, poniendo su 
yo en frente de los otros, y poniendo á los otros en frente 
de su yo.

No son, por consiguiente, Spencer ni Darwin fieles al 
verdadero método evolucionista, cuando dejan de consi­
derar, para determinar aquello que es típico en el hombre, 
todo lo que no sea la adaptación al medio circundante, por 
el efecto de un felis accidente, ó de un concurso fortuito 
de circunstancias.

Eso es considerar el medio físico amorfo, más bien que 
la actividad morfológica del sér viviente. Este último se 
desenvuelve y se desarrolla, por virtud de una esponta­
neidad propia; queremos decir, por virtud de un determi­
nismo interno, no externo; hay una ley intrínseca de evo­
lución, y no solamente una ley externa y proviniente del 
medio ambiente.

Por otra parte, en el sér consciente, esa ley llega á ser, 
ella propia, consciente; llega á ser idea-fuerza.

Hemos visto nosotros cómo nace y cómo se desarrolla 
la idea del tipo normal, genérico ó individual; veamos 
ahora, en virtud de qué razones tiende esa idea á reali- 
zarse en la práctica.

En primer término, bajo el punto de vista de la poten­
cia y de la voluntad, esa idea, envuelve y supone un posi­
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ble' el tipo del género humano, realizable para el indivi­
duó. Por lo mismo que puede él ser, ese tipo tiende á rea­
lizarse, al concebirse, si otras impulsiones contrarias no 
vienen á atravesarse en su camino.

Una segunda razón, por virtud de la cual, bajo el pun­
to de vista de la actividad, la idea del tipo aspira á su rea­
lización, es la de que ella expresa aquello que nosotros es­
tamos habituados Á ver, más ó menos completamente rea­
lizado en torno nuestro, entre los demás hombres; aquello 
á lo que los hombres se inclinan habitualmente, aquello á 
lo que nos inclinamos también nosotros mismos.

No proviene este hábito de que seamos nosotros testi­
gos de una realización ya compléta del tipo, sino que nos­
otros vemos realizaciones incompletas de él, todas cuyas 
realizaciones tienen una dirección común y una común 
orientación. Corregimos nosotros, por medio del pensa­
miento, esas realizaciones incorrectas, y el resultado de 
todo ello es el concepto típico, que no por ello deja de 
conservar la fuerza del hábito.

En tercer lugar, ese concepto satisface nuestra tenden­
cia natural á la imitación; tendencia que es, á su vez, una 
consecuencia de la ley de las ideas-fuerzas; espectadores 
de un cierto y determinado tipo normal, cuya prosecu­
ción aparente por parte de todos los demás hombres, ve­
mos nosotros en torno nuestro, nosotros mismos, por nues­
tra parte, imitamos su tendencia é inclinación hacia la 
realización de la especie. x

Además de que la idea-fuerza del tipo viene á satisfa­
cer de esta suerte, á la voluntad; satisface también á la 
sensibilidad, por venir, como viene, á despertar la sim­

plifia.
Toda simpatía es una idea-fuerza, ó representación 

impulsiva de aquello que siente otro; esa representación 
tiende á realizarse en nosotros, y tiende á producir en 
nosotros un sentimiento, conforme al sentimiento de los 
demás. Ahora bien: ¿cómo habría de ser posible no sim­
patizar con el tipo de la especie, á la cual nosotros perte­
necemos? .

Nosotros gozamos de nosotros mismos en la idea-fuer-
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za de nuestra especie; nosotros nos amamos á nosotros 
mismos en la idea de humanidad, nosotros nos amamos en 
ella, con un amor que envuelve é implica el amor de otro 
y hace de los demás hombres otros nosotros mismos.

En último término, la idea del tipo aparece como una 
idea-fuerza bajo el punto de vista de la inteligencia, 
exactamente lo mismo que acaba ella de aparecer ante 
nosotros, como eficaz bajo el punto de vista de la sensibi­
lidad y bajo el punto de vista también de la voluntad.

La idea del tipo satisface las tendencias esenciales de 
nuestro pensamiento: 1.® A abstraer. 2.® A generalizar, 
3.® A explicarlo todo por deducción ó por inducción; es 
decir, por reducción á leyes abstractas y generales.

Como esas tendencias mismas son las tendencias de que 
nace realmente la ciencia, resulta que la idea del tipo 
normal viene á satisfacer nuestro instinto científico, y 
también bajo este título constituye una idea-fuerza. ¿No 
aspiramos nosotros, siempre en la práctica, á realizar ti­
pos conformes á su definición científica? El niño que traza 
una circunferencia, quiere hacer todos los radios iguales; 
si no lo logra, corrige, se aproxima á la definición. Si el 
niño lanza una piedra, tiende hacia el objetivo; si no lo 
alcanza, tiende á aproximarse á él.

Todo lo que es anormal, irregular, desordenado, anti­
científico, choca con nuestra idea-fuerza de la ley, de la 
regla y de la norma.

Lo que decimos nosotros de la idea del tipo y de su 
tendencia á la realización, no excluye, en manera, alguna, 
la tendencia paralela del yo individual y singular á su 
realización.

Al lado del instinto que nos impulsa á imitar el ejem­
plar general á gefterah'sarnos en cierta suerte, ¿no tene­
mos, por ventura, todos nosotros un instinto que nos arras­
tra á diferenciamos y á singulart^arnosP En ciertos hom­
bres ese instinto llega á un individualismo verdaderamente 
excéntrico.

18
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Stirner pretende ser üni'co; escribe él un libro sobre 
oEl Unico y su propiedad». Pero lo escribió él para otros 
hombres, cuyo pensamiento quiere él conformar al suyo, 
quiere que haya una multitud de otros ümcos, j esto es 
precisamente lo que hace que su sistema sea eminente­
mente ridículo; sin dejar de pretender singularizarse, tra­
ta él de generalizar su singularidad.

Lo mismo puede decirse respecto de Nietzsche,ese Cán­
dido enemigo de las bestias de rebaño, y que no tiene otra 
aspiración que la de crear un rebaño de superhombres á 
su imagen y semejanza. Él propio hace del superhombre 
un tipo; le llama el Superhombre, y espera confiadamente 
que ese tipo habrá de constituir una idea-fuerza para la 
humanidad entera.

* *

Mejor ilustrado que Nietzsche, Guyau había visto con 
gran claridad, y había resumido de un modo excelente, 
sobre todo en su obra «Educación y Herencia», la impor­
tancia práctica de la idea de lo típico, así como el papel 
que esta noción desempeña en la moral de las ideas- 
fuerzas. ,

«Entre las ideas-fuerzas más poderosas, dice Guyau, 
nos encontramos nosotros, en primer término, con la del 
tipo humano normal, idea estética y moral, que no es 
más difícil de adquirir que las del árbol ó el animal, 
por ejemplo, y que, una vez adquirida, tiende á reali­

zarse.*
Añade Guyau con nosotros que, viviendo en sociedad, 

nosotros concebímos más ó menos distintamente un Upo^ 
social. -Del funcionamiento mismo de toda sociedad, así 
como del funcionamiento de todo organismo, se desprende, 
en efecto, la idea vaga de lo que es normal, de lo que es 
sano, de lo que se halla conforme á la dirección general de 
los movimientos sociales.»

Admite también, con nosotros, Guyau, que la idea del 
tipo envuelve é implica la idea de una adaptación. El tipo 
sociológico, en particular, es una adaptación á los fines 
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naturales y necesarios de toda sociedad. Esta adaptación 
entra como elemento esencial en la moralidad, aun cuando 
no llega á constituiría por entero.
>í lí^ ^”^^®®‘^^^> ^ice Guyau, se separa tanto del tipo 
2 , Í®“Í’’® psíquico, como se separa el jorobado del tipo 
del hombre físico; de aquí una vergüenza inevitable cuan­
do nosotros sentimos en nosotros mismos alguna cosa de 
antisocial; de aquí, asimismo, un deseo de borrar esa mons­
truosidad.»

iCon cuánta profundidad no hubo de hacer observar 
Guyau, que la soíedad es y constituye un suplicio para el 
pensamiento, del mismo modo que lo es y lo constituye 
para el cuerpo, y que la monstruosidad, sobre todo la 
monstruosidad moral, es un aislamiento verdaderamente 
insoportable para todo aquel que tiene conciencia de ella! 

«La monstruosidad, dice, produce el sentimiento de la 
soledad absoluta y definitiva, que es la más dolorosa para 

social, porque la soledad es una este- 
rüidad moral, una impotencia sin remedio... Hay algo que 
es verdaderamente chocante para el pensamiento, lo mis­
mo que para la sensibilidad, en ser una monstruosidad 
en no sentirse en armonía con los demás seres, en no’ 
poder mirarse á sí mismo en ellos, ó encontrarles en sí 
mismo.»

Concluye diciendo Guyau, resumiendo así la doctrina 
de las ideas-fuerzas:

«Nosotros pensamos la especie; nosotros pensamos las 
condiciones bajo las cuales es posible la vida en la especie- 
nosotros concebimos la existencia de un cierto y determi­
nado tipo normal, de hombre, adaptado á esas condiciones- 
nosotros llegamos hasta á concebir la vida misma de*Ia «’ 
pede entera, como estando adaptada al mundo; y nosotros 
finalmente, llegamos á concebir las condiciones bajó 
las cuales logra conservarse y mantenerse esta adap­
tación.»

Esto mismo, precisamente, es lo que ya habíamos hecho 
observar nosotros, en nuestra obra «Crítica de los sistemas 
de moral contemporáneos!, cuando tratábamos de comple- 
Ur en ella la teoría spenceriana, acerca de la adaptación 
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física y social, por medio de la teoría de la adaptación cós­
mica y la adaptación universal.

«Nuestra inteligencia individual, dice á su vez Guyau, 
no siendo, como no es, otra cosa que la especie humana, y 
hasta el mundo mismo, llegados á ser conscientes en nos­
otros, la especie y el mundo son, real y verdaderamente, 
los que tienden á obrar por nosotros. En el espejo del pen­
samiento, cada uno de los rayos enviados á él por las cosas, 
se transforma en un movimiento.»

De los principios que acabamos nosotros de establecer, 
resulta que la práctica moral es una lucha interior entre 
la idea-fuerza de la individualización y la idea-fuerza de la 
universalización.

Esta última se aparece de una manera necesaria ante la 
inteligencia como superior, por lo mismo que la inteligen­
cia consiste esencialmente en generalizar, consiste esen­
cialmente en unir las ideas, en reducirías todas y agrupar­
ías bajo leyes teóricas y bajo normas prácticas.

No hace Kant otra cosa que expresar ese profundo ins­
tinto intelectual, cuando quiere que nuestras acciones par­
ticulares puedan ser erigidas en leyes ó reglas universa­
les para todo sér razonable y libre, es decir, en el fondo, 
que pueden ser erigidas en tipos de una generalidad igual 
á la que concibe toda inteligencia capaz de generalización.

Si el verdadero concepto de la normalidad envuelve y 
supone, en efecto, esa idea de universalidad, es, en nues­
tro sentir, porque envuelve y supone, en definitiva, una 
necesidad física y, á la vez, una necesidad teleológica. ¿No 
hemos hecho nosotros ver, por ventura, que la idea-fuerza 
de lo normal y de lo típico se reduce á un sistema de leyes 
científicas, necesarias, y por consiguiente, universales?

El sentimiento del determinismo, en virtud de las leyes 
de la especie, es, por lo tanto, real y verdaderamente un 
sentimiento científico y filosófico, un sentido de la verdad 
teórica y, á la vez, un sentido de la verdad práctica, de la
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necesidad causal y, á la vez, de la necesidad final. De esta 
manera, ese sentimiento, por encima de las relaciones pu­
ramente cuantitativas, viene á unirse y refundirse con la 
idea-fuerza de valor cualitativo.

Podemos, pues, inferir nuevamente nosotros que este 
valor mismo, de modo contrario á la doctrina de los intui- 
cionistas y al formalismo moral de Kant, es determinable 
científicamente, bajo el triple punto de vista de la bio­
logía, de la psicología y de la cosmología, cuya síntesis 
constituye el objeto de una moral de Ias ideas-fuerzas.
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CAPITULO IV

Forma eientífíea que puede tomar la moral 
de la perfeeeióo.—Síntesis de la moral 
psíeológíea de las ideasafuerzas y de la 
moral platónica.

I .—Objeciones de Kant â la moral de los ideales.
H.—Kefataoión de Kant por medio de su propia teoría de loa 

ideales.

I

Objeciones de Kant á la moral de los ideales.

Bajo su forma ontológica y dogmática, la moral de la 
perfección ha dado lugar á las objeciones de Kant contra 
toda moral fundada sobre una consideración de objetos, á 
quienes hubiera de declararse buenos.

Nosotros mismos, en nuestra obra <Crítica de los siste­
mas de moral contemporáneos», hicimos ver, por nuestra 
parte, que la moral de la perfección no había podido ser 
establecida sobre bases sólidas por la escuela espiritualis­
ta tradicional que no supo escapar ni al dogmatismo me­
tafísico ni al moralisme intuicionista.

No por eso hemos dejado nunca de pensar nosotros que 
la consideración del ideal—y, por consiguiente, la consi­
deración de lo perfecto e» tal género y de lo perfecto en 
iodos los géneros—podía tomar una forma nueva en ar­
monía con la ciencia, así como también en armonía con 
los límites verdaderamente infranqueables de toda ciencia.
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La moral de lá^perfección, convirtiéndose en moral de 
las ideas-fuerzas, puede muy bien llegar á ser realmente 
positiva y critica, lo cual habrá de suponer y habrá de lle­
var consigo el carácter persuasivo del ideal, en lugar de 
su carácter «categóricamente imperativo».

Examinemos, pues, desde este punto de vista, las ob­
jeciones del moralismo kantiano: ¿Han cortado verdade­
ramente esas objeciones por la raíz toda consideración ob­
jetiva de to perfecto y de lo bueno?

Según el moralismo de Kant, la perfección es «un con­
cepto ontológico vacío, indeterminado, inútil cuando se 
trata de descubrir en el campo inmenso de la realidad po­
sible, la mayor suma de realidad que podamos nosotros 
concebir» (1).

Por otra parte, según Kant, cuando es menester distin­
guir esa realidad de toda otra realidad, nos hallamos nos­
otros condenados á suponer tácitamente la moralidad 
misma que se trata de explicar.

Si la idea de percepción parece de esta suerte á Kant 
un concepto vacío é indeterminado, es precisamente por­
que la toma él en su sentido ontológico, fuera ó por enci­
ma de toda experiencia real ó posible. Pero en la moral 
de las ideas-fuerzas, la idea de perfección es un concepto 
formado por elementos tomados de la experiencia, aun 
cuando se encuentren sometidos á una elaboración inte­
lectual.

La verdadera cuestión se halla, por consiguiente, en 
saber si no juzgamos nosotros la perfección más que de 
dos maneras, ó por la moralidad formal ó por el placer 
material, sin intervención de ningún otro elemento per­
ceptible por la experiencia.

Esto es, precisamente, lo que no ha sabido demostrar 
de manera alguna el moralismo.

(1) Gritiqat dé la raison praligue, traducción Picaret, págs. 66 y 
siguientes.
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No ver, con él, en toda idea de perfección otra cosa 
que un <concepto ontológico», es afectar un olvido ó un 
desdén de la experiencia, verdaderamente extraordina­
rios: ¿No es acaso merced á la experiencia como aprende­
mos nosotros á distinguir facultades mentales más exten­
sas, más variadas y más unificadas, y, por consiguiente, 
más perfectas también? ¿No reconoce todo hombre en ello 
un desenvolvimiento y un desarrollo «normales» y «típi­
cos!? (1). ¿Qué es lo que hay verdaderamente aquí de «on­
tológico», de «vacío» y de «indeterminado»?

Acaba Kant de decir que, para apreciar la perfección 
de las cosas, sería preciso descubrir en el campo inmenso 
de lo posible, la mayor suma de realidad que nosotros po­
damos concebir; pues bien, ¿quién nos impide el realizar 
científicamente esta investigación en los límites que nos 
permita y consienta nuestro conocimiento? ¿Quién ó qué 
nos impide descubrir que la mayor realización de poten­
cia, de inteligencia y de amor, es para nosotros, la per­
fección, como lo es asimismo para toda sociedad en medio 
de la cual vivimos nosotros?

—Pero—agrega Kant,—cuando se trata de distinguir, 
de esta suerte, entre las realidades, aquéllas que constitu­
yen elementos de lo perfecto, giráis vosotros dentro de 
un círculo vicioso; presuponéis ya vosotros la moralidad 
para poder discernir así las perfecciones de las imperfec­
ciones.

—Cosa es ésta que en manera alguna podríamos nos­
otros admitir.

Todos los hombres, digámoslo una vez más, todos los 
hombres, distinguen perfectamente una inteligencia más 
conforme que las demás con su definición específica, sin 
apelar para ello, de ninguna manera, á la ley moral. Dis­
tinguen los hombres también una potencia de voluntad 
mayor, más dueña de sí misma y de las cosas, abstracción 
hecha del uso moral que pueda hacerse de esa voluntad 
conforme al tipo humano.

Una sensibilidad más amplia y más extensa, un amor

(1) Véase el capitulo anterior. 
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más grande para otro, ínás intensivo y más extensivo á 
un mismo tiempo, paréceles también á los hombres que 
constituyen, hasta independientemente de todo deber, una 
mayor perfección psíquica y social, un ejemplar superior 
de valor humano.

Es, sí, indudable, que nosotros acabamos por ver aso­
mar por todas partes la moralidad—sobre todo en el amor 
y en el sacrificio y la abnegación:—pero eso obedece pre­
cisamente á que el amor, rechazado y relegado por Kant 
á segundo término, es un contenido esencial de la idea 
moral; unido á la felicidad que viene á ser la consecuen­
cia de la idea moral, llega el amor á constituir la mayor 
perfección individual y colectiva.

— El concepto de percepción—dice también Kant,— 
puede ser tomado en un sentido teórico, y entonces no 
significa otra cosa que el acabamiento y la integridad 
(Vollstandigkeit) de cada una de las cosas en su género ó 
de una cosa simplemente como cosa en general; «y acer­
ca de esto no debe ocuparse la moral" (1).

—No vemos nosotros la razón del por qué la mora.1 ha­
bría de permanecer indiferente ante las concepciones 
que, corrigiendo la experiencia por sí misma, y por lo que 
Kant llama la «razón», nos formamos nosotros de lo aca­
bado y de lo integral en cada género, sobre todo en el gé­
nero de los seres inteligentes y amantes, reunidos en so­
ciedad.

Acabamos nosotros de probar, por el contrario, la ca­
pitalísima importancia que revisten esas nociones y esas 
definiciones (2).

—En un sentido práctico, añade Kant, el concepto de 
perfección indica el estado de una cosa que conviene ó 
basta para todas las clases de fines. La perfección como 
cualidad del hombre, partiendo de lo interno, no es, por 
consiguiente, otra cosa que «el talento, y aquello que le 
fortifica y completa, la habilidad».

Por medio de esta palabra, quiere, sin duda, designar

(1) Oh. oH¡.,pág. 68,
(2) Véase el capitulo precedente.
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Kant la aptitud para alcanzar fines y para disponer los 
medios, en vista de esos fines.

—Pero, á nuestro juicio, una capacidad semejante, aun 
cuando forme parte de la perfección, no es ni constituye, 
en manera alguna, la perfección misma. Consiste ésta en 
la adecuación á ciertos y determinados fines, que son in­
manentes en el sér que piensa y que siente^

—Añade Kant que deben ser dados, en primer término, 
fines <relativamente á los cuales, sólo el concepto de la 
per/ección (de una perfección interna de nosotros mismos, 
ó de una perfección externa en Dios), pueda ser el prin­
cipio determinante de la voluntad».

Ahora bien: dice Kant: <un fin es un objeto que debe 
preceder á la determinación de la voluntad por una regla 
práctica, y debe contener el fundamento de la posibilidad 
de una tal determinación, partiendo asimismo la materia 
de la voluntad, materia tomada como principio determi­
nante de ia voluntad».

Establecida esta premisa (y no se ve inconveniente en 
admitiría), saca de pronto Kant la siguiente conclusión:

«Un fin, por lo tanto, es siempre empírico; y, por con­
siguiente, puede muy bien servir para el principio eptcü- 
reo de una teoría de lafeHcidad, pero jamás podrá servir 
para el principio puro racional de la doctrina de las cos­
tumbres y del deber. Los talentos y su perfeccionamiento 
contribuyen, sin género alguno de duda, á las ventajas de 
la vida, pero no pueden ellos, sino en virtud de la felici­
dad que de ellos esperamos nosotros, llegar á ser causas 
determinantes de nuestra voluntad.»

De esto infiere Kant que un principio puramente for­
mal y sin materia, es el único que puede fundar un impe­
rativo categórico é incondicional.

Cierto, sí; nosotros lo concederemos á Kant: un ^« de­
terminable y determinado es siempre un objeto de ex­
periencia (de experiencia interna ó de experiencia ex­
terna), aun cuando sea preciso añadir que ese objeto de 
experiencia es transformado por medio de las operaciones 
llamadas racionales y llevado á un estado ideal.

Síguese pura y simplemente de aquí, que la idea de 
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perfección no es un «principio racional puro», como Kant 
cree, que la forma universal sin materia, es un principio 
racional puro (lo cual, por otra parte, no se halla estable­
cido). El principio de la perfección, no es, por consiguien­
te, el principio formal elegido por Kant; pero, ¿ha de­
mostrado Kant, que su principio sea el único principio 
moral?

Sí, dice él, porque las capacidades y su perfecciona­
miento toman su único valor, «de la felicidad que nosotros 
esperamos de ellas.»

Eso no se halla, en manera alguna, probado.
Aprovéchase Kant de que, en realidad, la felicidad es 

uno de los elementos necesarios de la vida ideal, lo mismo 
en nosotros que en otro, una de las consecuencias necesa­
rias de la perfección integral y universal, para inferir de 
ello que la felicidad es el todo de la idea de bien, en cuanto 
que esta idea de bien pretende expresar una realidad y no 
una pura forma.

Esta doctrina del moralismo, constituye una verdadera 
petición de principio.

En cuanto á la reducción de la perfección al talento y 
á la habilidad, en vista de fines más ó menos exteriores, 
podría ella sostenerse todo lo más, para la inteligencia 
discursiva, en cuanto que se halla dirigida hacia el exte­
rior, pero en modo alguno podría sostenerse para la inte­
ligencia contemplativa de Platón y Aristóteles. No se ve 
tampoco, cómo el amor á otro pueda ser un talento ó una 
habilidad. ¿Son también un talento hábil, la posesión de sí 
mismo por medio de la voluntad, el dominio y el imperio 
de la inteligencia ó del amor intelectual, sobre las pasio­
nes brutales? A ese paso, todo buen uso de nuestras fun­
ciones, vendría á ser un simple talento.

En esta teoría, rebaja, rebaja Kant nuestras «faculta­
des» y la conciencia que de esas facultades tenemos, al 
rango de simples medios para algo extraño: ¿Ha demos­
trado, pues, Kant, que ni la inteligencia, ni la voluntad, ni 
el amor, tienen por sí mismos ningún valor? Un sér que 
tiene conciencia de sí propio, y que tiene asimismo, con la 
idea de otro, una especie de conciencia de otro, más ó me- 
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nos profunda, realizando á los demás en sí, ¿puede, de­
cimos, un tal sér, hecha abstracción de toda moral, ser 
colocado al mismo nivel que una piedra ó que un li­
quen?

La «Razón» misma de que habla Kant, ¿no tiene acaso 
valor alguno, más que en cuanto que es capaz de concebir 
la pura forma de universalidad de las leyes? Independien­
temente de toda moralidad, independientemente de toda 
aplicación á nuestras acciones y de toda aplicación á la 
sociedad humana, ¿no es cien veces preferible, bajo todos 
conceptos, la razón, á la ausencia de razón ó á la sin­
razón?

El poder que tiene la razón de construir un ideal de la 
perfección, constituye ya una verdadera perfección. ¿Ha­
brá de llamarse también á este poder, un simple talento, 
como el del tocador de flauta ó el del arquitecto? En una 
palabra: ¿es, por ventura, el valor de la razón, lo que pro­
viene de la moralidad?

No; sino que es, por el contrario, la moralidad lo que 
proviene del valor anterior de la rasón; la moralidad pro­
viene, asimismo, del valor del amor, tanto más perfecto 
cuanto es más conforme á la razón; la moralidad proviene, 
finalmente, del valor de la voluntad, tanto más perfecta 
también, por su parte, cuanto está más conforme con la 
razón.

Kant es el primero en considerar la ratio et oratio como 
fin en sí mismo; no es, por consiguiente, la universalidad 
lo que constituye verdaderamente la cosa esencial en mo­
ral, sino que lo que la constituye es la razón, que entra 
como carácter esencial en la definición normal y típica de 
la perfección humana.

Acaba Kant por sostener, según se ha visto, que toda 
perfección no es otra cosa que «aquello que conviene ó 
basta á todas las clases de fines»; en otros términos, cada 
una de las perfecciones no es más que un instrumento en 
vista de fines que, en cuanto que son prácticos, son fines 
sensibles.

Pero tampoco ha sabido Kant demostrar esta tesis me­
jor que las anteriores.
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Es posible concebir la perfección como siendo y cons­
tituyendo ella misma un fin, y lo que es todavía más, como 
siendo y constituyendo ^/ fin; es posible, decimos, conce­
bir la perfección así mejor, mucho mejor, que como siendo 
sólo un puro medio.

Volvamos á emprender el examen de nuestras faculta­
des ó nuestras potencias mentales.

¿Es una cosa inmediatamente cierta, en primer lugar, 
que la conciencia del sér y que la posesión de la verdad 
sean única y exclusivamente medios y que, sin el menor 
valor intrínseco, tomen todo su valor de los fines á que 
pueden servir?

Una proposición tan grave como ésta necesitaría ser 
muy detenidamente examinada.

Kant, por su parte, se cree dispensado de ello.
Según nosotros, por el contrario, la conciencia de lo 

real que tiene el sujeto pensante y la intelección de la ver­
dad, son y constituyen elementos esenciales é integrantes 
deljin mismo, no, en manera alguna, medios tan solo, y 
medios más ó menos exteriores.

Cuando nosotros concebimos el ideal de una perfección 
suprema no nos es posible dejar de atribuirle la inteligen­
cia en cuanto pensamiento de sí mismo y también en cuan­
to pensamiento universal, abarcando todo objeto real ó po­
sible. ¿Es, por ventura, solamente porque el conocer es un 
medio de felicidad.'’ La humanidad entera diría más bien 
que el pensar es una parte de la felicidad considerada en 
su fondo, una condición sine qua non de la felicidad; la hu­
manidad diría que un sér no pensante no puede, verdade­
ramente, realizar en sí mismo la suprema felicidad, porque 
ésta, para serlo verdaderamente, debe tener conciencia de 
si misma, debe percibir su propia inteligibilidad, debe 
percibir sus propios títulos, debe gozar de sí misma de una 
manera inteligible y de una manera inteligente, debe re­
conocer en sí misma no un placer recibido del exterior, 
sino una felicidad que se debe á sí propia sus razones de 
existencia.

Sea lo que quiera lo que deba pensarse de esta felici­
dad ó beatitud ideal y típica, limite inaccesible del pro- 
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greso humano en felicidad, merecía de parte de Kant, 
algo más que una especie de silencio desdeñoso.

Claro y evidente es, que la inteligencia ideal, concebi­
da de esta manera, es algo más que un «talento» útil para 
fines «sensibles».

La voluntad ó potencia suprema, en segundo lugar 
parece, á primera vista, una posibilidad real de fines sin 
número, una aptitud universal para fines, un wedio de esos 
fines; pero examinemos más de cerca la idea de voluntad, 
y habremos de reconocer que, equivocada ó no, la huma­
nidad ha visto siempre en el querer, no ya sola y exclusi­
vamente un medio exterior, sino un fin, ó un elemento 
del fin.

La voluntad ideal, sea ó no sea ella realizada, hállase 
concebida como una actividad, pensándose y determinán­
dose á sí misma, y no solamente como un instrumento 
para otra cosa. La voluntad forma parte del tipo normal 
del hombre; la voluntad pertenece a¿fondo de ese tipo, no 
á su forma.

En tercer lugar, la sensibilidad perfectamente satisfe­
cha de que nosotros hablábamos antes, bajo el nombre de 
felicidad, ha sido siempre considerada como hallándose 
ligada á la conciencia de sí mismo y de otro, y á la volun­
tad de sí mismo y de otro, de tal suerte, que esos tres ele- 
mentos fundamentales, se hallen unidos en una implica­
ción mutua.

En realidad, una ley psicológica, exige que la luz de la 
verdad produzca, inmediatamente, por sí misma una ale­
gría ligada al desenvolvimiento de la actividad y de la 
voluntad, No supone, en manera alguna, esta ley que nos­
otros buscáramos la verdad, única y exclusivamente, 
como un instrumento á propósito para fabricar la alegría 
mental. La alegría, según la profunda doctrina de Aristó­
teles y de Platón, es aquí inmanente al acto de intelección 
y de volición. ¿Debe verse en éste una falta y un defecto? 
¿No es, por el contrario, una plenitud de nuestra natura­
leza mental, si nuestra natural felicidad implica y supone 
normalmente la conciencia del sujeto (Aristóteles), la con­
ciencia del objeto (Platón), y, asimismo, añadimos nos­
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otros, por nuestra parte, el conocimiento de los demás su­
jetos, conscientes como nosotros?

Ala moral del perfeccionamiento, se ha «bjenJœ Si 
el individuo debe tratar de extender su sér, tanto corno le 
sea posible, ¿por qué habría de pensar en los otros? El per- 
"XamieSo de otro, no importa á su perfeccionamien- 
to propio. «Si es él consecuente consigo mismo, deberá 
orofesar el egoísmo moral más intratable» (1)« ■ 
^ -Esto es olvidar el lazo que une el perfeccionamiento 
del individuo, al perfeccionamiento de todos los demas.

En suma: los partidarios del puro moralismo, se han 
creído dispensados de criticar científicamente la idea de

^^"^SoTretexto de que no podemos nosotros alcanzar, por 
medio de las pruebas ontológicas ó cosmológicas, la exis- 

transcLdental de un Sér absolutamente perfecto 
aue sería Dios, han eliminado ellos, de los principios de la 
Xal la consideración de lo perfecto, en cuanto ideal in- 
Xe¿te, pudiendo ser concebido por el hombre y pudien­
do Xr sobre el hombre; han rechazado la consideración 

de lo perfecto, en cuanto idea-fuerza.
Pero, aun en el caso mismo de que se admitiera con el 

moralismo una ley puramente formal, todavía habría de 
ser preciso reconocer que, la materia de la ley, no se en- 

dada por esa ley formal, ni Únicamente según esa 
Uy y por relación á ella; ahora bien: la materia envuelve 
y lupone necesariamente un ideal de perfección objetiva 
y Xetiva, que consiste, según hemos visto nosotros, en 
Tascualidades de la humanidad, elevadas al más alto gra­
do oosible; inteligencia, voluntad, amor.

Esas cualidades son discernibles de otro modo, que 
ñor medio del criterio de la universalización de las máxi- 

Que es el criterio racional, «puro» y o />rw«. Esas 
Xúdades son discernibles por si mismas, queremos deóir,

(1) Durkheim: La imsim du tramil, pág. 8,
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por medio de la experiencia que tenemos nosotros de 
ellas, por medio de la comparación y los grados que nos­
otros establecemos entre ellas. Esas cualidades pueden 
ser establecidas antes que la idea de ley universal, ó, cuan­
do menos, al mismo tiempo que esa idea.

Existe, por consiguiente, una moral de la perfección 
posible en un sentido Inmanente y cientl^co, que es el de 
las ideas-fuerzas.

Es indudable que un ideal, acompañado de alegría, no 
podrá fundar una verdadera ley moral más que si nos­
otros unlversalizamos, á la vez, tanto el ideal como la ale­
gría que á él se halla afecta; pero, por otra parte, una uni­
versalidad puramente formal, que no envuelve ni impli­
ca ningún ideal cualificativo, ninguna alegría, á la vez, 
intelectual y sensible, dejará al espíritu tan vacío como lo 
está ella misma, no sabiendo cómo la cosa universalizada 
habrá de ser buena, si no tiene ella nada de ideal ni de in­
teligible, ni nada de amable y esencial á la felicidad.

La pretensión de trastornar toda la filosofía antigua, 
arrastra á Kant á una especie de orgullo, que le hace 
creer que él ha hecho una revolución en las ideas todas, 
realizando un cambio semejante al de Copérnico.

El gran artificio que Kant emplea de ordinario, consis­
te en aislar las concepciones, yendo luego anulándolas 
una á una; táctica militar excelente, pero mala táctica filo­
sófica.

Tomemos la idea de la perfección completamente sola; 
tomemos, después, la idea del placer completamente solo 
—y hasta puede añadirse: tomemos la idea de la ley com­
pletamente sola—y llegaremos á la ruina de cada una de 
esas ideas aisladas.

Pero se trata de saber si la estimación intelectual de 
las cualidades y del ideal, unida á la elegría que causa en 
nosotros el pensamiento del ideal, y unida, asimismo, á la 
ley de universalidad, que pone y establece la razón, no 
forma la verdadera síntesis moral, en la cual los términos 
unidos valen, por su unión misma, constitutiva de lo real.

19
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Reintación de Kant por su propia teoría de los ideales.

Si se quisiera profundizar las doctrinas de Kant, ha­
brían de descubrirse, con toda claridad, muchas incerti­
dumbres y hasta muchas verdaderas incoherencias, en su 
p^s^mtento. Unas veces, su pasión por la crítica y por la 
dialéctica le arrastra á trastornarlo y destruirlo todo, y, 
otras veces, su amplitud de espíritu le lleva á volver á fa 
bricar con sus propias manos aquello mismo que acaba de 

'^*^”Ímos á ver nosotros un palmario ejemplo de ello en 

esta cuestión acerca del ideal y de lo perfecto.
Kant, con efecto, se refuta á si propio en toda su teo 

ría acerca de las ideas y de los ideales. Pone él en eviden­
cia independientemente de las consideraciones de placer, 
y asimismo de deber, el valor que debe ser atribuido, 
perimentaly racionalmente, á la perfección que expresan 
laq ideas v que expresa el ideal,
“ Según U «Crítica de la razón pura», las «feas se haUan 
más aleiadas que las «categorías», de la realidad sensible. 
Para éstas puede todavía encontrarse algún fenómeno que 
las represente, como las sucesiones regulares de hechos 
representan la causalidad; por el contrario, para las ideas 
^^ente racionales, no es posible encontrar fenóme­
no que sea capaz de representarías w concreto.

Las ideas «contienen una cierta y determinada perfec­
ción á la cual no alzanza ningún conocimiento empírico 
posible»' las ideas «encierran y contienen una an^ad sis- 
trndlica, á la cual trata la razón de aproximar la unidad 
empírica posible, pero sin poder alcanzarlo jamás» (1).

«La virtud, afiade Kant, y con ella la prudencia y sabi­
duría humana en toda su pureza, son ideas e Las «ideas» 
dan la «regla» de la perfección. En cuanto al «ideal», da. 
un «prototipo» de perfección, construido en vista de las

(1) Raison ^lure. -Trad, Bami, tit. H, pág. 184. 
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reglas que suministran las ideas, pero <respecto del cual 
no puede ser suministrada ninguna copia adecuada, nin­
guna realización experimental».

A pesar de ello, <no tenemos nosotros otra tnediiia de 
nuestras acciones más que la conciencia de ese hombre ai^ 
vino que nosotros encontramos en nuestro propio pensa­
miento con el cual nosotros nos comparamos, y, en vista 
^!; “°s juzgamos y nos corregimos, pero 
sm poder alcanzar jamás su perfección» (1).

En la «Crítica de la razón pura» reconoce asimismo 
Kant que, aun cuando no sea posible atribuir como Platón 
á los. Ideales «una realidad objetiva» (existencia que tal 
ves tienen ellos, pero existencia que no podemos nosotros 
hacy constar), no se debe, sin embargo, considerar á los 
lo æ! ^^^^ porque «ellos suministran á 
la razón una medida indispensable».

La razón, en efecto, tiene necesidad del concepto de lo 
que es «absolutamente perfecto en su especie., á fin de 
5°^^Í y medir, en consecuencia, el agrado y el 
defecto de aquello que es imperfecto» (2).

—Puede preguntársele á Kant de qué manera llega él 
a la concepción de esos ideales platónicos, y si es única y 
exclusivamente en vista de los placeres ó penas que nos­
otros experimentamos. Es evidente que no admitirá Kant 
ese procedimiento puramente sensitivo y grosero.

Los ideales de perfección son construidos, según Kant 
en virtud de reglas racionales, que constituyen las 
«Ideas» mismas de la razón.
-/i P®^°’ ¿^f^® admítirse que nosotros construyamos los 
ideales, única y exclusivamente, en vista de las reglas 
morales formales, fundándonos sobre una idea de deber 
como forma de legislación universal?

No: Kant no habla de ese procedimiento como del úni­
co posible para determinar los ideales de perfección 
Cuando él describe la manera como nosotros construimos 
el ideal supremo de la rasón pura, no tomando más que

(1) Ob. cit., t. H, pág. 166.
(8) Ob. cit., t. lí, pág. 168.
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lo «positivo» de las realidades, para excluir de él todas las 
negaciones, no sostiene, en manera alguna, que el deber 
sea el único medio de concebir un ideal divino, hallándose 
como se halla Dios por encima del deber; ni el único me­
dio de concebir un ideal humano, y menos todavía de con­
cebir un ideal de la animalidad, el cual, según Kant, se 
halla por debajo del deber.

De todo esto se sigue que el propio Kant reconoce, 
aparte del «hedonismo» y del «moralismo», una posibili­
dad de pensar cosas «ideales, buenas en su género», rela­
tivamente perfectas y que, sin embargo, no se miden úni­
ca y exclusivamente por nuestra sensibilidad, como tam­
poco por nuestra noción del imperativo categórico.

Y esto, no obstante, es lo que Kant niega formalmente 
en su «Crítica de. la razón práctica», en la cual sostiene que 
no podemos nosotros determinar un bien objetivo cual­
quiera, un bien anterior á la moralidad, sin reducirle todo 
entero á consideraciones de placer.

¿Cómo habría de ser posible conciliar esta afirmación 
con el capítulo de la «Razón pura» acerca del ideal de la 
perfección? Después de haber puesto él mismo de mani­
fiesto en la «Razón pura» que existen valores inteligibles, 
pretende Kant en la «Razón práctica» que no existen más 
que valores «hedonísticos» ó valores «imperativos». Sería 
preciso entenderse.

De igual modo, en los «Fundamentos de la metafísica 
de las costumbres», habla afirmativamente Kant de «hu­
manidad, fin en sí», de «reinado de los fines», etc.; y pare­
ce, á primera vista, que él se apoya entonces, lo mismo 
que en la «Razón pura», sobre ideales de perfección.

Examinando, no obstante, el asunto más de cerca, se 
verá que él, «el hombre, fin en sí», de los «Fundamentos 
de la metafísica de las costumbres», no es más que la ra­
zón práctica, idéntica á la libertad; es decir, la causalidad 
de la razón, determinando leyes universales. La noción de 
perfección ideal y buena, en sí misma, no interviene ya en 
este momento.

Por esto es por lo que, en sus tratados de moral, pre­
tende Kant desafiamos á determinar alguna cosa, sea la 
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que fuere, acerca de la superioridad y de la inferioridad 
de las cosas y de los seres, sin referimos sea á nuestro 
sentimiento de placer, sea á la idea del deber.

Olvidase Kant por completo de todo cuanto él mismo 
había deducido en toda su obra: 1®, las reglas que, bajo 
forma de «ideas» de la razón, permiten distinguir los «gra­
dos» y los «defectos», como cualidades positivas y negati­
vas, sin tener necesidad de apelar al «placer» y sin tener 
necesidad de apelar á la «moral»; 2.®, los prototipos que, 
bajo el nombre de «ideales» de la razón (y no de la sensi­
bilidad), son construidos en «vista de esas reglas».

El que á nosotros no nos sea posible demostrar la rea­
lidad objetiva, ni de las «ideas» de la razón, ni de los 
«ideales» de la razón, de aquello que Platón llamaba los 
eides, ó tipos de perfección; el que no nos sea posible, de­
cimos, demostrar eso, en nada ni para nada nos impide el 
concebirlos y el quererlos.

Más aún: según Kant, lo mismo que Platón, «o pode­
mos nosotros dejar de concebidos, porque las ideas solas 
suministran á la razón su satisfacción final, reduciéndolo 
todo á unidades, y reduciendo las diversas unidades á una 
unidad suprema, á una unidad incondicional. Esta unidad 
es la única que cierra idealmente la prosecución indefini­
da de las condiciones, y proporciona un punto de parada 
ideal, fuera de la serie infinita de los fenómenos.

Habremos, por consiguiente, de pedir nuevamente 
nosotros á los partidarios de Kant que nos expliquen 
cómo un ideal de perfección, declarado primeramente ne­
cesario para la razón, independientemente del hedonismo 
y del moralismo, es rechazado en seguida por Kant como 
imposible de concebir sin la ayuda y el auxilio del placer 
ó del deber.

—El hombre, nos ha dicho la «Razón pura», no puede 
dejar de concebir y de determinar de una manera proble­
mática un bien en sí, tomando lo positivo de las cua­
lidades y rechazando lo negativo, según reglas racio­
nales.

—No existe, dícenos ahora la «Razón práctica», no 
existe bien en sí que sea concebible y determinable antes
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que el bien moral, porque no sería determinable más que 
por el placer.

¿Cómo, pues, conciliar esto? En la «Razón pura», Kant 
platonizaba y peripatetisaba; en la «Razón práctica», no 
tenemos nosotros ya la menor posibilidad de medir los va­
lores, fuera de lo sensible ó del inexplicable «Tú debes», 
pronunciado por la Razón puramente formal, excluyendo 
todo bien que pueda concebirse fuera de lo puramente 
agradable ó de lo puramente obligatorio.

No podrá, creemos nosotros, sostenerse que Kant haya 
puesto la cuestión en claro; los kantianos deberían hacer, 
por su parte, aquello que su maestro dejó de hacer.

De igual manera, también, en la «Crítica de la Razón 
práctica», nos afirma Kant que el deber se vería perdido 
si se dedujese^ porque habría de deducirse única y exclu­
sivamente del placer; mas nosotros acabamos de ver que 
en la «Razón pura» había el mismo Kant reconocido un 
edificio de ideas y de ideales de la razón, que permite, pre­
cisamente, el deducir el deber, ó alguna cosa análoga, ó 
alguna cosa superior.

También es este punto, al parecer, uno de aquellos en 
los cuales la Razón práctica se vuelve contra la Razón 
pura.

Los puntos de esta clase, dígase lo que se quiera, son 
bastante numerosos.

Después de haber declarado imposible todo «uso» de la 
Razón pura, ¿se priva, por ventura, Kant en la Razón 
práctica de restablecer, en nombre del deber, una multi­
tud de especulaciones que él había tenido la pretensión de 
decir que eran total y absolutamente imposibles? ¿No ve­
mos nosotros, á la inversa, en la cuestión que ahora nos 
ocupa, no vemos á Kant trastornar y destruir, en prove­
cho y beneficio del deber, las especulaciones sobre lo per­
fecto, y sobre sus grados, que le habían, no obstante, pa­
recido posibles, cuando no consideraba él otra cosa que la 
Razón pura?

A decir verdad, hay alguna mitología en esas dos ra­
zones que tan prontose combaten encarnizadamente, como 
tan pronto hacen las paces.
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El punto central de todos esos mitos, no es otro que la 
suposición primitiva de una «forma» que no fuera más que 
forma, de una materia que no fuera más que materia. 
Triunfo de la escolástica. Un bien puramente formal que 
no tuviera ningún otro carácter más que el de la univer­
salidad y que fuera, sin embargo, el bien moral... ¡com- 
préndalo quien pueda!... Una materia sin ninguna forma, 
un bien material que se reduciría por entero á no sabemos 
qué cosa de indefinible y de indeterminable-, fuera del goce 
sensible, él mismo inexplicable... ¡compréndalo también 
quien pueda!

Todo el sistema de Kant, lo mismo el sistema teórico 
que el práctico, reposa, empero, sobre esa distinción de la 
forma y de la materia, de la forma a priori y de la materia 
a posteriori-, nos encontramos de lleno en las entidades.

Concluyamos, pues, diciendo que es preciso rectificar 
á la vez á Platón y á Kant, por medio del punto de vista 
superior de las ideas-fuerzas.

Si se permanece en la especulación, los ideales platóni­
cos continúan siendo, sin género alguno de duda, problemá­
ticos, bajo todos puntos de vista; pero si se llega á la ne­
cesidad práctica de querer, esos ideales se convierten en 
objetos de la voluntad posible y deseables; constituyen 
ideas-fuerzas que tienen un valor científico y no onto­
lógico.

Mas aún: el ideal supremo aparece como supremo ob­
jeto de una voluntad, que no se hallaría única y exclusi­
vamente reducida á buscar el goce sensible, ó á satisfacer 
las necesidades materiales de la vida.

Desde ese momento, se comprende que lo mejor se nos 
aparece primeramente como una idea-fuerza persuasiva-, 
y después, por simple consecuencia, como debiemio ser j 
como secundariamente imperativa (1),

(1) Véase más adelante el libro tercero.
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CAPITULO V

Idea-faepza del mondo infinito.

I.—Conoepoión de la inmensidad,—Su eíeoto moral.
II.—Concepción de la vida universal,—Su efecto moral.

I

Concepción de la inmensidad.—Su efecto moral.

La idea-fuerza directriz de la moral objetiva es la del 
universo, tal como nosotros, que es, que debería ser y que 
deberá ser para la inteligencia que lo abarcase con una vi­
sión tan total y completa como fuese posible.

Esta inteligencia es la que, por pura hipótesis, atribui­
mos nosotros á un espíritu que fuese capaz de percibir el 
todo. Es evidente que no podemos nosotros hacer aquí 
otra cosa que proyectar en el infinito nuestra inteligencia, 
supuesta sin sus límites, proyección que da lugar á obje­
ciones teóricas de todas clases.

Pero, aun cuando la omnisciencia fuese imposible, ab­
solutamente hablando, hay, no obstante, un estado ideal de 
conocimiento que se aproxima á ella, pasando al límite; se 
puede, por consiguiente, imaginar una concepción ó una 
visión adecuada del universo.

Mediante ella, concibe el hombre un mundo ideal é in­
teligible, es decir, lo real que debe existir un día y que 
existirá un día, porque es el único racional. Esta idea su­
prema del pensamiento no puede dejar de traducirse en la 
actividad del sér pensante.
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¿Qué acción ejercerá, pues, la idea-fuerza del mundo 
infinito, bajo sus diversos aspectos?

En primer término, esa idea-fuerza aparece como idea 
de la extensión infinita y de la duración también infinita.

La influencia que en moral debe atribuirse á esas dos 
nociones, es la de servir á la concepción científica y prác­
tica de lo uui'VÉt'sal'. Ellas nos arrancan en parte á nos­
otros mismos y nos obligan á rebasamos y excedemos, 
ellas son las formas más amplias y extensas del objeto que 
no somos nosotros, ó cuando menos que no somos nosotros 
solos. 

Esas nociones, por consiguiente, constituyen ya una li­
beración del yo individual, limitado á tal punto del espa­
cio ó del tiempo, y que, á decir verdad, es el cuerpo: Esas 
nociones comienzan á despertar no solamente el «tormen­
to del infinito", sino también el atractivo de lo infinito:

L'absolu, Vetemel; ríen après rien avant.
Sors de cet horixon, l'esprit n'est pos vivant. (1)

Quisiéramos nosotros, en alguna manera, llenar la in­
mensidad y la eternidad.

Creemos, por otra parte, llenarías nosotros, por medio 
de lo que hay de más íntimo en nosotros, y de aquí pro­
viene la expresión de Spinoza.—Nosotros sentimos, nos­
otros experimentamos que somos eternos.—Cuando me­
nos, la idea-fuerza de la eternidad, en cuanto que nosotros 
la concebimos, nos hace vivir en la eternidad.

Había, pues, podido añadir Spinoza:—Nosotros senti­
mos, nosotros experimentamos que hay en nosotros una 
cierta inmensidad.

Podemos nosotros participar en lo inmenso y en lo eter­
no, no solamente por la existencia y por el pensamiento, 
sino también por la acción, tomando por objetivo un bien 
concebido como excediéndonos hasta el infinito, proyecta­
do idealmente, en lo perenne del tiempo y en lo inmenso 
del espacio. Obramos nosotros entonces intencionalmente 
en vista del todo; nosotros entonces, queremos umversaí-

(1) Víctor Hugo.
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mente-, de todo lo cual es lícito inducir que, de cierta ma­
nera, vivimos nosotros de una manera universal, ó, si asf 
se prefiere, vivimos nosotros la vida universal.

Lo que es verdaderamente incontestable es que un sér 
que concibe la infinidad del mundo adquiere, por lo mis­
mo, la conciencia de un valor y la conciencia de una digni­
dad superiores; no le es ya posible á él ni confundirse ni 
confundir á sus semejantes con el organismo en que su 
vida se halla aprisionada con el punto del tiempo y del 
espacio que ese organismo ocupa.

Al concebir ese punto le desborda y le excede él por el 
pensamiento.

Así, pues, no podría ser, en modo alguno, indiferente á 
la educación moral, el elevar los espíritus á la contempla­
ción de lo infinito, bajo las formas de la inmensidad y de 
la eternidad.

Ha indicado Descartes en sus «Cartas» el papel que 
desempeña la idea del mundo sin límites.

A sus ojos, esa idea destruye la finalidad geocéntrica y 
antropocéntrica de la antigua ontología; el hombre vuelve 
á ser para la ciencia una parte infinitamente pequeña, bajo 
el punto de vista corporal, de un todo que es infinitamente 
grande.

Esto es, asimismo, lo que, después de Descartes, vió 
tan claramente Pascal; en la débil caña pensante, hace él 
resaltar tanto más el espíritu concibiendo el todo, cuanto 
más fácil de absorberse es el cuerpo en el universo que le 
aplasta.

Kant decía de la astronomía, en un sentido que recuer­
da á Descartes y recuerda, á la vez, á Pascal: «ella anula 
mi importancia»; pero Kant habría podido añadir: la astro­
nomía realza mi importancia, bajo el punto de vista del 
pensamiento y bajo el punto de vista de la acción.

Un sér capaz de calcular, por medio de la ciencia, la 
marcha del sol; un sér capaz de decir á la estrella: «Den­
tro de cien mil años tú te encontrarás aquí»; un sér seme­
jante, no puede juzgar su valor propio, en cuanto sér que 
piensa y que quiere, como reducido y limitado al valor del 
buey ó del caballo.
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Hay también aquí un principio de evaluación científica 
y filosófica, que no se reduce, en manera alguna, á un sim­
ple cálculo de placer ó de interés: ¿Es posible figurarse á 
un Kepler, ó á un Laplace, como equivalentes á un ten­
dero?

Es, sí, indudable, que en esta medida misma del valor 
intelectual encontramos también nosotros un elemento 
sensible; el de la alegría que produce el pensamiento de 
una inteligencia, que abarca al infinito, y, en el seno del 
infinito, al movimiento de las esferas; pero al experimen­
tar esa alegría contemplativa—que es la alegría del sa­
bio-la alegría de ser aniquilado corporalmente por el 
universo, y la de ser, á la vez, capaz de aniquilar intelec­
tualmente al universo, nosotros clasificamos una alegría 
semejante, á causa de su objeto, infinitamente por encima 
del placer de aspirar el olor de una rosa ó del de saborear 
una naranja.

Y esta clasificación tiene verdaderamente un funda­
mento científico, si es verdad que, bajo el punto de vista 
mismo de la ciencia, lo que se refiere al universo es más 
que lo que se refiere á un fruto agradable al paladar, ó á 
una flor olorosa. Tiene también esa clasificación un funda­
mento estético, si es verdad que el sentimiento de la infi­
nidad del todo y de la uiversalídad de sus leyes, despierta 
en nosotros el sentido de lo sublime, por virtud del cual 
nos vemos nosotros á un mismo tiempo rebajados hasta lo 
infinitamente pequeño y realzados hasta lo infinitamente 
grande.

Finalmente, ese sentimiento científico y estético, es 
propio para despertar el sentimiento moral, efecto de una 
iáea-fuersa que nos excita á querer algo más que d nos­
otros mismos, puesto que nosotros pensamos también algo 
mds que d nosotros mismos.

La concepción de la infinidad, que rompe el círculo de 
nuestro medio ambiente humano, y nos pone en relación 
con el medio ambiente universal, nos transporta á un pla­
no superior, á una cumbre. Vémonos nosotros obligados á 
adoptamos prácticamente á la atmósfera de las alturas; 
no hallándose ya limitado nuestro horizonte intelectual, 
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no podemos ya limitar nosotros nuestra voluntad: ¿se ase­
meja el placer que experimenta el explorador sobre una 
cima virgen, al placer que puede experimentar el topo en 
su negro agujero?

Pero el punto de vista del infinito puramente astronó­
mico ó físico, es todavía demasiado abstracto.

El mundo se nos aparece como viviente; nosotros nos 
elevamos á la idea de la vida universal. A la inmensa 
«máquina del mundo» que nos representaba la mecánica 
celeste ó terrestre, sustituimos nosotros el organismo 
moviente que hacen concebir las ciencias de la vida.

Por medio de esto, la idea científica de finalidad inter­
na é inmanente, adquiere una más alta importancia en 
nuestro pensamiento, nosotros nos vemos miembros de un 
gran cuerpo animado, cuya vida rebasa infinítamente ála 
nuestra en el tiempo y en el espacio. La sociedad humana 
misma no aparece ante la ciencia y ante la filosofía más 
que como un sistema particular de órganos, en ese gran 
todo viviente.

Entonces es cuando se pone el signo de interrogación, 
ante el que se detiene ansioso el pensamiento filosófico: 
¿Qué persigue la vida? ¿Por qué se agita la vida? ¿Por qué 
la vida se interrumpe en la muerte? ¿Hasta qué punto y 
bajo qué formas vuelve la vida á comenzar en otra parte? 
¿Tiene el organismo universal un sentido y un objetivo? 
Aquello que nosotros vemos, aquello que nosotros cono­
cemos, aquello que nosotros concebimos, ¿es verdadera­
mente lo total del sér, ó no sería aun todo ello otra cosa 
que una simple parte de la existencia, una partícula del 
verdadero Todo?

La consideración de la vida en nosotros y fuera de 
nosotros, nos lleva de esta suerte ante problemas que no 
son ya única y exclusivamente problemas biológicos, sino 
que son problemas psicológicos y problemas filosóficos.

Vémonos así nosotros separados de la vida puramente 
«material», de lo que los moralistas denominan, la vida de 
los sentidos: un sér, que se plantea á sí mismo cuestiones 
acerca de la significación del Todo, ¿puede por ventura 
obrar con la misma despreocupación infantil, con el mis- 
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mo culto de su pobre yo, con el mismo egoísmo instintivo 
con que obra el animal amurallado y encerrado en la ne­
cesidad presente?

Reposando la ciencia de la naturaleza y de la vida so­
bre la idea de ley y de reciprocidad de leyes, llega necesa­
riamente á la concepción de un cosmos que es á la vez el 
postulado y el objetivo final de sus investigaciones.

Los sabios contemporáneos de Inglaterra, han llamado 
«emoción cósmica» al sentimiento que nos hace experi­
mentar la naturaleza considerada como orden infinito.

La emoción cósmica, es la admiración del mundo ente­
ro presente en cada una de sus partes. Pueden distinguir­
se dos clases de emoción cósmica: aquella que se refiere al 
gran mundo, en el cual, según la ciencia, nos hallamos 
nosotros englobados, y aquella otra que se refiere al pe­
queño mundo de nuestra conciencia, que tiene también su 
infinidad:

Toute V immensité, sombre, bleu, etoilée 
Traverse V humble fieur du penseur contemplée (1).

Nuestras emociones relativas al grande ó al pequeño 
universo, van acompañadas de impulsiones análogas á sí 
mismas, que podrían igualmente llamarse cósmicas.

Cuando nosotros pensamos el orden infinito, experi­
mentamos lo que experimenta el músico que forma su par­
te en una orquesta; no puede él escuchar la armonía que 
le engloba, sin dejar de sentirse arrastrado á subordinarse 
él propio con mayor fuerza y sujeción al conjunto. Para 
el sabio, lo mismo que para el filósofo, el universo es una 
orquesta en que nuestra voz se mezcla con mil otras vo­
ces; toda representación viva que nosotros nos formamos 
de la armonía general, del ritmo que entraña el gran mun­
do visible y el pequeño mundo invisible; toda emoción 
asociada á esa representación de la inmensidad en torno 
de nosotros y en nosotros, suscita una propensión á obrar 
en el sentido mismo en que parece moverse el cosmos; 
suscita asimismo una fuerza correlativa; nosotros somos

(1) y lo tor Hugo, 
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llevados, somos nosotros arrebatados por el concierto uni­
versal.

Esta impulsión á obrar en el sentido del universo y de 
sus leyes, es esa idea-fuerza que aparece ante nuestra con­
ciencia bajo la forma de una ley sublime de la inteligen­
cia, aun cuando, no obligando ni violentando á la voluntad 
individual, es decir, de una obligación.

Científicamente considerada, la obligación moral es 
humana, y á la vez cósmica.

Más aún: puede ella aparecer ante muchos espíritus, 
como rebasando el mundo actual ó virtualmente visible, 
como expresando un orden de cosas más fundamental que 
todo lo demás, el orden del sér verdadero por encima de 
las humanas apariencias. La emoción llega entonces á ser 
filosófica.

La idea misma de una existencia que, por hipótesis, 
fuera superior á los fenómenos móviles del tiempo y del 
espacio; la idea de una «vida eterna», es decir, divina, es 
una concepción metafísica y religiosa que ha ejercido 
siempre sobre la humanidad, un atractivo análogo al del 
cielo sin fin, ó al del océano sin límites.

Por incierta que para la ciencia positiva pueda ser una 
vida eterna, como esa vida es la ideal continuación de 
nuestro sér más allá, ó mejor dicho, por encima de todos 
los tiempos, no puede dejar ella de interesar á nuestro 
amor profundo del sér.

El sentimiento de eternidad viene de esta suerte á mez­
clarse con el sentimiento de universalidad.

Debe, por consiguiente, admitir la filosofía de las ideas- 
fuerzas una moral cosmológica, que es paralela á la moral 
psicológica.

La teoría misma de la evolución llega á esta moral, 
hacia la cual, sin género alguno de duda, vienen á con­
vergir todas las ciencias de la naturaleza y del hombre.

La cosmología proporciona un contenido objetivo y un 
contenido científico á la forma abstracta de universal que
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Kant consideraba como ley del pensamiento y de la 

acción. , ,
Esto no obstante, ese contenido es demasiado ilimitado 

para llegar á ser y constituir por sí sólo una arregla», y 
tanto más cuanto que nosotros, nosotros, hombres, no po­
demos obrar de una manera directa sobre el conjunto del 
mundo sin límites. .

Debe, por consiguiente^ el hombre, descender siempre 
á la consideración de los objetos finitos y de su valor rela­
tivo. Debe, únicamente, tenerse en cuenta, que esa relati­
vidad de las cosas particulares, no adquiere á sus ojos 
todo su valor, más que en la idea de lo injínito.

El hombre aspira á ser, tan completamente como sea 
posible, un sér humano; ahora bien, para un sér semejan­
te, no tan sólo no puede serle ni les extraño, «nada de 
aquello que es humano, sino nada de aquello que es; de 
ahí resulta, por lo tanto, que la idea del hombre completo, 
envuelve é implica la idea misma del universo.
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Prontuario
* de hispanismo 
* y barbarismo, 

por el P. JUAN lililí Y HOGUERS
————j De la Compañía de Jesús J—

Precio 30 pesetas encuadernado.

Por gran dicha contamos el sacar hoy en público este 
libro, del todo nuevo, en dos tomos en 4? mayor, de más 
de 1.000 páginas cada uno, impresos en buen papel, aun­
que ligero, de planas llenas, tal vez tan apelmazadas por 
carecer de regletas, que de los dos tomos se podrían for­
mar cuatro de tamaño regular.

El autor, el P. Juan Mir, jesuíta, harto conocido por 
sus varios libros publicados, lleva en este último la sana 
intención de poner un dique al torrente desolador del 
mal lenguaje, que tiene hoy día infestado todo género de 
escritos, muy en particular los de la prensa periódica. El 
Prontuario del P. Mir convence que los diccionarios mo­
dernos no cumplen bien su oScio cuanto al habla españo­
la. Buen cuidado ha tenido el autor de señalar al lado 
del mal el remedio, recomendando la aplicación del hispa- 
nismo contra la peste del barbarismo, por cuya causa se es­
fuerza con más ahinco en presentar provisión de voces y
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îiasoB castizas que on baldonar las bárbaras, galicanas é 
incorrectas. Para calificarías así no se gobierna por su 
propio juicio, sino que deja la resolución en naanosde unos 
quinientos autores clásicos, alegados en el curso de la obra, 
loa más de ellos hoy en día totalmente desconocidos.

Los modernos amadores de la patria, que afligidos se 
quejan de ver tan indignamente maltratado el idioma es­
pañol, no sólo hallarán su por qué en la lectura del Pron- 
tuario, sino también el modo práctico de remedió esta 
dolencia que parece incurable, si de su parte siquiera se 
encienden en deseos de aplicar la medicina que aquí se 

les propone.
Aunque no lleve el autor puesta la mira en el arte de 

escribir, en varios artículos generales (Barbarismo, GaU- 
cistas, Gerundio, Modernismo, Quijotismo, Partículas,. 
Traductores, etc.) con tal traza estimula á los escritores, 
que los anima á salir diestros en el manejo del estilo; de 
manera que el que se entregue con tesón al detenido estu­
dio del Prontuario, se podrá prometer salir buen hablis­
ta, buen escritor, juez idóneo para sentenciar justamente 
sobre literatura española, cuanto al estilo y cuanto al len­
guaje. El del P. Mir parecerá á muchos algo nuevo y 
alejado del que en la actualidad se usa, como nuevo es el 
libro y cuanto en él se enseña. Así tenía que ser ai el au­
tor había de mostrar con el ejemplo lo que predica de pa­

labra.
Recomendamos á los jóvenes, legos y clérigos, con más 

especialidad á loa escritores de periódicos y revistas, la 
pausada lectura del Prontuario, que les será de grandísi­
mo provecho ai aciertan á enmendar el abuso y á intro­
ducir el buen uso del habla castellana.
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